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  Para cada Bambi que aún cree en el amor


  


  PLAYLIST


  Khalid, Empress Of — Suncity


  Billy Ray Cyrus — Achy Breaky Heart


  Lauv, Sofía Reyes — El Tejano


  Bebe Rexha — Blue Moon


  Morat — A Dónde Vamos


  Alabama — Take Me Home


  Stephen Sanchez — See The Light


  Dustin Lynch — Ridin’ Roads.


  Boy Epic — Dirty Mind


  5sos —Wildflower


  


  
    PRIMERA PARTE

  


  Todos queremos lo que no se puede, somos fanáticos de lo prohibido.


  Algunos lo llaman utopía, pero la utopía es más seductora.


  No tiene puertas cerradas como lo imposible. No nos desprecia como lo prohibido.


  Lo prohibido es casi siempre un desafío que nos derrota.


  Mario Benedetti


  El mundo lo llama prohibido, nosotros lo llamamos ramé, porque es caótico y hermoso al mismo tiempo.


  


  
    Capítulo 1; Bambi

  


  JULIO


  



  El traqueteo del autobús por la mala condición de la carretera hace que abra mis ojos y mire a mi alrededor. Me quito los auriculares de mis oídos y muevo mi cuello de un lado a otro.


  Concepción, Texas, es mi destino. El mío y el de esas tres personas que me van a acompañar este verano. Mi hermana y dos hermanos postizos, gemelos. ¿Por qué postizos? Porque nuestros padres se conocieron en una conferencia de autoestima y amor y se gustaron. El destino, lo llamaron. ¿Y qué han hecho para profundizar su amor? Irse a Cancún, sí, a Cancún. ¿Y qué han hecho con nosotros? Mandarnos a un pueblo perdido de la mano de Dios.


  Tom parece ser el hombre ideal para mi madre después de su divorcio. Mis padres no se soportan y por el bien de todos, decidieron empezar una nueva vida por caminos separados. Aunque no sé si mi madre está preparada para conocer a alguien, solo hace cinco meses desde el divorcio y cuatro desde que dejó de insultar a mi padre cada vez que se acordaba de él. Entiendo que mi madre se haya fijado en Tom. Su piel tostada, su pelo rubio corto y su bonita sonrisa podrían convertirlo en todo un sugar daddy.


  Alguien se deja caer en el asiento de mi lado y me sobresalto un poco. Leo me enseña su perfecta dentadura y me tiende un sándwich.


  —¿Tienes hambre?


  —Sí, gracias —lo cojo y no tardo en quitarle el plástico y darle un bocado— ¿Queda mucho?


  —No, ya casi estamos —muerde su sándwich.


  Es un camino largo, por eso me he sentado sola. He dormido y he puesto las piernas en el asiento de al lado, pero Leo no se va, así que, apago la música y miro por la ventana. Campo, eso es lo único que llevo viendo desde hace dos horas.


  Esos chicos son agradables, simpáticos y no les molesta que su padre tenga una novia con dos hijas, a nosotras tampoco. Mi madre tiene que hacer su vida y respeto con quien esté siempre que sea un buen hombre. Lo que no me hace mucha gracia es esta excursión cuando podría estar en casa tumbada en el sofá con el aire acondicionado. Sinceramente, no pensaba pasar un verano aquí con diecinueve años.


  —¿Vienes todos los veranos? —Le pregunto.


  —Lo intento.


  Su familia vive en el pueblo. Según Google, es pequeño y tiene casi cien habitantes la última vez que lo miré.


  Leo y Diego han terminado la universidad, mientras que a mí me quedan tres años y a Bárbara —mi hermana—, le quedan dos. Sí, soy el resultado de una cuarentena post parto incumplida.


  —Ya estamos —su voz me sobresalta de nuevo porque me he quedado traspuesta y guardo los auriculares en mi pequeña mochila negra.


  Me bajo después de Leo y Bárbara me sigue. Diego ya está cogiendo todas nuestras maletas y cuando el autobús se va, deja un rastro de polvo que me hace cerrar los ojos.


  Y me encuentro allí, en medio de la nada al lado de una señal de parada de autobús, con una maleta y una mochila colgada a mi espalda.


  —¿Y ahora? —Pregunta Barb.


  —Ahora tenemos que caminar —Diego señala hacia su izquierda—, no queda muy lejos.


  Mi hermana me mira y rueda los ojos porque esto no le gusta, caminar, me refiero.  Yo me mostré más reacia ante esta aventura, Bárbara sin embargo quería vivirla. Hasta ahora, que está arrastrando su maleta murmurando. Según ella sería una bonita experiencia que tacharía de su lista de “Cosas que hacer antes de morir”. En mi lista no está pasar un verano aquí con este insoportable calor.


  Mientras arrastro mi maleta por el arcén, me doy cuenta que me sobra toda la ropa, y menos mal que escogí unos pantalones cortos para el viaje porque sabía que iba a enfrentarme a este bochorno; aunque no pensé caminar todo esto.


  —Tenéis suerte, no hace tanto calor —dice Leo con una sonrisa.


  —¿Qué no hace calor? —Murmura mi hermana a mi lado— Esto es insoportable.


  A pesar de que está atardeciendo, aún hace calor y yo, que tengo condición física -10, estoy agotada. Por suerte, la ropa de verano no ocupa mucho en la maleta, pero eso significa que llevo mucha ropa.


  Escucho un coche a lo lejos, me echo a la arena con los demás y sigo caminando. La camioneta pasa por nuestro lado y toca el claxon. Los dos chicos que van delante nuestra miran el vehículo y mueven sus brazos. Miro a Barb cuando la camioneta se para y la cabeza de una chica pelirroja aparece.


  —Venga, vamos —nos dicen, apresurándose hacia la camioneta.


  Meto el turbo porque no me quiero quedar en tierra y Leo mete las maletas en la parte de atrás mientras Diego abre la puerta del copiloto.


  —¿Qué hacéis ahí, pringados? —Saluda la pelirroja con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Volvemos a casa en verano, ¿no estás contenta de vernos? —Le sonríe Diego.


  —Por supuesto que sí, aquí solo caben dos —dice refiriéndose a la cabina—. Dejad aquí a las señoritas y subid vosotros atrás.


  Barb es la primera que sube y yo miro a la parte de atrás. La camioneta es roja y vieja. Y a vieja me refiero que no sé cómo narices sigue en funcionamiento.


  —Quiero montarme atrás, si puedo —le digo a Diego.


  —Claro, si es lo que quieres —empieza a caminar delante de mí y abre la puerta trasera donde está Leo entre las maletas encendiéndose un cigarrillo.


  —Ayúdala a subir, quiere ir detrás.


  —¿Qué dices? —Leo sujeta el cigarrillo entre sus labios y me tiende una mano.


  La acepto y él tira de mí mientras Diego pone sus manos en mi cintura para alzarme.


  —Gracias.


  —Siéntate ahí —me señala Leo una de las esquinas que está pegada a la cabina—. Es el mejor sitio si no quieres irte a la mierda por un frenazo de Kenzie. ¡Eh, Kenzie! —Golpea el cristal de la cabina— ¡Intenta conducir mejor que la última vez!


  La chica le saca el dedo de en medio y arranca. El motor hace un ruido que no me gusta un pelo y buah, me encanta ir en la parte de atrás. Veo como dejamos el atardecer detrás y el aire me viene bien porque estoy sudando.


  Los gemelos tienen el pelo castaño, casi tirando a rubio y una tez tostada que envidio. Sus ojos son marrones y tienen una sonrisa completamente matadora. Son altos, igual que su padre y tienen una musculatura envidiable. ¿Los diferencio? Sí. A Diego le gusta más el gimnasio que a Leo y llevan un peinado diferente. El chico que va montado en la cabina lleva su pelo rapado y el que tengo al lado, lo lleva corto en los laterales y largo en la parte superior.


  —Tendrías que haber dejado que Diego se montara detrás —tira el cigarrillo a la carretera.


  —¿Por qué?


  —Porque siempre se libra —me señala con el dedo—. No sé cómo lo hace, pero siempre acaba en la cabina —pasa una mano por su barba incipiente.


  —Es genial ir aquí atrás.


  —No cuando vas borracho o Kenzie frena de golpe.


  Dicho y hecho. La chica frena en seco y el cuerpo se me va hacia atrás y después hacia delante. El brazo de Leo se pone debajo de mi pecho y me agarro al borde de la camioneta y a su brazo.


  —Te lo dije —dice y aparta su brazo para dar con su mano en la cabina— ¡Kenzie! ¡Por el amor de Dios, vas a matarnos!


  El corazón me va a cien por hora porque podría haber salido disparada hacia delante y darme un buen golpe.


  —¿Dónde se ha sacado el carnet?


  —No tiene.


  —Ah, eso me deja más tranquila— suelto una risa nerviosa porque podría morir en mi primer día de viaje y todavía no hemos llegado.


  —Nunca ha tenido ningún accidente, y por aquí no hay muchos coches. No hay muchos habitantes.


  —Lo sé, me he informado antes de venir.


  Leo sonríe y Kenzie vuelve a frenar, pero esta vez, con menos brusquedad. Él se pone de pie y abre la puerta trasera. Se baja y me hace una seña para que vaya. Hago lo que me pide y me tiende una de sus manos. La sostengo y doy un salto para bajarme. Empieza a bajar las maletas y miro extrañada a Barb. Todavía no hemos llegado al pueblo. Lo único que hay a nuestro alrededor es campo. Kenzie toca el claxon a modo de despido y cuando la camioneta se va, lo veo.


  —Ya estamos aquí —dicen los gemelos a la vez.


  Esto tiene que ser una puta broma.


  —¿Qué es esto? ¿Una granja? —Pregunta Barb.


  —Así es. La granja de Los West. Por aquí —Leo nos hace una seña y miro a mi hermana con la boca abierta.


  No decimos nada porque no es el momento de ponernos a cuchichear, pero sé que las dos nos gustaría llamar a mi madre para quejarnos porque nos ha timado.


  Ya venir a un pueblo en medio de la nada es una tortura, y ahora, estamos entrando a una granja. Escucho unos ladridos y en ese momento miro a Barb porque voy a empezar a correr. Es un perro enorme el que se acerca a ellos y salta y los huele mientras yo me quedo inmóvil. Me agarro del brazo de Diego y le doy la vuelta cuando el perro se viene ladrando hacia nosotras.


  —Tranquilo, chico —Leo lo coge del collarín y yo dejo de apretarle el brazo con fuerza a Diego— ¿Te dan miedo?


  —Sí.


  —Acércate para que te huela —dice Leo animándome con su mano—. Huelen el miedo, y si sabe que tienes miedo...


  —Venga, Bambi, acércate —me dice mi hermana.


  Esto es demasiado para mi pobre corazón, voy a morir aquí y ahora. Diego me empuja hacia el perro, pero me acompaña. Vuelve a ladrar y dejo que me huela como ellos dicen.


  —Has venido al sitio menos indicado —ríe mi otro hermanastro—. Vamos a atarlo de todos modos esta noche.


  —¡Leo! ¡Diego!


  Una niña pequeña se acerca a los chicos. Lleva un vestido rosa y su pelo rubio recogido en unas coletas. Diego la recibe cogiéndola en brazos.


  — ¿Cómo estás, monito?


  —Muy bien —la niña se ríe, risueña—. ¿Quiénes son?


  —Tus nuevas primas —contesta Diego—, por ahora, claro.


  Ella nos mira con los ojos entrecerrados, no está convencida de que le gustemos. A mí tampoco me gusta ella, así que la miro como ella me está mirando, mal.


  La casa de la granja está situada en el centro de la propiedad, rodeada por campos que en invierno serían verdes y grandes árboles de roble. Es una construcción de dos pisos con un estilo rústico y campestre, hecha de ladrillo y madera. El tejado está cubierto de tejas rojas y una gran chimenea sobresalen por encima del mismo.


  Arrastro la maleta hasta el porche amplio y cubierto que se extiende por todo el frente de la casa y, al entrar, veo a una mujer alta y morena que abraza a los chicos. Ella es de mediana estatura, lleva un vestido celeste hasta sus rodillas.


  —Hola, soy Betty —nos tiende una mano y se la estrechamos—. ¿Quién es Bárbara y quién es Bambi?


  —Yo soy Bárbara —se señala mi hermana— y ella es Bambi.


  —Bien, pasad. Os presentaré a la familia.


  Entro después de mi hermana y sonrío a esa gente que se encuentra sentada por todo el lugar. Está el marido de Betty, que se llama John y es el hermano de Tom. Su hija es "monito" porque aún han dicho su nombre y hay una señora mayor que es su abuela y quiere que la llamemos "abuela".


  —Todo el mundo me llama abuela —me dice con una sonrisa y mi mano entre la suya. Le sonrío sin enseñar mis dientes—. Mi marido ha ido con Jack al pueblo, os lo presentaré cuando venga.


  —Genial, gracias.


  La gran sala de estar tiene techos altos y grandes ventanas. El mobiliario es rústico y acogedor, con sillones de cuero y detalles en madera.


  Mi hermana me da un codazo para que la siga y lo hago.


  En la parte de atrás hay un cobertizo que perfectamente podría ser una cabaña porque es grande y construida de madera.


  —Os quedaréis aquí. La hemos adaptado para que podáis sentiros como en casa —sonríe la mujer.


  Abre la puerta con un poco de dificultad y Barb entra. Miro hacia atrás para ver a Diego con una sonrisa de oreja de oreja. Entro y miro a mí alrededor. Hay dos camas pequeñas y dos mesitas de noche. No es tan grande como se ve por fuera.


  —Hay un ventilador ahí. Hemos puesto corriente para que podáis enchufarlo, y también los móviles, aunque por aquí no hay mucha cobertura —nos explica—. Son sábanas limpias. La cena estará lista en una hora. Podéis guardar las cosas en el armario.


  Nos señala un armario y por lo menos estoy satisfecha con eso porque es grande y cabe toda nuestra ropa.


  —Bien, os dejo que os acomodéis.


  Sale de la cabaña y Diego nos mira con una sonrisa en su rostro.


  — No es tan malo como parece.


  —No nos hemos quejado —digo dirigiéndome hacia una de las camas.


  —Bien, Betty cocina muy bien, espero que tengáis hambre.


  Dicho esto, Diego sale de la cabaña y cierra la puerta para dejarnos intimidad. Mi hermana y yo esperamos unos segundos y ella empieza a hablar, pero en voz baja por si nos está escuchando detrás de la puerta.


  —Esto no es lo que me imaginé —mira con una mueca a su alrededor.


  —Te dije que nos fuéramos con papá.


  —¡Esto sonaba divertido! Además, mamá quería que viniéramos para que conociéramos más a nuestros hermanastros.


  —Y vaya manera de conocerlos —me siento en el colchón vencido.


  —Pensemos en esto como una aventura.


  —Yo no pondría la maleta encima de la cama. No parece tener mucha resistencia.


  Mi hermana decide abrirla en el suelo y abre el armario. Hay perchas y empieza a colocar su ropa.


  —Qué mal huele aquí —suspira y echa su perfume por la improvisada habitación.


  Abro mi maleta y empiezo guardar la ropa. La plancha del pelo que traemos no nos va a servir de mucho y parte de la ropa, tampoco.


  —¿Cómo pueden vivir alejados de las nuevas tecnologías? —murmuro viendo cómo las rayitas de cobertura ya no existen en mi teléfono.


  —Vamos a desconectar del mundo, para eso hemos venido.


  Barb es la más positiva de las dos cuando yo no puedo serlo y viceversa. Que las dos nos hundamos en la negatividad no sirve de nada y una siempre tiene que sacar a la otra.


  Los chicos nos habían caído bien desde el primer momento, al igual que Tom. No hay malos rollos entre nosotros y creo que podemos ser una gran familia.


  Recojo mi pelo castaño en un moño y miro a mi hermana porque si lo llego a saber, también me lo corto antes de venir, sin embargo, yo preferí hacerme unas mechas balayage para darle vida y luminosidad. No he acertado.


  —No tenemos baño aquí —murmura y abre su botella de agua. Echa un poco en su mano y la pasa por su nuca. La imito, necesito una ducha de agua fría—. Venga, vamos a salir y le diré a alguno de los chicos que necesitamos una ducha.


  La sigo y apago la luz antes de salir de la cabaña.


  —Leo, necesitamos una ducha —dice mi hermana sentándose a su lado en el escalón mientras yo me quedo de pie frente a él.


  Leo está fumándose un cigarrillo, y cuando suelta el humo, me mira y después mira a mi hermana. — Por supuesto, podéis ducharos después de la cena, va a estar lista en breve —se pone el cigarrillo entre sus labios para darle una calada.


  —¿Y qué se hace aquí? —Pregunta Barb.


  —¿Aquí? Se cuidan a los animales, se recogen los huevos que ponen las gallinas, tenemos nuestro propio huerto —se encoge de hombros—. No os vais a aburrir.


  —Qué divertido —murmuro mirando a mi alrededor, todo está oscuro.


  —Mañana os enseñaremos todo —le da una última y larga calada al cigarrillo y se levanta—. Entremos.


  Sigo a Leo hacia dentro y ayudamos a poner la mesa. Cuando estoy llevando la comida, un gran cuerpo se interpone en mi camino y tengo que parar. Miro hacia arriba para encontrarme con unos bonitos ojos cafés.


  —Bambi, él es mi hijo, Jack.


  Jack puede medir uno ochenta, como los gemelos, quizás un poco más. Su pelo rubio va despeinado y su tez morena brilla incluso ahora, que no hay sol. Su torso ancho es con lo que casi choco y lo último en lo que me fijo es en su sonrisa burlona.


  —Hola —le sonrío y él, muy amable, se aparta de mi camino para que pueda llevar el plato a la mesa.


  Mi hermana me mira con los ojos bien abiertos y sé lo que significa, también ha visto a nuestro caliente y sexy primo.


  


  
    Capítulo 2; Leo

  


  
    

  


  Escuchamos un grito proveniente de la pequeña cabaña y mi hermano y yo levantamos la cabeza del desayuno para mirar por la ventana.


  —¿Vas tú o voy yo? —Pregunta Diego con media tostada metida en su boca.


  Le doy un sorbo al café y me levanto. Betty asoma la cabeza por la cocina y levanto mi mano para hacerle saber que yo me acercaré a la cabaña.


  La puerta está abierta y entro. Bambi está de pie encima de su cama mientras se ríe a carcajadas y Bárbara está maldiciendo en voz alta. Ah, también hay allí una cabra.


  —¡Se estaba comiendo mi pelo! —Dice la castaña, lo que hace que su hermana se ría más.


  Ni siquiera sé cómo han entrado esas chicas en nuestras vidas. Un día estaba despidiendo a mí padre porque se iba a una conferencia y a las dos semanas estaba poniéndome una camisa porque conocería a su novia y sus dos hijas.


  Fingimos ser la familia perfecta durante el tiempo que duró la comida y después no volvimos a verlas; hasta hace dos días, claro.


  Llevamos viviendo solos desde que tengo uso de razón. Mi madre desapareció con todos los ahorros cuando éramos pequeños y mi padre se hizo cargo de nosotros.


  Hemos pasado todos los veranos en Concepción desde que sucedió, ya que él tenía que trabajar y no podía dejarnos solos. Al fin y al cabo, esto tampoco está tan mal.


  —Eso os pasa por dejar la puerta abierta —digo acercándome a la cabra y empujándola fuera de la cabaña.


  —Aquí hace un calor infernal —me informa Bambi como si no lo supiera.


  La miro. Lleva su pelo recogido en dos trenzas y un corto pijama de verano, al igual que su hermana, pero lo que más me llama la atención allí, no son sus cuerpos, sino la araña que se encuentra en una de las esquinas del techo.


  —Poneros ropa cómoda, os daremos un tour por la granja cuando desayunéis. No tardéis —cierro la puerta y llevo la cabra al establo con las demás.


  Echo el cerrojo y vuelvo a la mesa para seguir bebiéndome el café.


  —¿Qué les pasaba? —Pregunta la abuela.


  —Lola se ha escapado.


  —Siempre igual —suspira Betty y vuelve a la cocina.


  Mi abuelo, John y Jack se levantan más temprano que nosotros para trabajar. Estamos de vacaciones y lo único que hacemos aquí es echar una mano.


  La primera en aparecer después de haber pasado por el baño es Bambi. Su pelo sigue recogido en esas trenzas y lleva una camiseta de tirantes blanca que se pega a sus buenos pechos y unos pantalones vaqueros largos.


  Bebe de su café después de dar los buenos días y observo a mí hermano mirar su escote. Le doy un golpe en la pierna para que pare y él rueda los ojos.


  —Hay que hacer todo antes de que llegue el calor de la media mañana —dice la abuela.


  Bárbara se sienta a mi lado y la miro. Lleva también unos pantalones vaqueros y una camiseta azul. Tiene un cuello largo y unas piernas firmes, al igual que su trasero, y unos labios que darían envidia a más de una.


  Sin embargo, Bambi es más baja que su Bárbara —ha salido a su madre—, y lo que sí tiene son unos ojos grandes marrones que no tiene su hermana, ya que son más pequeños.


  Cuando terminamos de desayunar, llevamos todo a la cocina y salimos por la puerta de atrás para empezar con el tour. Diego va delante, explicando todo lo que se encuentra alrededor —para eso ha estudiado turismo— y yo voy atrás.


  La verdad es que podríamos habernos quedado en Dallas, pero sabía que venir aquí con las chicas sería más divertido. Nuestros padres quieren que pasemos el verano juntos para que nos conozcamos mejor; al igual que ellos lo están haciendo en Cancún.


  Bambi se queda en la puerta del establo y asoma la cabeza. Me pongo detrás de ella y pongo mi cabeza al lado de la suya.


  —¿Qué haces? —Le pregunto.


  —Asegurarme de que los caballos no están libremente por aquí.


  —¿No te gustan los caballos?


  —No.


  Giro mi rostro y me encuentro con el suyo a centímetros. Tengo el ceño fruncido y ella me mira con una ceja alzada. Tiene una nariz pequeña, y su boca también lo es. No tiene los labios muy gruesos y tiene una pequeña cicatriz en su barbilla.


  —¿Y qué animales te gustan?


  —Ninguno —entra en el establo y alzo mis cejas sorprendido.


  ¿No le gustan los animales? Esto va a ser muy divertido.


  La sigo mientras Diego nombra uno a uno los caballos que tenemos ahí, aunque solo son tres. Chubascos, Trueno y Lluvia.


  Bambi se mantiene a una distancia prudente de cada uno de ello y salgo de allí, viendo a Jack. Mi primo nunca ha salido de aquí, solo las veces que ha ido a vernos a Dallas y no le fue nada mal en la ciudad, pero su vida está aquí, en la granja.


  —¿Haciendo el tour? —Pregunta apoyándose en la puerta del establo y mirando hacia dentro, donde Bambi no tarda en salir y él aprovecha para mirarla de arriba abajo.


  Nunca hemos tenido chicas por aquí. Solo hemos sido nosotros, la abuela y la tía Betty. A las chicas del pueblo ya estamos cansados de verlas, aunque tampoco hay muchas. Todos somos un grupo porque no hay mucha gente joven.


  —¿Te gusta todo esto? —Le pregunta Jack a Bambi.


  —Sí, es genial —miente con una sonrisa en sus labios.


  Jack sonríe satisfecho por su respuesta y se espera a ver salir a Bárbara y su trasero firme. Alza sus cejas y me da un golpe en el hombro.


  —Ahora entiendo por qué vas detrás —se ríe—. Voy a seguir con el trabajo.


  —Son mis hermanas.


  —Lo que tú digas —sonríe y yo también lo hago.


  La relación con Jack es buena, bastante buena. Nos ha sacado de muchos líos y sinceramente, le debo la vida porque creo que habría muerto en cualquier borrachera. Jack es mayor que nosotros por tres años y siempre está ahí para salvarnos el culo; y para calmar a Betty cuando se altera con nosotros.


  —Y aquí están nuestras queridas gallinas —dice Diego apoyándose en la verja—. Todo lo demás, es campo.


  —Interesante —dice Bárbara— ¿Y ahora?


  —Ahora vamos a ir a comer algo porque me muero de hambre —digo—. Me da a mí que tenéis que asimilar el lugar.


  —¿Asimilarlo? Sabemos lo que es una granja.


  —A tu hermana le dan miedo los animales —señalo a Bambi y ella se cruza de brazos.


  —¿Te dan miedo los animales? ¿Todos? —Pregunta Diego.


  —Así que, dudo que lave a un caballo, ordeñe a la vaca y dé de comer a las gallinas.


  —Todo es ponerse —responde la castaña con puntas rubias.


  —Me alegro que tengas interés, venga, volvamos. No se puede estar ya aquí fuera.


  Hago un movimiento de cabeza y Bárbara se pone a mi lado para empezar a caminar hacia la casa. Diego va detrás con Bambi, intentando convencerla de que los animales no le hacen nada a menos que tú los ataques.


  Nos sentamos en el porche trasero, en la sombra con unos refrescos. Las chicas se dedican a ponerse la lata sobre su piel antes de beberlo para intentar refrescarse.


  El abuelo aparece y nos sonríe. — Mañana a trabajar —es lo primero que dice—. O si no, vuelta a Dallas.


  —No les digas eso que se van —ríe Diego y yo sonrío porque es cierto.


  —¡Por supuesto que no! —Bárbara golpea el hombro de mi hermano.


  —Pues yo estaría viendo Netflix ahora mismo —dice Bambi—, bueno, en realidad estaría dormida.


  —Después de haber salido de fiesta ayer —suspira Bárbara—. Dile a tu abuelo que me voy —se levanta y pongo mi mano alrededor de su muñeca para sentarla de nuevo.


  —Estamos aquí por nuestros padres —digo—. Aunque ellos estén mejor que nosotros —admito—, pero aquí no solo hay que ayudar, también salimos de fiesta.


  —¿Aquí? —La cabeza de Bambi aparece en mi campo de visión porque su cuerpo es tapado por el de Diego.


  —Sí, ya pronto son las fiestas del pueblo.


  —¿Fiestas en plan alcohol y música? O ¿dónde se venden cabras y demás?


  Bárbara ríe de lo que ha dicho su hermana y yo me siento un poco ofendido. ¿Se cree que aquí los jóvenes no se divierten? Puede que sea un pueblo con pocos habitantes, pero prefiero sus fiestas antes que las de Dallas.


  —Vendemos animales y personas al mejor postor. ¿Quieres apuntarte? Podría comprarte alguien.


  —Si es tan sexy como tu primo, vale.


  Su hermana vuelve a reírse y asiente porque está de acuerdo. Sí, Jack es sexy, todas las chicas del pueblo y la de los pueblos de alrededor lo saben, pero mi primo no está interesado en ninguna.


  —Creo que a Jack le gustaría saber qué piensas que es sexy —dice Diego— ¡Eh! ¡Jack! ¡Bambi piensa que eres sexy!


  Miro hacia mí izquierda para ver a mi primo caminando hacia nosotros. Su camiseta blanca está manchada de aceite porque ha estado intentando arreglar el tractor y, si fuera chica, también pensaría que es sexy.


  —¡Diego! —Se queja haciendo que me ría a carcajadas.


  Mi primo levanta su mano haciéndonos saber que ha recibido el mensaje y se acerca.


  —Gracias, Bambi —pasa por su lado y toca su cabeza antes de entrar en casa.


  —Me vengaré —dice ella con sus mejillas rojas.


  —Oh, venga, solo eres una de las tantas que lo piensa. Ya está acostumbrado —Diego la rodea por sus hombros y frota su cabeza con sus nudillos.


  Bambi se queja y cuando la suelta entre carcajadas, ella golpea su pierna y pone sus trenzas bien.


  Diego nació dos segundos antes que yo, por lo que es el mayor y se toma muy a pecho ese papel, aunque tengamos la misma edad, claro. "El nació antes" y siempre se ha encargado de cuidarme, aunque realmente nunca ha hecho falta del todo.


  Mi hermano es más bromista que yo y no tiene sentido del ridículo, yo sí. Tampoco hemos estudiado en la misma universidad ni la misma carrera. Él se decantó por Turismo, en Dallas y yo por Criminología, en Misuri.


  —No me acuerdo qué estudiáis —miro a Bárbara.


  —Yo estoy estudiando enfermería en la Universidad de Dallas y Bambi estudia ingeniería en Princeton.


  —¿Qué? —Preguntamos mi hermano y yo a la vez.


  —¿Por qué mierda os sorprendéis? —La cabeza de Bambi vuelve a asomarse.


  —Es difícil entrar en Princeton, eso es todo —me encojo de hombros.


  —Y no pensé que fuera un coquito —añade Diego dándole golpes en su cabeza—. Quizás te veo más como profesora o... Como profesora, sí.


  —Le dieron una beca —informa Bárbara— y es la mejor de la clase, es un genio —dice orgullosa su hermana.


  —¿Ingeniería de qué? —Le pregunto.


  —Mecánica y aeroespacial.


  Es cierto que parece más una profesora que otra cosa, sobre todo cuando recogió su pelo en un moño arriba de su cabeza y la vimos con sus gafas de ver, incluso un niño que pasaba por nuestra mesa la señaló y le dijo a su madre que esa chica era una profesora. "La señorita Rottenmeier", la llamé cuando estuve a solas con Diego, lo que hizo a mi hermano reír a carcajadas.


  Esa tarde, cuando el sol se está poniendo, nos montamos en el viejo Chevrolet que solemos utilizar y vamos al pueblo. Ellas dos van detrás y estoy deseando que vean lo que es Concepción.


  —Ya hemos llegado —informo mientras giro a una de las calles.


  —Que ya hemos llegado a dónde —miro por el espejo retrovisor para ver a Bambi sacar la cabeza por la ventana.


  —Pero... ¿Aquí hay tiendas?


  —Hay una —responde Diego—, y vende de todo. También hay un bar.


  Concepción no es ni un lugar de paso. Solo hay casas cada pocos metros y no hay muchas. En un terreno hay una tienda y poco más. Este es el pueblo, un solitario pueblo al sur de Texas. Cada día agradezco que mi padre se quedara en Dallas y no volviera aquí con su familia.


  —Y aquí se celebra la fiesta del rancho —paro a un lado y me bajo, haciendo que los demás me imiten.


  El cartel es viejo y está muy feo. Apenas se puede leer bien "Fiesta del Rancho" y lo pone hasta en español, para que después digan que no son internacionales por aquí.


  —¿Y hacen rodeos? —Pregunta Bambi.


  —Claro —responde Diego—, y bebemos, sobre todo bebemos. También hay música. Viene todo el pueblo.


  —Es decir, tres personas y nosotros —contesta Bárbara.


  —¿Para qué necesitas a más gente? —Le pregunto apoyándome en el coche.


  —Haznos una foto, Diego —le pide Bambi dándole su teléfono.


  Ellas posan frente a la Fiesta del Rancho y Bambi le indica a Diego de qué manera tiene que hacer la foto para que salgan favorecidas. Ya tienen los ángulos estudiados y no me sorprende, pero me hace gracia ver a mi hermano intentando coger el mejor ángulo para sacarlas lo mejor que pueda. Entonces Diego me da el móvil y ahora es mi turno, pero me dedico a sacar la foto desde donde estoy.


  —Oh, vamos, ponle esmero —me exige Bambi.


  —No soy fotógrafo.


  —No te vendría mal practicar, vamos —me anima.


  Bambi está agachada, con una de sus piernas estiradas, por lo que parece, incluso, que es alta, mientras Diego está con los brazos cruzados y Bárbara tiene un brazo apoyado en el hombro de mi hermano. Cuando termino, le doy la vuelta a la cámara y sonrío para hacerme un selfie.


  Apunto a los chicos y ellos paran a medio camino para posar. Pulso el botón mil veces mientras ellos me ignoran y se dirigen hacia mí.


  —Soy lo más bonito que hay ahí —le digo a Bambi entregándole su teléfono.


  —Seguramente —responde esta—. ¿Y ahora qué?


  —Ahora vamos a bebernos unas cervezas —responde Diego abriendo el maletero y sacando de la pequeña nevera cuatro latas de cervezas que habíamos echado.


  He compartido muchas cosas con Diego, desde la ropa hasta una chica que nos gustaba a ambos. Nunca hemos peleado por ninguna, pero ella... Joder, Ashley Rogers nos volvía locos a ambos y fue nuestro primer trío, también el último. ¿Qué mejor que con tu hermano?


  —¿Te gustaría trabajar en la NASA? —Le pregunto a Bambi.


  —Sería un sueño —responde.


  Está apoyada en el capot del coche mientras que su hermana y mi hermano están sentados en la hierba. Bebe rápido, por lo que sostiene ya su lata vacía. Intento, de verdad que intento que mi vista no se vaya a sus pechos, pero es que me resulta imposible. No lleva escote pronunciado y lleva sujetador, pero es que no puedo.


  —¿Te gusta mirarme el escote? —Me pregunta.


  —¿Y a ti mirarme el culo? —Alzo mis cejas de manera sugerente.


  —Oh vamos, ¿qué culo?


  —Este —me giro y lo toco—, tengo un buen culo. ¿Verdad, Diego?


  —El mejor culo que he visto —responde mi hermano con una carcajada.


  —También te he visto mirando —me apoyo en el coche, a su lado—, y a mis bíceps y no te he dicho nada.


  Ella empieza a reírse y yo también sonrío, un poco, porque no sé de qué se está riendo, la verdad. Pone su mano en mi brazo y me dice que soy gracioso. Sí, tiene razón, puede que lo sea. 
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  Hago una mueca al ver a las gallinas en el corral. Son las ocho de la mañana y no creo que esté totalmente despierta. Me he llevado meses levantándome temprano y ahora no puedo ni dormir hasta las diez porque hay que darle de comer a las malditas gallinas.


  Leo sujeta un cubo con su comida y esto me recuerda a Cenicienta, pero yo no soy ella. Bárbara se ha ido con Diego a darle de comer a las cabras. Fui rápida en elegir a Leo y no tardé en estar a su lado dispuesta a acompañarlo.


  —¿Estás preparada? —Pregunta abriendo el seguro de la puerta.


  —No —murmuro.


  —Bien.


  Leo abre la puerta y nos apresuramos a entrar. Las gallinas se vuelven locas cuando Leo empieza a caminar hacia el comedero.


  —¿Me van a picar? —Le pregunto agarrándome a su brazo.


  —No, toma, coge, voy a coger los utensilios.


  Cojo el cubo y echo la comida con manos temblorosas. Leo se aparta de mí y odio cada momento en el que estoy sola. Sé que todos los animales huelen el miedo y ahora mismo estarán todos empapándose del mío.


  —¿Cuánta comida les tengo que echar Leo? —Pregunto en voz alta.


  Leo está concentrado y no se entera. Yo estoy parada, sin echar comida porque no sé si ya tienen suficiente.


  Una gallina vuela, no muy alto, casi por mi hombro y grito porque me asusto. Estoy rodeada de gallinas y ni siquiera puedo andar a otro sitio o salir corriendo.


  —¡Leo! —Lloriqueo y les tiro comida más allá del círculo que han formado a mí alrededor para que se vayan, pero no lo hacen.


  —Dame un momento, Bambi —Mi hermanastro se ríe a carcajadas y lo veo terminando.


  Nunca me ha gustado el campo, ni siquiera me fui de acampada con el colegio porque los animales y los bichos me superan. Ni siquiera soy capaz de acariciar a un perro, por el amor de Dios. A veces pienso que estoy fracasando como humano.


  Vuelvo a gritar cuando otra vuela y me quejo. Leo viene riéndose y empieza a quitarme gallinas de en medio, es más, se apartan cuando él va pasando.


  —Venga, suelta el cubo de comida, ya ha sido suficiente, ahora vamos a limpiar el gallinero.


  Me da unos guantes y me los pongo. Me agarro a su brazo mientras salimos del círculo de gallinas y hay alguna que nos persigue, pero la mayoría ahora empieza a ir a su bola. Veo el gallinero y hago una mueca mientras me tiende una mascarilla y me la pongo. Por suerte, me han dado unas botas para este momento, aunque me quedan un poco grandes, no me quejo, prefiero no ensuciar mis deportivas.


  —Toma —me da una espátula—. Vamos a sacar las tablas y a limpiarlas de excremento.


  Esto no puede estar pasando.


  Le ayudo a sacar las tablas y me dice que me encargue de raspar mientras él coge un rastrillo para sacar los lechos, la suciedad y los excrementos. Ambos llevamos mascarillas puestas y ya he tenido varias arcadas y solo han pasado dos minutos. No me quiero imaginar ir a las cabras, pobre Barb.


  —Ahora desinfecta —dice dejándome los productos y los estropajos.


  Me tengo que poner de pie porque me canso al estar de cuclillas y cuando me echo un poco hacia atrás con las manos puestas en mis riñones, miro hacia la puerta, donde Jack está apoyado. Me sonríe y me saluda con la mano y yo solo lo miro porque he intentado esquivarlo todo lo que he podido. Vuelvo a agacharme y empiezo a limpiar todos los nichos mientras Leo está por otra parte.


  —Esto ya está, Leo —pongo mis manos en mi cintura y él me mira, dejando el rastrillo a un lado cuando el gallinero está despejado.


  Se va a la manguera y deslía la goma para dirigirse hacia el gallinero. Observo como lo limpia moviendo la manguera de arriba abajo y limpio el sudor de mi frente con mi antebrazo. El agua fría da en mi rostro y parte de mi cuerpo y grito. No puedo ver la sonrisa divertida de Leo en su rostro, pero sí en sus ojos.


  —¡Leo!


  —Pensé que tenías calor —vuelve a apuntar hacia mí y me giro. Vuelve a reírse.


  —¡No juegues! Quiero terminar ya.


  —Tocan las cuadras.


  —Dura todo lo que quieras entonces.


  Lo escucho reírse de nuevo y cuando termina, ambos nos ponemos a raspar lo que está en el suelo. No tengo ropa ideal para esto. Nadie me había avisado que iba a hacer estas tareas, que íbamos a vivir en una granja.


  Quiero apoyar mis rodillas en el suelo como está Leo, pero no quiero mancharse los pantalones.


  —¿Por qué no me habíais dicho que venía a una granja? —Tiro la espátula al suelo y me pongo de pie.


  Leo alza la mirada y se endereza, estando aún sobre sus rodillas.


  —Tu madre dijo que no vendríais.


  —Fue astuta, sí, pero no tengo ropa para esto —me señalo—. Tengo tres pantalones vaqueros en mi armario. Tres —utilizo mis dedos para enumerarlos— No puedo destrozar ninguno.


  —¿Y no tienes ropa de deporte?


  —No, y la que tengo está en casa y es bonita. No tengo ningún pantalón feo que pueda utilizar.


  —De acuerdo, yo terminaré esto y te dejaremos algo de ropa, ¿vale?


  —Gracias.


  Pero me agacho de nuevo para ayudarlo ignorando el dolor en mis piernas porque yo no soy así. No voy a dejar que el termine solo.


  Cuando terminamos, solo son las once y media de la mañana y suspiro porque aún quedan muchas horas en el día. Acompaño a Leo a la casa y entramos en la cocina a beber un poco de agua fría. Leo me tiende una botella y le doy un largo trago, casi bebiéndome la botella entera.


  —¿Tienes algo de ropa para Bambi?


  —Hmmm... Mira en mi armario, o incluso en el de Jack. El suele tener camisetas viejas.


  Leo asiente y me quedo de pie a su lado mientras mira en el armario de Betty. Me siento en el suelo mientras lo hace y coge unos pantalones. Mira la anchura que tienen y se los pone él por encima para ver qué son demasiado grandes para mí.


  —Te daré algo mío —dice guardando los pantalones y cerrando el armario.


  Me levanto y me dirijo a la habitación que comparte con su hermano. Abre el armario y saca unos pantalones vaqueros gastados e incluso con alguna rotura por la parte de la rodilla y una camiseta blanca.


  —Gracias.


  —No hay de qué. Te espero abajo.


  Suspiro pesadamente de nuevo cuando me deja sola y me quito la ropa, dejándola encima de su cama, o eso creo, podría ser la de Diego.


  Me coloco su camiseta y los pantalones me siguen quedando grande. Me pongo de nuevo las botas y camino agarrando los pantalones para no quedarme en ropa interior.


  —Ahora vas perfecta para el trabajo —dice la abuela.


  Le sonrío y salgo al porche trasero donde Leo aprovecha para fumarse un cigarrillo. Me mira de arriba abajo y expulsa el humo.


  —Levántate la camiseta.


  La levanto hasta debajo de mis pechos y se acerca a mí con una cuerda fina en su mano.


  Pone el cigarro entre sus labios y empieza a meter la cuerda por las trabillas de mi pantalón, rodeando mi cuerpo con sus brazos en el proceso.


  Le quito el cigarrillo de los labios porque terminará ahogándose y él levanta la cabeza para expulsar el humo. Observo su cuello ancho y me sorprendo a mí misma tragando saliva. Sus manos están a ambos lados de la cuerda que rodea el pantalón y tira de ellas haciendo que mi cuerpo avance hacia él. Mi corazón empieza a bombear con fuerza por su cercanía y le hace un nudo y otro mientras su frente está casi pegada a la mía. Quiero mirar el color de sus ojos y cuando él levanta su mirada, se encuentra con la mía. Son azules, pero tienen un toque de verde alrededor. Hace calor, huelo a él y su sonrisa hace que observe su perfecta dentadura de cerca, muy cerca. Se incorpora y me quita el cigarrillo de entre mis dedos. Le da una última calada y gira su tronco un poco para tirarlo a la arena.


  —Ya puedes bajar tu camiseta, Bambi —Recuerdo que aún la sujeto con una mano y lo hago— ¿Se te caen?


  Mete la mano por debajo de la camiseta y mueve el borde de los pantalones haciendo que mi cuerpo se mueva un poco.


  —No, por ahora está bien.


  —Genial —se aleja un poco y me mira de arriba abajo—. Estás... Graciosa.


  —Luzco como un payaso.


  —Más bien como una rapera de campo. Venga, vamos —me hace una seña y lo sigo de nuevo.


  —¡Leo! —La voz de Betty nos hace girarnos— ¡Coge algunas naranjas!


  Él le hace una seña con la mano y lo sigo por el camino hasta llegar a los naranjos. Coge una escalera y cuando va a subirse, hablo: —Puedo hacerlo yo, si quieres.


  —¿Quieres hacerlo tú?


  No, pero esto me lo guardo para cuando haya que hacer algo que no me guste; aunque no sé si servirá.


  Leo aguanta la escalera y me subo hasta que llego perfectamente al árbol. Mi hermanastro me da unas tijeras y las miro.


  —Tienes que cortar el tallo a ras de la naranja —me informa.


  —¿No se tira de ellas?


  —No, porque dañas el tejido y pueden salir hongos.


  —Ah.


  Cojo la naranja entre mis manos y pongo la tijera en el tallo, justo pegado a la naranja y lo corto. Le doy la naranja a Leo y él la pone con suavidad en la cesta.


  —¿Por qué Criminología? —Le pregunto después de cortar varias naranjas para tener un tema de conversación.


  —Me gusta. Es interesante conocer la mente de los delincuentes, saber por qué lo hicieron, que les motivó a ello.


  —¿Y qué harás cuando acabes la carrera?


  —Quiero entrar en el FBI.


  Wow. Miro hacia abajo y le doy la otra naranja. Nuestros dedos rozan y me agarro a la escalera cuando tengo las manos libres.


  —Eso es difícil.


  —Pero no imposible. Es lo que quiero desde que era un niño y lo voy a conseguir.


  —Está bien que tengas tanta autoestima.


  —¿Tú no la tienes? ¿No quieres entrar en la NASA?


  —Sí —vuelvo a cortar naranjas—, pero sé que tengo 1% de probabilidades. Estaré haciendo hamburguesas en McDonald's si no consigo trabajo en alguna empresa privada que se dedique a eso.


  —Si piensas así, no lo conseguirás.


  —Leo, no soy una chica inteligente, no soy un genio, solo estudio muchas horas todos los días para conseguir matrícula de honor, pero es difícil —le doy otra naranja.


  —Imagino entonces que no tienes novio.


  —Y tampoco amigas, solo las del instituto y apenas las veo —bajo los brazos porque estoy cansada—. A veces pienso que me estoy perdiendo mi adolescencia.


  —Sí, pero piensa que la recompensa es buena. Baja, seguiré yo.


  Me bajo de las escaleras y cuando él sube, pongo un pie en el primer escalón. Leo las corta más rápido que yo. Pronto tendremos que estar en casa si no quiere que me un golpe de calor. Necesito una gorra y una botella de agua siempre a mi lado.


  Leo solo corta unas cuantas naranjas más y se baja de la escalera. La pongo en su sitio y cuando me giro, veo a mi hermano cargando la cesta de naranjas.


  —¿Quieres que te ayude?


  —Yo puedo.


  Bárbara y Diego aparecen. Mi hermana pone sus dedos como si fuera una pistola y la pone en su cabeza para hacer como si se disparara.


  Me río, pero ella se ríe más al ver mi ropa. — ¿De qué vas vestida?


  —Voy disfrazada de Leo, ¿te gusta? No quería mancharme los pantalones.


  —Estás muy bien.


  —Pareces una indigente —se burla Diego con una sonrisa.


  —Huelo a mierda —Barbara me pone el brazo por los hombros y me aparto de ella en cuanto la huelo.


  —¡Bárbara!


  Me alejo un poco de ella y Diego corre hacia mí con sus brazos abiertos. Huyo de él, directa a la casa y me caigo. Siento el golpe como si me hubiera caído de un segundo piso y muchas manos se ponen en mis brazos para levantarme.


  No me da tiempo a sentir el dolor cuando tengo a Diego, Jack y mi hermana a mi lado preguntando si me he hecho daño.


  —Joder, me duele —pongo mi mano en la barbilla y Bárbara suelta una carcajada.


  —La llevaré a casa —dice Jack—. Daos con la manguera antes de entrar —les dice.


  Jack camina a mi lado con su mano en mi brazo y me duelen las rodillas, pero no tanto como mis antebrazos.


  —Estás bien?


  —Sí, no es la primera vez que me caigo —murmuro.


  Entro en casa y Leo ya está sentado en una silla bebiéndose una fría cerveza.


  —¡Pero Bambi! —Exclama la abuela desde su sillón— ¿Qué te ha pasado?


  —Se ha caído.


  —Tienes que tener cuidado —dice el abuelo entrando en casa— Quítale los zapatos.


  Me quito las botas y Jack las pone en la entrada. Quiero mirar qué me he hecho, así que, voy al baño y me miro en el pequeño espejo.


  Tengo mi barbilla arañada, y ni qué decir de mis brazos. Me quito el nudo que me ha hecho en los pantalones y los bajo para ver si tengo alguna herida en mis rodillas.


  La puerta se abre y miro sorprendida hacia ella. Jack está ahí, con un botiquín en sus manos. Por suerte, no se me ve nada porque la camiseta que me ha prestado Leo me cubre hasta debajo de mi trasero.


  —Voy a curarte esas heridas.


  Pone el botiquín en la tapa del inodoro y arrugo la camiseta entre mis dedos, esperando. Me aparto un poco para que él se lave las manos con jabón y cuando las tiene limpias y secas, lava mis heridas.


  —No puedes correr con esas botas si te quedan grandes —me dice.


  —Ya me he dado cuenta.


  Sus dedos ásperos tocan mi piel junto al agua y el jabón y seca la herida con una gasa.


  —¿Y el alcohol y algodón? —Pregunto.


  —No sirve de nada —me mira y sonríe—. Solo reseca la piel.


  La boca se me seca y tengo que lamer mis labios varias veces, sobre todo cuando arrastra la gasa por mi barbilla.


  —¿De qué esta cicatriz? —Me pregunta.


  —Me caí de una bicicleta.


  —Tu nombre es como el del ciervo, ese de Disney donde la madre muere. ¿Por qué te puso tu madre ese nombre?


  Miro hacia el techo con una ceja alzada y escuchamos una carcajada. Leo está apoyado en el quicio de la puerta aún con su cerveza. Se disculpa con la mano y vuelve a ponerse serio.


  —El nombre de Bambi significa que es extremadamente sexy y sensual —digo.


  —¿Y dónde pone eso? —Pregunta.


  —En internet. Además, el ejemplo lo tienes delante —señalo mi cuerpo—. Soy la ingeniera más sensual de mi clase.


  —Apuesto que sí —Jack se aparta y cierra el botiquín.


  Alzo mis cejas mirando a Leo porque soy jodidamente sexy y lo sé, no hace falta que nadie me lo diga. Soy genial, en serio, soy la caña. Si no me quiero yo, ¿quién lo va a hacer?


  —De acuerdo, sensual Bambi —Leo hace una reverencia— Súbete los pantalones antes de bajar a comer.


  —Intentaré conseguirte unas botas de tu número de pie —me dice Jack antes de salir.


  —Gracias.


  Me sonríe y me subo los pantalones.
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  Paso toda la mañana con Bárbara. Ella habla sin parar sobre su carrera y su guapo novio, aunque admite que es un poco idiota; como todos los hombres. Y creo que tiene razón, todos lo somos. Me incluyo, por supuesto. Soy el más idiota del mundo y mi hermano es igual que yo. La mayoría de los hombres no solemos pensar mucho las cosas, por eso siempre lucimos tan despreocupados. Y somos más felices, por supuesto.


  —¿Cuántos años llevas con tu novio? —Le pregunto mientras recogemos las verduras del huerto.


  —Cinco años.


  —Eso es mucho tiempo. ¿No crees que te estás perdiendo muchas cosas?


  —No. Yo salgo con mis amigas y él con sus amigos, no salimos solos todo el tiempo, ni nos vemos todos los días. Creo que eso es lo que quema a la pareja.


  Me encojo de hombros porque no tengo ni idea sobre relaciones. No he estado con nadie porque no siento la necesidad de atarme a alguien, ni siquiera me ha gustado una chica lo suficiente como para querer empezar algo.


  Solo he sentido deseo por Ashley y fue a los diecinueve años. Ahora, a los 22 me doy cuenta que nadie llama mi atención. Sí, me gusta mirar, como a todos, pero nada más. Conversaciones superficiales en los bares mientras bebo una cerveza y alguna que otra palabra mientras me acuesto con alguna chica.


  —¿Y tú? —Me pregunta Bárbara.


  —No tengo nada, no quiero. Estoy centrado en mi futuro.


  —Igual que mi hermana. Qué aburridos. Experimentar el amor a esta edad, es bonito.


  Tonterías.


  Me bajo de la escalera y muevo mis brazos de delante hacia atrás porque hoy Bárbara ha hecho bien poco.


  —¿Y tu novio ha aceptado que te vengas aquí todo el verano sin cobertura?


  —Tenemos que solucionar eso de la cobertura, Leo. Necesito que me lleves al pueblo porque allí se coge señal. ¿Cómo no podéis tener WiFi aquí?


  —Porque no llega la red.


  —Hablé con Asher el día que fuisteis a enseñarnos el pueblo.


  —De eso hace cuatro días.


  —Exacto, ya va siendo hora que le escriba de nuevo.


  —Te llevaré esta tarde entonces.


  Cojo la cesta y camino hacia la casa. Bárbara me sigue, distraída mientras la risa de su hermana se escucha cada vez más porque estoy acercándome.


  Sonrío al ver a Diego apuntando con la manguera a Bambi. Ella está descalza en el césped, se ha quitado mis pantalones, pero aún tiene mi camiseta puesta. Está mojada entera y Diego está hecho un asco. ¿Se han revolcado por el fango o qué?


  —Hemos jugado a la lucha libre —dice Diego— He ganado yo —me informa.


  Me fijo en ella porque a mi hermano estoy harto de verlo. Algunos mechones de su pelo están en su cara. Mi camiseta de ajusta a sus curvas gracias al agua y dejo de mirarla porque me está mirando.


  —Ahora tú —Bambi coge la manguera y empieza a mojar a Diego, que se quita la camiseta y se frota todo el cuerpo. Cuando veo que va a quitarse los pantalones, Bambi le apunta a la cara—. ¿Qué haces? ¡No te los quites!


  —¿Por qué no?


  Entro en la cocina y no tardo en dejar las cestas con las naranjas mientras el olor de la comida inunda mis cosas nasales. Adoro la comida de Betty. A papá le costó aprender a cocinar más cosas. La que guisaba solía ser mamá y él tuvo que aprender a base de hacer mal las comidas. Muy saladas, quemadas o incomibles.


  Saludo a monito pellizcando su mejilla y salgo de nuevo para ver a Jack en el porche mirando hacia la cabaña. Diego está sentado en las escaleras mientras se seca por orden de mi abuelo; no va a entrar en casa mojado.


  —¿Por qué han venido? —Pregunta— No es que me molesten, pero no entiendo el motivo de traerlas aquí un verano.


  —Mi padre pensó que nos conoceríamos mejor aquí. No hay muchos sitios donde salir y no podemos ir cada uno por nuestro camino.


  Jack no contesta y Bárbara sale de la cabaña negando con su cabeza. Su delgado cuerpo se dirige hacia nosotros y la observo. Tiene un pelo bonito y tenerlo corto le hace el cuello mucho más largo. Tiene labios carnosos y la mayoría del tiempo está sonriendo.


  Se sienta al lado de Diego y mira hacia el sol con los ojos cerrados. Saco la cajetilla de cigarrillos de mi bolsillo y hago una mueca cuando veo que no me quedan. La arrugo en mis manos y levanto mi vista para ver a Bambi salir de la cabaña. Admito que me había hecho gracia la primera vez que escuché su nombre. ¿Quién demonios le pone a su hija Bambi?


  Pero su madre acertó. Es sensual. Su pelo mojado está recogido en un moño y ahora lleva ropa suya. Ropa que se ajusta a sus curvas. No tiene la misma felicidad que su hermana, pero no hace falta que sonría porque sus ojos expresan bastante.


  —¡Ya está la comida! —La abuela se asoma al porche.


  Los días son largos aquí, pero intentamos hacerlos los más amenos posibles. En estos últimos días hemos estado también haciendo cosas por la tarde, pero hoy vamos a volver al pueblo. Diego ya se ha puesto en contacto con Kenzie y vamos a quedar donde siempre para tomar unas cervezas. Así que, cuando ya está atardeciendo, vamos al sitio donde hemos quedado con Kenzie, que trae a su hermano pequeño: Ronan.


  Me siento al lado de Bambi en la roca y ella me mira. Le tiendo una de las cervezas que llevo en la mano y la acepta.


  —¿Te va gustando más esto? —Le pregunto.


  —Bueno —se encoge de hombros—, es como un retiro. Ni siquiera miro la hora ya porque da igual, no tengo que ir a ningún sitio ni hacer nada.


  —Esa es mi parte favorita de estar aquí.


  Estamos en un descampado, nuestro sitio. Ponemos troncos cerca de las rocas y nos sentamos, incluso a veces hemos llegado a hacer una hoguera.


  —Mañana es domingo, ¿hay que levantarse temprano?


  Sonrío y la miro para después darle un trago a mí cerveza. Siempre hay que levantarse temprano en la granja, pocas veces podemos dormir hasta tarde.


  —No, día de descanso —ella sonríe aliviada— Ya tienes mejor la barbilla.


  —Y el brazo —me lo enseña—. ¿Crees que tu padre y mi madre durarán?


  Suspiro pesadamente porque no tengo ni idea. Mi padre no ha vuelto a salir con una mujer desde que mamá se fue y que ahora salga con Becky y esté ilusionado es increíble. Me alegro de que por fin le haya llegado algo de amor y sinceramente, espero que ella sea la indicada.


  —Creo que sí —le doy mí lata de cerveza para que la sujete mientras me enciendo un cigarrillo. Le ofrezco un cigarrillo y ella niega con la cabeza.


  —No fumo.


  —Mejor.


  —Te estás jodiendo los pulmones cuando tienes que hacer unas pruebas físicas para el FBI.


  —Puedo dejar el tabaco cuando quiera —miro mi cigarrillo—, y estoy en forma, muy en forma. Voy al gimnasio cada día —le doy una calada—, y cuando no puedo, salgo a correr sea la hora que sea. ¿Qué me estoy jodiendo los pulmones? Sí, puede que sí. ¿No tienes ningún vicio?


  —Hmmmm... ¿Dormir se puede considerar uno? —Río un poco y niego con la cabeza—. La marihuana.


  —¿Qué? ¿Fumas?


  —No —ríe un poco—, no podría fumar marihuana. Tengo que estar concentrada siempre.


  —No tienes ningún vicio.


  —No.


  —Eso está bien. Al fin y al cabo, es una mierda tener uno, sobre todo si es malo.


  Ella asiente y nos quedamos callados. Bárbara está un poco alejada hablando por teléfono. Diego está debatiendo con Ronan sobre algo y Kenzie está mirándome. Me sonríe y yo también lo hago.


  Supongo que no es como había planeado estos meses. Había pensado quedarme en Dallas y disfrutar del porque sería mi último verano libre antes de empezar a estudiar para entrar en Quántico.


  —¿Tus padres también están divorciados?


  —Podría decirse que sí. Mi madre nos dejó, se fue. No quiero decir que murió, simplemente nos abandonó —me encojo de hombros.


  —Lo siento.


  —A veces es mejor así. ¿No crees que es bueno que tus padres se hayan divorciado?


  —Sí, es un gran acierto. Pienso que la vida solo es una y si no eres feliz... Tienes que cambiar tu vida para que lo sea.


  Eso me da que pensar. ¿Mi madre no era feliz y por eso se fue? No lo creo. No le hicimos nada, no vimos discusiones de nuestros padres, simplemente nos dejó. Supongo que no nos quería y nada le ataba a su marido y dos hijos de ocho años.


  Sigo teniendo relación con la familia de mi madre porque ellos no tienen culpa de que ella fuese de esa manera. Solo los veo una vez al año, aunque la abuela me llama a veces para saber cómo estoy. No he preguntado por mi madre en todo este tiempo y siempre voy de visita el mismo día todos los años para intentar no encontrarme con ella. Diego a veces ha pensado en buscarla y pedirle explicaciones, pero yo creo que es una pérdida de tiempo. Ella no nos busca, ¿por qué deberíamos hacerlo nosotros? Ni siquiera sé cómo le va.


  Cuando me doy cuenta, ya casi no veo a mi alrededor, solo por la linterna de Ronan. Me acerco a Kenzie y me siento a su lado.


  —Te he echado de menos —dice apoyándose en mi hombro—. El invierno es demasiado aburrido sin vosotros.


  Kenzie fue la primera chica en formar parte del grupo. Al principio me vi reacio a que se uniera a nosotros porque era extraño y bueno, ya tenía trece años. Estábamos en la edad de hablar de las chicas y decir barbaridades, pero Kenzie se adaptó bastante bien.


  —Me lo imagino, estoy esperando que el día en el que puedas salir de aquí.


  —No puedo irme sin Ronan, Leo. Y no tengo dinero suficiente para huir de aquí con él.


  —¿Ha vuelto a tocarte? —Siseo entre dientes.


  —No, gracias —besa mi mejilla.


  Su tío empezó a pegarle de ella desde que se mudó aquí con su hermano. Me enteré el año pasado, cuando vino con un ojo morado. Ella solo tiene diecisiete años y ha estado aguantando todo eso para que Ronan tenga un techo donde dormir. Si no fuera por él, ella ya se había largado de aquí hace mucho.


  —Ojalá pudiera sacaros de aquí, Kenzie.


  —Ya has hecho demasiado, algún día lo haré.


  —Seguro que sí —la miro y rodeo su cuerpo con mi brazo.


  —Será mejor que nos vayamos —dice levantándose—. Tengo que preparar la cena.


  —¡Por fin! —Celebra Ronan y se abraza a la cintura de su hermana para empezar a caminar.


  —Por aquí, pequeño cervatillo, no vayas a volver a caerte —escucho la voz de Diego y me levanto para ver a Bambi agarrada a su brazo.


  Bárbara está agarrado al otro y va feliz a su lado, imagino que el motivo es que habrá hablado largo y tendido con su novio.


  —Tienes que conducir esta vez —me dice Diego dándome las llaves del coche— He bebido demasiado.


  —¿Puedo montarme delante? —Pregunta Bambi.


  —No, voy yo —dice mi hermano.


  Empiezo a caminar hacia el coche mientras escucho su conversación.


  —¡Vas borracho! No vas a disfrutar el camino.


  Mi hermano suelta una sonora carcajada y abro la puerta del coche para después despedirme con la mano de Kenzie.


  —¿Qué camino vas a disfrutar?


  —Te toca ir detrás y punto —termina la chica castaña.


  La veo rodear el coche y montarse en el asiento del copiloto y Diego niega con la cabeza a mí lado.


  Bambi ya está sentada y con el cinturón puesto, preparada para el viaje, así que, no tardo en ponerme en marcha. Ella tiene la ventana abierta y la miro de reojo de vez en cuando para observar cómo su pelo revolotea, desordenado.


  Apoya su cabeza en la puerta y saca un brazo por la ventana. No voy muy rápido. Aquí ni siquiera hay policía, tienen que venir del pueblo de al lado, así qué, voy un poco más lento porque ella verdaderamente está disfrutando de todo esto, como si nunca antes hubiera sacado la cabeza por la ventana, o disfrutado de un paseo en coche.


  Bambi. Diecinueve años, estudia ingeniería en Princeton y estudia quince horas diarias. Apenas tiene amigas y nunca ha tenido novio. Sé que hay algo más de ella que no conozco y quiero conocerlo.
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  Leo me había mentido. Al mirar la hora en mi reloj de pulsera me niego a levantarme de la cama. Pensé que el domingo era día libre y podría dormir hasta que el calor me dejara.


  —Venga, arriba —Leo tira de mí sábana y gruño— Hay que ir a misa.


  —Tienes que estar de broma —jadea Bárbara.


  —Soy agnóstica, no me jodas, Leo —pongo la almohada sobre mi cabeza.


  —No es excusa para la abuela, os queda una hora para estar listas.


  Levanto la cabeza cuando él se va y miro a mi hermana, que ha vuelto a tapar su cabeza con la sábana. No me emociona ir a la iglesia, pero supongo que es mejor que trabajar en la granja, así que, vuelvo a cerrar los ojos a pesar de que Bárbara me avisa un par de veces que tengo levantarme. Levantarme temprano no es mi fuerte y lo he estado haciendo toda la semana, el domingo debería respetarse, no voy a aguantar mucho a este ritmo. Moriré la semana que viene seguramente.


  Doy un grito al sentirme volar y caigo al suelo entre la sábana y con el colchón encima. Risas es lo único que escucho mientras me enfado porque no me hace gracia. Empujo el delgado colchón fuera de mi cuerpo y me siento viendo a Diego riéndose a carcajadas, al igual que Bárbara —que ya está arreglada—, Leo me mira desde la puerta de la granja de forma divertida. Camisa blanca, pantalones vaqueros y botas. Que no se olvide el sombrero, por supuesto.


  —Muy gracioso, Diego —me levanto y pongo mis manos en mi cintura.


  —Lo siento, Bambi, siempre he querido hacerlo y no he podido dejar escapar la oportunidad. Te quedan diez minutos para vestirte —golpea el reloj de su muñeca y sale de la cabaña seguido por Leo.


  —Ha sido gracioso —dice Bárbara—. Tendrías que haberte visto la cara, es una pena que no lo haya grabado.


  Suspiro pesadamente y me dirijo al armario para ver qué puedo ponerme para ir a la Iglesia. A regañadientes, estoy montándome en el coche al lado de Leo, que lleva un cigarrillo en su oreja deseando encendérselo.


  —Me dijiste que hoy era día libre —le digo.


  —Y lo es —enciende el mechero y lo apaga varias veces seguidas—. ¿No quieres ir a confesar tus pecados? ¿Pedir perdón por ellos?


  —Yo no peco —me cruzo de brazos.


  —Ninguno vamos a pecar este verano —ríe Diego, aunque más bien se lamenta desde el asiento del copiloto.


  —¿Ni de pensamiento? —Leo me vuelve a hablar y lo miro.


  No contesto y echo mi cabeza hacia atrás para después cerrar los ojos. No traigo ropa adecuada para ir a la iglesia, o eso creía, porque todos vamos más o menos con el mismo tipo de ropa. Jeans y camiseta, salvo sus abuelos y sus tíos, que van más arreglados.


  La iglesia es blanca y pequeña, muy pequeña. Miro a Bárbara porque no es como habíamos planeado nuestro domingo y bajamos del coche. Me siento en las últimas filas con los gemelos y mi hermana y Jack de une a mí lado.


  Su pelo está peinado hacia arriba de manera desordenada y lleva una camisa blanca remangada hasta la altura de sus codos y unos pantalones vaqueros. Cuando llego a sus ojos, él sonríe porque me ha pillado haciéndole un escaneo completo. Miro hacia delante y juego con mis dedos esperando que esto termine.


  Jack me da en mi pierna para que me levante y lo hago. Echo mi cabeza hacia atrás y miro hacia el techo haciendo una mueca con mis labios. Bárbara coge mi mano y tira de mí.


  La miro sorprendida porque nos estamos yendo, y para mi sorpresa, Jack nos sigue. Salimos del lugar sin hacer ruido y sigo a los chicos hacia un lateral donde da la sombra. Los gemelos se sientan apoyados en la pared y Jack los imita.


  —¿Y ya está? ¿Esperamos a que termine la misa? —Pregunta Bárbara mientras me siento al lado de Diego.


  —Sí —Leo se enciende el cigarrillo—, ¿pensabas que íbamos a escuchar misa?


  —Sí —mi hermana se sienta al lado de Jack—. ¿Solo te dedicas a trabajar en la granja, Jack?


  —Por ahora sí —escucho, porque no puedo verlo.


  Bostezo y Diego también lo hace. Lo miro y sus ojos marrones se posan sobre los míos.


  —Así que... Ingeniería, ¿por qué?


  —Porque me gusta —me encojo de hombros—. Quiero tener un buen futuro y los números no se me dan mal.


  —Yo soy un desastre en matemáticas, por eso me metí el turismo. Me gusta la historia y la gente, esa carrera es para mí. Sé que esto es muy aburrido, pero a partir de mañana empezaran a llegar los demás y lo pasaremos mejor.


  —¿Los demás?


  —Charlie, Roddy, Justin y Ginger.


  —¿Ginger? Dime que es pelirroja y tiene el pelo rizado.


  —¡No! —Se ríe— ¿También viste los dibujos?


  —Por supuesto. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  Diego me sonríe. Nunca es demasiado tarde ni demasiado temprano para beber cerveza, y eso es lo que estamos haciendo en el único bar del pueblo donde se congregan algunas personas después de la misa.


  Nosotros hemos llegado antes que todos ellos y hemos cogido una de las mesas para poder beber tranquilos. El olor del bar no es muy agradable y tampoco entra mucha luz, pero no voy a quejarme después de ser el único bar que hay por aquí. Por suerte, los vasos están limpios y el sabor de la cerveza es inmejorable. Legalmente, no puedo beber hasta dentro de dos años, pero aquí parece que no importa mucho y aprovecho.


  La cerveza acabó gustándome un día en el que me di cuenta que las cosas amargas no me disgustan, como el café. Jamás he bebido algo más de alcohol que no fuera cerveza. Nunca he ido a fiestas y mi consumo siempre se resume a refrescos.


  —No voy a comerte —la voz de Jack me sorprende y lo miro—. Cada vez estás más fuera de la silla, casi pegada a Leo y has evitado poner tu brazo en la mesa por si roza con el mío.


  Jack está sentado a mi lado y ha estado observando cada movimiento inseguro que he hecho. No sé qué decirle, en serio. Me dedico a mirar sus bonitos ojos cafés y su sonrisa pícara.


  —Para ya —la voz de Leo se escucha a mi lado y Jack recibe una bola de papel—. La estás intimidando.


  —No quiero intimidarla, por eso se lo digo. Es normal que pienses que soy sexy —me mira y recibe otra bola de papel. Esta vez la coge al vuelo y se la tira a Leo.


  —Se va a hundir el bar del ego —murmura mi hermanastro y lo miro.


  Su pelo sigue desordenado y la cajetilla de cigarrillos está en la mesa, esperando a ser abierta por los ágiles dedos del castaño. Las venas se notan en sus manos y pienso que es sexy. Para mí, las manos de un hombre son muy importantes, junto con el pelo, claro.


  Al mirar su rostro de nuevo, veo que sigue sin afeitarse y la barba incipiente está apareciendo, dándole un aspecto más adulto y maduro.


  La boca se me seca y tengo que lamer mis labios y dejar de mirarlo. Mi cerveza ya está vacía frente a mí y Jack sigue insistiendo en que no debo tener vergüenza, que ahora soy de la familia.


  —A veces es un poco pesado —dice Leo—. Voy a fumar, ¿me acompañas?


  Su invitación me sorprende y me levanto de la silla para seguirlo fuera del oscuro y rancio bar. Él se pone a varios pasos de la puerta y me pongo a su lado.


  —¿No fumas demasiado? —Pregunto.


  Él me mira mientras de enciende el cigarrillo y expulsa el humo. — Puede que sí, lo voy a dejar después del verano.


  —¿Podrás? ¿No sería mejor ir dejándolo poco a poco?


  —¿Tú crees? —Alza una de sus cejas.


  —Es mejor que quitarte la nicotina de un golpe.


  Leo sonríe de lado y se encoge de hombros. El calor hace que tenga que recoger mi pelo en una coleta a pesar de que estamos en la sombra.


  Debería haberme puesto un top y unos pantalones cortos, pero no hubiera podido entrar esos cinco minutos en la iglesia.


  Lo que hago es convertir mi camiseta en un top. Meto el borde de mi camiseta hacia dentro y lo sujeto con mi sujetador, hasta que llego a la parte de atrás y miro a Leo, que no ha apartado su vista de lo que estoy haciendo.


  —¿Me ayudas? Solo tienes que meter la camiseta por dentro del sujetador, como lo he hecho.


  Leo carraspea y pone el cigarrillo en sus labios. Me doy la vuelta y no tardo en sentir sus nudillos calientes por mi espalda al colocar la camiseta. Esto no es algo que haya inventado yo, está en los outfits de las influencers en Instagram y creo que ahora es el momento de ponerlo en práctica.


  O bueno, quizás hubiera esperado a que Bárbara lo hiciera porque Leo coloca la tela dentro del sujetador de forma lenta y no puedo evitar sentir cosquillas cuando sus dedos rozan mi espalda.


  —¿Tiene que quedar igual de largo que la parte de delante? —Me pregunta sacándome un poco del trance.


  —Eh, si puedes sí.


  Aunque a estas alturas me da igual como quede. La parte de delante solo muestra una pequeña parte de abdomen y espero que la detrás quede igual.


  No tiene que verse vulgar, recogiendo toda mi camiseta, solo quiero que entre algo de aire. Cuando sus dedos se apartan de mi espalda, llevo mis manos hacia atrás para tocar la camiseta.


  —¿Lo has sujetado bien? —Le pregunto.


  —Todo lo bien que he podido —le da una calada al cigarrillo y expulsa el humo—. ¿Qué hubieras hecho si no hubiéramos venido a Texas?


  —Ir a la playa, es mi lugar favorito en el mundo. Supongo que es porque he ido pocas veces.


  —Te hubiera gustado más ir a Cancún, ¿no? —Tira el cigarrillo en el cenicero que se encuentra en una de las mesas de fuera y vuelve a donde estaba.


  —Sí —río un poco—. Cancún es un buen lugar para ir de vacaciones.


  —Todos los sitios son un buen lugar para ir de vacaciones, incluso este, si le consigues ver el lado bueno —se encoge de hombros.


  ¿El lado bueno de estar en una granja en Concepción? No se lo veo. He intentado vérselo, pero no hay manera. No me gustan los animales, las avispas me persiguen y tengo que ir corriendo de ellas y no me acostumbro al olor a estiércol.


  He querido llorar muchas veces porque no es el verano que quería después de haber estado tantos meses sin salir, pero me tengo que aguantar.


  —No le ves el lado bueno —Leo habla y lo miro haciendo que él suelte una carcajada. Palmea mi hombro—. Será un buen verano, créeme, esto solo acaba de empezar, no te agobies.


  Que no me agobie. Me acaba de decir, que no me agobie. Duermo en una cabaña donde se me clavan los muelles del colchón y hace tanto calor que ni siquiera los insectos se acercan por allí. Tengo agujetas hasta en las pestañas y tengo miedo que la cabra que come pelo entre en la habitación mientras duermo.


  —Seguro que será un buen verano —sonrío con mis labios juntos y él se aguanta la risa.


  —No seas negativa, B. ¿Puedo llamarte B?


  —Como quieras.


  —Bien, B —pone su brazo sobre mis hombros y me señala lo que tenemos en frente, es decir, dos o tres casas—. Dentro de unas semanas, todo esto será fiesta, en serio, te lo prometo.
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  Me siento en el césped bajo uno de los naranjos y saco un cigarrillo de la cajetilla para ponerlo sobre mis labios. Sé que debo fumar menos y estoy intentándolo porque cada vez que Bambi me ve, me mira advirtiéndome de que estoy destrozándome por dentro.


  Cuando voy a encender el cigarrillo, frunzo el ceño al ver a Bambi correr por el camino. Se ve bastante apurada. Una cabra va detrás, Lola, la llamamos, la cabra loca.


  Sujeto el cigarrillo apagado entre mis dedos y suelto una carcajada al ver esta escena digna de ser grabada. Gateo por la hierba y me asomo divertido al camino para ver cómo la inocente y dulce B intenta trepar por el cuerpo de Jack mientras la cabra los rodea, corriendo.


  Siento algo al verla subiéndose en la espalda de Jack, pero lo ignoro porque no es correcto ni sano. Sin embargo, a pesar de que me molesta un poco que haya ido corriendo hacia mí primo, tengo una sonrisa en la boca al ver la imagen.


  Mi tío aparece riéndose y empuja a la cabra fuera del alcance de Bambi porque está al borde de un ataque. Vuelvo a sentarme en el césped y me apoyo en el árbol, encendiendo por fin el cigarrillo.


  Había empezado a fumar con dieciocho años cuando entré a la Universidad y el estrés me consumió. La marihuana me mataba neuronas y preferí el tabaco.


  —Estás chicas de ciudad no sirven para nada —dice el abuelo sentándose a mi lado—. Deja de fumar —me quita el cigarrillo y junto mis labios en una fina línea, dejando que lo apague.


  —Lo están haciendo bien —me encojo de hombros.


  —¿No podría tu padre haberos mandado a otro sitio? No me molestas aquí, tampoco Diego, pero hemos tenido que sacar todas las cosas de la cabaña para que ellas se pudieran quedar. Y ni siquiera creo que tu padre dure mucho con esa muchacha.


  No despego mi vista de Bambi y de cómo se baja de la espalda de mi primo. Pone una mano en su brazo y él le sonríe.


  —Se merece ser feliz —le digo.


  —Podría haberse enamorado de una mujer sin hijos, o por lo menos con un hijo, necesito a alguien que maneje el tractor.


  Hablar con el abuelo de estos temas es perder el tiempo porque su pensamiento no se corresponde al mío. Para mí, ellas lo están haciendo bastante bien y nos están ayudando, ni siquiera se quejan.


  —Creo que ellas podrían manejar perfectamente el tractor si las dejaras.


  —¿Cuál de ellas? ¿La que está delgada como un palo o la que le tiene miedo hasta a su sombra?


  Sonrío un poco y mordisqueo mi labio inferior. — Supongo que ambas, aún no las conozco mucho.


  —¿Y crees que lo harás? Tu padre no tardará en estar de regreso diciendo que esa tal Becky no es la indicada. A pesar de lo que tu madre le hizo, sigue enamorado de ella como un adolescente.


  Espero que no. Espero que papá encuentre a alguien y olvide a esa mujer a la que llamé "mamá" durante años. El tío John guía a Lola al corral y veo como Bambi respira tranquila, pero sigue nerviosa. No voy a mentir, me había puesto nervioso tener que meter su camiseta por su sujetador y había disfrutado, también.


  Nunca me he topado con una mujer a la que quisiera tener que fuese un poco más difícil, a lo mejor, como solo buscaba sexo, solo encontraba ese tipo de mujeres. Palabras bonitas por aquí, una sonrisa pícara, caricias sutiles y ya está.


  Aunque tengo que decir que Diego sí tiene más talento natural que yo para ligar. Se le da de maravilla, además, a las chicas les pone que seamos gemelos y más de una nos ha ofrecido un trío. Solo una lo consiguió.


  Siento una conexión con Diego, como si mi hermano me completara. Una conexión extraña de gemelos, supongo. Cuando mamá se fue, mi hermano mayor por un segundo, se hizo el fuerte y no dejó que me afectara; aunque admito que cuando ella se fue nos metíamos en pelea en el colegio más a menudo.


  Ni que decir en el instituto. "Los gemelos West" Siempre estaban en el despacho del director hasta que aprendimos a canalizar nuestra ira y nuestro dolor. ¿Cómo? Nos apuntamos al equipo de fútbol americano del instituto.


  —¿Por qué siempre la estás mirando?


  Diego se sienta a mi lado y me da una lata de bebida energética que no tardo en abrir.


  —¿Es que tú no la miras? No has pasado por alto de que es caliente.


  —Y que lleva una de mis camisetas ahora, sí —lo miro y le da un sorbo a su lata—. Justin me ha llamado, tiene su casa sola hasta que sus padres vuelvan de la ciudad. Ha comprado bebida y nos ha dicho que nos espera allí.


  —Genial. Las chicas están deseando un poco de diversión —acerco la lata a mis labios y siento el sabor fuerte y ácido de la bebida en mi boca.


  —Ojalá estar en Cancún ahora —jadea—. No me importaría estar tomando el sol en una tumbona con un mojito mientras veo pasar a chicas sexys en bikini.


  Sonrío. Ojalá estuviéramos en alguna otra parte, lejos del calor de Texas y de la granja.


  —Mustang Island.


  —Son dos horas de camino.


  —Saldremos temprano, podríamos avisar a los chicos y acampar allí un fin de semana. Después de las fiestas.


  Diego no dice nada y ambos observamos a Bárbara entregándole una bebida a Bambi, que está sentada en los escalones que dan al porche trasero. Su pelo está recogido en una coleta y lleva una camiseta de Diego, pero aún lleva mis pantalones y la cuerda que le puse para que no se le cayeran. El domingo aprovechó para lavarlos y estuvieron secos en unas horas para empezar la jornada de nuevo al día siguiente.


  —Podría ser divertido —dice al fin mi hermano—. Siempre y cuando mantengamos a Kenzie fuera del volante. ¡Eres un cabronazo! —Lo miro sin entender por qué me ha insultado— Tú lo que quieres es verlas en bikini.


  Suelto una carcajada y golpeo su pierna. — No seas imbécil, solo estoy sugiriendo planes. Cada año odio más esto, estoy cansado.


  —Kenzie morirá cuando dejemos de venir —suspira.


  —Kenzie tiene mi cabeza jodida, Diego. No tengo medios para ayudarla y no quiero dejarla aquí.


  —Está enamorada de ti, desde siempre, y sinceramente, creo que espera que algún día vengas a salvarla de esta cruel vida que le ha tocado vivir.


  El problema es que no estoy enamorado de Kenzie. La quiero porque es mi amiga desde que somos unos niños y odio que alguien la haga sufrir. Podría llevármela cuando consiga ser parte del FBI. Podría mantenerla en casa a ella y a su hermano hasta que encontrara un trabajo y pudiera mantenerse; pero no podría darle el amor que ella desea por mi parte.


  —Ella sabe que no siento lo mismo.


  —Pero quizás espera que algún día te des cuenta que es la mujer de tu vida o algún rollo de esos. Verdaderamente piensa que eres su príncipe azul y que vas a salvarla. Todo lo que ella está viviendo no es culpa nuestra, no podemos hacer más de lo que hacemos.


  —Lo sé, pero está viviendo en un infierno, nadie se merece eso —chasqueo mi lengua y miro de nuevo a las hermanas, que ahora hablan con Jack.


  Me levanto y Diego me imita, me limpio un poco los pantalones y guardo el paquete de cigarrillos en mi bolsillo. Ni siquiera tengo el teléfono móvil cerca porque aquí la cobertura es una mierda y ni siquiera llega alguna línea para conectar el WiFi.


  Solo tienen un teléfono fijo en casa y con eso les va bien. Me siento al lado de Bárbara, intentando mantenerme un poco lejos de Bambi y suspiro pesadamente mientras Diego les comunica que esta tarde vamos a salir.


  Estoy apoyado en el coche esperando que las chicas salgan. Diego intenta encontrar un poco de cobertura por aquí y gruñe porque sabe que no la tendremos hasta llegar a la ciudad.


  —Recuérdame por qué estamos aquí —jadea.


  —Porque quisimos espantarlas y nos ha salido el tiro por la culata.


  La boca se me seca y llevo mi vista a ella, a esos jeans claros ajustados a sus piernas y abotonados en su fina cintura. Subo hasta llegar a sus pechos tapados por un top rojo de palabra de honor, dejando un poco de piel descubierta.


  Diego murmura algo que no entiendo y sé cómo se siente porque yo me siento igual. No pensé que la abstinencia aquí iba a ser tan difícil hasta que la vi infundada en su camiseta corta y sus pantalones el primer día de viaje, y aún nos quedan muchas semanas aquí.


  —Venga, vámonos —digo tirando el cigarrillo al suelo y dirigiéndome a la parte del conductor.


  —¿Vas a conducir tú? —Pregunta mi hermano.


  —Sí, y tú vas de copiloto, mueve el culo.


  Necesito distraerme y Diego también. El perfume de Bambi y Bárbara se mezclan en el coche y tengo que bajar la ventana para que se vaya un poco el olor. La castaña hace preguntas sobre dónde y con quién vamos mientras que su hermana va callada y la miro por el espejo retrovisor para ver que está mirando por la ventana.


  —Beberemos, habrá música y cuando estemos lo suficientemente borrachos, volveremos a casa —dice Diego.


  —¿Y quién conduce? —Pregunta B.


  —Yo conduzco —le respondo y miro de nuevo por el espejo retrovisor para ver que me está mirando.


  Está maquillada. Sus ojos están delineados de negro en la parte de arriba y sus labios llevan brillo. Dejo de mirarla y me centro en la carretera para coger la curva que nos lleva directo a casa de Justin. Aparco detrás de la camioneta de Kenzie y me bajo del coche. Sonrío al ver la cabellera pelirroja de Roddy y le doy un fuerte abrazo.


  —Cada día que te veo estás más fuerte. ¿Seduciendo por Dallas?


  —Eso creo, ya sabes que cada vez que paso por un grupo de chicas se desmayan.


  —Apuesto que sí —Roddy mira detrás de mí y me giro para ver a Diego seguida de nuestras dos hermanastras— ¿Novias?


  —Hermanastras. Mi padre cree que ha encontrado al amor de su vida.


  —Y venía con sorpresa. Hola chicas —me esquiva y se dirige a ellas— Soy Roddy, lo mejorcito que podréis encontrar por aquí.


  Los dejo presentándose y entro al jardín de Justin por el lateral. Sonrío al ver a mi amigo ya con una cerveza en su mano y lo abrazo, al igual que a Charlie. A Ginger la saludo con un asentimiento de cabeza porque nunca le he caído muy bien, a mí ella tampoco. Llegó al grupo por Justin, y desde el primer momento en el que nuestras miradas se cruzaron… No, hay algo en ella que no me gusta. Quizás es la manera en la que te mira por encima del hombro siempre, o su voz chillona.


  Ella está sentada en una de las sillas y cojo una cerveza para después abrirla. Alguien me la quita de las manos cuando voy a llevarla a mis labios para darle un trago y observo a Bambi darle un gran trago.


  —¿De nada?


  —Gracias —sonríe ella—. ¿Qué se supone que hacéis ahora?


  —Sentarnos.


  Abro otra cerveza y esta vez, sí bebo de ella. Bárbara se integra más rápido que Bambi, que habla con Kenzie de vez en cuando, porque ella está pendiente a mí y me incómoda debido a la conversación que he tenido esta mañana con Diego.


  —Dime que no tienen novio —Charlie se sienta a mi lado y observo su pelo negro rizado desordenado. Tiene los ojos negros y una piel tostada típica de aquí, como la mía, gracias al sol.


  —La castaña sí y la de las puntas rubias no.


  —De acuerdo, no soy celoso, de todos modos. La castaña me gusta.


  —Bárbara.


  —Sé cómo se llama, no podré olvidar su nombre jamás. Que Dios bendiga a tu padre por traernos a estas dos bellezas a Concepción.


  —¿Y tu madre?


  —Viviendo la vida a tope después de superar el cáncer.


  —Me alegro, es lo que tiene que hacer. Normal que no esté por aquí, no la había visto en la iglesia.


  —Se han ido a París. Siempre ha querido ir a París y aunque hemos tenido que pedir un préstamo, valió la pena verla feliz cuando le dimos los billetes de avión.


  —¿Sigues trabajando?


  —Cada maldito día —palmea mi espalda—. Espero que cuando seas alguien importante no te olvides de mí y me llames para construir tu casa.


  Charlie trabaja en la construcción junto a su padre. Estudiar no era lo suyo, pero hacer casas sí que lo es. Si se lo monta bien, puede hacerse de oro, solo que ahora está centrado en las chicas aparte de su futuro.


  Justin se sienta a mí otro lado y le da un trago a la cerveza. Mira a Kenzie, sé que le gusta desde hace años, pero ella huye un poco de él. Había intentado hablar con ella del tema, pero siempre lo evitaba porque "Justin no es para mí".


  —¿Está Kenzie mejor en casa? —Me pregunta— No consigo que confíe en mí de la forma en la que lo hace contigo y Diego —chasquea su lengua.


  —Quizás si no hubieras estado besando a esa chica fea del pueblo de al lado mientras ella necesitaba ayuda, le caerías mejor.


  —Estaba borracho —gruñe—. Ni siquiera recuerdo la cara de la chica a la que estaba besando, mucho menos me voy a dar cuenta que Kenzie estaba por ahí.


  Roddy tiene una habilidad nata para relacionarse con las chicas, porque ahora está hablando animadamente con Bambi y Kenzie mientras nosotros tres miramos. Diego golpea a Ronan en la nuca y Kenzie mira mal a mi hermano.


  —Se lo merece —Diego se encoge de hombros y la chica mira a su hermano.


  Las cervezas vienen y van y yo voy al baño a mear más de la cuenta esta noche. Cuando salgo veo a Bambi sola sentada en una de las sillas y me acerco a ella. Me siento al lado y me dejo caer, acomodándome.


  —Te lo estás pasando bien? —Le pregunto.


  —Es mejor que estar en la granja —se encoge de hombros.


  —Todo es mejor que estar en la granja. ¿Es la primera cerveza?


  —Sí —levanta la lata vacía—. No estoy acostumbrada a beber. No quiero marearme y hacer la croqueta por aquí en medio.


  —Oh, eso sería algo divertido de ver.


  —Hacía años que no escuchaba esta canción —dice—. Desde que era pequeña.


  Achy Breaky Heart suena por el altavoz y observo su perfil. Su mandíbula está definida pero no en exceso, su nariz es pequeña y sus labios también lo son. Sus pestañas son más largas y oscuras debido al rímel y el colorete le da un poco de rubor a sus mejillas.


  Ella me mira y no le quito mi vista de encima porque no puedo, y supongo que, si el imbécil de Roddy no hubiera venido para llevársela a bailar, aún seguiría mirando de cerca y oliendo su perfume. Paso la lengua por mis labios y paseo mi vista por su cuerpo. El alcohol me está afectando y dejo la cerveza que acabo de empezar a beber a un lado porque estoy sintiendo demasiado, y no me refiero al corazón.


  Respiro hondo y la veo reírse junto a Roddy porque él intenta enseñarle el maldito baile de esta canción.


  ¿Está mal que piense así de ella? No lo sé, maldita sea. Roddy coge su pequeña mano y aprieto mi mandíbula. Muevo mi cabeza de lado a lado y me levanto para ir a la cocina donde Kenzie está preparando los últimos sándwiches con Justin.


  —Oh, hola —sonríe Kenzie— ¿Tienes hambre? —Me ofrece un sándwich.


  Me acerco a ella y lo cojo para darle un gran mordisco. Lo mastico lentamente y ella continúa haciendo más mientras Justin la ayuda. Mi amigo me mira de reojo y alzo mis cejas. Sobro, vale. Sigilosamente salgo de la cocina y vuelvo a morder el sándwich. Bárbara sigue hablando animada con Ginger, mueve sus manos efusivamente y se ríe.


  —¿Comiendo?


  —¿No estabas bailando? —Pregunto sin mirarla.


  —Me hacía pis. Bailaba esa canción cuando era niña, pero no recordaba el baile. Iré a preguntarle a Kenzie si necesita ayuda.


  —No vayas, está con Justin. Te asesinaría con la mirada si te ve aparecer.


  —¿Kenzie?


  —Justin.


  —Oh, está bien. ¿Tardaremos mucho en irnos?


  La miro y le acerco el sándwich a la boca. Ella echa su cabeza un poco hacia atrás y niega con la cabeza. Vuelvo a acercarle el sándwich y se ríe para después abrir la boca y morderlo.


  —¿Ya quieres irte? ¿No estás bien?


  —No, no. Es solo que pensar que mañana va a sonarme el despertador tan temprano...


  —No tardaremos.


  Asiente y camina mientras observo su cuerpo y se sienta al lado de mi hermano, que me echa un vistazo rápido.
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  Los peores días del mes es cuando me pongo con el periodo, por lo que me he llevado toda la mañana en la cama en posición fetal y ahora estoy terminando de limpiar la cocina después de hacer de comer.


  La familia West es amable con nosotras. Nos tratan bien, aunque Nancy o como Leo y Diego la llaman "monito" no había dejado de incordiarme. Ella siempre me mira mal y ahora estoy limpiando el zumo que ha derramado en el suelo sin querer.


  Betty está haciendo la colada y miro a Nancy, que está sentada en la silla de la cocina y mueve sus pies de delante hacia atrás con una sonrisa inocente en su rostro.


  —¿No quieres ir a jugar con las cabras? —Le pregunto levantándome del suelo después de limpiar lo que ha ensuciado.


  —Es más entretenido verte limpiar.


  Le sonrío y me giro porque es repelente y no me cae bien. Sí, tiene unos cinco años y me está comiendo terreno, pero no puedo hacer otra cosa que callarme porque no tengo nada de autoridad sobre ella; ni siquiera soy realmente su prima.


  —¿Por qué estáis aquí? —Me pregunta.


  —Créeme, me pregunto lo mismo.


  —¿Y cuándo os vais?


  —Pronto.


  —¿Cuándo es pronto?


  —Cuando dejes de hacerme preguntas.


  Ella se calla por un momento y solo se escucha la radio que tiene encendida la abuela en el salón.


  —¿Por qué vas así vestida?


  Su voz de pito está incordiándome de sobremanera y pienso que lo mejor es ignorarla. ¿No tiene nada que hacer? ¿Jugar? ¿Pintar? ¿Correr detrás de las gallinas?


  —Pareces una vagabunda.


  —Es mi ropa, ¿no le queda bien? —La voz de Leo hace que mire hacia la puerta y lo veo apoyado en el quicio con sus brazos cruzados.


  —Te queda mejor a ti —responde la niña.


  —¿Tú crees? —Él pasa su vista por todo mi cuerpo y me pongo tan nerviosa que se me resbala el plato de mis manos haciendo que el agua que hay en el fregadero me salpique.


  —¡Claro que sí! —Exclama la niña.


  —¿Por qué no vas a ver a Diego? Creo que ha encontrado un montón de caracoles.


  Miro hacia atrás para ver a Nancy saltar de la silla y salir, por fin, corriendo de la cocina. Un suspiro de alivio se escapa de entre mis labios y aprieto la bayeta entre mis dedos para enjuagarla.


  —A veces es un poco pesada —me dice abriendo la nevera.


  No contesto y paso la bayeta por la encimera después de echar el producto para limpiar toda la superficie. Miro de reojo a Leo, que se ha abierto una cerveza y está apoyado en la nevera mirándome. Odio que haga eso porque me pone nerviosa.


  —Deberíamos ir a la ciudad —sugiero—, podría comprarme algo de ropa.


  —No me molesta dejarte ropa.


  —Pero así tendría algo de mi talla.


  Y que no oliese a él, claro. Leo no huele como los otros chicos, a la misma jodida colonia. Leo huele a menta y almizcle. Ah, y tabaco, por supuesto.


  —Podríamos ir, si eso es lo que quieres.


  Muerdo mi labio inferior con fuerza y paso la bayeta por la encimera con rapidez. Grito y me separo de la encimera mientras siento mis dedos entumecidos. ¡Casi me electrocuto!


  —¡Joder! —Miro mis dedos.


  —¿Qué te ha pasado? —Se acerca a mí y sujeta mis dedos para observarlos.


  —La tostadora me ha dado calambre —hago una mueca mientras aún siento el dolor en mi mano.


  —La has tocado con las manos mojadas, y está enchufada.


  Deja ir mis dedos y los abro y los cierro. Llevo mi mano al botellín de cerveza antes de que se lo lleve de nuevo a la boca y me apoyo en la encimera para darle un largo y refrescante trago.


  —Creo que tienes que dejar de quitarme las bebidas —se apoya a mí lado—. ¿No te gusta estar en la cocina?


  Muevo mis dedos de nuevo y lo miro. Sus ojos bonitos están mirándome, esperando una respuesta mientras sus bíceps se marcan porque está cruzado de brazos, ligeramente inclinado hacia mí.


  —No es eso, no me quejo.


  —No deberías beber alcohol si estás medicándote —Betty me quita la cerveza de mis manos y se la da a Leo—. Gracias por echarme una mano, Bambi —me sonríe—. Puedes ir a hacer lo que quieras, todo está bien por aquí.


  —¿Puedo llevármela entonces? —Pregunta Leo.


  —Pero no muy lejos, no vamos a tardar en comer.


  Leo abre la nevera de nuevo y saca una botella de agua. Lo sigo hasta salir de la cocina y cuando salimos, me pone un sombrero sobre mi cabeza. Él se pone otro y lo observo caminar con confianza y gracia.


  —Vamos, sensual Bambi, no te quedes detrás.


  Doy largas zancadas hasta ponerme a su lado y frunzo el ceño. Estamos pasando por toda la granja, llegando al trigal.


  —¿Dónde vamos? —Pregunto escuchando solo el sonido de nuestras pisadas en la tierra.


  —Voy a enseñarte algo por lo que merece la pena estar en la granja.


  —¿Hay un McDonald's oculto?


  —Oh no —se ríe—, para mí es mejor.


  Leo se mete entre el trigal y yo me quedo quieta porque no voy a meterme por ahí. A saber, los insectos y culebras que campan por ahí a sus anchas. Su mano se estira, para que ponga la mía encima, animándome a seguirlo.


  —Si te siguiera la cabra, ¿correrías dentro del trigal?


  Había visto mi lamentable escena, qué vergüenza.


  —Supongo que sí, pero no es el caso.


  —No, no es el caso. Confía en mí. No te haría caminar por un sitio peligroso lleno de bichos sabiendo lo poco que te gustan.


  Hago una mueca y él mueve su mano. No estoy convencida, pero me encuentro poniendo mi mano pequeña sobre la suya, grande y varonil. Sus dedos se cierran alrededor y lo miro para verlo sonreír. Tira suavemente de mí y camino detrás de él, apartando las plantas de trigo con mis manos, no mirando abajo porque no quiero ver nada, no quiero saber dónde estoy pisando. Si Leo ha pisado antes, significa que todo está bien.


  —¿Falta mucho?


  Él no me contesta y sujeto el sombrero con mi mano libre. Por una parte, no quiero llegar al final porque su mano dejará la mía y es la primera vez que un chico camina conmigo así.


  Salimos del trigal y Leo suelta mi mano. Miro hacia atrás para ver de dónde he salido y suspiro pesadamente porque después tendré que pasar de nuevo. La hierba es alta por esa zona y sigo a Leo. Veo una casa en un árbol.


  —No me jodas —murmuro impresionada.


  —Mi padre y mi tío la construyeron cuando éramos unos niños. Veníamos a jugar todos los días junto con los chicos.


  Llegamos a la escalera y Leo pone sus manos en ella para asegurarse que no va a caerse. Me mira y después empieza a subir. Hago una mueca y me aparto un poco de la escalera.


  —¡No me mires el culo, B!


  Bufo y me cruzo de brazos. Sí, vale, estaba mirándole el culo, es inevitable no hacerlo. Cuando sube, mira hacia abajo y me anima a subir.


  —¿Es seguro? —Pregunto alzando un poco mi voz.


  Leo salta y cierro un poco los ojos esperando que todo se derrumbe.


  —Es seguro, sube.


  Me acerco a la escalera y pongo mis manos en ella. Empiezo a subir con cuidado y cuando llego arriba. Veo que Leo está mirando hacia la pequeña puerta.


  —Creo que se te ha quedado pequeña —observo.


  Se acerca a la puerta y la abre. Chillo cuando algo sale corriendo y doy un paso atrás, asustada. Leo sostiene mi mano y tira de mí hacia él antes de que me precipite al vacío. Pongo mi mano en su pecho con mi corazón bombeando con fuerza.


  —Por poco, era solo una ardilla.


  —Casi muero.


  Una pequeña sonrisa tira de la comisura de sus labios y me pierdo en ella, aún pegada a él.


  —Eres una exagerada, entremos.


  Se separa lentamente de mí y se agacha para poder entrar por la puerta. Yo solo tengo que agachar mi cabeza un poco para entrar. El lugar está sucio, bueno, más bien, abandonado. Es pequeño, pero sería acogedor si se limpiara y se añadiera algo de decoración.


  —Es bonita —digo.


  —Y pequeña —añade.


  Se quita la camisa de la cintura y la pone en el suelo. Se sienta en ella y me mira. La temperatura es agradable debido a la sombra y me agacho para mirar por la pequeña ventana.


  —Era nuestro lugar secreto.


  —¿Secreto y vuestros padres conocían la existencia del sitio?


  Leo se echa un lado y palmea el sitio que me ha dejado libre. Apoyo mi mano en su rodilla y me dejo caer a su lado hasta que mi culo da en la madera.


  —Nos gustaba pensar que sí. Traíamos comida y juegos de mesa. Tampoco había videoconsolas en ese tiempo.


  Intento ignorar el hecho de que estamos tan cerca que nuestros brazos se rozan. El silencio nos inunda y me siento un poco incómoda porque no sé qué me ha traído aquí.


  —¿Hay algo que no sepa nadie? Algo que solo sepas tú —me mira.


  —¿Un secreto? —Pregunto y él asiente— Hmmm... No lo creo. ¿Tú tienes alguno?


  Leo mira hacia el frente y pasa una mano por su barbilla. Lleva varios días sin afeitarse y no le queda nada mal.


  —Sí.


  —¿Y? —Alzo una de mis cejas esperando que diga algo. Por eso ha sacado el tema, ¿no?


  —Hasta que no tengas un secreto que contarme, no voy a contarte el mío —se levanta y parpadeo un par de veces.


  —¿Me vas a dejar con la curiosidad?


  —Sí.


  Me tiende su mano y la acepto para que me ayude a levantarme. Este lugar es mejor que McDonald's, cuando lo arreglemos un poco, claro.


  —Podríamos arreglar todo esto —sugiero.


  —¿Te gusta?


  —Nunca había subido a una casa en un árbol —agacho de nuevo la cabeza para salir y Leo cierra la puerta.


  Baja primero y yo espero a que esté en el suelo. Después, me toca a mí y bajo poco a poco, mirando hacia abajo para no caerme.


  —No me mires el culo, Leo.


  —¿Qué culo? —Se burla.


  —El que voy a patearte cuando baje.


  Cuando bajo, corro detrás de Leo y este me esquiva. Empieza a correr mientras se ríe porque jamás voy a alcanzarlo. Sus piernas son largas mientras que las mías son cortas, y su condición física es un diez mientras que la mía es un cero.


  —Ingeniera, pero no deportista.


  —Guapo pero idiota —respondo agitada por la carrera.


  —¿No es lo que os gusta a las chicas? —Me tiende su mano, ya que hemos llegado al trigal.


  —No a todas —vuelvo a poner mi mano sobre la suya y me sonríe una última vez para empezar a caminar.


  Vamos en silencio y miro hacia atrás una última vez para ver la casa del árbol. Su compañía me agrada. Cada día agradezco que no sean los típicos hermanastros engreídos que te hacen la vida imposible. Estoy a gusto con ellos y hacen que intentemos pasar unas vacaciones agradables a pesar de estar aquí.


  —Debería haber una piscina por aquí —digo mientras cruzamos el trigal.


  —Llevo pensando eso desde que era un niño. Mi abuelo nos compró una pequeña piscina cuando éramos niños. Si quieres puedo buscarla para ti, creo que cabes perfectamente —me mira de soslayo con una sonrisa cruzando su rostro.


  —No me molesta que te metas con mi altura.


  —No me estoy metiendo con tu altura, creo que eres adorable.


  —Lo sé.


  —¿Que eres adorable?


  —Sí.


  —¿Cómo puedes tener tanto ego en ese cuerpo tan pequeño?


  No contesto porque me ha costado mucho quererme. Bárbara es la guapa de las dos, la que siempre se ha llevado las miradas y a los chicos. Siempre he envidiado su manera de hacer amigos o lo bien que le queda toda la ropa. Mi hermana es elegante y guapa, se ponga lo que se ponga.
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  Ronan me mira con el ceño fruncido y alzo mi ceja. No le voy a dar cerveza como ha estado insistiendo toda la noche, es más, ni siquiera sé qué hace despierto. Kenzie lo trae a todas las quedadas porque no quiere dejarlo solo con su tío; a pesar de que a él nunca lo ha tocado.


  La entiendo, pero a veces Ronan está donde no tiene que estar. Los chicos no se privan de hablar de nada con él delante y ya le ha preguntado a su hermana varias cosas que no debería saber. Kenzie siempre se enfada con nosotros.


  —¿Quieres que tu hermana me corte en rodajas y me dé de comer a los perros? —Le pregunto inclinándome hacia delante para estar más cerca de él.


  —No lo sabrá.


  —Oh, por supuesto que sí, no eres capaz de cerrar la boca.


  —Soy mayor.


  —Tienes trece años, no eres mayor —le doy una calada a mi cigarrillo—. Deja de pedírmelo.


  —Escucho canciones que hablan sobre sexo y sé cómo se hace.


  Una carcajada se escapa de mi garganta y niego con la cabeza. Aguanto mi lata de cerveza con la mano en la que también tengo el cigarrillo solo para golpear su cabeza haciendo que él se queje.


  —Con cuidado, Ronan —le advierto—. No le des dolores de cabeza a tu hermana.


  —No se los doy —se sienta a mi lado.


  —Tiene que ser una locura tener de buenas a primeras dos hermanas —las observa.


  —Es entretenido —miro a Bárbara, que ha bebido demasiado. Se ríe a carcajadas con Charlie, que sabe que tiene novio, pero no va a decir "no" si surge algo. Es verano y ella está lejos de su novio. Todo lo que pasase aquí, se quedaría aquí.


  La castaña con puntas rubias como el sol se acerca a nosotros y arrastra una de las sillas frente a nosotros. Lleva su pelo recogido en un moño bajo y varios mechones se escapan, cayendo por su cuello. Lleva un bonito vestido blanco de flores pequeñas y con escote cuadrado. Va perfectamente maquillada, y sus ojos brillan un poco.


  —¿De qué habláis? —Pregunta.


  —De cosas de hombres —responde Ronan echándose hacia atrás en la silla y cruzando sus brazos.


  —Quiere que le de cerveza —digo con una sonrisa.


  —La cerveza es asquerosa —le dice Bambi.


  —¿Y tú por qué la bebes? —Ronan deja salir la pregunta de su boca en tono enfadado.


  La miro con las cejas alzadas porque esa es muy buena pregunta. Espero a que ella hable para saber cómo va a salir de esto para convencer a Ronan de que probar la cerveza no vale la pena, por lo menos ahora.


  —Para parecer adulta.


  —Esa no es una buena respuesta, B.


  —Yo también quiero parecer adulto —dice el niño.


  —Ser adulto apesta —dice ella—. ¿Qué tienes en la oreja?


  Se acerca a Ronan y miro el movimiento con el ceño fruncido. Cuando aparta la mano de Ronan, tiene una moneda en su mano. Una sonrisa se forma en mi rostro y el niño la mira con los ojos abiertos de par en par. Es maduro para su edad, pero aún es inocente.


  —Oh, esto es tuyo, supongo —dice Bambi poniendo la moneda en su mano.


  —¡¿Cómo lo ha hecho?! —Pregunta y me mira alucinado.


  —No tengo ni idea —me encojo de hombros y Bambi me imita.


  —La tenías en la oreja, solo quería dártela. ¿Quién va con una moneda en la oreja?


  —Alguien que no bebe cerveza —miro a Ronan.


  —¡Kenzie! —Se levanta y corre hacia su hermana para enseñarle la moneda.


  Bambi tiene una bonita sonrisa en su rostro y la he visto beber un poco más que la otra vez. ¿Dos cervezas, quizás?


  —¿Dónde tenías la moneda?


  —Él la tenía en la oreja, ya lo he dicho. ¿Me has visto con una moneda en la mano? Ni siquiera traigo la cartera para coger una moneda.


  Me quedo callado y la miro mientras le doy la última calada al cigarrillo. Ronan señala hacia nosotros mientras su hermana mira con una sonrisa en su rostro. Su pelo pelirrojo va recogido en una coleta y la camiseta se ajusta a su curvilíneo cuerpo. Es preciosa, sí. Todos nos hemos dado cuenta de eso, incluso de niños nos pillaba mirándola a veces.


  —Creo que le has caído bien, buena jugada —digo.


  —Bueno, no sabía cómo salir del tema de la cerveza, pero es normal que quiera beber si es lo que ve. No entiendo cómo tiene tanta energía, yo estoy deseando irme a la cama.


  —¿Ya tienes sueño?


  —Siempre tengo sueño, pero pensé que beberme otra cerveza era buena idea y al final he bebido tres y...


  —Estás mareada.


  —Exacto —sonríe.


  Ronan se acerca de nuevo a nosotros. Bambi está mal sentada en la silla, es decir, a pesar de llevar vestido, tiene sus piernas abiertas y su espalda curvada para estar más cómoda, o eso parece, ya que no se pone derecha.


  —¿Tengo más monedas en la oreja? —Pregunta el chico acercándose a ella de nuevo.


  —Hmmm... —Bambi entrecierra los ojos y mira ambas orejas hasta que lleva una mano de nuevo al lateral de su cabeza y saca otra jodida moneda.


  —¡No puede ser! —Ronan coge la moneda entre sus dedos mientras grita emocionado.


  —¿De dónde cojones sacas las monedas? —Esto ya es serio. O he bebido demasiado o esta chica verdaderamente tiene el poder de sacar monedas de las orejas de la gente.


  —De su oreja —responde.


  —¿Y yo tengo alguna moneda? —Le pregunto.


  Ella se sienta sobre el borde de su silla y yo me echo hacia delante para estar más cerca. Nuestros rostros están a centímetros cuando ella estira su brazo y pone su mano en mi oreja. Sus ojos marrones no se despegan de los míos y puedo oler su perfume intenso. Mi vista se baja hacia su escote y vuelvo a subirla cuando ella chasquea su lengua. Miro hacia su mano y veo como saca una moneda. No puede ser.


  —¡Ha sacado otra moneda! —Ronan parece que ha descubierto un planeta nuevo y ella pone la moneda frente a mi rostro.


  —Solo tienes una moneda. Guárdala, te dará suerte —su voz, tranquila, hace que un escalofrío recorra mi columna y levanto mi mano para coger la moneda, rozando sus dedos en el proceso.


  A pesar de que Ronan nos está observando, siento este momento tan íntimo que, si no fuese porque estoy un poco bebido, me asustaría.


  —Gracias, la guardaré.


  Una sonrisa se forma en sus labios pintados de rojo y se echa hacia atrás, apoyando su espalda en el respaldar de la silla. Miro todo su cuerpo, intentando averiguar de dónde narices saca las monedas. No la he visto cogerla de ningún lado. Miro sus manos y ella me las enseña.


  —No tengo nada, Leo, deja de escanearme. Admite que no tienes explicación y sorpréndete como Ronan, no pasa nada. Todos tenemos un niño en nuestro interior.


  —¿Quieres que empiece a gritar emocionado porque has sacado una moneda de mi oreja?


  —Deberías. Deja de buscar explicación y disfruta.


  —¿Sabes más trucos de magia? —Le pregunta el pequeño sentándose de nuevo a mi lado.


  —Dame la moneda.


  Ronan le da una de sus monedas y ella cierra su mano izquierda para después meterla. Cuando abre la mano, la moneda ha desaparecido y Ronan pone sus manos sobre su cabeza.


  —¡Ha hecho desaparecer la moneda! —Grita llamando la atención de todos, y con ellos la de Roddy, que no tarda en caminar hacia nosotros.


  Bambi vuelve a cerrar el puño y con sus dedos, saca la moneda de ahí, entregándosela de nuevo a Ronan.


  —¿También eres maga? —Pregunta Roddy a su lado. Ella mira hacia arriba.


  —Eso parece.


  —¿Y que más trucos puedes hacer? —Pregunta el pelirrojo poniendo una mano en el respaldar de su silla.


  —Estoy practicando desaparecer —dice.


  —Es interesante, avísame cuando sepas hacerlo, podríamos desaparecer los dos.


  —Deja a Bambi tranquila, tiene que enseñarme más trucos —dice Ronan y yo vuelvo a mi cajetilla de tabaco a sacar un cigarrillo.


  —Iré al servicio, te la dejaré un rato más —le señala y se mete dentro de casa.


  —Es un pesado —murmura Ronan poniendo los pies en la silla y acomodándose. Está cansado y sé que no tardará en decir que quiere irse.


  Ella me quita el cigarrillo de mis dedos cuando lo enciendo y lo pone sobre sus labios. Le da una calada y tose haciéndome sonreír.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Cada vez que te enciendas un cigarrillo y estés cerca de mí, te lo quitaré y fumaré también. Serás el responsable de que fume.


  —No creo que sea una buena idea —alargo mi brazo para quitarle el cigarrillo y ella lo vuelve a poner sobre sus labios para darle otra calada y terminar tosiendo—. Venga, dámelo —se lo quito—. Tu hermana está borracha y está creyéndose que soy una mala influencia.


  —¿No lo eres? —Carraspea.


  —No, no lo soy.


  Ronan decide que quiere irse unos minutos después y nos vamos con Kenzie porque el coche que utilizábamos ha muerto. Bárbara va en la cabina junto con Diego y yo me monto detrás porque Bambi quiere volver a arriesgar su vida detrás de la camioneta de Kenzie. Ronan se monta con nosotros porque quiere estar con Bambi y se mete entre las piernas de su nueva amiga para apoyar su espalda en su pecho. Ella lo rodea con sus brazos y muerdo mi labio inferior porque tiene mucha suerte.


  —¿Crees que moriremos? —Me pregunta.


  —Kenzie irá con cuidado, su hermano va aquí atrás.


  —¿Por qué siempre lo trae? Es tarde para que esté por aquí.


  —Es complicado —pongo mi brazo en el borde de la camioneta y me agarro.


  Bambi está en la esquina en la que se montó el primer día y yo en la que está al lado. Tiene las piernas estiradas y abiertas porque el chico va ahí en medio e intenta que su pie no dé con mi pantalón.


  —Pon el pie sobre mi pierna, B —echo mi cabeza hacia atrás—. No me molesta.


  Siento su pantorrilla sobre mi pierna y dejo escapar un suspiro escuchando el escandaloso motor de esta camioneta vieja que nos ha llevado casi siempre a casa.


  Abro los ojos cuando golpean la camioneta y veo a mi hermano. Me levanto y despierto a Ronan porque es hora que se ponga en la cabina con su hermana. Diego lo baja, lo ayuda a montarse y cierra la puerta. Pongo mis manos en la cintura de Bambi y ella pone sus manos en mis hombros. La alzo y la bajo de la camioneta.


  —Ni siquiera puede mantenerse en pie —dice Diego pasando el brazo de Bárbara por sus hombros—. Iré más deprisa, no quiero que vomite aquí en medio, aunque quizás sea lo mejor.


  —Demasiada cerveza —murmura Bambi.


  La miro y me doy cuenta que aún tengo mis manos sobre su cintura y ella en mis brazos. Me separo y la veo sonreír. Caminamos en silencio hasta casa y la rodeamos para dejar a las chicas en la cabaña. Bárbara cae rendida en su cama y su hermana se encarga de quitarle los zapatos.


  —Yo me encargo, estará bien —sonríe.


  —De acuerdo, buenas noches.


  Miro de nuevo a la esquina y sigo viendo a la araña allí, no sé cómo no se han dado cuenta, sobre todo Bambi, pero salgo de la cabaña y empiezo a caminar dentro de casa, hacia nuestra habitación. Jack no ha llegado, él tiene su propio grupo de amigos y sus conquistas fuera de aquí.


  —¿Qué ocurre con Bambi? —Me pregunta Diego cuando cierra la puerta de la habitación.


  —¿Con Bambi? Nada, ¿por qué? —Me quito la camiseta y la dejo sobre la cama.


  —Tú lo sabes bien. Sé que está caliente y ambos lo pensamos, pero para ti hay algo más.


  —No hay nada más.


  —Soy tu hermano, te conozco. Sabes que hay una jodida y cursi conexión entre nosotros y lo noto, Leo. Sabes que puedes confiar en mí, hemos hecho bastantes locuras para que ahora no me cuentes una más.


  Me quedo callado porque no sé qué decirle, no sé lo que me pasa con Bambi. No tengo ni la más remota idea de lo que siento.


  —No hay nada que decir por ahora.


  —Es la hija de la novia de nuestro padre.


  —Lo tengo presente.


  —Eso no significa que lo vea loco —se quita sus pantalones—. Esas chicas no nos corren por la sangre, no son parientes. La llevaste a la casa árbol.


  —Porque no la veo a gusto aquí.


  —Lo que tú digas —se quita la camiseta y la tira al suelo—. Pero que sepas que lo sé —se acuesta y cierra los ojos.
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  Salgo al porche trasero donde Leo está de nuevo fumándose un cigarrillo. Cuando voy a coger el cigarro de entre sus dedos, él lo tira y lo apaga. Sonrío. No es mi intención hacerlo sentir incómodo, pero he observado que puede terminarse un paquete en un día. Me lo agradecerá algún día.


  Leo es alguien que te cautiva. Me he llevado días pensando en qué es lo que tiene ese chico. Su abuelo viene hacia nosotros, Richard, se llama. Tiene el pelo canoso y sesenta y dos años. No le caigo muy bien, puedo verlo cada vez que me mira, como ahora. Le molesta que estemos aquí pero nunca ha dicho nada.


  —Hay una cabra atrapada en la verja —señala hacia atrás y puedo ver a lo lejos el animal blanco.


  —Iré —dice Leo.


  —¿Por qué no vas tú, Bambi? —Pregunta el viejo con una sonrisa divertida en su rostro.


  Antes de que Leo pueda hablar otra vez, asiento y hago mi camino. Richard no deja que Leo me acompañe y camino por la arena hasta llegar a la cabra. No es una buena idea. La miro y alzo mis cejas.


  —Pero bueno, si es la cabra que me persiguió el otro día —pongo las manos en mi cintura y la miro.


  Tiene su cabeza atrapada en el alambre y no puede sacarla, pero está bastante tranquila. Hago una mueca y miro a mi alrededor esperando ver a Diego o Bárbara para que me ayuden.


  —No debería ayudarte —digo examinando el alambre—. ¿Has visto? Ahora me necesitas y yo podría dejarte ahí.


  Intento llevar mis manos a su cabeza y el alambre para intentar sacarla, pero no puedo. ¿Y si me muerde? A pesar de que está atrapada, me siento inferior a ella.


  —¿Cómo se supone que voy a sacarte?


  Con mucho valor, después de unos quince minutos, consigo acercar mis manos a la cabra y levantar el alambre.


  —Saca la cabeza de ahí, cabra loca —lloriqueo y ella grita. Grito con ella, porque me asusto y caigo de culo al duro suelo—. ¡Idiota! —La insulto, a pesar de que no puede entenderme.


  Me levanto y limpio los pantalones. — ¡Ahí te vas a quedar! —La señalo— Odio este maldito sitio —refunfuño— No entiendo por qué cojones nos han tenido que enviar aquí. Al culo del jodido mundo. —vuelvo al alambre, enfadada y me hago daño al tirar de él para que la jodida cabra saque la cabeza.


  —¿Necesitas ayuda?


  La voz de Jack hace que me gire y deje el alambre. Él, con cuidado, se acerca a la cabra y no tarda en sacarla del alambre.


  —Gracias.


  —No hay de qué.


  Su camiseta de tirantes muestra los músculos de sus brazos y me tengo que esforzar por no mirar más de la cuenta. Cuesta ver chicos sexys en Princeton, sobre todo si me llevo todo el maldito día en la biblioteca estudiando. Debido a eso, mi relación con el sexo masculino es totalmente inexistente hasta este verano claro.


  Jamás he hablado con un chico más de dos palabras, pero los gemelos me dan la confianza suficiente para hacerlo. Están jodidamente locos y nos han integrado en su vida sin rechistar. Sus amigos también son agradables y nos han acogido como si fuésemos sus amigas de toda la vida.


  —No quise decir todo eso —digo pausadamente. Jack alza una de sus cejas y cruza sus brazos—. Bueno, sí quería decirlo —admito—. Esto no es lo mío.


  —¿Y qué es lo tuyo?


  Los libros y el sofá, por supuesto, o mi cama. Ver series también es lo mío, o tomar helado, pasear o cualquier cosa que no tuviera que ver con animales. No tengo ningún trauma de pequeña, así que, no sé por qué me dan tanto miedo. Ahora el trauma que tengo es que una cabra me persiguió hasta que pude subirme en el cuerpo de semejante chico que tengo en frente.


  —Esto, no. Lo siento, soy como una rata de biblioteca.


  —Lo entiendo. No estás aquí retenida, puedes irte cuando quieras. No es un internado de verano —rasca su nuca.


  —Lo sé, es solo que... Nunca he hecho esto. Sacar una cabra de la verja. Es más ¿cómo ha metido la cabeza ahí?


  — Siempre está atrapada en algún sitio. No va a ser la primera vez que tengamos que ayudarla. Volvamos, es hora de quitarse esta ropa y disfrutar de lo que queda de día.


  Pone su gran mano en mi espalda y me empuja un poco para empiece a caminar. La verdad es que estoy deseando ducharme y tener un poco de descanso. Por suerte, solíamos ir a divertirnos con los amigos de los gemelos y pasábamos un buen momento. Aún sonrío cuando recuerdo la cara de Leo al verme sacar monedas de la oreja de Ronan.


  Me había sentido especial porque él me había enseñado la casa del árbol. Ni siquiera nos lo habían contado, Bárbara no lo sabe y he decidido no contárselo. Para él, esa casa, era símbolo de su niñez, muchas cosas y secretos se han contado ahí y siento que es especial para él; aunque sigo con la curiosidad de qué secreto es el que quiere contarme.


  No tengo ningún secreto que pueda interesarle, a decir verdad, y dudo que tenga alguno que pueda confesarle a él.


  —No quiero decir que este lugar sea un rollo...


  Jack suelta una carcajada y pasa su brazo por los hombros para estrecharme contra él mientras caminamos.


  —Lo has dicho, pero no pasa nada. Concepción es pequeño y no tiene diversión. Estas malditamente en lo correcto.


  —¿Lo has conseguido? —Pregunta Diego sentado en los escalones del porche con su pelo mojado y ropa limpia.


  —Sí —dice Jack—. Lo ha hecho solita —sonríe y me guiña un ojo


  —Te ha ayudado, ¿cierto?


  —Cierto —me siento a su lado—. Supongo que volveré a ser la última en ducharme.


  — Me da a mí que sí.


  Miro mis dedos y observo pequeños cortes en ellos debido a la verja. Los cierro y suspiro pesadamente, apoyando mis codos en el escalón mientras disfruto de lo que queda de sol. A pesar de que se está escondiendo, sigue haciendo bochorno.


  —¿Estás a gusto aquí?


  —Sí, estoy bien. Este no es mi rollo, pero estoy bien.


  —Amarás la granja cuando te acostumbres a ella.


  —¿Se acostumbra uno a levantarse temprano y lidiar con animales? —Lo miro y él sonríe abiertamente.


  —Aunque no te lo creas, sí —pone una mano en mi hombro—. Sobre todo, sabiendo que después vas a relajarte con unas cuantas cervezas y que has sido útil durante todo el día.


  —Me gustaría tener tu mentalidad.


  —Nunca es tarde —se estira y ambos miramos a Bárbara, que sale arreglada de la cabaña.


  Ella tiene una mueca en su rostro y no hace falta que me diga por qué: Asher. Es normal que se moleste porque no va a verla un verano, pero maldita sea, llevan viéndose casi todos los días durante cinco años. ¿No se aburren?


  —¿La televisión que se encuentra en el salón funciona? —Le pregunto.


  —Sí, pero hay que lidiar con la antena. ¿Quieres ver algo en especial?


  —No, era solo por preguntar.


  Bárbara se sienta en los escalones y mira su móvil. Cogemos algunas rayitas de cobertura y ella aprovecha para hablar con Asher mientras yo veo las fotos que mamá me manda junto a Tom. Ayer nos llamó al teléfono de la casa y estuvimos hablando con ella. Está feliz, disfrutando del amor y la vida antes de que tenga que volver al trabajo. Podemos volver cuando empiece a trabajar, pero asegura que esta experiencia en Concepción será única y nos hará crecer como personas. Estoy dudando un poco esa última parte, pero si ella lo dice, vale.


  —¿Qué te pasa? —Le pregunta Diego.


  —Nada, no me pasa nada.


  —Está bien. Sube a ducharte, Bambi, dudo que aún esté ocupado el baño.


  Voy a la cabaña y cojo todas mis cosas para después dirigirme al baño a toda prisa para que nadie se me cuele. Necesito sentir el agua fría por todo mi cuerpo y mi pelo, sobre todo en mi pelo. Cuando voy a dirigirme al baño, me paro porque la puerta de la habitación de los chicos está entreabierta y la maravillosa vista de la espalda de Leo hace que pare y me quede mirando.


  Sus pantalones vaqueros cuelgan de su cintura y su espalda fornida me hace querer pasar las manos por ella. Está mirando por la ventana y pasa una mano por su pelo, también quiero hacer eso. Quiero hacerlo desde que me dio ropa suya para que estuviera cómoda y se puso tan cerca de mí para atar la cuerda alrededor de la cintura y, sobre todo, desde que sus manos se pusieron en mi cintura hace un par de días para ayudarme a bajar de la camioneta de Kenzie.


  Muevo mi cabeza de lado a lado y me apresuro al baño para cerrar la puerta detrás de mí y respirar profundamente porque no sé lo que me pasa. No debería pensar eso sobre Leo y no puedo decirle a nadie cómo me siento porque él es... ¿Mi futuro hermanastro? Debo mantener más la distancia si no quiero volverme loca y me quito la ropa para meterme en la ducha.


  Los días son largos en la granja si no quedamos con los chicos después de cenar, así que, me siento en el columpio que hay en el porche mientras Bárbara se deja caer sobre la silla que está en frente. A veces acabamos tan cansadas de todo el día que a las nueve estamos bostezando y deseando ir a la cama.


  Sujeto un té frío entre mis manos y cierro los ojos hasta que el columpio se mueve. Diego se sienta a mi lado y su hermano se sienta en las escaleras del porche para fumarse un cigarrillo.


  —Cuéntanos algo, Bambi. No tienes novio, pero... ¿Hay alguien que te guste?


  —No, no hay nadie. ¿Y a ti Diego, hay alguien que te guste?


  —Oh, muchas chicas, en todos sitios. Altas, delgadas, rellenitas, bajitas, morenas, rubias...


  —Mujeriego.


  —No, nada de eso. Que me gusten las mujeres no significa que me acueste con cada chica que conozco. ¿Verdad, Leo? —Su hermano se encoge de hombros y frunzo mi ceño porque no está hablador como siempre.


  —Me voy a la cama, te espero allí —Bárbara se levanta y Diego mueve el columpio de delante hacia atrás y apoyo mi mano en su pierna para que no lo haga tan fuerte. Parece que esto va a romperse de un momento a otro. Me levanto y paso al lado de Leo para seguir a Bárbara hacia la cabaña y cuando estoy dentro, cierro la puerta.


  —¿Todo bien con Asher?


  —Sí —sonríe Barb quitándose la ropa—, estoy cansada, eso es todo. Parece que llevo un mes aquí.


  —Me pasa —me quito la ropa para ponerme el pijama con desgana. Mañana me toca limpiar con Leo el establo y no estoy muy emocionada por ello.


  —Sé que esto es una buena experiencia para nosotras —dice—, pero también lo hubiera sido California con papá.


  —Lo echo de menos.


  —Y yo. ¡Oh, demonios! —Bárbara me asusta cuando bajo la camiseta de mi pijama. Miro hacia la esquina donde ella mira y me alejo un poco—. ¿Eso es una araña? —Pregunta Bárbara mientras yo ya estoy corriendo hacia la puerta.


  La abro y me choco con un cuerpo. Sus manos se ponen en mis brazos y miro hacia arriba para ver a Leo. Hoy ha estado todo el día distante conmigo y no sé por qué.


  —¿Qué ocurre? —Pregunta mirando hacia dentro.


  —¡Hay una araña! Bueno, es una mutación seguramente —dice Bárbara acercándose a nosotros.


  Me aparto para que Leo pase y Diego viene detrás con una sonrisa divertida en su rostro. Apoya su cuerpo en el quicio de la puerta y lo miro. Luce tranquilo mientras su hermano se acerca a la esquina. Su vista se fija en mí y la pasa descaradamente por mi cuerpo en ese pequeño pijama de verano. A ver, pequeño, es un pijama normal, pero lo siento pequeño cuando me mira.


  —¿También te dan miedo las arañas? —Me pregunta mirando de nuevo a mis ojos.


  —Sí, sobre todo las arañas.


  —Y sobre todo si son del tamaño de mi mano —murmura Bárbara y me pongo detrás de Diego para ver cómo Leo observa la araña.


  —No se ha movido desde que la vi —dice.


  —¡¿Qué?! —Exclama mi hermana por mí— ¿La habías visto antes?


  —Sí, no es grande, por eso no dije nada.


  —Leo, creo que tienes un poco distorsionado lo que es grande de lo que es pequeño.


  —¿Tú crees? Dices que es grande cuando es bastante pequeña, dulce B.


  Nunca me ha llamado B delante de nadie, por lo que ahora mi hermana tiene su rostro confuso dirigido hacia mí. Ha dejado de importarle la araña porque sabe que hay algo que no le he contado.


  —Es grande para ser una araña, querido Leo. Sé lo que es grande y lo que es pequeño depende de lo que se hable.


  Diego suelta una carcajada y Leo sonríe de lado, divertido. Me salgo de la cabaña porque he visto demasiados videos de arañas que saltan y Bárbara se queda para asegurarse de que se ha hecho el trabajo y no hay ningún insecto más por ahí.


  —¿Quieres ver el cadáver? —Pregunta Leo al salir de la cabaña.


  —No, me fio de Barb.


  —De acuerdo —se ríe—, pero era pequeña —dice en voz baja—Sabrás cuando algo es grande.


  Dejo de respirar y miro a Diego, porque ha salido mientras él lo decía. El gemelo de pelo rapado sonríe abiertamente y niega con la cabeza.


  —Buenas noches, Bambi —Diego da golpecitos en mi cabeza y entro en la cabaña a toda prisa, cerrando la puerta y apoyándome en ella.


  —¿Qué es eso de "B"? 
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  Bambi no se ve preparada para entrar en las cuadras y para qué engañarnos, yo tampoco lo estoy. No he podido dormir nada, me he llevado toda la maldita noche dando vueltas en la cama hasta que a las seis decidí levantarme y tuve una agradable vista del cielo amaneciendo.


  Cometí un error, un grave error. Las palabras "dulce B" se habían escapado de mi boca antes de que pudiera cerrarla y llamarla Bambi, por lo que su hermana me había mirado con confusión. Es un mote cariñoso, solo eso, estaba siendo irónico o lo que sea con ella.


  —Tampoco quieres entrar —dice.


  Y para colmo, hoy la tengo conmigo. Sé que estuvo mirándome mientras estaba en mi habitación, pero cuando me giré, ella ya estaba cerrando la puerta del baño.


  Miro hacia abajo para mirarla y veo su pelo recogido en una coleta alta. Hemos desayunado hace apenas media hora y esto nos hará que se nos levante el estómago, seguramente. Sus grandes ojos marrones se posan sobre los míos y miro de nuevo hacia el establo.


  —¿Alguna vez has montado en un caballo? —Le pregunto.


  —No.


  —Lo haremos después.


  —No creo que sea una buena idea, seguramente me caiga o cualquier cosa.


  —Montaré contigo. No pensaba dejarte sola —abro las puertas y entro, muy a mi pesar.


  Bambi me sigue y como yo no me anime, ella no lo hará, así que, tengo que poner emoción en lo que estoy haciendo para que ella no se dé un golpe con la pared del establo y se quede inconsciente para el resto del día.


  —Tenemos que ir sacando los caballos para limpiar el box —le digo—. Yo los iré sacando y tú irás quitando la paja con esto.


  No se me muy feliz por ello, pero sé que no prefiere sacar a los caballos. El establo se mantiene limpio, por lo que solo tenemos que cambiar la paja y poco más, estaremos listos en una media hora si todo va bien.


  Las fiestas están a la vuelta de la esquina y estoy deseando que sean ya los malditos rodeos. Ayudo a Bambi a limpiar y voy llevando la carretilla de un lado a otro porque ella no puede ni siquiera levantarla. Sus brazos son delgados y parece que se van a romper en cualquier momento.


  —Mi madre dice que esto es una buena experiencia —dice para llenar el silencio que se ha cernido sobre nosotros.


  —¿Y tú no lo crees?


  Ella se apoya en el rastrillo grande y evito sonreír por cómo luce. Lleva una camiseta mía, la que le dejé el primer día. La tiene echa un nudo en su cintura, pero apenas puedo ver parte de su abdomen porque los pantalones llegan justo donde termina la camiseta.


  A pesar de que la camiseta es ancha, sus pechos se marcan debido al amarre que tiene de la camiseta al costado de su cuerpo y la cuerda que le puse el primer día agarra con fuerza los pantalones para que no se caigan. Jack le consiguió unas botas de su número y por lo menos ahora anda bien.


  —No lo sé. Nunca he sabido lo que era esto y es bueno saberlo y hacer cosas distintas.


  —Pero no por un verano entero.


  —Exacto.


  —Tenemos planes para nosotros —digo—. Te dije que haría que esto fuera divertido. ¿No lo está siendo?


  —Viste una araña en la cabaña y no la mataste.


  Me río y lleno la carretilla de nuevo con la paja. No quería que el pánico cundiera, no sabía si ellas iban a seguir durmiendo en la cabaña después de ver que podrían colarse mil insectos en ella. No hay más sitio para poder dormir.


  —Mea culpa —pongo mi mano en mi pecho y ella sonríe— Terminemos para que podamos montar.


  Tormenta está lista para ser montada y Bambi se halla mirándola indecisa. Ella luce más pequeña de lo que es al lado del caballo. La miro divertido porque tiene una mueca en su rostro que me hace gracia. Había intentado por todos los medios alejarme de ella y mantener un poco las distancias, pero no puedo. No puedo tratarla diferente. Había estado hablando con Diego de nuevo porque mi hermano no dejaba el tema ir.


  Le había dicho que trataría a Bárbara igual, pero ahora que estoy aquí con ella, no sé si le hubiera pedido a la morena ir a dar un paseo en caballo. O quizás sí, ¿por qué no?


  —¿Estás preparada?


  —No.


  —Me gusta que siempre estés preparada —bromeo—. Voy a impulsarte para que puedas subir, ¿De acuerdo? No va a pasar nada. ¿No estás aquí para vivir esta experiencia?


  Bambi suspira y asiente. Pone el pie en el estribo y pongo mis manos en su cintura para ayudar a impulsarla mientras ella agarra el fuste. Su pierna se queda en el aire porque no llega a pasar su pierna por encima del caballo. Pongo mi mano en su trasero y la empujo para que se acomode en la silla.


  —Agarra las riendas, voy a subir —ella me obedece y no tardo en estar detrás de ella. Paso la lengua por mis labios.


  Cojo las riendas y ella se agarra al fuste. Tengo mis brazos alrededor de ella debido a que tengo las riendas y mi pecho está pegado a su espalda. Tormenta camina fuera del establo y la guio fuera de allí.


  —No está tan mal, ¿verdad?


  —Porque extrañamente confío en ti, no me decepciones.


  Sonrío mientras nuestros cuerpos se mueven al ritmo en el que Tormenta camina. La tengo tan cerca que sé que ha sido una mala idea porque su perfume y ella me están volviendo completamente loco.


  —No está tan mal —dice.


  Podrían ser las nueve y media de la mañana y estábamos dando un paseo, tranquilos. Me daba igual las tareas que teníamos que hacer después, si queríamos que esas chicas se divirtieran allí, no teníamos que amargarlas con tanto trabajo como el abuelo quería.


  El tío John se había ido de nuevo con su camión y era una mano menos. Esta granja se le queda grande al abuelo y no sé cuánto tiempo podrá mantenerla. Ayer estuve hablando con él sobre Ronan y se mostró reacio a contratar al chico, pero vamos, necesita ayuda, solo que es cabezón.


  —Te lo dije —susurro cerca de su oído.


  Cuando llegamos al descampado, echo mi cuerpo hacia delante muevo las riendas de arriba hacia abajo. Tormenta empieza a trotar y nos movemos al ritmo de sus trotes. Me encanta montar a caballo.


  Me siento libre y me ayuda a desconectar, a pesar de que llevo a una Bambi temblorosa entre mis brazos. Su cuerpo está chocando contra el mío y mis manos están puestas sobre su abdomen mientras agarro las riendas. Jamás me ha pasado esto, estoy condenadamente caliente y ella delante de mí, moviéndose, no me ayuda en absoluto.


  Tengo que tirar de las riendas para que Tormenta pare y me doy cuenta que mi respiración es agitada. Ella no dice nada, solo ladea un poco la cabeza enseñándome su cuello.


  —¿Por qué hemos parado? —Pregunta, como si no sintiera mi erección apretando en su trasero.


  Respiro su aroma y paso mi nariz por la longitud de su cuello, ella se estremece y cierro los ojos con fuerza, apretando mi mandíbula. No puedo dejar que el deseo que siento ahora mismo y el bulto en mis pantalones me nuble el juicio y suelto las riendas.


  —Cógelas, tengo que bajarme.


  No tardo en estar en el suelo —muy a mi pesar— cojo las riendas de sus pequeñas manos para empezar a caminar. Ella no dice nada y Tormenta va a mi ritmo mientras intento pensar en otra cosa que no sea ella.


  —No tienes por qué avergonzarte —dice y la miro. Ella está un poco inclinada sobre tormenta. Sus mejillas están sonrojadas y tiene un brillo en sus ojos que hacen que mis piernas tiemblen.


  —¿Sobre qué?


  No quiero admitir que me he puesto duro cabalgando con ella, y B, lo deja ir porque le da más vergüenza que a mí todo esto. Pronto no tardará en hacer bastante calor y sé que tenemos que volver, pero lo que hago es dirigirnos a uno de los árboles que hay y parar allí.


  Alzo mis manos para bajar a Bambi del caballo y ella pone sus manos en mi hombro. Cuando la tengo en el suelo, frente a mí, ella se aleja y se sienta en la sombra. Amarro las riendas en una rama y me siento a una distancia prudente de ella, me apoyo en el árbol y cierro los ojos.


  —Se supone que tenemos que hacer más cosas allí, ¿no?


  —Sí, pero no importa.


  Cierro los ojos e intento relajarme para poder volver a montar con normalidad sin tener una erección en mis pantalones. Erección que ella trata de evitar mirar porque es prudente. Si no fuese ella ya la tendría sobre mi jodido regazo.


  Su dulce voz me hace abrir de nuevo los ojos y la veo frente a mí. Tormenta sigue amarrada al árbol y yo me he quedado traspuesto. Estoy un poco mejor y sé que tenemos que volver.


  Me levanto y le tiendo la mano para ayudarla, aunque sé que no le hago falta. Vuelvo a ponerme detrás de ella para volver a subirla y paso la lengua por mis labios. Ella mira hacia atrás y alza su rostro para mirarme porque no la estoy ayudando. La boca se me seca y tengo que pasar la lengua por mis labios para humedecerlos.


  —No me mires así, sensual B. Pon el pie en el estribo de nuevo.


  Hace lo que le pido y vuelvo a impulsarla. No me subo con ella esta vez, si no que camino con las riendas en mi mano.


  —Podría haber ido yo también andando. Creo que me van a doler las piernas de tenerlas tanto tiempo abiertas, y también el culo.


  Joder, no sé si lo está haciendo aposta, pero me está matando con sus comentarios. Veo a Bambi como una chica dulce, inocente y caliente. Además de su cuerpo, me llamó la atención su sonrisa tímida, sus ojos grandes y el jodido y dulce sonido de su voz.


  —No llevas tanto tiempo subida ahí arriba como para que te duela —carraspeo.


  —¿No?


  ¿Es virgen? Porque si es virgen me mata del todo, aquí mismo. Sé que nunca ha tenido novio, pero alguien como ella, seguro que habrá tenido mil experiencias.


  —Tengo ganas de que sean las fiestas —dice.


  —Yo también, y beber todo el maldito día.


  —¿Todo el día? —Se ríe dulcemente— No creo que pueda aguantar tu ritmo entonces, pero lo intentaré.


  —Estaré encantado de verte vaciar botellas de ron. ¿Qué tal con Roddy? Habéis hecho buenas migas.


  —Oh, él es... Muy efusivo, supongo. Es simpático.


  Por supuesto que lo es, lo que no sé si ella ve es que mi amigo quiere meterse en sus bragas este verano. No se lo digo, porque imagino que ya lo supone, y si lo está dejando acercarse tanto a ella, es que quiere que pase.


  Cuando llegamos de nuevo al establo, me doy prisa en ayudar a bajarla y le quito todo a Tormenta para dejarla de nuevo en el box. Me voy a toda prisa, dejando a Bambi atrás, y también a Diego, que me pregunta que me pasa porque voy casi corriendo a casa. Ni siquiera me quito los zapatos y la abuela me regaña cuando entro. Subo las escaleras de dos en dos y me encierro en el cuarto de baño. Me quito toda la ropa y me meto debajo de la ducha fría.


  —Tiene que ser una jodida broma —la voz de mi hermano hace que abra los ojos y me asomo por la cortina para verlo.


  —¿Y ahora qué?


  —¿Te has empalmado con ella? —Quiero borrar la sonrisa de su cara de un puñetazo y gruño, escondiendo la cabeza de nuevo debajo del agua.


  —Hemos montado a caballo, no ha sido una buena idea.


  —Joder —suelta una carcajada—, la habrás dejado cachonda.


  ¿Cachonda? Yo qué sé.
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  Cachonda.


  Así me había dejado Leo después de nuestro paseo en caballo. Podía sentirlo duro detrás de mí y me encontré caliente como él; incluso cuando me bajó del caballo y se fue corriendo a casa.


  Yo había estado jodidamente caliente y no había sabido qué hacer. Así que, me fui a la nevera y bebí agua fría; que no me ayudó en nada.


  No pude hablarlo con Bárbara porque no lo entendería, así que, estoy intentando llevar todo esto lo mejor que puedo.


  Nunca he sentido ese deseo por nadie, y Leo, lo consigue. Quizás es porque él también se siente atraído por mí. O quizás es porque es el primer chico que se ha interesado por mí y mi cuerpo reacciona a él totalmente necesitado.


  He tenido sueños subidos de tono con Leo y eso no me está ayudando tampoco. Por lo tanto, lo único que hago es mantener un poco la distancia con él. ¿Por qué lo hago? Porque no me importaría saltar sobre él en cualquier momento.


  Estamos en casa de Justin, sentados en los sofás o el suelo viendo una película. Yo estoy en el suelo a pesar de que Roddy me ha ofrecido sentarme a su lado. Sin embargo, tengo las piernas del chico justo al lado de mi cabeza.


  Leo, está sentado de mala manera en un sillón, y Kenzie está sobre su regazo, acurrucada. Ronan está a mi lado porque ahora soy su amiga favorita y mantiene a Roddy detrás de la línea para que no me toque, lo que me parece dulce, pero no necesito a nadie para mantener distancia con Roddy.


  Ronan se tapa los ojos y dejo de mirar a Leo para volver mi vista a la pantalla. Una película de miedo había sido lo escogido esta noche y Ronan no lo está pasando muy bien, aunque presume que es mayor y estas películas no le dan miedo.


  Lo que es una pena es que mi relación con Leo ya no sea como antes. Él ha estado evitándome más que yo a él y cada vez que nos toca hacer algo juntos se mantiene distante y callado.


  Bárbara no ha notado nada porque ahora mismo vive en su propio mundo, cosa que agradezco, pero Diego... ¿Sabe algo?


  Lo que puedo observar es que Justin no está muy contento de que Kenzie esté en el regazo de Leo. Los mira con sus labios apretados y tiene el ceño fruncido la mayor parte del tiempo.


  ¿Habrían tenido algo Leo y Kenzie alguna vez?


  Me levanto para ir al baño y cuando estoy dentro, abro el grifo y mojo mi nuca. Lo que siento no puede ser bueno y tengo que despejar mis sueños húmedos y mi calentura fuera de mi antes de que explote.


  Al salir del baño y llegar a la sala, los chicos ya se están moviendo porque la película ha acabado.


  —Te has perdido el final —me dice Ronan.


  —Oh, ya la había visto de todos modos —le sonrío y paso una mano por su pelo.


  —Kenzie no puede acercarnos hoy —me dice Diego—. Tendremos que caminar.


  —Oh, claro —sonrío y miro a Kenzie, que le sonríe a Leo de lado. ¿Está coqueteando?


  —Puedo llevaros yo —sugiere Roddy poniéndose a mi lado y pasando su brazo por mis hombros.


  —No hace falta, nos vendrá bien caminar —digo y miro a Diego, que está a punto de decirle a su amigo que sí.


  —Sí, nos vendrá bien caminar —rasca su nuca y mira a su gemelo—. ¡Vamos, tío! No vamos a llegar en la vida a casa.


  —Bueno, nos vemos en las fiestas entonces —dice Roddy quitando su brazo de mis hombros—. No tengo tu número de teléfono.


  —No tengo nada de cobertura aquí. Ni siquiera lo llevo encima, es más, creo que está incluso apagado.


  —Podríamos estar en contacto cuando acabe el verano.


  —Deja de ligar con mi chica —Diego pone su brazo alrededor de mis hombros y me hace girar—. Respeta a mi hermana.


  —Oh, vamos —se ríe—. No es tu hermana.


  —Sí que lo es.


  Salimos de casa de Justin y ni siquiera me aseguro que Bárbara y Leo nos siguen. Empiezo a caminar con Diego y rodeo su cintura con mi brazo porque aún no me ha soltado.


  —¿No te gusta Roddy? —Pregunta— Puedo patear su trasero si te molesta, pero no es mal chico.


  —No he dicho que lo sea. No sé si estoy segura de querer un rollo de verano.


  —Créeme, si hubiese una chica por aquí que no conociese, me gustaría tener un rollo de verano. Son experiencias.


  —¿Para contar a tus hijos?


  —Para disfrutarlas. Algo loco y sin compromiso.


  Sonrío y siento las pisadas de Leo y Bárbara detrás de nosotros, pero están alejados. El camino es un poco oscuro y me siento protegida porque voy con ellos dos. A pesar de que nos acabamos de conocer, sé que vamos a estar todos a una.


  He podido observar que para ellos la familia es muy importante, y nosotras ahora formamos parte de ella.


  —Supongo que debo dejarme llevar.


  —Todo lo que pase en Concepción, se queda en Concepción, te lo prometo. Nadie va a decir nada, puedes hacer lo que quieras.


  —¿Puedo montar a caballo desnuda?


  —Oh, Dios, no hagas eso —jadea—. Recuerda que somos personas y estamos en sequía.


  Suelto una carcajada y lo empujo. Diego tira de mi pelo y huyo de él para que no vuelva a hacerlo. El problema de Roddy es que ni siquiera he dado mi primer beso, y tampoco me he acostado con nadie, por supuesto.


  Soy inexperta respecto a todo y sé que él se dará cuenta en cuanto me bese y no quiero que corra la voz de que soy virgen, nadie tiene por qué saberlo y por ahora, Roddy no es alguien de quien me pueda fiar, no lo conozco.


  Me quedo petrificada cuando algo pasa por delante de mí a la velocidad del rayo. Ha cruzado la carretera de un lado a otro y doy pasos hacia atrás para chocarme con un cuerpo.


  —¿Qué era eso? —Pregunto.


  —Una rata —dice Diego a mi derecha.


  Una rata mutante, por lo menos. Las manos de Leo se ponen en mis hombros —ya que está detrás de mí— y me empuja para que vuelva a caminar.


  —Ni siquiera sé por qué estamos yendo caminando. Roddy se ha ofrecido a llevarnos —dice Bárbara.


  —Tu hermana quería caminar.


  —¿Qué pasa? ¿No has conseguido el objetivo de pasos hoy? ¡Es de noche!


  —Ya sé que es de noche, Bárbara, por eso es el mejor momento para caminar. ¿No querías vivir experiencias? Estás caminando bajo las estrellas.


  Mi hermana mira hacia arriba. Las farolas se acaban y nos fundimos en la oscuridad. Solo nos alumbra la luna y las estrellas se ven ahora perfectamente.


  Mi pie choca con algo y antes de que clave mis dientes en el asfalto, una mano se pone alrededor de mi brazo y tira de mí hacia arriba. Mis rodillas dan en el suelo, pero no tan fuerte. Escucho a Bárbara preguntar si todo va bien.


  —Todo va genial si tu hermana consigue llegar con vida a la granja —Me ayuda a levantarme—. ¿Estás bien?


  —Sí.


  Apenas puedo verlo y él suelta mi brazo poco a poco. Soy un desastre. No hay cosa que no haga que acabe en tragedia. Tiro absolutamente todo, si hay algo enchufado a la corriente voy a tocarlo como una suicida y me tropiezo en lo llano.


  —Continuemos.


  Saca su móvil del bolsillo y pone la linterna para alumbrar el camino. Diego y Bárbara van delante nuestra. Él lleva las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones y Bárbara está caminando unos pasos más atrás que él.


  Estoy un poco incómoda junto a Leo y decido caminar dos pasos más alejada de él. Ha sido una mala idea ir andando. Me apresuro para ponerme al lado de Bárbara y agarro su brazo. Mi hermana es un apoyo fundamental en mi vida. Es la que siempre me ha animado a conseguir todo lo que quería. Ella jamás ha dudado de mí en ningún aspecto y siempre ha estado para apoyarme moralmente; incluso cuando me gustaba ese chico en el instituto... Mikaël. Venía de Francia, un intercambio, y todas estaban loquitas por él, yo también.


  Bárbara decía que era muy feo, pero supongo que me gustó porque era la novedad. Sorprendentemente, nunca me ha gustado nadie más. Nunca ha habido nadie que llame mi atención lo suficiente.


  Bueno, no cuentan los famosos.


  Solo se escuchan nuestros pasos en la silenciosa noche y suspiro cuando veo que estamos entrando en la granja. El dichoso perro ladra y yo me pongo detrás de Bárbara mientras Diego lo acaricia.


  Una vez en la cabaña, me pongo el pijama y procedo a realizar lo mejor del día: meterme en la cama.


  El colchón es una mierda, pero mi cuerpo lo agradece igual.


  —¿No te gusta Roddy?


  —Me da la impresión que ya hemos tenido esta conversación —miro hacia el techo intentando ver si hay alguna araña nueva.


  —No la has tenido conmigo —se ríe y se sienta en el borde de su cama.


  —No sé si quiero que mi primer beso sea con él.


  —Le das demasiada importancia, es un beso.


  Me giro en la cama para mirarla y suspiro pesadamente. Para mí es importante porque sé que voy a hacerlo muy mal y no quiero que se rían de mí.


  —¿Y si no sé besar?


  —Todo el mundo sabe besar.


  —Bruno, no.


  —Oh, pobre chico, no me lo recuerdes, parecía un besugo.


  Me río un poco y Bárbara apaga la luz y se acuesta. Ambas nos quedamos en silencio siento el agotamiento en cada parte de mi cuerpo.


  —Llegará, Bambi, no tengas prisa.


  Es lo último que dice antes de quedarse dormida, cosa que yo también quiero hacer, pero no lo consigo. Saber que solo quedan seis horas para levantarme hace que quiera pegarme un tiro.


  El insomnio me acecha esta noche a pesar de que estoy cansada. Decido levantarme e ir a la cocina a por un vaso de agua.


  Con cuidado, salgo de la cabaña y me dirijo dentro de la casa donde todos duermen. Todos menos uno, a no ser que se hayan dejado la luz de la cocina encendida. Me asomo y veo la espalda de Leo. Muerdo con fuerza mi labio inferior y me apoyo en el quicio de la puerta, permitiéndome mirarlo.


  Está en bóxer y creo que esto es mejor que mis sueños eróticos con él. He tenido uno cada día y estoy volviéndome completamente loca porque siento una necesidad que no puedo saciar.


  —¿No puedes dormir? —Me pregunta sin girarse. Tiene un buen trasero.


  —No —respondo—. Lo siento.


  La palabra sale de mi boca sin previo aviso y cuando él se gira y me mira confuso. Su pelo está desordenado y es la primera vez que veo su torso desnudo.


  —¿Por qué lo sientes?


  Solo he podido echar un vistazo rápido y evito mirar su cuerpo de nuevo porque no es un buen momento para eso. Aunque he podido ver que está bien definido.


  —Antes eras más agradable conmigo —digo nerviosa.


  —Sigo siendo agradable. ¿Quieres un vaso de agua?


  —Por favor.


  Se gira de nuevo y coge un vaso del armario para después llenarlo con agua fría de la botella. Tengo que dar varios pasos hasta acercarme a él y rozar sus dedos para poder coger el vaso.


  Bebo un poco de agua porque tengo mi boca seca y lo miro mientras lo hago porque él está mirándome. Mis cejas se alzan y separo el vaso de mis labios.


  —¿Qué?


  —Vuelve a la cama, B. Los monstruos pueden llevarse a las chicas bonitas si están despiertas a esta hora.


  Sus ágiles dedos meten un mechón de pelo que se ha escapado de mi moño detrás de mi oreja.


  Está cerca que puedo oler su aroma, y está en ropa interior. Esto es muchísimo mejor que mis sueños; aunque no me importa que siga visitándome en ellos.


  —¿Me acompañas? —Le pido.


  Leo pasa la lengua por sus labios y me quita el aliento. Chasquea su lengua y se separa de mí. Rodea la mesa y me mira. Me pongo un paso por delante de él y apaga la luz de la cocina, quedándonos completamente a oscuras. Siento sus dedos deslizarse por mi brazo hasta llegar a mi mano. La sostiene y tira de mí. Lo sigo de cerca, intentando no chocarme con nada y armar un alboroto.


  He podido echarle una ojeada a su torso antes de salir de la cocina y lo único que ha hecho eso es que quiera pasar mis manos por él.


  No tardamos en llegar al porche porque la casa no es muy grande y la cruzamos sin problemas. Leo está descalzo y cuando voy a soltar su mano para dirigirme a la cabaña porque la luz de la luna alumbra lo suficiente, él tira de mí y empieza a bajar los escalones que nos separan se la tierra.


  —Estás descalzo —susurro.


  —Lo sé.


  No quiero llegar a la puerta de la cabaña, quiero seguir observando su espalda se cerca, y también sus hombros anchos y sus brazos. Su mano deja ir la mía lentamente cuando estamos frente a la puerta.


  —Descansa, Bambi.


  —Gracias, tú igual —susurro.


  Él asiente y se va, pasando la mano por su nuca. Me meto de nuevo en la cabaña cuando lo pierdo de vista y dejo escapar todo el aire que he estado aguantando.
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  Los rodeos ya han comenzado, también el movimiento de cerveza y la música, que suena por todo el recinto y muchas personas se aglomeran para ver los rodeos. Estos días son los únicos en los que el pueblo se llena, o por lo menos esta zona. Todos vienen aquí a echar un buen rato y la gente del pueblo hace que todos sean bien recibidos.


  Tengo una cerveza entre mis manos y una sonrisa en mi boca porque Charlie acaba de intentar ligar con una chica, pero ha fracasado. Viene con cara de derrota hacia nosotros y Roddy le da en el brazo.


  —No ha funcionado —se encoge de hombros y mira a Bárbara, sabiendo que es imposible con ella.


  Jack viene hacia nosotros bailando y cantando. Pone su brazo alrededor de los hombros de Ginger y empieza a bailar con ella, aunque ella ni siquiera es capaz de mirarlo a los ojos.


  Mi vista se encuentra con Bambi, que está de espaldas a mí. Lleva un vestido corto de color mostaza que se ajusta a su cintura y luego cae por encima de sus rodillas.


  Su pelo está suelto brilla con el sol, cae en ondas hacia su espalda y no deja de moverlo de un lado a otro; no va a tardar en recogerlo en una cola.


  —Es guapa —la voz de Roddy me asusta y lo miro a través de mis gafas de sol.


  —¿Eh?


  —Kenzie, es guapa y le gustas. ¿Por qué no te lanzas?


  —No siento lo mismo —le aseguro.


  Ni siquiera estaba mirándola a ella, si no la chica a la que él quiere ligarse, pero se lo está poniendo difícil. No sé si Bambi sabe el efecto que causa en mí, pero pidiéndome perdón en la cocina me pareció tan inocente que tuve que enviarla a la cama si no quería cometer una locura en la mesa de la cocina.


  —¿No? Pensé que sí, siempre te he visto a su lado y muy protector con ella.


  —Soy su amigo, ¿no es eso lo que hacen los amigos?


  —Por supuesto, pero ella no me deja acercarme tanto, solo a ti. Y a tu hermano claro. Quizás está deseando un trío con los gemelos West. ¿Quién no? —Golpeo su hombro con una sonrisa en mi rostro y él también se ríe.


  Desde esa noche, había intentado volver a la normalidad con ella, siendo agradable como me pedía, pero manteniendo las distancias, nada de oler su perfume o tocarla. Si su hermana no hubiera estado durmiendo en la cabaña, hubiera pensado que quería que la acompañara para invitarme a pasar, pero no, claro que no.


  Bárbara se pone a mi lado y la miro. — Necesito una botella de agua, Leo. Creo que Bambi va a deshidratarse, hace mucho calor aquí.


  —¿Por qué no vas a comprar una?


  —Quiero que vengas conmigo, vamos —tira de mi mano y suspiro para acompañarla. Mucha gente se concentra alrededor de las barras bajo las carpas y esperamos la cola para comprar el agua en silencio hasta que ella se pone frente a mí con los brazos cruzados.


  —Dile a tu amigo Charlie que no voy a caer en sus redes.


  Sonrío de lado. — ¿Le interesas a Charlie?


  —¡Claro que sí! Y tú lo sabes —me señala— No quiero que se esfuerce en vano, que pierda su tiempo.


  —Lo tendré en cuenta, ¿y qué hay de Roddy?


  —¿Qué pasa con él? —Se mira las uñas con una mueca.


  A las chicas se les habían roto las uñas con el trabajo en la granja y ahora ambas las tenían cortas y sin pintar.


  —Está interesado en Bambi.


  —¿En "B"? —Me pregunta ella alzando sus cejas.


  —Sí, n quiero que tampoco se esfuerce en vano, ten compasión por el chico.


  —A mi hermana le hace falta que alguien vaya detrás de ella. Le viene bien un rollo de verano y Roddy es dulce.


  Sí... Dulce. No puedo decirle a Roddy que a Bambi no le interesa porque sé que no va a rendirse; de todos modos, yo ni siquiera debería pensar en esto.


  Cuando consigo la botella de agua para Bárbara, ella besa mi mejilla y me agradece para dirigirse a grandes zancadas hacia donde están las chicas.


  Me dirijo a donde están los rodeos y me apoyo en la valla para observarlos. He visto esto desde que era un niño, pero nunca he querido participar.


  —Es un poco loco.


  Su dulce voz me hace mirar hacia abajo y la veo con la botella de agua.


  —Y divertido —añado tocándole la cabeza para notarla caliente.


  Me quito el sombrero y se lo pongo a ella. Tiene que echar un poco el sombrero hacia atrás para poder mirarme.


  —No necesito uno —dice.


  —Lo necesitas. Deja que cuidemos de ti, eres la más pequeña de nosotros. Aunque podrías hacerme dicho que querías agua, no te hubiera dicho que no.


  —No la pedí.


  Sonrío y cojo la botella de sus manos para darle un trago. Se la devuelvo y ella mira el rodeo. Jack llegó a participar una vez y no lo hizo mal. Mi primo se quedó encima más tiempo del que apostamos. Ninguno daba una mierda por él en ese momento.


  —¿Te gustaría hacerlo algún día? —Le pregunto.


  —Oh, no. Un día en la feria me subí a un toro mecánico y no acabó muy bien la cosa —se ríe suavemente—. Salí volando al segundo movimiento. Directa a la colchoneta.


  Sonrío porque puedo imaginármela. “He is a Tejano” está sonando. Hay música en directo y Bambi mueve su cabeza al ritmo del country. Estamos esperando al siguiente vaquero.


  —He is a Tejano —Bambi me mira y canta— and he speak no Mejicanooooo. —La voz grave que pone al final me hace reír y le doy en el sombrero haciendo que ella se queje —Estoy intentando integrarme en la familia. Parece que tu abuelo va a patearme el trasero con sus botas algún día de estos.


  —¿Y saberte las canciones de Texas Tornados es tu idea para caerle mejor?


  —Puedo cantarle toda la mañana mientras él hace las arduas tareas de la granja.


  —Me encantaría ver eso. ¿Debería comprarme tapones para los oídos?


  —Canto muy bien —pone su sombrero bien y paso la lengua por mis labios para mirar hacia delante.


  Todo se descontrola cuando llega la noche. Kenzie no bebe alcohol porque tiene que conducir y cuidar de su hermano. Justin no suele separarse de ella, aunque ella lo ignore a veces. No es un mal chico, solo la cagó un poco cuando tuvo una oportunidad. Él le puede dar a Kenzie el amor que yo no, y no sé si ella sabe que no la quiero de la misma forma que quizás ella me quiere a mí.


  He dejado de beber desde hace horas porque las chicas están bebiendo demasiado. Sí solo tuviera que llevar mi culo a casa, no me importaría emborracharme, pero tengo que ocuparme de dos culos más.


  Bambi está bailando con Ronan “(Hey baby) qué pasó”. Los veo reírse mientras bailan. Él es casi tan alto como ella, por lo que es una pareja de baile perfecta. No soy el único que mira a Bambi, porque Roddy, a pesar de que está en un grupo de chicas con Charlie, también la mira.


  —He conocido a una chica sexy —dice Diego poniéndose a mi lado.


  —¿Ya nos vas a dejar para acostarte con alguien en los árboles? —Pregunta Kenzie.


  —¿En los árboles? —Ríe Bárbara— Venga, Diego. ¿Nos vas a abandonar por sexo?


  —El sexo es lo más preciado de este mundo, Bárbara —dice mi hermano—. Y ella es una diosa —recrea sus curvas con sus manos.


  —¿Y dónde está? —Quiero saber.


  Diego se gira y yo lo imito, buscando a alguna chica sexy en la que mi hermano se haya podido fijar.


  —Maldita sea —gruñe.


  Kenzie suelta una carcajada y yo intento no reírme. Se le ha escapado. Va a ir a buscarla, por lo que lo vemos perderse en la multitud.


  Vuelvo a mirar a Bambi, viendo cómo Ronan está enseñándole pasos de baile, pero no solo él, también Roddy.


  —Bambi es genial —le dice Kenzie a Bárbara—. Ha hecho muy buenas migas con Ronan.


  Bárbara sonríe, orgullosa porque su hermana tiene un corazón enorme. Ha estado incluso jugando con Ronan la mayor parte de la tarde, por lo que ha sido una de las pocas veces que Kenzie ha podido disfrutar del día.


  —Es una niña más —dice su hermana—. Siempre ha preferido estar con los niños en las reuniones que con los adultos. Dice que son más divertidos; y tiene razón —bebe de su cerveza.


  —Ronan necesitaba a alguien así.


  —Y yo creo que deberíamos unirnos a su baile —dice Justin cuando Charlie también está bailando al lado— ¿Vamos?


  Kenzie asiente y me mira. — Ya sabes que no soy mucho de bailar.


  —¡Vamos Leo! —Bárbara tira de mi brazo.


  —Iré a fumar, ahora me uno.


  Ella no insiste más y sigue a los chicos. Me giro y salgo de allí deseando un poco de tranquilidad. Me apoyo en las vallas cerca de la entrada y me enciendo un cigarrillo. Expulso el humo con alivio y paso mi mano libre por mi barbilla.


  Los días de fiestas no nos hacen trabajar tanto en la granja, pero sé que tenemos que irnos dentro de un rato porque nos queda un largo camino a casa.


  Cuando estoy terminando mi cigarrillo, alguien lo quita de entre mis dedos y lo lleva a su boca. Su boca provocadora le da una calada y tose, dándose golpes en el pecho.


  —Las últimas caladas son lo peor —le quito el cigarrillo y lo tiro—. Deberías dejar de hacer eso.


  —¿Por qué no te has unido? —Se apoya en la valla a mi lado.


  —No soy muy buen bailarín —la miro y la veo sentándose en el suelo, estirando sus piernas y cerrando los ojos —¿Estás bien?


  —Cansada, el alcohol no ayuda.


  Cierto. Llevamos muchas horas aquí, la noche se cierne sobre nosotros y la gente se está yendo del rodeo hace tiempo.


  —¿Quieres que nos vayamos?


  —Creo que Bárbara no está preparada para irse.


  —Diego tampoco, pueden ir juntos.


  —¿Ya quieres irte?


  —No hay mucho más que hacer aquí. Mañana será otro día.


  Le tiendo la mano y ella la acepta. Tiro de ella y se levanta, limpiándose el vestido


  —¿Está sucio? —Pregunta girándose.


  Joder. Miro su trasero, su vestido está limpio, pero mis pensamientos no.


  —Están limpios. Vamos a avisar a los demás.


  Bárbara no quiere irse aún y Charlie se ofrece a llevarla a casa, al igual que a mí hermano, que está perdido en combate, pero no nos preocupamos mucho por él.


  —Olvidaba que teníamos que caminar —murmura Bambi a mi lado.


  —No está tan lejos. Te vendrá bien para que se baje el alcohol.


  —Oh, no había bebido tanta cerveza en mi vida, Leo. Aún no tengo veintiuno, ¿no hay policía por aquí?


  —No, con cien habitantes, ¿qué va a pasar? Viene del pueblo de al lado si hay alguna emergencia.


  —Alguien puede volverse loco y empezar a matar a gente —pone las manos detrás de su espalda y me mira con una sonrisa que puedo ver gracias a la claridad que nos da la luna— ¿Dónde estaba Diego? No lo he visto.


  —Ligó con una chica.


  — Es guapo.


  —Y tiene mucha labia, es capaz de camelar a una gallina para que se vaya con él.


  B suelta una sonora carcajada y yo sonrío. Su pelo está suelto. Se quitó la trenza cuando el sol se escondió y dejó que sus bonitas ondas cayeran de nuevo por su espalda.


  —¡Mira! —Su dedo apunta al cielo y dejo de caminar porque ella ha parado—. ¿Has visto cuántas estrellas?


  No puedo mirar hacia las estrellas porque ahora mismo la que está brillando es ella. Su rostro, con una sonrisa genuina, se gira para darse cuenta que no estoy mirando donde ella quiere. Sus dedos se ponen en mis mejillas y dirige mi rostro hacia arriba, para que observe el bonito cielo que está sobre nosotros. Las estrellas brillan, pero ella brilla más que todas ellas.


  Agacho mi cabeza de nuevo y me encuentro con su mirada. Su sonrisa desaparece poco a poco y deja sus labios entre abiertos.


  Lo he intentado, no puedo más.


  Mi mano se pone en su nuca y agacho mi rostro para chocar mis labios con los suyos, aún con sus dedos en mis mejillas. Solo junto mis labios con los suyos, calientes y suaves. Sus dedos se retiran de mi rostro y me separo un poco de ella para observar su reacción. Quiero permiso, quiero me diga si continúo o no.


  Sus manos se ponen en mis hombros y se alza sobre la punta de sus zapatos para besarme. Llevo mis manos a su cintura y la estrecho contra mí. Llevo el beso, moviendo mis labios sobre los suyos en medio de la estrellada noche.


  Sus manos se ponen en mi nuca y sigue mi beso lento. Quiero disfrutar de mis labios sobre los suyos, sin prisa. Quiero saborearla y abro mi boca. Mi lengua choca en sus labios y ella la deja entrar, tímida.


  Mi lengua busca la suya y la muevo, sintiéndome en el paraíso. Nada, nunca, podría compararse con esto. Mi boca sobre la suya y nuestras lenguas jugando es lo que he querido desde que la vi sentada detrás de la camioneta de Kenzie el primer día.


  Sus manos se ponen en mis mejillas y se separa un poco de mí.


  —Leo...


  Pongo mis manos en sus piernas y la alzo, haciendo que ella jadee. Vuelvo a sus labios y ella no se queja. No quiero que hable, no quiero que diga si esto está mal o bien. Quiero seguir en esta burbuja que hemos creado un rato más.


  —No hablemos —susurro sobre sus labios.


  Ella asiente, aturdida. La pongo de nuevo en el suelo. Su pecho sube y baja con cada respiración y carraspea.


  El cielo está muy bonito —dice mirando de nuevo hacia arriba.


  —Sí que lo está, sí —digo sin dejar de mirarla. La he besado y me ha correspondido.


  Alargo mi mano con la palma hacia arriba y ella la mira. Su mano se pone sobre la mía y cierro mis dedos alrededor de ella.


  —Vayamos a casa antes de que se haga más tarde —le digo.


  No es la primera vez que sujeto su mano, pero ahora se siente muy diferente. Quizás es por mi corazón bombeando tan fuerte contra mi pecho, o porque ella luce malditamente callada a mí lado.


  —¿Qué canciones le gustan a tu abuelo? —pregunta y sonrío.
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  No sé en qué momento pasó todo eso, pero no tardé en encontrarme en la puerta de la cabaña viendo cómo Leo se alejaba de mí dejándome sola con mis pensamientos y mi confusión. Después del beso, estuvimos hablando de música country y mantuvimos las distancias; aunque estoy segura que él también quería saltar sobre mí.


  No he pegado ojo en toda la noche y ahora me estoy maquillando para ir al rodeo, aunque no me apetece ir.


  —¿Resaca? —Me pregunta.


  —Sí. ¿Qué tal ayer con Charlie?


  —Fue amable —se pone su sujetador con relleno—, me acercó a casa y nada más. Te fuiste pronto.


  —El alcohol me golpeó duro, no tenía ganas de seguir allí. Estaba cansada.


  —Suerte que Leo es un caballero y te acompañó —se pone su camiseta corta enseñando su abdomen. Sí, qué suerte.


  Había sentido un cosquilleo en mi estómago cuando él me había besado que no sabía que se podía sentir. Supongo que eran los nervios, y también el deseo.


  Me quema y pica la lengua porque quiero contárselo a Barb. Quiero soltarlo y hablar del tema con alguien, pero no puedo. No sé qué va a pasar después de eso. Leo me dejó en la puerta y me dio las buenas noches. Yo quería que entrara en la cabaña y me siguiera besando. Quería sus dulces y provocadores labios en más partes de mi cuerpo, pero no podía pedirle eso; lo dejé ir.


  —Podemos quedarnos aquí si no quieres ir.


  —No, da igual, iremos. Me lo pasé bien ayer.


  —Lo malo es el calor. Creo que esta vez sí llevaré un sombrero. Tuviste suerte de que Leo te diera el suyo.


  —Es atento.


  —Sí que lo es. Hemos tenido muchísima suerte. No me imagino haber acabado en el culo de Texas con dos hermanos arrogantes y estirados.


  —O brutos.


  —O brutos —se ríe—. Solo quiero que mamá sea feliz.


  —Yo también —me pinto los labios.


  Bárbara da una palmada en mi trasero y me giro, guiñándole un ojo. Llevo un vestido rojo de tirantes. El escote es cuadrado y llega hasta dos palmos más arriba de mis rodillas.


  —Hmmm... Se le van a salir los ojos a todos los chicos del rodeo —dice ella, que va con unos pantalones cortos que muestra sus largas piernas.


  —¿Han terminado las señoritas? —La cabeza de Diego aparece por la puerta y asiento— Pero bueno... Mis chicas están dispuestas a romper corazones —sonríe abiertamente.


  Mi hermana se ríe y yo me cuelgo el pequeño bolso en el que llevo la cartera y mi móvil. Diego va con una camiseta blanca y unos pantalones vaqueros.


  —Hace demasiado calor hoy. Necesito un sombrero, Diego —dice mi hermana— Y Bambi también.


  —No hay problema con eso.


  Rodeamos la casa hasta ver a Leo fumando apoyado en el coche de su abuelo. ¿Vamos a ir caminando? Porque ese señor no nos va a dejar el coche, y más sabiendo cómo vamos a llegar a casa.


  —¿Vamos a ir andando? Tengo que decir que no llegaré si es así —dice Barb.


  —Kenzie viene —le da una calada a su cigarrillo.


  —Le debo la vida a esa chica.


  Nos quedamos callados. Él no me mira y yo decido no mirarlo. Había bebido un poco, pero recuerdo el beso a la perfección. Recuerdo cómo me miraba cuando le dije que mirase hacia las estrellas. Me miraba como yo fuera la única cosa en el mundo que quería mirar. Me había puesto tan nerviosa que lo que se me había ocurrido era levantar su rostro para que mirase la mágica noche. Y sí que fue mágica, sí. Porque aún puedo sentir sus manos sobre mi cuerpo.


  El claxon de la camioneta de Kenzie se escucha a lo lejos y Diego salta fuera de casa para ponerme un sombrero en la cabeza a mí y otro a mí hermana. Diego es el que llena el silencio silbando hacia la camioneta y mi hermana se acomoda con Ronan en la cabina. Me dirijo a la parte de atrás y Leo es el primero en subir. Diego pone sus dedos alrededor de mi cintura y Leo me tiende la mano para ayudarme. Pongo mi mano sobre la suya, áspera y sus dedos se cierran alrededor. Tira de mí a la vez que Diego me levanta con facilidad y mis pies no tardan en estar arriba de la camioneta.


  Leo suelta mi mano y voy a acomodarme en la esquina de siempre. Paso mis manos por mi vestido para intentar que no se vea nada y me siento con un poco de dificultad.


  —No es la primera vez que le vemos las bragas a una chica —dice Diego.


  Me quito el sombrero y miro hacia arriba con los ojos entrecerrados debido al sol.


  —No llevo bragas, Diego, ese es el problema.


  —Oh, Bambi, tienes que estar de broma —murmura pasando sus manos por su rostro haciéndome sonreír un poco—. Échate a un lado.


  —No podré agarrarme si lo hago, ya he experimentado los frenazos de Kenzie. Además, te recuerdo que no tiene carnet —hago una mueca y muevo mi culo hacia el centro, más cerca de Leo y sus piernas.


  —Leo y yo te agarraremos antes de que tu cuerpo salga despedido. ¿Verdad, Leo?


  —Por supuesto —dice el chico con el cual me besé la pasada noche.


  Muerdo mi labio inferior y vuelvo a ponerme el sombrero.


  —¿Es una broma no? —Diego llama mi atención y lo miro— Lo de la ropa interior.


  Leo le tira la cajetilla de cigarrillos y yo golpeo su hombro.


  —No me jodas, Diego —murmura Leo.


  —¡Vamos! A lo mejor no conocíamos una faceta atrevida de Bambi —bromea.


  —Por ahora llevo ropa interior —me encojo de hombros.


  —¡Por ahora! Te aseguro que vas a romper corazones con ese vestido, Bambi.


  Pongo mis manos en él y suspiro pesadamente, aguantando el vestido en mis piernas para que no se vea nada con el viento.


  La música se escucha a través del ruido del motor de la camioneta y frena. Sabemos que ha frenado porque mi cuerpo se va hacia atrás y luego hacia delante.


  Dos brazos se ponen frente a mí cuerpo y me agarro a ellos.


  —¡Quítate de en medio, joder! —Escuchamos la voz de Kenzie desde la cabina— ¡¿Eres imbécil o qué?!


  —Por poco —ríe Diego.


  Le hace gracia cuando yo estoy con el corazón en la garganta porque podría haber salido disparada y haber muerto. Bueno, muerto no, pero si podría haberme hecho mucho daño. Sus brazos se quitan de mi cuerpo y Leo golpea el cristal.


  —¡Ya, ya! ¡Se ha puesto en medio! ¡Casi atropello a alguien!


  Leo gruñe y me siento a salvo cuando ella para el motor. Los gemelos se levantan y no tardan en estar abajo.


  —¿No vas a bajar? —Me pregunta Leo.


  Me levanto y camino hasta el borde. No lo necesito para bajar. Puedo dar un salto, pero quiero que me toque, y dejo que ponga sus manos alrededor de mi cintura mientras yo las tengo en sus hombros.


  Hace fuerza y su agarre se aprieta para bajarme. Cuando mis pies tocan el suelo, él aleja sus manos de mí y me hace una seña para que lo siga. Kenzie no tarda en agarrarse a su brazo y Ronan se pone a mi lado.


  —Qué guapa vas —dice el chico pelirrojo.


  —Gracias —le sonrío—. Te has peinado.


  —Sí —carraspea—. Siempre me peino este día.


  Me río y pongo mi brazo alrededor de sus hombros para estrecharlo contra mí. Roddy ya está esperándome con una cerveza en la mano y se lo agradezco.


  —Vaya, estás...—


  —Muy guapa, sí. Recoge la baba —murmura Ronan.


  —¿Es tu guardaespaldas? —Me pregunta divertido.


  —Puede que lo sea —le doy un trago a mí cerveza.


  —Ayer te fuiste sin despedirte —dice.


  —Lo siento, creo que iba un poco bebida. No estoy acostumbrada a beber.


  Roddy es de San Antonio y viene a pasar parte del verano aquí con sus abuelos. Lo hacía de niño debido a que sus padres trabajaban y sigue viniendo porque según dice él "no hay mejor lugar para pasar la vacaciones que Concepción".


  Acaba de terminar la carrera de finanzas y va a empezar a trabajar en el negocio de su padre. Ha tenido alguna que otra relación, una de ellas de tres años y adora el anime.


  Es 1'75 cm de cuerpo delgado y blanco. ¿El problema? Se quema con facilidad, por eso siempre huele a su perfume y protector solar. Es simpático y agradable y siempre está buscándome para que vayamos a bailar, comernos una hamburguesa o pedir algo de beber.


  Lo primero que hago cuando llego, es ir a comprar una botella de agua bien fría para combatir el calor. Cuando la tengo entre mis manos, la abro y echo agua en mi mano libre para llevarla a mi cuerpo. Primero a mí cuello, dejando que caiga por mi escote, y después a mis brazos.


  —No creo que hacer eso delante de un montón de hombres hambrientos por chicas sensuales sea adecuado.


  La voz de Leo me sobresalta y lo miro.


  —Exageras —digo después del vistazo rápido.


  —No lo hago —me quita la botella y le da un trago, después me la devuelve.


  —¿Me echas agua por la nuca? —Le pido.


  —¿Estás jugando conmigo? —Me mira, serio, con una ceja alzada.


  —Entonces sujeta mi pelo mientras yo lo hago. No te estoy pidiendo nada del otro mundo, Leo West.


  Se pone detrás de mí y sus dedos largos y ágiles recogen mi pelo. Siento su agarre en medio de mi cabeza y echo de nuevo agua en mi mano para llevarla a mi nuca y sentirla recorrer por mi espalda. Vuelvo a repetir la acción y esta vez llevo mi mano desde los laterales de mi cuello, hasta los hombros.


  —No puedes hacer eso, B —suelta un gruñido.


  —Creo que no lo pillo, Leo.


  Su mano tira de mi pelo un poco y llevo mis manos hacia atrás para agarrarme a su cuerpo.


  —No me jodas, Bambi. No puedo tocarte aquí.


  Deja ir mi pelo y se aleja. Vuelvo a donde están todos y me siento en la mesa, al lado de Roddy, que guarda mi sombrero. Lo pongo sobre mi cabeza y bebo de la cerveza para darle otro mordisco a la hamburguesa que he dejado por comer. Si vas a beber, come, come mucho.


  He comido una hamburguesa y dos perritos a lo largo de todo el día, y sinceramente, he perdido la cuenta de cuántas cervezas llevo. La mayoría no las he pagado yo.


  "Cotton Eye Joe" comienza a sonar y Ronan tira de mi mano, emocionado. Me arrastra hasta la pista de baile.


  —¡Sígueme! —Me grita refiriéndose a los pasos de baile.


  Roddy se pone a mi lado y me mira, encogiéndose de hombros. Es agradable, muy agradable, pero no es el chico que ronda mi cabeza ahora mismo.


  Ambos seguimos los pasos de Ronan ante esta famosa canción lanzada en 1994. Ni siquiera había nacido cuando ya la gente la bailaba, y Ronan menos, pero le encanta bailar y aprender pasos de baile.


  —Esto es lo más difícil que he hecho en mi vida —dice Roddy moviendo su mano en círculos en el aire, como si fuese a cazar algo con una cuerda.


  —¡Sois lo peor! —Grita el chico— Bambi no lo ha hecho mal, pero Roddy... —hace una mueca y me río poniendo mis manos en el brazo de Roddy.


  Salimos de la pista de baile y Ronan se va con su hermana, dejándonos solos la primera vez en el día.


  —El chico te aprecia.


  —Eso veo —me siento de nuevo en la mesa, donde Bárbara no deja de beber mientras debate algo con Ginger y Charlie.


  Estoy levemente mareada, pero creo que puedo controlarlo por ahora. O quizás he bailado tan mal porque el suelo se movía, no lo sé. Diego aparece con una jarra de cerveza y niego con la cabeza.


  —Oh venga, la última. Encima que he pensado en ti me la vas a rechazar.


  —Vale, vale —la sostengo entre mis manos y me guiña un ojo.


  Diego viene, está un rato con nosotros y se pierde. Supongo que busca algún que otro ligue, pero siempre lo veo hablando con distintos chicos o chicas, aún no lo he visto coquetear.


  —¿Quieres? —Le ofrezco.


  —No, tengo que conducir. No me fío de Kenzie.


  Suelto una carcajada y le doy un sorbo a la cerveza. Roddy se sienta a mí lado.


  —Puedes ir a hacer lo que sea que quieras hacer. No te has despegado de mí. Tranquilo, no estaré sola si eso es lo que te preocupa.


  —Oh, no —sonríe de lado—. Ella es solo una amiga, una amiga pesada.


  ¿De quién está hablando? Sigo su mirada y veo a la chica rubia. No me había fijado que nos estaba mirando.


  —¿Has tenido algo con ella?


  —Hace años nos besamos en estas fiestas, nada más —se encoge de hombros.


  —No parece ser que solo haya sido eso sí te mira de esa manera —apunto.


  —Rollo de verano. No tengo ningún interés en repetirlo.


  Vuelvo a llevar el gran vaso a mis labios dejando que el líquido amargo pase por mi garganta. Siento mis mejillas arder por el alcohol, aunque no hace tanto calor porque ya anochecido. Es fin de semana y esta vez la gente se queda hasta tarde. Apenas he visto a Leo, solo cuando estábamos comiendo y en nuestro encuentro con el agua.


  A Roddy lo llaman por teléfono y se aleja, disculpándose. Con una sonrisa le digo que no pasa nada y voy en busca del gemelo perdido.


  Salgo del rodeo y lo veo allí, fumando de nuevo.


  —¿Por qué sales fuera a fumar? —Le pregunto acercándome a él.


  Sus jeans le quedan de infarto, pero más esa camiseta blanca que hoy se pega a su torso.


  —Me gusta fumar tranquilo.


  —¿Te molesto?


  —No, no me molestas.


  Le ofrezco un poco de mi cerveza y él la acepta para darle un trago.


  —He bebido demasiado —le digo.


  —Siempre que bailamos nunca estás.


  —No se me da bien bailar, te lo dije ayer.


  —Ah, es cierto —me río un poco—. ¿Entonces no bailarás conmigo? Yo podría enseñarte.


  Una sonrisa tira de las comisuras de sus labios y tira el cigarrillo para después beberse todo lo que queda de cerveza. No me quejo, porque seguramente, si me lo hubiera bebido, estaría ya en el suelo rogando que me llevaran a una cama.


  —¿Vas a bailar conmigo entonces? —Pregunto siguiéndolo dentro.


  —No, B, no voy a bailar.


  —Oh, vamos —pongo mis manos en su brazo y tiro de él— Solo una vez, te lo prometo, ya no bailaremos más.
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  No es una buena idea, pero me encuentro en la pista de baile con Bambi. Ella tiene sus mejillas sonrojadas y su pelo suelto. La he visto beber sin parar y me sorprende que no esté ya arrastrándose por el suelo. Supongo que no le queda mucho. Cuando digo que no sé bailar, es que no tengo ni pajolera idea de mover mi cuerpo al ritmo de la música, tampoco de seguir pasos de baile.


  Su mano sigue en mi brazo y baja hasta mi mano. La utiliza para dar una vuelta y miro su cuerpo metido en ese vestido que tiene un poco de vuelo. Miro a mi alrededor para ver si hay alguno de los chicos mirando, pero no veo a nadie. Sé que Bambi está borracha por cómo se mueve sin importar que la vean conmigo. Su cuerpo se mueve tan bien y yo estoy tan quieto que lo único que hago es tragar saliva porque no he podido sacarla de mi cabeza todo el día.


  —Si no vas a bailar y solo vas a mirarme, me iré a bailar con Roddy —dice.


  Tiro de su mano hacia mí. Nuestros pechos se juntan y mi mano se pone en su cintura. Quiero pasarla por todo su cuerpo, pero no puedo.


  —No vamos a bailar un lento —dice separándose de mí un poco.


  Ella me explica como debo bailar y mover los pies al ritmo de la canción que está sonando, y lo intento, de verdad que lo intento y la hago reír. Supongo que eso ha sido lo mejor de aceptar bailar con ella, verla reírse y mover su cuerpo. Me encuentro a mí mismo sonriendo junto a ella al darse cuenta que de verdad no valgo para esto.


  ¿Lo que peor hace? Pegar su espalda a mi pecho y llevar una de mis manos a su cadera y sostener mi otra mano estirada a la altura de su cabeza. Sigo su ritmo, de un lado a otro. Huelo su perfume, el champú de su pelo, su cuerpo moviéndose contra el mío, frotándose. Disfruto del momento porque sé que la canción ya se está acabando, y no quiero, no ahora.


  —¿Te gusta provocarme? —Le pregunto cerca de su oído.


  —¡Chicos! —La voz de Diego hace que me separe de Bambi y mire a mi hermano, que está sonriendo abiertamente—. Es hora de irnos si no queremos caminar a casa.


  Bambi sigue a Diego y yo voy detrás de ella, pasando la lengua por mis labios y notando cómo me ha dejado dentro de mis pantalones. Tiene que parar de hacer eso si quiere que siga mentalmente estable.


  Esta vez, Diego se sube primero a la camioneta y yo me encargo de poner mis dedos alrededor de su pequeña cintura y alzarla. La tela de su vestido da en mi cara en el proceso y miro sus piernas, caminando hacia la parte del centro, pegada a la cabina.


  —He bebido demasiado —se queja.


  —No parecía importante mientras bebías —murmura Diego.


  —¿Dónde está Bárbara? —Se alama porque ha perdido de vista a su hermana.


  —En la cabina, como siempre —respondo.


  Bambi reposa su cabeza sobre el brazo de Diego y este pasa un brazo por sus hombros mientras me sonríe maliciosamente. Voy a golpearlo, se lo está ganando a pulso.


  Lo de ayer... Quise que pasara, pero cuando llegamos a casa... No estaba seguro. Tenía ganas, por supuesto, estaba deseando besarla, al igual que estoy ahora, pero la imagen de mi padre apareció durante el camino a casa y aparece cuando la miro.


  ¿Lo aprobaría? No somos hermanos de sangre, ¿por qué no? De todos modos, ¿es algo más que atracción? No lo sé, y no puedo averiguarlo si la evito como lo he hecho hoy.


  Me bajo primero de la camioneta y salto hasta llegar al suelo. Diego la está ayudando a levantarse y caminan por la camioneta. Mi hermano se baja y veo que a Bambi no le hace falta mi ayuda. Me dirijo a la puerta de Kenzie y ella me sonríe.


  —Ten cuidado, Kenzie.


  —Siempre lo tengo —me guiña un ojo—. Descansa.


  Camino arrastrando mis pies hasta que veo a Bárbara balancearse de un lado a otro. Me pongo a su lado y paso uno de sus brazos por mis hombros.


  —Voy bien —se ríe—¸es solo que me duelen mucho los pies, en serio, no duraré mucho a este ritmo.


  —Creo que mañana deberías dedicarte a beber refrescos.


  —Seguramente haré eso —vuelve a reírse—. Claro que no, sobre todo si me invitan a cerveza.


  —Ya... Hay que decirle a Charlie que corte el grifo. No quiero que os apuntéis a alcohólicos anónimos cuando volváis a casa.


  Eso le hace gracia, por lo que suelta una sonora carcajada.


  —Shhhhhh. No hagas ruido.


  —Lo siento —pone la mano sobre su boca.


  Bambi y Diego entran en casa y yo acompaño a Bábara a la cabaña. Me da un beso en mi mejilla y me lo agradece.


  —Gracias por ser tan genial con nosotras, Leo, hace la estancia aquí más amena.


  —No hay de qué, Barb —ella me sonríe y cierra la puerta.


  Me giro y veo allí a Bambi, bajando las escaleras con cuidado. La luz del rellano está encendida y se ve lo suficiente. Me quedo allí, con las manos metidas en mis bolsillos. Sus ojos se posan sobre los míos y deja de caminar. Lleva una botella de agua en su mano y su pequeño bolso colgado en su hombro.


  Miro hacia la cabaña y después de nuevo hacia Bambi. Camino hacia ella y cojo su mano. Camino apresuradamente hacia los naranjos y nos fundimos en la oscuridad. La apoyo en un árbol y pongo mis manos a ambos lados de su cabeza para unir mis labios con los suyos. Ella tira su bolso y la botella de agua al suelo y pone sus manos en mi camiseta, arrugándola entre sus dedos.


  Paso mi lengua por su labio inferior y la meto en su boca. Ella jadea y pongo mi mano en su cintura, atrayéndola hacia mí. Presiono nuestros cuerpos y ella lleva sus manos a mi nuca.


  —Sabes tan bien... —murmuro contra sus labios.


  —A cerveza —ríe ella antes de que vuelva a atacar su boca.


  No sé si solo le pasa a ella, pero me pone, me pone muy caliente. Cada caricia que deja en mi nuca o cuando pasa sus manos por mi pelo, y sus calientes y suaves labios sobre los míos... Me hacen volverme loco.


  Llevo mi mano a su pierna desnuda y la acaricio, pasando por debajo de su vestido, voy poco a poco, no queriendo incomodarla, pero quiere que la toque.


  Llevo mi mano a su trasero y ella jadea de nuevo en mis labios. Sube su pierna a mi cadera y me pego más a ella si es posible. Pongo mi otra mano en su muslo y la alzo.


  —Oh —murmura cuando llevo mis labios a su cuello.


  Paso mi lengua por él y después lo muerdo. Doy un pequeño beso donde he mordido y paso mi nariz. Tengo que relajarme y parar un poco. La bajo y le doy un pequeño beso en sus labios.


  —Leo...


  —Lo sé, B, lo sé —acaricio su mejilla—. Simplemente averigüemos de qué va todo esto, ¿vale? Si estás de acuerdo.


  —Sí, estoy de acuerdo.


  Vuelvo a besarla de nuevo, esta vez más lento, disfrutando del movimiento de nuestros labios y de su lengua jugando con la mía. Bambi va a acabar conmigo. Me han gustado chicas en estos años, pero con ella es diferente. Quizás porque todo esto tenemos que manejarlo en secreto hasta que pensemos qué hacer, hasta que veamos dónde nos lleva.


  El abuelo enviaría a las chicas a Dallas si se entera que estoy besuqueándome con Bambi.


  Me separo de ella y acaricio mi nariz con la suya. Sabe a alcohol, sí, pero es sumamente dulce. Es como un caramelo, y estoy deseando probarla.


  —¿Y ahora? —Pregunta.


  —Podemos seguir besándonos.


  No puedo verla porque está demasiado oscuro, pero pone sus manos en mis hombros y se alza para besar mis labios, o intentarlo, porque no llega. Bajo mi rostro y la beso.


  No sé cómo ha pasado esto. No sé en qué momento ella se ha convertido en esto para mí. ¿Por qué ella? Pongo sus manos en sus muslos de nuevo y la alzo para estar más cómodo.


  —Ay —se queja—, las naranjas, me las voy a comer.


  —Lo siento —la bajo un poco— ¿Estás bien?


  —Sí —sus dedos acarician mi nuca.


  —Estás preciosa en ese vestido, sensual B.


  Paso mi nariz por su escote y se estremece en mis brazos. No dice nada y dejo un beso en su clavícula y voy bajando hasta llegar al borde, donde se encuentra el vestido.


  —Todos los chicos estaban mirándote y yo... Joder, me has provocado hoy. Te gusta provocarme, ¿verdad? —Susurro en su oído y ella se abraza más a mí.


  Por mucho que me gustaría quitarle el vestido y recorrer todo su cuerpo con mis labios, no puedo, no ahora. No es el momento.


  —No creo que te haya provocado —responde con la respiración pesada.


  —¿Y lo del agua? Tiraría de tu pelo mientras gritas mi nombre —muerdo el lóbulo de su oreja y ella jadea.


  —No hagas eso, Leo.


  —¿El qué?


  —Lo que estás haciendo, es...


  Demasiado, lo entiendo.


  —Te acompañaré a la cabaña, Bambi.


  La bajo de nuevo y me agacho para coger su bolso y la botella de agua. Se lo doy y busco su mano hasta que la encuentro.


  —No quise decir que pararas.


  —Lo sé, pero es tarde y no sé si voy a ser capaz de controlarme con tu pequeño sexy cuerpo cerca.


  —De acuerdo, es tarde.


  La acompaño a la puerta de la cabaña y muy a mi pesar, suelto su mano. Tiene sus labios hinchados y llevo mi mano a su pelo para quitarle una hoja. Ella sonríe y para despedirse, me da un beso en mi mejilla. La puerta se cierra y rasco mi nuca para volver a casa. Subo hasta la habitación y entro con cuidado para no despertar a mi hermano. Me quito la ropa y me tiendo en la cama, con los brazos detrás de mi cabeza.


  —Dime que no lo has hecho con la pobre Bambi en los naranjos —dice un adormilado y borracho Diego.


  —No, claro que no.


  —¿No la vas a compartir?


  —No.


  —Así que, B, es especial, lo entiendo. Es caliente, pero no podría acostarme con ella, la veo como una hermana.


  Como una hermana...


  —No puedo verla así.


  —Lo entiendo, no te comas la cabeza, Leo, no es nuestra hermana de sangre, no hay incesto en ningún lado. Disfruta del verano —bosteza.


  Sí, disfrutaré del verano.
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  Necesito dormir una semana entera después de las fiestas, pero es imposible con el abuelo aporreando la puerta para que nos levantáramos.


  “Es tarde” Había dicho.


  ¿Tarde? Las siete de la mañana, por el amor de Dios, ¿qué hago yo en pleno julio levantada a las siete de la mañana? Limpiar a las cabras.


  Miro con una mueca a una de ellas, que se ha quedado atrapada entre dos tablas de madera en la cabreriza.


  —Eres tontísima —le digo, aunque sé que no me entiende—. No sé cómo sacarte, la verdad. Vendré después.


  Me giro y me dirijo hacia Diego, que está limpiando. Su espalda ancha está cubierta por una camiseta de tirantes y lleva su camisa de cuadros roja amarrada a su cintura. Yo llevo los pantalones de Leo que me dejó el primer día y una camiseta amarilla que me ha dejado el gemelo que tengo en frente.


  —No sé cómo diablos sacar a la cabra —me cruzo de brazos y él me mira.


  Sus bíceps están bien trabajados, e imagino que debajo de esa camiseta también tiene sus abdominales bien definidos.


  —Ahora iremos a sacarla, ayúdame con esto.


  Estamos haciendo lo mismo que con el corral. Quitar la paja, limpiar y poner nueva. También hay que limpiar los comederos y bebederos y me encargo de eso. Ellos siempre cogen el trabajo más duro y no es porque nosotras no podamos hacerlo, sino porque, básicamente, no nos hace especial ilusión y ellos lo entienden.


  No es nuestra granja, estamos aquí de paso. Sé que no vamos a volver, o por lo menos yo, claro. Cuando se acabe el verano, cogeré la maleta y volveré a la ciudad.


  —Leo tiene que estar maldiciendo —se ríe—. Bárbara está hoy en la cocina. ¿Cuándo me va a tocar a mí estar en la cocina?


  —Cuando quieras, tu tía siempre necesita ayuda —le digo intentando levantar la carretilla.


  Diego ocupa mi lugar y lo sigo. Sé que tengo que ir al gimnasio para fortalecer mis músculos, pero no tengo tiempo. Bárbara crítica mi manera de tomarme mi paso por la universidad. Me gusta salir de fiesta, por supuesto, pero mientras que todo el mundo está yendo a las primeras fiestas y yendo a clase ojerosa, yo estoy tomando apuntes y estudiando toda la tarde. Si quiero ser contratada por una empresa importante, tengo que ser la mejor porque tengo una beca que me paga la universidad. No puedo suspender.


  —¿Por qué no vas a ver a Leo? Quizás necesita ayuda, aquí no hay mucho que hacer —lo veo caminar con la carretilla y mordisqueo mi labio inferior.


  Camino sin prisas hacia el establo porque apenas hemos tenido relación desde que nos besamos en los naranjos. Hemos hablado, pero delante de sus amigos o nuestros hermanos. No he podido dejar de pensar en él y mi corazón se acelera cuando lo veo, como ahora. He asomado la cabeza por el establo y él está cepillando a Tormenta, ese caballo donde tuvimos nuestro primer momento caliente.


  Tengo mariposas revoloteando libremente por mi estómago desde que me besó la primera vez. Lleva una camiseta blanca que se ajusta a su torso y unos pantalones vaqueros. Sus ojos se posan sobre mí y decido caminar dentro del establo.


  —Hola —lo saludo poniendo mis manos detrás de mi espalda—. Me envía Diego por si necesitas ayuda.


  Leo mira hacia el caballo y la comisura de su labio izquierdo se levanta en una sonrisa. ¿Por qué sonríe?


  —¿Quieres cepillar a Tormenta? —Me pregunta.


  —¿Es una buena idea?


  Leo gira su rostro para mirarme de nuevo y asiente. Me da el cepillo y tira de mí hasta que me pongo delante de él. Su mano se pone sobre la mía y me guía para cepillar a Tormenta. Su cuerpo está detrás del mío demasiado cerca. No voy a decir que no me agrada, porque sí, pero estoy un poco asustada porque nunca he sentido esto por nadie.


  Mis instintos me dicen muchas cosas. Una de ellas es que podría echarme un poco hacia atrás y sentir completamente su cuerpo pegado al mío y…


  —¿Qué piensa esa cabecita tuya? —Pregunta.


  Pienso que me dio mi primer beso y lo hizo tan especial que me estoy montando mil y una historias en mi cabeza; cosa que no es bueno.


  —¿Qué habrá hoy de comer? —Pregunto haciendo que él se ría— Creo que estoy engordando mucho este verano, necesito un caldo.


  Eso lo hace reír más y se separa de mí, dejando que mi mano caiga con el cepillo a mi costado. Leo se pone a mi lado y me mira, con los brazos cruzados.


  —¿Un caldo con este calor?


  —¿Una ensalada, quizás?


  —¿Hierba? El abuelo te mandaría a comer con las cabras —deja caer sus brazos y lleva a Tormenta a su lugar.


  —Qué simpático tu abuelo —murmuro mientras lo observo guardar al caballo.


  Me acerco al sitio donde Tormenta está y él tira de mi brazo cuando llego. Desaparezco detrás de la madera y mi espalda no tarda en estar pegada a ella. Sus grandes manos se ponen a ambos lados de mi cabeza y muerdo todo mi labio inferior.


  —Apenas hemos podido tener tiempo solos —murmura y niego con la cabeza—. Necesito que me repitas que también quieres esto porque me estoy volviendo loco, B.


  Dejo ir mi labio y lo miro. Su pelo está revuelto porque no se ha peinado, —como siempre—, y sus ojos brillan. Estoy nerviosa ante su cercanía a pesar de que hemos estado más cerca unos días atrás.


  —Es solo que estoy confusa, Leo —él chasquea su lengua y se aleja un poco de mí, girándose y poniendo las manos en su cintura.


  Para él nada de esto es nuevo, pero para mí sí. Los sentimientos y el nerviosismo me juegan una mala pasada, pero supongo que sería diferente si él no fuera el hijo del novio de mi madre.


  —Si esto es un rollo de verano o un entretenimiento, no lo quiero —me armó de valor y dejo que las palabras salgan de mi boca.


  Leo se gira con el ceño fruncido. ¿Por qué besarme a mí? ¿Por qué yo? ¿Ya no queda nadie con quién liarse por aquí?


  —No te veo como un rollo de verano, Bambi Haley. Te dije que quería ver dónde llegaba esto porque me gustas.


  Aguanto la respiración un momento porque nunca nadie me ha dicho que le gusto. Sé que tengo que decir algo porque Leo está suplicándome con la mirada que lo haga.


  —Tú también a mí —murmuro.


  —No te he escuchado, B —vuelve a poner sus manos a ambos lados de mi cabeza.


  —Que tú también.


  —¿Yo también qué? —Acerca su rostro al mío hasta que están a centímetros. Quiere que lo diga y siento como mis mejillas arden porque me da vergüenza.


  —Tú también me gustas —digo.


  Cuando voy a morder mi labio de nuevo, no puedo porque sus suaves y calientes labios se ponen sobre los míos. Leo es mucho más alto que yo, y para besarme tiene que estar encorvado, por lo tanto, pongo mis manos en sus hombros y me alzo sobre la punta de los zapatos todo lo que puedo.


  Una de sus manos se pone en mi cintura y me acerca a él, haciendo que rodee su cuello.


  Él lleva el beso, siempre lo lleva y yo me dejo llevar. No soy un rollo de verano, todo claro. Le gusto, ¡le gusto!


  Dejo que su lengua entre en mi boca y se una con la mía en un juego. Muevo mi lengua contra la suya y cuando estoy a punto de jadear, unos golpes hacen que nos separemos.


  —¡¿Leo?! —Es Jack. Leo asoma la cabeza— Es hora de comer. ¿Has visto a Bambi?


  —Ni idea, ¿no estará en casa ya?


  Escucho sus pasos alejándose y apoyo mi espalda en la madera. Besarme con Leo siempre me deja un poco aturdida.


  —¿Vamos a comer? —Me tiende su mano y sonrío.


  Antes de salir de los establos, soltamos nuestra mano y caminamos uno al lado del otro hacia casa. Ninguno dice nada, pero no hace falta. Tengo que decir, que siempre huyo de las avispas porque ya me picó una cuando era una niña, por lo que esquivo a la que parece que viene por mí.


  Bueno, parece no, ¡me está siguiendo!


  —¡Leo! —Lo llamo en busca de ayuda— ¡Me está siguiendo! —Estoy corriendo, intentando esquivarla, pero no me deja tranquila.


  —Si no le haces nada no te hará nada —dice riéndose.


  Lloriqueo mientras me muevo de un lado a otro.


  —¡Las avispas van a las cosas amarillas, Bambi! —Escucho gritar a Diego.


  Pues ya está, me quito la camiseta y la tiro lejos para después alejarme un poco mientras escucho risas. No me hace gracia.


  


  
    Capítulo 16; Leo

  


  
    

  


  Estoy con Bambi limpiando la casa árbol. Si me pongo de pie, tengo que andar encorvado, pero ella se mueve libremente por allí. No ha sido difícil alejarnos de Bárbara. Diego la ha acercado al pueblo para coger un poco de cobertura y así poder hablar por teléfono.


  Podemos volver a casa, mi padre ha llamado esta mañana, pero le he dicho que no, o por lo menos yo no voy a volver. No cuando tengo aquí a Bambi. No sé qué demonios me ha pasado, pero me gusta, me gusta mucho.


  —Bueno... —Se pone de rodillas y la miro— Ha quedado bien, ¿no? Limpia está.


  Sigue llevando mi ropa y lo único que quiero hacer es quitársela, pero me contengo un poco porque no es el momento; aunque quizás sí el lugar.


  —Ha quedado genial —aparto los productos de limpieza a un lado y me siento, apoyando la espalda en la pared de madera.


  —¿Diego no viene aquí?


  —No suele. No habría mucho sitio para los dos, de todos modos.


  Ella asiente mirando a su alrededor. Tiene el pelo recogido en una coleta y al mirar su camiseta —esta vez verde—, no puedo evitar recordar cuando se la quitó para que la avispa no la persiguiera.


  No había sido una buena idea porque Diego y Jack estaban allí fuera, mirándola en sujetador. No tardé en estar a su lado poniéndole la camiseta encima y llevándola a la cabaña para que se pusiera otra.


  —Estar aquí me agota —gatea hacia mis piernas abiertas y se mete entre ellas.


  —¿En la granja? —Pregunto recibiendo su cuerpo y abrazándola.


  —Sí, supongo que es porque no estoy acostumbrada, o porque a tu abuelo le ha dado por levantarnos a las siete.


  Tengo su espalda pegada a mi pecho y mis brazos rodeando su pequeño cuerpo.


  —El abuelo está vengándose por habernos ido al rodeo. No dejes que te afecte.


  —Me afecta al sueño —bosteza—. Se nota una hora más.


  Nos quedamos callados porque aún no me creo que esté aquí con ella y en esta manera. Ella sabe que hay algo porque yo también lo siento. No puedo alejarme.


  —Mi madre me ha llamado —dice—. Podemos volver a Dallas si queremos —pasa las yemas de sus dedos por mis dedos, que se aferran a su abdomen.


  —¿Y qué le has dicho? —Pregunto, deseando que no se vaya.


  —Hemos decidido quedarnos, si también os quedáis, claro —me mira.


  —Nos vamos a quedar —le digo antes de agachar mi cabeza y juntar mis labios con los suyos—. Apenas queda verano —murmuro contra sus labios.


  —Aún quedan muchos días —suelta una risita.


  —Se me está pasando muy rápido —vuelvo a sus suaves labios— A lo mejor lo de nuestros padres no funciona —digo.


  —Puede.


  —Ni siquiera somos hermanastros —murmuro.


  —Lo sé, pero habrá gente que no lo verá bien —veo como sus labios hacen una mueca.


  —¿Te importa lo que diga la gente?


  —Ahora mismo no.


  —Bien. Hemos planeado un viaje a Mustang Island, a la playa.


  Ella se da la vuelta, con los ojos bien abiertos, emocionada. — ¿En serio? Pero ni siquiera traigo bikini.


  —Iremos a la ciudad a comprar. Pensé que sería una buena idea —Sobre todo cuando me dijo que ese era su lugar favorito—. Acamparemos allí un fin de semana, iremos con los chicos.


  —¡Es genial! —Se pone de rodillas entre mis piernas— Necesito un bikini, protector solar —lo enumera con sus dedos— una toalla... ¿Tienes tienda de campaña?


  Sonrío. — Lo tenemos todo, no tienes que preocuparte por nada. Iremos en los coches de Roddy y Justin.


  —Vale. ¿Tenemos también una cocinita?


  —¿Una cocinita? —Pregunto con una sonrisa, es que no puedo dejar de sonreír.


  —Sí, eso que tiene varios fuegos para cocinar que se utiliza en los campings...


  Pongo mi mano en su nuca y me acerco a ella para besarla, interrumpiéndola. Pido paso a su boca y ella me deja, acercándose a mí. Coloco mi mano libre en su pierna, animándola a que se siente encima de mí. Cuando lo hace, casi gimo en su boca. Pongo mis manos en sus caderas al tenerla a horcajadas encima y ella pone sus brazos en mis hombros. Nos besamos, aprovechando que no nos ve nadie y que estamos tranquilos. Empieza a moverse, encima de mí, mientras nos devoramos. Ella lleva el beso esta vez y me dejo, pero se vuelve caliente. Sus movimientos son más rápidos mientras pasa su lengua por mis labios y quito mis manos de sus caderas para darle libertad.


  Ella entonces, para y tengo que abrir mis ojos para verla. Tiene sus mejillas sonrojadas y sus labios hinchados.


  —No pares —le ruego.


  —¿No?


  —Si quieres parar sí, B —paso la lengua por mis labios.


  —No quiero parar —vuelve a besarme.


  Dejamos de hacerlo cuando de nuestras bocas se escapan pequeños jadeos. Estoy completamente duro debajo de ella debido a su roce conmigo.


  —Oh, Leo... —Gime mi nombre cerca de mis labios.


  Jamás he hecho esto. Nadie me ha hecho esto. Me voy a correr así, solo con ella moviéndose encima de mí.


  —Bambi... —Aprieto mi mandíbula y ella me besa con dureza— Como no pares yo...


  Gruño y pongo mis manos en sus caderas, clavando mis dedos en ella. Bambi deja de moverse y yo jadeo, cerrando los ojos.


  —Has hecho que manche mi ropa interior, B —abro los ojos y la miro. Está acelerada, como yo—. Deja que te toque ahora, Bambi —llevo mis manos a sus pantalones y ella me para.


  —Tenemos que volver antes que se haga de noche, no quiero pasar por el trigal a oscuras —muerde con fuerza su labio inferior y asiento.


  Haremos lo que ella quiera. Se muestra tímida mientras bajamos de la casa árbol y yo me acomodo los pantalones.


  —¿Entonces mañana vamos a comprar? —Pregunta.


  —Sí —meto mis manos en los bolsillos—, iremos a Alice, a Walmart.


  —Genial —sonríe y se agarra a mi mano cuando llegamos al trigal. Sostengo su mano y miro de vez en cuando hacia atrás para ver cómo lo lleva. Sé que no le gusta pasar por aquí, pero es el camino más corto para ir a la casa árbol.


  —Hay una escena en Harry Potter, de noche, donde queman la casa de los Weasley y...


  —Hay una lucha de varitas en el trigal, sí —digo.


  —¿Has visto las películas?


  —¿Quién no lo ha hecho? No me importaría hacer un maratón con palomitas incluidas.


  —Oh, sería genial. Hace tiempo que no veo las primeras películas.


  —¿Seguro que no quieres volver a casa? —Le pregunto antes de llegar al final del trigal.


  —Estoy segura.


  Tengo que soltar su mano cuando llegamos y caminamos hacia casa a paso lento. Yo tengo que ducharme y ponerme ropa limpia.


  —Tengo que ducharme, B, pero podríamos tomar una cerveza después, ¿te apetece?


  —Claro —sonríe—. Hola Jack —saluda con alegría.


  —Bambi —saluda mi primo— ¿Dónde estabais?


  —Leo me está enseñando los alrededores para que no me ahorque con una cuerda.


  Me río y la dejo hablando con Jack para entrar en casa. Subo los escalones de dos en dos y no tardo en estar en la ducha. Lo hago rápido porque quiero tener, aunque sea un poco más de tiempo con ella antes de que lleguen Diego y Bárbara. Lo bueno de tener a Diego de aliado es que intenta que estemos solos en algún momento del día para que yo no me vuelva loco.


  Cuando bajo, con el pelo húmedo, la abuela me hace una seña para que vaya. Cojo una silla y la arrastro hasta ponerla a su lado.


  La tía Betty ha ido a comprar con el abuelo y estamos tranquilos, muy tranquilos.


  —Me he enterado que os vais a la playa —sonríe.


  —Sí, acamparemos allí un fin de semana.


  —Eso está bien. Tenéis que disfrutar. Tu abuelo no entiende que sois jóvenes y que ya la vida no es como antes... La granja se le queda grande y Jack volará algún día.


  —Le he dicho que Ronan está dispuesto a ayudarlo, pero es cabezota.


  —Oh, ese chico tiene un buen corazón —sonríe y mira a la lejanía—. Una pena la muerte de sus padres. ¿Cómo está Kenzie? Ya no viene a verme tan a menudo.


  —Está ocupada —cojo su mano—. Pero sé que está deseando verte.


  —Son buenas chicas —cierra sus ojos—, espero que tu padre por fin haya acertado. Se merece a una buena mujer a su lado.


  Y yo pensando que puede que no salga bien, bueno, incluso deseándolo. Me arrepiento en este mismo momento. La abuela aprieta mi mano y me deja ir. Sí, es hora de que papá tenga una relación sana con alguien después de mamá. Lo pasó mal y se encerró en su trabajo, aunque siempre ha estado pendiente de nosotros y nos ha dado una perfecta educación. Lo ha hecho bien, muy bien.


  Salgo y veo a Bambi que sigue hablando con Jack, me he pasado por la cocina y llevo tres cervezas abiertas. Ella me mira de arriba abajo, sonriente y les doy las cervezas.


  —Así que... La playa —dice Jack.


  —Sí, ¿quieres venir?


  —No, tengo cosas que hacer, pero gracias.


  —Nos llevamos tres años y es como si fueras más mayor que nosotros cuando sabes que no —golpeo su hombro y él se ríe.


  —He quedado con una chica, eso es todo.


  —¿Con una chica? —Pregunta Bambi— ¿De dónde es?


  —De Ríos, pasaré el fin de semana con ella.


  —Te vas a poner las botas —le guiño un ojo y él sonríe, acomodándose el sombrero.


  Bambi me empuja levemente y niega con la cabeza. ¿Sabe que le debo un orgasmo?
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  Sonrío al escuchar el romper de las olas del mar. Ha valido la pena levantarse temprano para escuchar esta maravilla. Me apresuro por la pequeña ladera y sonrío aún más al sentir la suave brisa sobre mí. El olor a mar inunda mis fosas nasales y deseo poder quitarme los zapatos y sentir la arena entre los dedos de mis pies.


  Solo he venido un par de veces cuando era niña y ni siquiera lo recuerdo. Solo recuerdo sentir el mecer de las olas ya estando en mi cama, como si aún estuviera en el mar.


  —¡Bambi! Ayúdanos un poco, preciosa —La voz de Roddy me saca del trance y me apresuro de nuevo al coche.


  Ha sido un camino de dos horas. He ido en el coche de Roddy con Ronan, Bárbara y Charlie. Ronan se ha quedado dormido en mi hombro, hemos escuchado música y debatido si los alienígenas existen. Ginger ha decidido quedarse en Concepción esta vez.


  Me cargo todo lo que puedo para poder estar cuanto antes en la plata y Leo me quita alguna que otra cosa en el camino.


  —No se tiene que llevar todo en una vuelta —me dice.


  —Lo sé, es solo que... Quiero disfrutar del momento ya, no lo sé.


  —Puedes quedarte entonces aquí —dice cuando llegamos donde estamos dejando todas nuestras cosas—. Daré otra vuelta por ti.


  Le sonrío y él me guiña un ojo. Después del momento caliente en la casa árbol, no hemos vuelto a tener un momento a solas. No he podido dejar de pensar en lo que pasó y cada vez que pienso en ello me sonrojo porque nunca he hecho eso. Moverme encima de él fue un impulso, el cuerpo me lo pedía y así lo hice. Me gustó que disfrutara, pero no dejé que me tocara porque no me sentía preparada; a pesar de que estaba muriendo de ganas.


  No me quito la ropa aún y ayudo a Kenzie a poner todo bien mientras Justin clava las sombrillas en la arena de forma que tengamos una gran sombra para protegernos del sol. Montaríamos las tiendas de campaña al atardecer.


  Abro mi mochila y saco la toalla que me he comprado en la ciudad para ponerla sobre la arena. Cada uno está a su rollo, quitándose la ropa, acomodando sus toallas o discutiendo sobre la posición de las sombrillas. Me quito los zapatos y pongo mis pies calientes sobre la achicharrante arena. ¡Joder! Salto encima de la toalla y Roddy pone su toalla al lado de la mía.


  —Quema, ¿eh?


  —Un poco —le sonrío.


  No estoy acostumbrada a que chicos me vean en bikini porque nunca en mi vida me he puesto uno. Me compré mi primer bikini antes de saber que íbamos a pasar el verano en Texas porque nuestros planes eran pasar las vacaciones en California con papá. Él había decidido empezar una nueva vida allí en una nueva empresa. Siempre que nos llama nos habla de lo maravilloso que es vivir allí y que espera que algún día vayamos a verlo.


  —¿No vas a quitarte la ropa?


  Miro a Roddy y me fijo en sus abdominales definidos y en su bañador azul. Vuelvo mi vista a su rostro y él está sonriendo. Su pelo rizado, pelirrojo, está un poco revuelto y pasa una mano por él.


  —Creo que es hora de que dejes a mi hermana quitarse la ropa tranquilamente y dejarme ponerle protector solar —Bárbara aparece y lo empuja fuera de la toalla— ¿Por qué no vas a ver cómo de fría está el agua?


  Él no dice nada, solo sonríe y empieza a esquivar sombrillas y gente para acercarse a la orilla.


  —Ese chico quiere meterse en tus bragas desesperadamente. Vamos, necesitas protector solar, quítate la ropa.


  Miro a mi alrededor y veo que nadie me está prestando atención. Bajo los shorts y después mi camiseta de tirantes, dejándolos en la toalla. Bárbara me había convencido de comprar el bikini que llevo puesto. La parte de arriba es negra con un estampado de cerezas y la parte de abajo es negra, de corte en V que deja mis nalgas completamente fuera, por lo que había tenido que conseguir un depilado completo con cera que me dolió como el infierno.


  Estoy segura que mi madre me había oído gritar desde donde quiera que esté. Mi hermana se pone detrás de mí y se encarga de echar protector solar en mi espalda mientras yo lo aplico en mi pecho y abdomen. Me unto también por las piernas y cuando me giro para mirar a Bárbara, observo lo bien que le queda el bikini azul cielo que se ha comprado. Le dije que no era apropiado este tipo de bragas para venir porque veníamos con chicos que ni siquiera conocíamos. Me había llamado antigua y me había dicho que necesitábamos que nuestro culo se pusiera moreno.


  Me giro porque siento la mirada de alguien sobre mí. Él está sentado en su toalla, debajo de una de las sombrillas y mastica lentamente un trozo de sándwich que acaba de morder. Leo siempre tiene un ojo sobre mí.


  —Qué envidia de tetas —escucho decir a Kenzie y la miro para verla apartando la toalla de Roddy a un lado y poniendo la suya—. Yo tengo dos botones —pone las manos sobre su bikini.


  —Dímelo a mí —ríe Bárbara.


  En mi opinión, mi hermana tiene un pecho bonito. No es grande como el mío, ni tan pequeño como el de Kenzie. A mí no me gusta el mío, aunque a los chicos parece que sí porque es donde suelen mirar siempre. Lo malo de ser pequeña y tener un gran pecho es que es lo único que se te ve. Pecho y cabeza. Kenzie también lleva un bikini como nosotras y me quedo un poco más tranquila por no ser las únicas. Sé que es una tontería, pero saber que tengo a los chicos mirando mi trasero no sé si me gusta o me incomoda.


  Roddy nos hace una seña desde la orilla y los chicos se apresuran a ir con él, deseando meterse en el agua. Me demoro para guardar el teléfono móvil y las gafas de sol en la mochila y veo como Kenzie está de brazos cruzados esperando a Leo.


  —Ahora voy, Kenzie —le dice el chico. Ella lo mira con los ojos entrecerrados y me mira. Agacho mi vista a mi mochila y guardo con cuidado las gafas de sol en su funda.


  —De acuerdo —dice.


  Cuando se aleja, miro a Leo, que me está mirando. — Me estás poniendo jodidamente difícil que no te toque.


  —La vida es dura, Leo West. Es solo un bikini, de todos modos —salgo de la sombrilla— ¿No vas a venir al agua?


  Leo se levanta y me apresuro a caminar porque la arena quema bajo este sol abrasador. El castaño pone sus brazos alrededor de mi cintura y me levanta. Me está cargando solo con un brazo.


  —No es necesario —río sujetándome a sus brazos.


  —No voy a dejar que vayas saltando por la arena. Sobre todo, cuando están pendientes de cada movimiento que hacen tus pechos al moverse.


  —Oh —es lo único que consigo decir. ¿Quién me está mirando? — ¿Celoso?


  —Protector.


  —¿Hay diferencia? —Pregunto cuando me deja sobre la arena mojada.


  —Claro que la hay.


  Hago una mueca y el agua llega a mis pies. Está fría. Somos los únicos que aún tenemos el agua por los tobillos. Me agacho y mojo mis manos para llevar agua a mis muñecas y a mi nuca. Llevo mi pelo recogido en una coleta por lo que es fácil hacerlo.


  —¿Has venido mucho a la playa? —Le pregunto.


  —No, no mucho.


  Empezamos a avanzar hasta que llego a los demás. Ronan sigue sin despegarse de mí, lo que complica un poco la terea de Roddy de ligar conmigo.


  —¿Te imaginas que viene un tiburón? —La pregunta de Ronan no es muy acertada en este momento porque aún estamos dentro del agua.


  —Espero que no —ríe Roddy.


  Leo no tarda en tener a Kenzie sobre sus hombros y Diego ha decido coger a mi hermana. Las dos chicas intentan tirarse.


  —¿A quién salvarías? —La voz de Ronan hace que vuelva mi vista a él.


  —A nadie —admito—ni siquiera podría salvarme a mí misma. Me ahogaría en la orilla intentando salir—me encojo de hombros haciéndolos reír.


  Vuelvo a mirar y Kenzie ya está abajo de los hombros de Leo, me está mirando con una sonrisa en sus labios, como siempre que estoy con su hermano. Se agarra al brazo de Leo y ambos salen del agua.


  —¿Cómo van las cosas en casa? —Le pregunta Roddy.


  —Mejor, no ha vuelto a tocarla.


  Frunzo el ceño. ¿Quién no ha vuelto a tocarla? No pregunto porque no es de mi incumbencia y salgo para tomar un poco el sol. Me tumbo en la toalla y Justin se une a Ronan para hacer castillos de arena.


  Abro los ojos cuando siento un cuerpo caer entre Barb y yo. Frunzo el ceño cuando veo a Charlie.


  —Bonito bikini, Bambi —me guiña un ojo.


  —Gracias —le sonrío.


  —Charlie, ¿en qué momento pensaste que era buena idea tirarte en nuestras toallas? —Le pregunta mi hermana haciendo que yo sonría abiertamente.


  —En el momento en el que vi que había un hueco para mí.


  Sé que a Bárbara le gusta Charlie. Su pelo es negro, con rizos cortos. Sus ojos son del mismo color y tiene una piel tostada que da envidia; ni qué decir de su perfecta sonrisa. Además, es simpático, amable y atento, o por lo menos con nosotras.


  —¿Te molesto, Bambi? —Me pregunta.


  —No —me echo un poco hacia el lado para que él tenga más espacio y no tenga alguna extremidad encima de mí.


  —Tu hermana es más simpática que tú —le dice.


  —Quién lo diría —murmura mi hermana.


  Me siento en la toalla y veo que Kenzie, Leo y Roddy están comiendo algo. Unas piernas aparecen por ambos lados de mi cuerpo y giro un poco mi cuerpo para ver a Diego. Me invaden, pero por lo menos él trae comida y cerveza.


  —Gracias —le sonrío cogiendo el sándwich y la cerveza.


  —Bebe rápido antes de que se ponga caliente —me dice.


  —No es recomendable beber alcohol bajo el sol —dice Barb.


  —No piensas lo mismo en el rodeo —le responde.


  Abro la cerveza y hago lo que Diego me pide, bebo rápido, aunque también como. Lo malo de estar aquí es que, si antes apenas tenía intimidad con Leo, ahora no tendríamos ninguna; sobre todo porque Kenzie no se separa de él y Roddy y Ronan no se separan de mí.


  —¿Rico el sándwich, Bambi? —Escucho la voz de Diego en mi oído y me encojo un poco para después mirarlo, tengo su rostro a centímetros.


  —Muy rico, ¿y tú toalla?


  —En la mochila, me gusta más la tuya.


  —Hmmmm... —Vuelvo a girarme y sigo comiendo hasta que me termino el sándwich y me bebo la cerveza.


  Charlie está intentando ligar con mi hermana, pero no lo consigue, le da igual que tenga novio y me da pena que lo intente en vano.


  Siento como el sol quema mi piel y disfruto de esa sensación. Vivo en Dallas, donde en invierno hace mucho frío y en verano mucho calor, pero jamás he tomado el sol.


  He sentido mis brazos quemar en la granja, pero no es nada como estoy estar directamente expuesta al sol. Sé que es malo, pero me mantengo embadurnando mi cuerpo en protector solar.


  Miro hacia el frente porque veo a Leo volviendo del agua. Las gotas de agua caen por su torso definido y echa su pelo mojado hacia atrás. Lleva un bañador negro y la boca se me seca, sobre todo porque él me mira. Quiero estar a solas con él, quiero pasar mis manos por su torso duro y volver a moverme encima de él y sentirlo empalmado debajo de mí.


  Mi móvil vibra y muerdo todo mi labio inferior al leerlo.


  Sal de la tienda de campaña cuando todos duerman, estaré esperándote.


  Leo
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  Muerdo el interior de mi mejilla mientras miro a la tienda de campaña de Bambi desde la orilla. No dejo que el agua toque mis pies descalzos porque ya he comprobado que está fría.


  No he podido dejar de mirarla en todo el día y me hubiera gustado poder haberme comportado como Diego, tumbado en su toalla y dejando que tomara el sol encima de él. No se ha despegado de B para que Roddy no siga intentando ligar con ella; aunque Ronan también hace un buen trabajo.


  Entiendo a Roddy porque yo también he caído. Quizás también ha conseguido ver lo dulce e inocente que es. Las demás chicas del grupo tienen chispa en su mirada, picardía, ella no. Ella sonríe y te mira tan dulce y tan inocente que da ternura.


  Espero que no se haya dormido o peor aún, se haya olvidado. Ya hemos comprobado todos que es muy olvidadiza.


  Cuando la tienda de campaña se abre poco a poco, meto las manos en los bolsillos de mis pantalones cortos y espero a que salga.


  Ella intenta hacerlo con cuidado, pero termina en el suelo al chocar su pie con la parte de abajo de la tienda de campaña. Niego con la cabeza mientras una sonrisa tira de la comisura de mis labios y la observo levantarse y caminar hacia mí en un vestido blanco.


  Es cruzado y tiene un nudo en su cintura. La veo caminar hacia mí después de limpiarse un poco la arena y me sonríe abiertamente cuando se queda a varios centímetros.


  —¿Estás bien? —Le pregunto alzando una de mis cejas.


  —Sí.


  Estamos hablando en voz baja porque no queremos que nadie se entere, por supuesto. Mañana sé que no podremos hacerlo porque hemos planeado ir a comprar bebidas, pero hoy, todos duermen.


  Le tiendo mi mano y ella la acepta. Su pequeña mano se cierra sobre la mía y me agacho para coger la toalla.


  —¿A dónde vamos? —Su otra mano se agarra a mí bíceps cuando empezamos a caminar.


  —Vamos a alejarnos un poco, ¿te parece bien? —La miro.


  —Claro que sí —me sonríe.


  Lleva su pelo recogido en un moño desordenado y tiene sus mejillas rojas y no por vergüenza, sino porque se ha quemado.


  —Me lo he pasado bien hoy —dice.


  —Yo también.


  —Pero no creo que tengas que alejarte tanto de mí, es decir, apenas te acercas.


  Paso la lengua por mis labios y miro hacia el frente. La playa está a oscuras y solo se escucha el sonido del mar. La luna ilumina lo suficiente para que podamos ver por dónde pisamos.


  —Estaría todo el día cerca de ti, B. Sólo... Intento que no se note que estás loca por mis huesos.


  —¡¿Qué?!


  Se separa de mí y me río. — Baja la voz.


  —Yo no estoy loca por tus huesos —se cruza de brazos.


  —¿No?


  —No.


  Sonrío de lado y seguimos caminando. Ella sigue con los brazos cruzados y cuando la veo abrir la boca seguramente para quejarse de todo lo que estamos andando, paro.


  —Aquí está bien —le digo.


  Caminamos para alejarnos de la orilla y pongo la toalla en la arena. Es grande, por lo que ella se sienta y yo lo hago al lado.


  —Parece una manta —dice ella tumbándose—. Hoy no hay estrellas.


  —Por suerte, la luna nos ilumina más que las estrellas —me mantengo sentado y abrazo mis piernas para después juntar mis manos.


  —Me encantaría vivir aquí.


  —¿En la playa?


  —Sí, es... Tranquilo. Aunque ahora en verano hay mucha gente, pero cuando no hay nadie como ahora... ¿Cuál es tu color favorito?


  —El verde, ¿y el tuyo?


  —El rojo. ¿Y tú película favorita?


  —Solo en casa —me tumbo a su lado y miro al cielo— ¿Tú?


  —Ángeles y demonios.


  —¿Esa es la que protagoniza Tom Hanks?


  —Adoro a ese hombre —giro mi rostro y la veo sonreír—. Ojalá algún día viajar a Roma, haré el recorrido de la película, iré a los cuatro puntos donde asesinaron en la peli a los quattro preferiti —dice en italiano.


  Suelto una carcajada y me pongo de lado, apoyando mi codo en la toalla y dejando mi cabeza recostada en la mano. Ella me mira y muerde su labio inferior.


  —Qué sádica —murmuro—. No he visto la película, solo el Código Da Vinci.


  —Tenemos que verla, entonces.


  Ella sonríe asiente. Quiero conocerla más, quiero saber todo lo que le gusta y lo que piensa. Siento que el verano se está pasando muy rápido.


  —¿Cuándo son las pruebas para el FBI? —Me pregunta.


  —Dentro de dos meses.


  —¿Y estás preparado? He oído que entrar es muy difícil.


  —Me levanto a las cinco de la mañana para ir a correr todos los días y hacer flexiones y abdominales, B -paso dos de mis dedos por su mejilla.


  —También leí que tienes que tener tres años de experiencia laboral.


  —La tengo, he estado trabajando los primeros años de carrera.


  —Yo podría entrar. Hice un test en upsocl que decía que era ideal para el FBI.


  Sonrío y paso las yemas de mis dedos por sus labios entreabiertos. — Seguro que lo eres.


  Tengo que estar un mes antes de las pruebas entrenando sin ninguna distracción y ahora Bambi es una muy grande. Es jodido entrar, no solo tengo que pasar un examen físico, también dos teóricos, una entrevista y algunas cosas más. Sé que es difícil, pero llevo mucho tiempo preparándome para esto.


  —Si entras estarás en Quántico, ¿no? —Asiento— ¿Durante cuánto tiempo?


  —21 semanas.


  —Casi cinco meses...


  —Sí.


  —Y después te destinarán a cualquier estado.


  —Sí, B.


  Ella me mira, sé lo que está pensando. Sí lo consigo, apenas podremos vernos, pero no voy a alejarme de ella ahora, no puedo, lo he intentado. Me acerco a ella y recibe mis labios con gusto. La atraigo hacia mí y apoya su cabeza en mi brazo mientras su pierna se entrelaza con la mía.


  Jamás lo hubiera imaginado. Estar así con una chica, y sobre todo que fuese ella. Tengo mi mano en su cintura y bajo, lentamente hasta llegar a su trasero. Lo aprieto y ella pone su mano en mi mejilla. Se separa un poco de mí y roza su nariz con la mía. Es tímida, por lo que subo mi mano de nuevo a su cintura.


  —No —dice cogiendo mi mano y llevándola otra vez a su trasero—, está bien —me besa.


  No puedo ni imaginarme el afortunado de haber disfrutado de su dulce inocencia antes que yo. Porque Bambi es como una guindilla, pequeña y picante, caliente.


  Y estoy seguro que al que le regaló su virginidad se siente imbécil por haberla dejado escapar. Yo jamás lo hubiera hecho.


  Vuelvo a apretar su trasero y la acerco más a mí sí eso es posible.


  —Ojalá poder hacer esto todo el día —murmura contra mis labios y sonrío.


  —¿Qué opinas sobre el cielo y el infierno, B?


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Contesta.


  Su lengua pasa por sus suaves labios y la mantengo contra mí porque no quiero que se aleje.


  —Creo en el infierno —acaricia con sus dedos mi nuca enviando un escalofrío por todo mi cuerpo—. Por lo tanto, si existe un infierno, tiene que existir el cielo.


  La beso de nuevo porque voy a intentar que toque el cielo. Con mi mano aún en su trasero, la meto debajo del vestido y toco sus pequeñas bragas.


  —¿Me dejas tocarte, B? —Susurro contra sus labios— Te enseñaré el cielo como nunca nadie antes lo ha hecho, te lo prometo.


  —Sí —sus labios rozan los míos.


  Ella pone su cuerpo boca arriba y me echo un poco sobre ella. Su lengua entra en mi boca y mis dedos levantan su vestido para tocarla encima de la ropa interior.


  Quiero disfrutar de esto, y quiero que ella disfrute. Dejo de tocarla y llevo mis dedos al lazo que descansa en al lateral de su cintura. Lo quito y abro su vestido. Dejo de besarla y miro su cuerpo. Paso mi mano por su abdomen y llego a sus pechos. Pongo mi mano encima de uno, que está tapado por el sujetador y lo aprieto.


  No necesito esto rápido, no quiero que vaya rápido y ella tampoco. Llevo mi mano a su cuello y me acerco a sus labios para morder su labio inferior y tirar de él.


  Bajo de nuevo mi mano y esta vez, meto mi mano por dentro de su ropa interior.


  Tengo que deshacerme de la prenda unos minutos después y no tardo en tener a una agitada Bambi casi debajo de mí, gimiendo en voz baja contra mis labios mientras se agarra a mí. Paso mis labios por su cuello y después mi lengua mientras mi nombre se escapa de entre sus labios en pequeños gemidos. Su cuerpo se sacude y después, su mano se separa de mi hombro, ya que ha estado arrugando mi camiseta entre sus dedos.


  Me separo de su cuello y la miro, no puedo verla muy bien debido a que no hay mucha claridad, pero sonrío y la beso. La ayudo a ponerse su ropa interior, aunque ella está dispuesta a hacerlo sola y se cierra el vestido con dedos temblorosos.


  —Tan tímida... —Siseo y saco una cajetilla de cigarrillos mientras ignoro el bulto en mis pantalones. Lo enciendo y le doy una larga calada.


  Ella carraspea, sonrío y la miro. Se ha soltado el moño y ahora su pelo luce desordenado, pero intenta acomodarlo con sus manos.


  —¿Quieres fumar, B?


  —Debería hacerlo —dice echando su pelo hacia atrás—, tú estás fumando.


  Le acerco el cigarro y cuando ella va a ponerlo en su boca, lo separo y niego con la cabeza.


  — Fumar es malo —le doy otra calada.


  —¿Y por qué lo haces?


  —Porque me gusta, me apetece —me encojo de hombros—. Venga, vámonos antes de que alguien despierte —me levanto y ella me imita.


  Recojo la toalla y la pongo debajo del brazo para después coger su mano y empezar a caminar. Apago mi cigarrillo en la orilla y lo meto en la cajetilla para no tirarlo a la arena. Bambi va callada y no soporto que haga eso después de tener un momento caliente, sobre todo que se muerda su labio inferior con tanta fuerza.


  —¿Qué ocurre, B? —Quiero saber.


  —¿Qué? —Ella me mira, sorprendida, estaba en su mundo seguramente.


  —Cada vez que tenemos un momento así te evades después.


  —Oh —muerde de nuevo su labio y se encoge de hombros—, no pasa nada —me mira y me sonríe— Trae, yo llevo la toalla —me la quita del brazo y camina, feliz.


  —Yo puedo llevarla.


  —Pero ya la llevaste antes —camina de espaldas y sonrío.


  —Intento ser un caballero.


  —¿Leo West un caballero? —Suelta una carcajada y corro hacia ella.


  Empieza a correr. No corro todo lo rápido que puedo porque me gusta que crea que no puedo alcanzarla. Su vestido y su pelo se mueven mientras corre y se escucha su risa mientras sus pies dan contra la arena. Mis brazos no tardan en rodear su cintura y ella vuelve a reírse. Yo también lo hago, joder, me estoy riendo como si fuera un adolescente con las hormonas revueltas.


  —¿Creías que no te iba a alcanzar?


  —Tenía la esperanza —la pongo sobre mi hombro y doy una palmada en su trasero haciendo que ella se queje—. Se me va a subir la sangre a la cabeza.


  —¿Soy un caballero?


  —El mejor de todo el mundo. El más atento y más apuesto de todo Estados Unidos —sonrío y le hago cosquillas en la planta de sus pies haciendo que ella suelte una carcajada y patalee— ¡No hagas eso! Lo estoy diciendo en serio.


  Quiero seguir con ella, quiero que ocupemos una tienda de campaña juntos, pero no es posible. Tengo que bajarla porque estamos al lado y ella pone bien su cabello con una sonrisa en su rostro.


  —Ha sido genial, Leo.


  —Oh, gracias —pongo mi mano en su cintura y la acerco a mí—. Estaba deseando escucharlo —dejo un beso sobre sus labios y me da la toalla.


  La veo correr hacia la tienda de campaña y se despide de mí con la mano antes de meterse en ella con cuidado. Respiro profundamente y miro hacia el mar.


  —¿Con Bambi?


  Me sobresalto y veo allí a Justin. Nos ha visto y mi corazón late con fuerza contra mi pecho, pero no dejo que me note nervioso.


  —Eso parece. ¿Qué haces despierto?


  —No podía dormir —se encoge de hombros.


  —Justin...


  —No diré nada —palmea mi hombro—. No te preocupes, vuestro secreto está a salvo conmigo. No me interesa la vida de nadie. Buenas noches, Leo.


  


  
    Capítulo 19; Bambi

  


  
    

  


  Me costó dormirme cuando llegué a la cabaña porque me sentía… Extraña. Nunca había tenido un orgasmo y había sido tan… Alucinante que aún me sentía nerviosa. Siempre he querido que mis primeras veces fueran con la persona que yo quisiera y que fuese consciente de ello, y me ha alegrado esperar porque Leo lo ha hecho especial.


  Nos hemos mirado durante todo el día, y solo pudimos compartir un momento a solas en la orilla. Yo estaba sentada y él se sentó a mi lado, haciendo que nuestras piernas se rozaran. Nuestra conversación no duró mucho porque Kenzie gritó llamando la atención de todos. El chico que me vuelve loca se levantó a la velocidad del rayo y entró en el agua para sacarla. Le picó una medusa.


  Despejaron el agua y él la cogió en peso para llevarla al puesto de socorro. Ronan iba detrás corriendo, al igual que Justin mientras los demás nos quedábamos allí, preocupados.


  Bueno, yo no estaba preocupada. Yo estaba analizando lo que había pasado, y me di cuenta que Kenzie es importante para Leo, muy importante. Leo había estado con ella incluso horas después, estrechándola entre sus brazos y besando su frente. Esa chica merodea a su alrededor y él la deja, los he estado observando. Es como si él fuese el centro de su universo y ella orbita a su alrededor.


  Está anocheciendo y seguimos en el agua, todos, menos Kenzie y Justin que están en las toallas. Leo se encuentra en el centro del círculo que hemos formado.


  Nos estamos pasando la pelota y si él la coge, el que la ha tirado, se tiene que poner en el centro. Charlie tira la pelota hacia arriba y veo que viene hacia mí. El pretendiente de mi hermana me grita que la coja, pero cuando salto, ni siquiera mis dedos la rozan.


  Leo corre hacia mí, o bueno, hacia la pelota. Me giro y empiezo a correr todo lo que me permite el agua para poder cogerla. Grito porque él está a mi lado cuando voy a coger la pelota, pero se resbala de entre mis manos al sujetarla. Leo pone su brazo alrededor de mi cintura y me echa a un lado para alcanzar la pelota.


  Tiro de su brazo y lucho con él para coger la pelota a tiempo. Salto sobre ella y me da en la barbilla haciendo que el chico que me tiene completamente en las nubes, suelte una carcajada. Vuelvo a saltar sobre ella antes que él y la aprieto contra mi pecho.


  Leo me tira agua y me río. Sé que no ha cogido la pelota porque no ha querido, no porque no haya tenido oportunidad. Me pongo derecha y él me sonríe.


  —Ahora tendrás que tirarla sin que yo la coja, deberías haber dejado que la cogiera.


  Mierda, tiene razón.


  Su risa me hace sonreír en una mueca porque la he cagado un poco, quizás debería de haber dejado que la cogiese y que Charlie se pusiera en medio esta vez. Mi corazón bombea con fuerza cuando, por debajo del agua, él roza mi cintura y tira del elástico de mi bikini. Se separa de mí y cuando llego a mi sitio, se pone delante de mí. No puedo tirar la pelota hacia ningún lado porque él la interceptará y perderé.


  —¡Vamos, Leo! —Pongo mi mano en su duro pecho y lo empujo— Dame algo de vida.


  —¡Es el juego! Tira la pelota —alza sus manos y frunzo el ceño.


  —Venga, déjale un poco de espacio hombre —dice Bárbara.


  La mira y se aleja un poco, haciendo que yo le tire la pelota a ella. Me mira y sonríe para ir de nuevo a por la pelota. Miro a Diego y dejo de sonreír en el mismo instante en el que nuestras miradas se cruzan. Me pongo seria y carraspeo. ¿Sabe algo?


  Todos sabemos que, si me toca ponerme en medio, el juego acaba porque jamás podré coger la pelota, así que, fingen que nunca llegan a por la pelota o que no pueden cogerla cuando yo la lanzo.


  —Has tenido suerte —me dice Leo mientras salimos del agua.


  —Muchísima, me encanta jugar con vosotros.


  —¡Eh, Bambi! —Roddy me espera en la orilla y llama mi atención— ¿Quieres dar un paseo?


  —Qué pesado —murmura Leo y sonrío—. Ya vamos a cenar, ¿te la vas a llevar? Acaba de decirme que se muere de hambre y la creo, escucho sus tripas rugir desde aquí.


  Se pasa una mano por su pelo y me deja a mí el marrón de contestar ahora. Roddy me mira y Leo también.


  —Oh sí, parece que tengo un tigre aquí dentro —río un poco—, necesito comer algo. Podemos ir a dar un paseo cuando lo haga.


  —Genial —Roddy asiente y Leo me mira con la ceja alzada.


  Ruedo los ojos y lo empujo un poco cuando paso por su lado para seguir a Roddy hacia las toallas. Los dedos de Leo rozan mi espalda y camino lentamente. Me estremezco ante su toque y lo miro.


  —Dudo que podamos tener algo de intimidad esta noche —chasquea su lengua y muerdo mi labio inferior. Su mano se pone en mi brazo y baja hasta llegar a mi muñeca. Dejo de caminar y me giro para estar frente a él.


  —¿Y cuándo? —Le pregunto.


  —Mañana cuando volvamos a la granja y todos duerman. Solo tienes que intentar no quedarte dormida —suelta mi muñeca y su vista baja hacia mi cuerpo.


  —No lo haré —alzo mi mano para tocar su pecho, pero me detengo a medio camino.


  —Sígueme la corriente.


  Me esquiva y empieza a caminar. Parpadeo un par de veces y camino más deprisa para seguirle el paso.


  —Tenemos que ir un momento a la farmacia —dice Leo cogiendo su camiseta y poniéndosela.


  —¿A la farmacia? —Pregunta Roddy.


  Me pongo nerviosa y miro a mi alrededor, Bárbara no está, habrá ido a ducharse.


  —Sí, es que me he puesto mala con el periodo, es una mierda —digo cogiendo el vestido y metiéndolo por mi cabeza.


  —Tengo tus sandalias, Bambi —dice Leo—. No tardaremos.


  —¿Llevas la cartera, Leo? —Le pregunto.


  —Sí.


  —Bien, ahora venimos —les sonrío a los chicos y sigo a Leo, que ya va caminando hacia la pasarela de madera.


  Pone mis sandalias en la madera y meto mis pies en ella. Él se pone las suyas y yo pongo las manos alrededor de mi cabello para exprimir el agua que hay en él. Yo estoy mojando mi vestido con mi bikini, pero no me importa.


  —¿Dónde vamos?


  —No lo sé, vamos a alejarnos lo suficiente para que no puedan vernos —esta vez, ya lejos de los demás, coge mi mano y reduce la velocidad un poco porque me lleva prácticamente corriendo.


  Hemos avanzado en silencio hasta que Leo mira hacia atrás y para. Sus manos se ponen en mis mejillas y me besa. Pongo mis manos en su pecho y me alzo lo que puedo sobre la punta de mis pies. Su beso me vuelve completamente loca porque necesitaba besarme tanto como yo a él.


  A veces tengo que pellizcarme para ver si lo que estoy viviendo es real o estoy en un coma profundo. Si es así, no quiero despertar.


  Sus labios se separan un poco de los míos y acaricia mis mejillas con sus pulgares. Sus preciosos ojos azules con un toque de verde, me miran tan intensamente que estoy a punto de derretirme.


  —No tenemos mucha intimidad aquí, B, pero estoy deseando que metas tus manos por mi camiseta y me toques.


  —Estamos en la playa, puedes quitártela.


  Él se separa de mí y lo observo quitarse la camiseta y meter parte de ella en el bolsillo de su mojado bañador. Observo su torso y llevo mis dedos a él, mis ojos miran hacia arriba para verlo, está observándome.


  Su mano se pone en mis dedos y los lleva a su boca para besarlos. Estoy en las nubes y tengo miedo de caer. Pongo mi otra mano en su duro abdomen y paso mi mano por todo su pecho hasta dejarla en su pectoral.


  Miro hacia arriba y Leo pone la mano que ha besado en su hombro. Me alzo de nuevo y nuestros labios vuelven a chocar, calientes y suaves, deseando no separarse en mucho tiempo porque se siente bien, muy bien. Su lengua da contra mis labios y los abro para dejarla entrar y que juegue con mi lengua.


  Ambas se mueven desesperadamente en la boca del otro y su brazo rodea mi cintura. Me estrecha contra él y me levanta un poco del suelo. Pongo mis manos en su cuello y él roza su nariz con la mía cuando se separa un poco.


  —Podría llevarme besándote toda la noche, B, pero tenemos que ir a conseguir esos productos sanitarios para ti.


  Me deja en el suelo y asiento torpemente porque aún estoy un poco aturdida. Vuelve a ponerse la camiseta mientras yo miro hacia atrás para asegurarme que no hay nadie que conozcamos por allí. Su mano coge la mía y empezamos a caminar.


  —¿Sabes dónde vamos? —Le pregunto.


  —No. Disculpe, señor —le llama la atención a un hombre canoso que pasea con su perro por su lado—, ¿sabe dónde podemos encontrar una farmacia?


  —Claro, es fácil. Es todo recto durante unos diez minutos y está a la derecha, es difícil perderse —nos sonríe.


  —Gracias —le agradece y sonrío—. Solucionado —me sonríe—. Justin lo sabe.


  —¿Qué? —Paro en seco y él me mira.


  —Guardará el secreto.


  —Leo...


  —Vamos, B, ni que estuviéramos cometiendo un crimen —tira de mí y seguimos caminando—. Sé que es... Extraño, pero ninguno de los dos lo planeamos.


  Pero sí podíamos haberlo evitado, pero no quisimos. No me arrepiento, solo que no estoy preparada para que nadie lo sepa porque no sé qué va a pasar con nosotros cuando las vacaciones se acaben y volvamos a la realidad; no me refiero a que él intentará entrar en Quántico y yo seguiré en la Universidad, me refiero a nuestros padres. ¿Cómo mantener una relación con ellos delante? ¿Lo aprobarán? ¿Llevaríamos bien una relación a distancia cuando ni siquiera hemos pasado dos meses juntos?


  No le comento mis inseguridades a Leo porque no quiero que hablemos de eso ahora, sobre todo cuando él empieza a contarme que la primera vez que vino a la playa un cangrejo se enganchó a un dedo de su mano cuando estaba jugando en la arena.


  La farmacia se encuentra a la derecha como nos indicó el hombre y entramos. Paseo por los distintos pasillos hasta que veo lo que utilizo. Cojo la caja de tampones que ahora mismo no me hacen falta y se la enseño a Leo.


  —Lo tengo.


  —Bien, vamos a pagar —saca la cartera mojada de su bolsillo y me sigue hasta el mostrador.


  La mujer marca el producto y nos dice el precio. Leo abre su cartera y saca un billete de ella. Cojo la caja y observo el perfil de Leo, está esperando el cambio y está guapo hasta despeinado. Su pelo es un desastre debido al agua salada y a que no para de pasar su mano por él; no quiero saber cómo está el mío.


  —Gracias —le agradece él—. Vaya, no supuse que la primera vez que te comprase algo serían unos tampones.


  —Bueno, agradece que no es un test de embarazo —contesta la dependienta de mediana edad haciendo que ambos la miremos asustados.


  —Oh, por suerte —responde Leo—. Que tenga una buena tarde.


  —Gracias.


  Salimos de la farmacia y miro a Leo haciendo que este suelte una carcajada y pase su brazo alrededor de sus hombros.


  —Tienes suerte de que sean unos tampones —le digo enseñándole la caja—, y que no me hagan falta ahora.


  —Me encantaría tocarte de nuevo esta noche, B, pero tendrá que ser mañana.


  —Oh, no lo estoy diciendo por eso.


  —¿No quieres que te toque?


  —Sí, es decir, no. A ver, no me estás entendiendo.


  Leo vuelve a reír y ruedo los ojos. Me separo de él y lo empujo. Me cruzo de brazos y con una sonrisa en su rostro se acerca a mí y pone su mano en mi cintura.


  —Me gustaría que tuvieras confianza conmigo y me dijeras todo lo que quieres.


  —Quiero que me beses otra vez, por favor.


  —Y sin favor también, dulce B.
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  Tiro el cigarrillo y lo piso en el suelo esperando que Bambi salga de la cabaña. Hemos pasado un buen fin de semana y he intentado estar cerca de ella lo que he podido para que nadie se dé cuenta, y, aun así, Justin nos descubrió.


  He estado pensando durante todo el día dónde podríamos pasar un poco de tiempo a solas que no sean los naranjos, y ya lo sé. Al verla salir sigilosamente, sonrío y muerdo mi labio inferior. Ella, cuidadosamente, camina hacia mí y mira a nuestro alrededor para comprobar que no hay nadie. Sonrío más abiertamente si es posible cuando la veo en su corto pijama y sus chanclas.


  —Hola —susurra cuando llega a mí.


  —Hola. Tengo planes para nosotros, B, deberías ponerte algo de ropa —paso mi dedo por su brazo descubierto.


  —¿Por qué no me lo has dicho? No puedo entrar de nuevo. Mi hermana tiene el sueño ligero.


  —Espérame en el coche de Jack, iré a por algo de ropa.


  Ella asiente y me apresuro hacia dentro de casa. Subo a la habitación y entro con cuidado para no molestar a Diego. Abro el armario con cuidado y chirría.


  —¿Qué estás haciendo? —Murmura— Es horrible dormir contigo.


  —Nada —respondo cogiendo una de mis camisetas.


  —¿Vas con Bambi?


  —Sí.


  —Ponte el gorrito, Leo.


  No voy a hacerlo con Bambi con un coche; aunque me muera de ganas. Salgo de la habitación y bajo las escaleras con sigilo.


  Jack me ha dejado las llaves de su coche porque le dije que iba a quedar con una chica. Mi primo me sonrió de lado y no tardó en darme las llaves, aunque me dijo que no llenara el coche.


  Bambi está esperándome apoyada en el coche de Jack con sus brazos cruzados. Me mira con su ceño fruncido y le doy una camiseta.


  —¿Sabes conducir?


  —Sí.


  —Bien. Tenemos que sacar el coche de aquí sin arrancar el motor —le digo en voz baja—Siéntate y quita el freno de mano, yo empujaré el coche.


  —¿Seguro?


  —No es la primera vez que lo hago, confía en mí.


  Ella, indecisa, mueve su trasero hasta sentarse en el asiento del piloto y me hace una seña cuando quita el freno de mano y empujo el coche por la parte de atrás.


  Empujo el coche por todo el camino de tierra y no miro atrás a ver si el abuelo está mirando por la ventana. Ese hombre no duerme, y espero que no me haya visto con ella. Cuando llegamos a la carretera, ella gira hacia la izquierda para incorporarse al carril y choco con el maletero cuando frena.


  —Lo siento —susurra sacando la cabeza por la ventana— ¿Más?


  —¡Claro, B!


  Vuelvo a empujar el coche y cuando estamos lo suficientemente lejos para que no se oiga el ruido del motor, doy golpes en maletero. Ella frena y me dirijo al asiento que ella está ocupando. Abro la puerta y ella se cambia al otro asiento saltando por encima de la palanca de cambios.


  —¿Te has hecho daño? —Me pregunta.


  —No —arranco el coche.


  —¿Dónde vamos?


  La miro y veo que me está dando la espalda porque se ha quitado su camiseta del pijama y no lleva sujetador. Muerdo todo mi labio inferior y tengo que obligarme a mirar hacia delante si no quiero salirme de la carretera.


  —A ningún lado en especial. No quería besarte de nuevo en la oscuridad de los naranjos, ni siquiera podemos hablar allí.


  —Hmmm... ¿Y Jack te ha dejado el coche o se lo has robado?


  —Se lo he robado —la miro y veo que tiene puesta mi camiseta—, pero no se lo digas a nadie.


  —No lo haré —lleva su mano a la radio— ¿Puedo?


  —Claro, pon lo que quieras. Intenta no desintonizar las cadenas.


  —No te prometo nada —dice mientras cambia de cadena a una que le guste.


  Apenas se cogen cadenas aquí, por lo que ella decide dejar una en la que suena música country, pero no es reciente. No la conozco, y al parecer, Bambi tampoco.


  No la ha puesto muy fuerte y no pregunta de nuevo dónde vamos mientras conduzco por la vacía y oscura carretera.


  —¿Cómo está Kenzie? ¿Le ha dado fiebre?


  —No, está bien —le respondo—. Había una medusa y le picó a ella.


  —Suena a algo que podría pasarnos perfectamente a cualquiera. Te pellizcó un cangrejo.


  —Y a ti te persiguen las avispas y las cabras —le doy en su pierna y después dejo mi mano descansando ahí.


  —Quedan dos semanas para que volvamos a casa.


  —Lo sé, B. ¿Quieres hablarlo?


  —Quiero saber qué vamos a hacer.


  —¿Qué quieres hacer? —La miro de reojo y la veo mordiendo con fuerza su labio inferior. Quito la mano de su pierna para ponerla en la palanca de cambios y reduzco velocidad—¿Bambi? —Vuelvo a mirarla y ella me mira.


  —¿Hmm?


  —Te he hecho una pregunta, nena.


  Me desvío hacia la derecha a un terreno donde no molesto y cierro el seguro antes de apagar el motor y las luces. La miro, la radio sigue encendida y esa canción que habla sobre el amor suena todavía.


  "En tus ojos veo la luz, son tus emociones brillantes. Así que, mantén los fuegos ardiendo y deja que me caliente toda la noche"


  La timidez, cierto. Quizás debo empezar a hablar yo, pero no tengo muy claro lo que quiero decir.


  —Nos dijimos que veríamos dónde llega esto, estuviste de acuerdo.


  —Sí —carraspea.


  —¿Cuál es el problema? ¿Quieres que todo esto se quede aquí? Si es lo que quieres, lo haremos.


  —¿Tú lo quieres? —Me mira.


  Me quedo callado mientras la miro. Lo único que la ilumina son las luces de la radio donde nos indica en qué emisora está.


  "Puedes ser parte de mí porque eres lo que el amor debía ser"


  —No, no quiero que esto se quede aquí.


  —Yo tampoco. Ya veremos lo que hacemos cuando lleguemos a casa.


  Sonrío. Es lo mejor, comernos la cabeza sobre lo que va a pasar no es buena idea, aunque seguir con ella durante más tiempo significa engancharme más a su sonrisa, su mirada y sus besos.


  No sé lo que me pasa con B. He sentido deseo por otras chicas y me he acostado con ellas si he tenido oportunidad, pero Bambi... Ella es diferente. La hija de la novia de mi padre es diferente y no sé por qué. Si soy sincero, muchas veces he pensado que mi destino era estar con Kenzie. Ella me necesita y yo la aprecio ¿por qué no? Pero llegó Bambi, con su sonrisa genuina y alborotó mi corazón.


  —Ve a la parte de atrás, B.


  —¿Por qué?


  —Porque voy a besarte.


  Ella salta a la parte de atrás con facilidad entre los dos asientos, pero yo tengo que salir del coche y volver a entrar. Cierro de nuevo el seguro y ella, desde el asiento de al lado, sonríe.


  —Eres demasiado alto para este coche. ¿Cuánto mides? —Pregunta poniendo sus pies descalzos en el asiento.


  —Un metro y ochenta y siete centímetros.


  —Oh —sonríe y muerde su labio—, salís a tu padre en altura.


  —Eso parece, mi madre no era muy alta.


  —¿Era? ¿No me dijiste que se habían divorciado?


  Me acomodo cómo puedo en el asiento y la miro.


  —Sí.


  —Hablas en pasado, como si hubiera fallecido.


  —Para mí lo ha hecho, nos dejó, Bambi, no tiene perdón. No puedo hablar de ella de otra manera —me encojo de hombros—. Acércate a mí, no quiero hablar de esto.


  —¿Y de qué quieres hablar? —Se arrastra por el asiento hasta llegar a mí y cojo un mechón de pelo para jugar con él.


  —Podrías levantarte mañana conmigo para ir a correr, así podríamos pasar más tiempo juntos.


  —Dudo que pueda seguir tu ritmo, solo te retrasaría porque estaría hiperventilando en cinco minutos.


  Sonrío y miro su rostro en la oscuridad. — No me importaría hacerte el boca a boca y darte un poco de oxígeno.


  Ella suelta una risita y deja un casto beso en mis labios. Pongo mi mano en su mejilla y no dejo que separe porque quiero que el beso dure más tiempo.


  —¿Sigues teniendo contacto con tu padre?


  —Sí. Él está viviendo en California, íbamos a ir este verano a verlo, pero ganó la granja.


  —California es mucho que mejor que la granja —murmuro sobre sus labios— ¿Por qué vinisteis?


  —Por mi madre —cuando sus labios se mueven, rozan con los míos y cierro los ojos.


  —Creo que ha sido un acierto, ¿tú qué opinas?


  —He aprendido a limpiar un gallinero


  Sonrío. — ¿Voy a tener que rogarte para que te sientes encima?


  —Oh, no sabía que lo estabas esperando. Quería hacerlo, pero no sabía si te molestaría.


  Gruño y pongo mis dedos en el puente de mi nariz.


  —Nada de lo que hagas me molesta mientras tengas alguna parte de tu cuerpo pegada al mío, B —se sienta sobre mí y pongo mi mano en su trasero para arrastrarnos hasta el asiento de en medio y así tener más espacio para mis piernas—. Me gustaría que te dejases llevar conmigo, haz lo que te apetezca. ¿Qué te apetece?


  Ella se remueve en mi regazo y junto mis labios en una fina línea. Mete el pelo detrás de su oreja y pone sus brazos en mis hombros.


  —¿Se supone que tengo que responder?


  Frunzo el ceño y antes de que pueda decir algo, ella me besa, un beso tímido, pero que no tarda en volverse apasionado.


  Sigo su beso y su lengua, que busca la mía. Pongo mis manos en su trasero y lo aprieto. B se mueve encima de mí y jadeo en su boca porque llevo caliente desde que la vi salir de la cabaña con su pequeño pijama. Llevo mis manos por debajo de su camiseta y tanteo su abdomen hasta llegar a sus pechos sin sujetador.


  —Necesito tocarlos mejor, B. Necesito besarlos y verlos.


  Ella jadea y tiro de la camiseta hacia arriba para sacarla por sus brazos y tirarla a un lado. Mierda, apenas veo, pero pongo mis manos sobre ellos y los aprieto. Sus pechos son grandes para sus manos, pero no para las mías.


  Llevo mi boca al izquierdo y doy con mi lengua en su pezón haciendo que ella vuelva a moverse sobre mí. Lamo mis labios y vuelvo a llevar mi boca a su pezón. Sus manos se ponen en mi cabeza y voy de uno a otro, no teniendo suficiente; y ella tampoco.


  —Déjame quitarme los pantalones, B —murmuro—. Sólo los pantalones, nena. Dudo poder controlarme si me saco otra prenda de ropa más. No quiero que nuestra primera vez sea en un coche.


  Ella se levanta un poco y desabrocho mis pantalones para después bajarlos hasta mis rodillas.


  —Vuelvo a sentarte sobre mí, cariño, vamos a sentirnos.


  —Me pones caliente cuando hablas así —jadea sentándose de nuevo sobre mi.


  Sonrío y la beso, tirando de su labio inferior al separarme.


  —¿Estás mojada, B? Déjame tocarte.


  Ella vuelve a ponerse sobre sus rodillas y la toco por encima de su ropa interior. Muerdo mi labio inferior con fuerza porque mi miembro está erecto desde que se quitó la camiseta. Echo su ropa interior a un lado y toco su humedad. Joder, está jodidamente preparada para que me deslice dentro de ella.


  La toco y después, meto mis dedos como hice en la playa. Ella se estremece y se agarra a mis hombros, gimiendo. Es estrecha, mucho, puedo notarlo aún con mis dedos y eso me ha tenido pensando. No es sólo eso, sino su timidez respecto a esto y el cómo se comporta.


  —¿Eres virgen, B?


  —Sí —saco mis dedos y ella lleva su mano a mí muñeca—. No pares ahora, Leo.


  —¿Por qué no me lo has dicho?


  —Iba a decírtelo cuando la cosa se pusiera más seria.


  —¿Cuándo tuviese mi pene en tu entrada?


  —Sí, creo que sí. ¿Podemos hablar después sobre esto? No puedes dejarme así, por favor —ruega.


  Aprieto mis dientes y vuelvo a ella, haciéndola gemir solo con mis dedos y mi boca en su pezón.


  Es virgen, ¿en serio? Me sorprende que ningún chico haya intentado entrar en sus bragas. Y si lo han intentado, ¿por qué ella no los ha dejado? ¿Por qué a mí sí?


  Bambi es caliente. Su pelo brilla como el sol y tiene una sonrisa dulce que enamora. Su cuerpo curvilíneo hace a todos los chicos mirar.


  Sus gemidos llenan el coche y paro. No puedo irme con una erección como en la playa.


  —Siéntate encima y muévete, Bambi. Necesito acabar contigo.


  Sigue mis órdenes sin rechistar y pongo mis manos en su trasero mientras ella se mueve con velocidad, agarrada a los asientos. Echo mi cabeza hacia atrás y cierro los ojos mientras gimo.


  —Estoy llegando. Sigue así, no pares, dime que también estás llegando.


  Nuestros gemidos inundan el coche y ella se desploma sobre mí, abrazándome y temblando. He vuelto a manchar mi ropa interior y no me importa porque ella también ha manchado la suya. La abrazo y paso mis manos por su espalda, de arriba abajo mientras se recupera. No quiero hablar tampoco sobre lo que nos va a deparar el futuro porque no lo sé. Ella volverá a la universidad y yo intentaré meter la cabeza en Quántico.


  —Me encanta que hagas eso —murmura.


  Sigo haciéndolo, pasando las palmas de mis manos por su espalda, masajeándola y besando su hombro de vez en cuando. Bambi se separa y alarga su mano para coger la camiseta y ponérsela. Quiero tenerla aún desnuda, pero dejo que se la ponga y se sienta cómoda.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Quiero saber.


  —No preguntaste.


  —Buen punto.


  —¿Hay algún problema con que sea virgen? —Suena molesta y no me equivoco porque se baja de mi regazo y se pone en el asiento de al lado con su espalda pegada a la puerta y sus pies en el asiento.


  —No he dicho que haya algún problema. Yo hubiera sido más caballero, eso es todo. Ven aquí —pongo mi mano en su brazo—. No huyas de mí después de haber tenido un orgasmo, vamos.


  La atraigo hacia mí y pongo mi brazo rodeando sus hombros y haciendo que su cabeza se apoye en mi pecho. Beso su frente y me doy cuenta que aún la radio está sonando.


  —¿Qué toca hacer mañana? —Pregunta.


  —Mañana haremos lo que quieras, ¿qué quieres hacer?


  —No hay algo que me llame especialmente la atención —murmura.


  —Ayudaremos a Becky a recoger las hortalizas del huerto, creo que agradecerá nuestra ayuda.


  —Eso suena bien —alza su rostro y deja un casto beso sobre mis labios. 
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  Miro a mi hermana con la mascarilla blanca puesta y sé que yo no luzco mejor que ella. Tenemos la tarde libre y hemos aprovechado para cuidar un poco nuestra piel.


  Cuando fuimos a la ciudad, aprovechamos para comprar todo lo necesario para hacernos una limpieza facial. Tenemos un pequeño ventilador cerca de nosotras y mi hermana lee un libro mientras yo estoy con mi teléfono viendo las fotos que nos hemos hecho durante estas semanas.


  —Pasas mucho tiempo con leo.


  Eso me coge de sorpresa y el móvil deja de tener toda mi atención. La miro con los ojos bien abiertos porque no sé a qué viene eso. Hemos estado hablando de cosas sin importancias, como, por ejemplo: dónde vamos a comer cuando volvamos a Dallas. Mi hermana se muere por una hamburguesa, yo por una pizza.


  —¿Qué?


  —Con Leo —se sienta en la cama con los pies en ella


  —Oh, es muy simpático. Nos llevamos muy bien —me apresuro a decir.


  —¿Y Diego no?


  Frunzo mi ceño porque mi hermana está examinando cada palabra que estoy diciendo. Mi hermana tiene su pelo corto recogido en un pequeño moño y yo en una coleta alta para evitar que el pelo se nos llene de mascarilla. Sus ojos me miran, esperando una respuesta y sonrío.


  —Diego también, pero supongo que tengo más afinidad con Leo —me encojo de hombros restándole importancia.


  —Más afinidad con Leo... —Murmura.


  —¿Cómo está Asher? —Cambio de tema y dejo el móvil en la cama.


  —Bien, está bien —ella sonríe juntando sus labios en una fina línea y alzo mi ceja.


  Conozco a Barb, sé que quiere decirme algo, pero no sabe cómo. Siempre nos contamos todo, pero yo he decidido no hacerlo esta vez y guardarme mi romance con Leo.


  —Quiero a Asher.


  —Lo sé.


  —Pero me besé con Charlie en la playa.


  —¡¿Qué?! —Abro mis brazos y la miro con los ojos bien abiertos porque vaya, eso sí que no me lo esperaba.


  —¡Fue un error! —Se apresura a decirme— Había bebido y él es tan... No lo sé, no lo sé.


  —¿Por eso no has querido quedar hoy con ellos?


  —Así es, aunque imagino que algún día tendré que verlo —hace una mueca—. No sé si contárselo a Asher, me siento muy culpable, ni siquiera puedo dormir.


  Bueno, eso es totalmente mentira, mi hermana ronca todas las malditas noches. Duerme profundamente, como un bebé. Está mordiendo su labio inferior tan fuerte que creo que va a hacerse sangre. No sé lo que decirle, sinceramente, no soy buena en estos temas.


  —Bueno, mientras no pase otra vez... Fue un beso tonto, ¿no?


  —Sí, bueno, hubo lengua —ruedo los ojos—. Y fue caliente, malditamente caliente —la miro con una de mis cejas alzadas—. Nos metimos mano, eso también.


  —¡Bárbara!


  —¡Lo sé! Soy una mala persona —jadea—. Él confía en mí y yo lo he traicionado.


  Oh, Oh... Se va a poner a llorar. Golpes en la puerta de la cabaña nos hacen mirar hacia ella y la cabeza de Diego aparece. Miro a Bárbara, que aguanta sus lágrimas y los gemelos entran en la cabaña.


  —Pero... —Diego suelta una carcajada y Leo sonríe divertido— ¿Qué tenéis puesto en la cara?


  —Se llama mascarilla, Diego. Sirve para purificar e hidratar la piel —le sonrío.


  —¿Quieres purificar e hidratar tu piel? —Mi hermana le enseña el bote y Diego mira a su hermano, negando con la cabeza.


  —¿Tienes algo mejor que hacer? —Le pregunta Leo acercándose a nuestras camas.


  —¿En serio?


  —Los hombres también deben cuidarse —dice Bárbara.


  Leo no es muy disimulado, viene directamente a mi cama y se sienta en ella, haciendo que Diego se siente en la de Bárbara. Mi hermana nos ha estado observando, aunque yo haya creído que no.


  —Se llama limpieza facial —explica Bárbara— y necesitáis una urgentemente.


  Me pongo de rodillas en la cama y Leo se sienta mirando hacia mí. Bárbara tiene puesta música en su teléfono que llena el ambiente. Aplico en el rostro de Leo el desmaquillante y lo retiro con un algodón.


  —¿Qué era eso? —Pregunta.


  —Desmaquillante.


  —No voy maquillado.


  Sonrío y Bárbara responde por mí. — Pero te quita la suciedad que tienes en el rostro. Ahora va el tónico.


  Mi hermana me da el bote cuando termina e impregno el algodón del líquido para pasarlo por el rostro de Leo mientras una sonrisa se forma en mis labios. Sus labios se curvan un poco hacia arriba y no hace falta que sonría más porque me lo está diciendo todo con su mirada.


  —¿Y para qué sirve esto?


  —Prepara el rostro para el tratamiento —digo.


  Me gustaría ponerme más cómoda y pegar mi cuerpo al suyo, que él me tocara o incluso subirme a su regazo. Él hace que las mariposas revoloteen en mi estómago con solo una sonrisa. No sé cómo es de bueno eso porque nunca he sentido esto por nadie y estoy un poco asustada. Asustada porque me estoy dejando llevar sabiendo el riesgo que puede suponer poner mi corazón en juego.


  Siempre he oído que, si estás enamorada, lo mejor es dejarse llevar y que suceda lo que suceda, pero no quiero pasarlo mal.


  Paso el algodón por su rostro y lo dejo en la mesita de noche cuando termino. Cojo el bote del peeling y lo hecho sobre mis dedos mientras mi hermana lucha con Diego porque no le gusta el olor del tónico y no deja que le pase el algodón por la cara.


  —¿Y eso? ¿Para qué sirve?


  Su voz es tan profunda que casi hace que me tiemblen las piernas. No puede mirarme de la forma en la que lo está haciendo en este momento porque no puedo besarlo, ni abrazarlo, ni tocarlo.


  —Para conseguir una piel joven, hidratada y luminosa. También para el acné —doy con mi dedo en un pequeño granito que tiene en el lateral de la frente y él sonríe. Me alejo de él y sigo de rodillas en la cama. — Apoya tu cabeza en mi regazo —le digo—, es más cómodo si te lo aplico así.


  Leo pasa la lengua por sus labios y sonríe. Se tiende en la cama y pone su cabeza en mi regazo. Tengo que quitarme la mascarilla ya porque ni siquiera puedo hacer gestos faciales, pero espero a echarle el peeling, y me recreo en el proceso. Paso mis dedos suavemente por todo su rostro, excepto por sus ojos y alrededor de su boca. Masajeo el peeling en cada parte mientras él me mira desde abajo.


  Que me gustaría agachar mi rostro y besarlo...


  —¡Bambi! —Bárbara llama mi atención y la miro—. Tenemos que quitarnos la mascarilla, vamos.


  Miro a Leo y me encojo de hombros porque tiene que levantarse. — ¿Ahora que estaba cómodo, Barb? —Murmura el gemelo de ojos claros.


  —Se nos va a quedar la mascarilla como si fuera yeso, claro que sí.


  Tenemos que salir de la cabaña a quitarnos la mascarilla y cuando tengo mi piel limpia, la seco suavemente con una toalla. Por último, es la crema hidratante, y cuando Leo —que tiene aún el peeling puesto— me ve, me quita el tarro.


  —¿Puedo hacerlo yo?


  —Claro —le sonrío.


  —Venga, ven aquí, Bárbara, también quiero jugar a esto, dame un poco de crema —le pide Diego a mi hermana.


  Este le acerca el tarro sin despegar su mirada de la mía y me anima a poner mi cabeza en su regazo. Lo hago y él deja un poco de crema en mi frente, nariz, mejillas y barbilla.


  —Tienes que hacerlo con suavidad —escucho decir a Barb.


  Miro a Leo, que frota lentamente mis mejillas, extendiendo la crema. Sonrío un poco al verlo tan concentrado en extender la crema y con ello darme un masaje. Cierro los ojos y me concentro en sentir las yemas de sus dedos acariciando mi rostro. Podría quedarme dormida perfectamente. No quiero levantarme, pero ya no queda nada de crema que extender y tengo que hacerlo porque tengo que retirarle el peeling.


  La primera vez que lo vi me fijé en que son guapos, incluso su padre lo es. Tres chicos altos y fornidos. No estaba muy emocionada por conocerlos porque el divorcio estaba reciente y no entendía como mamá se había enamorado de la noche a la mañana.


  Apenas compartimos algunas palabras en la comida. Solo hablaron nuestros padres y cuando alguno nos preguntaba algo, contestábamos.


  —¿Qué harás ahora, Diego? Es decir, ya has terminado la carrera. Sabemos que Leo quiere entrar en Quántico, ¿y tú? —Pregunta Barb mientras yo aún tengo la cabeza de Leo en mi regazo y mis dedos pasando por su rostro.


  —Voy a entrar a trabajar como guía turística en la empresa del padre de un amigo. Tiene varias empresas por todo el Estado y podría emprender mi camino ahí.


  —Le vas a desgastar la cara, Bambi.


  Dejo de mirar a Diego y miro a mi hermana con una ceja alzada. Miro a Leo y aparto mis dedos de su rostro.


  —Oh, lo siento, no me había dado cuenta —me río y Leo mira a mi hermana aún en mi regazo.


  —¿Quién es el cliente?


  —¿Vas a pagarme? —Pregunto haciendo que él me mire— No soy barata.


  —¿No?


  —No.


  —No tengo dinero aquí, Bambi, ¿cómo puedo pagarte?


  —¡Ehhh!


  Recibimos la almohada de Bárbara y Leo suelta una carcajada, levantándose y sentándose en la cama.


  —En serio, Leo, son mil dólares.


  Diego suelta una carcajada y Bárbara nos observa divertida.


  —¿Mil dólares? Eres una aspirante a ingeniera que se cree una gurú de belleza, no creo que tu servicio valga tanto.


  —Estos dedos hacen maravillas —le enseño mis manos y Leo mira a Diego, que suelta una carcajada.


  Oh... Ya están pensando sucio. Me cruzo de brazos y miro a Bárbara, que niega con la cabeza y rueda los ojos.


  —¡Hombres! —Bufa— Siempre pensando en lo mismo.


  —Oh, venga. Hace tiempo que no ves a tu novio, seguro que también piensas en eso —dice Diego recostándose en la cama de mi hermana.


  Nancy aparece y nos mira con los ojos entrecerrados. Lleva su pelo recogido en una pequeña coleta casi arriba de su cabeza y un vestido azul.


  —¿Qué hacéis?


  —Nada interesante —responde Leo y la niña no tarda en ir a sus brazos.


  Cuando la sienta en su regazo, la cama se hunde y caemos. Diego lo único que hace es reírse a carcajadas mientras yo he dado con mi cabeza en el costado de Leo.


  Intento levantarme, pero no puedo. Diego tiene que ayudarme a salir de ahí porque también tengo las piernas de Nancy en mi cabeza.


  Toco mi cabeza cuando estoy de pie y Bárbara le pregunta a Nancy si se ha hecho daño.


  —¡Es que Bambi pesa mucho! —Se queja la niña.


  —¡Pero bueno! —Pongo mis brazos en jarra y la miro. ¿Por qué no le caigo bien? Supongo que es recíproco.


  —No ha sido nada —dice Leo con una sonrisa en sus labios—. ¿Estás bien, monito?


  —Sí —hace un puchero.


  —¿Y tú, B? —Me mira y mi corazón bombea con fuerza porque me ha llamado B.


  —Estoy bien —le sonrío.


  —Tienes el culo gordo —Nancy me saca la lengua y Bárbara suelta una carcajada.


  —Nadie tiene el culo gordo aquí —dice Leo.


  —Venga, vamos a poner bien la cama —Diego quita el colchón y me aparto para que puedan poner bien mi cama.


  Sí no fuese por Leo ya hubiera corrido a casa hace mucho. No puedo dejar de pensar la escena que tuvimos en el coche de Jack y mi confesión. Sinceramente, pensé que iba a parar y a alejarse de mí. He conocido chicos que no le gustan las chicas como yo, quieren algo rápido y fácil y no pueden tener eso con alguien como yo. Tampoco a mí me interesan chicos como ellos. eo es diferente, por eso confío en él y le estoy entregando tanto de mí.


  —Ya está listo —Diego pone sus manos en la cintura.


  —¿Podemos jugar al escondite? —Nancy salta emocionada a pesar de que aún nadie le ha dicho que sí.


  —¡Sí! Es una buena idea —dice Bárbara.


  —De acuerdo, juguemos —miro a Leo cuando habla y Nancy me mira a mí.


  —Ella cuenta.


  Diego se ríe. Es lo que más ha hecho esta tarde y Leo intenta ocultar una sonrisa.


  —Te odia —se ríe Diego.


  —Diego, te voy a mandar a un sitio donde no te harán falta idiomas —me cruzo de brazos—. Deja de reírte.


  —Venga, Bambi, cuenta tú —me anima Leo—hasta 100.


  —Me voy a llevar una vida contando hasta 100.


  —Tienes que darnos tiempo para escondernos —Bárbara sale de la cabaña con Diego y Nancy y Leo me mira.


  —Estaré en el establo —dice antes de salir con una sonrisa pícara en su rostro.


  Leo West me está volviendo completamente loca. Verdaderamente no cuento hasta cien, espero que pasen dos minutos mientras doy vueltas por la habitación y me miro al espejo para ver si luzco bien.


  Estoy nerviosa porque no sé si ir a buscar a Leo a los establos es una buena idea, ¿y si nos pillan? El peligro le da más emoción y me encuentro a mí misma caminando hacia los establos. Miro a mi alrededor por si veo a alguien, pero no hay nadie.


  El abuelo de los gemelos está en casa, al igual que Betty, y Jack se fue esta mañana.


  Abro la puerta del establo con cuidado y miro a ambos lados. ¿No está? Entro y camino despacio.


  —¿Leo?


  Me da miedo estar aquí sola porque tengo miedo que alguna puerta no esté cerrada correctamente y un caballo salga. Mi corazón bombea con fuerza contra mi pecho cuando me agarran del brazo y tiran de mí.


  —Joder, Leo, que susto me has dado —murmuro con el corazón acelerado.


  —Lo siento, no era mi intención —sonríe—. Has tardado.


  —Tres minutos.


  —Han sido largos.


  Vuelvo a estar apoyada en la madera, pero esta vez, Leo se agacha y me coge en peso, haciendo que rodee su cintura con mis piernas.


  Es alto, muy alto y entiendo que no sea cómodo encorvarse tanto para besarme, no me quejo, me gusta rodear sus caderas con mis piernas.


  Acerco mi rostro al suyo, uniendo nuestros labios en un beso suave y lento. No podemos hacer esto mucho porque no podemos escaparnos todas las noches a cualquier sitio y es una tortura.


  —Creo que deberíamos besarnos más a menudo —dice sobre mis labios.


  —No deseo otra cosa —respondo haciendo que él una de nuevo nuestros labios y lleve el beso esta vez.


  Sus besos me aturden, él me aturde. Desconecto en el momento en el que sus labios están sobre los míos y dejo de pensar en lo que tengo alrededor. Paso mis manos por su pelo mientras nuestras lenguas se encuentran y su cuerpo aplasta al mío contra la madera.


  —Leo... —Murmuro sobre sus labios— Hay que jugar —sus labios viajan hasta mi mandíbula y echo mi cabeza hacia un lado para que él pueda besarme ahí.


  Pongo los ojos en blanco cuando besa y muerde mi cuello y pongo mis manos en su nuca.


  —Nunca tengo suficiente de ti, sensual B —dice contra mi cuello.


  Sonrío porque jamás imaginé que yo pudiera causar eso en alguien. Leo me mira y me ve sonriendo, por lo que también sonríe. Los dos sabemos que tenemos que salir de aquí antes de que empiecen a sospechar. Me baja y miro hacia arriba, sin despegar aún mi vista de él.


  —Intentaré idear algo para estar a solas más tiempo —besa mi frente—. Venga —palmea mi trasero—, ve a buscar a los demás.


  —Pensé que podría tener un poco de ayuda de tu parte, por eso he venido —empiezo a caminar hacia la puerta.


  —¿Solo por eso? Pensé que era porque soy totalmente irresistible.


  —Qué equivocado estás, Leo —niego con la cabeza mientras una sonrisa atraviesa mi rostro y él sonríe.
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  El cielo está oscuro a pesar de que hace bochorno. Una lluvia de verano se acerca, se huele en el ambiente, aunque tenga el perfume de Bambi alrededor de mí. Hemos estado trabajando todo el día y necesito un poco de descanso, ella también. Se esfuerza en lo que hace y es de gran ayuda.


  —Va a llover —le digo.


  —Ya, el cielo está negro —la miro y la veo hacer una mueca.


  —¿Te gusta la lluvia?


  —Sí —pone los brazos tras su espalda y me mira con una sonrisa en los labios—. Me relaja, ¿y a ti?


  —Cuando estoy en casa viendo la televisión, sí.


  —Y comiendo dulces. Necesito un poco de chocolate, Leo. Algo dulce. No me quejo de la comida de Betty, cocina muy bien, gracias a Dios —murmura en voz baja—, pero necesito comer porquerías, el cuerpo me lo pide.


  —¿Te lo pide el cuerpo? —Sonrío— Conseguiremos dulces entonces —empiezan a caerme pequeñas gotas.


  —Ya está chispeando —informa—. Anda, si hay ahí una cabra.


  Me señala con su delicado dedo la verja y niego con la cabeza. Vacío la carretilla y la dejo a un lado para ir a sacar a Lola otra vez de allí.


  —¿Qué le pasa a la cabra con el alambre? —Bambi suelta una risita mientras me sigue.


  —Siempre ha sido así —llego a ella y con un poco de dificultad, consigo sacarle la cabeza de ahí.


  —Y ahora se va, tan feliz —observa Bambi mientras Lola se va—. ¿No deberíamos meterla en el corral?


  —Déjala, volverá aquí.


  —Tiene una especie de relación tóxica con el alambre —suelta una risita.


  —¿Quieres ser su psicóloga? —Le pregunto divertido.


  Ella me mira y rueda los ojos. Sonrío un poco y la sigo. Empieza a llover, pero no nos da tregua a llegar a ningún lado. Estamos lejos de la cabaña y Bambi empieza a correr porque está empezando a llover más fuerte.


  Sonrío y miro hacia arriba, las gotas caen mi rostro y paso una mano por mi pelo. Corro detrás de Bambi y pongo mi mano alrededor de su brazo para tirar de ella. Me mira, frunciendo el ceño y corro en dirección contraria.


  —¿Dónde vamos? —Pregunta a mi espalda.


  Me acerco al trigal y tiro de ella hasta estar dentro. Me giro y pongo mis manos en sus mejillas para besarla. Es el momento en el que nadie puede vernos porque todo el mundo estará en casa.


  He estado buscando un maldito momento para estar a solas con ella y el tiempo se ha puesto de mi parte. Ella pone sus manos en mis hombros y se aparta un poco con una sonrisa en su rostro. Estamos empapados, pero nos da igual, o por lo menos a mí.


  —Estás loco —dice riendo.


  Estoy loco por ella. No puedo creer que en tan poco tiempo sienta esto por alguien. No he querido amarrarme a nadie porque mi meta es el FBI y no puedo ir con paquete.


  Sueno frío, pero si entro en la academia y apruebo, me mandarán a cualquier sitio. ¿Cómo se lleva una relación así a distancia? Es imposible.


  Pero sorprendentemente, quiero intentarlo con ella porque siento, en serio, que es la indicada. ¿Por qué? No lo sé, me sonrió y me fui a la mierda.


  Joder, yo no soy de los que se enamora, pero esa pequeña chica con un sueño más grande que ella ha robado mi corazón y no quiero que me lo devuelva.


  —Eres tan alto... —Murmura poniéndose de puntillas para llegar a mis labios. No llega y sonrío abiertamente.


  —No tengo ningún problema en agacharme un poco más —paso mi lengua por sus labios y me separo de ella.


  La lluvia le molesta porque mira hacia arriba, hacia mí, la atraigo a mis brazos y la estrecho entre ellos porque no queda mucho para volver a la realidad y no sé cómo vamos a afrontarlo. Me siento como en una burbuja apunto de estallar.


  Salgo con ella del trigal y corremos a los establos, que es lo que está más cerca. Abro la puerta y entramos. Le hago una seña para que me siga y ella lo hace. Al final del establo, a ambos lados, ponemos las herramientas y demás, pero hay un hueco para poder sentarse. Un hueco con un poco de paja y algunos barreños en la esquina. Me siento y me apoyo en la pared, sacando el paquete de cigarrillos mojado de mis pantalones.


  —¿En serio?


  Bambi se sienta a mi lado, pongo un cigarrillo mojado en mi boca y la miro con una sonrisa en mis labios.


  —Leo, está mojado, no va a encender.


  Tiro la caja de cigarrillos e intento encenderlo, fracasando. Me río y tiro el cigarrillo al suelo.


  —Está bien, no enciende.


  —Claro que no enciende —recuesta su cabeza en la pared y me mira.


  —Por supuesto, eres ingeniera de naves espaciales.


  —¿Y qué tiene que ver? El agua y el fuego no son compatibles.


  Muerdo mi labio inferior y la miro. ¿Se siente ella como yo?


  —Nunca había besado a alguien bajo la lluvia —le digo.


  Ella me mira y puedo ver una pizca de brillo en su mirada. Levanta una de las comisuras de su labio y deja de mirarme.


  —Yo tampoco.


  —¿Dónde fue tu primer beso, B?


  —En la calle —responde.


  —Tuvo que ser muy afortunado ese chico —cojo el cigarrillo del suelo para intentar volver a encenderlo.


  —Sí, eso espero. ¿Y el tuyo?


  —Jugando a verdad o atrevimiento con quince años. Esa chica me metió la lengua hasta la campanilla, nunca lo olvidaré.


  Ella se ríe y me quita el cigarrillo de la boca. Junto mis labios en una fina línea y observo como ella pasa sus dedos a lo largo del cigarrillo.


  —¿Tan larga tenía la lengua?


  —Una de las más largas que he visto.


  Ella sonríe, tímida y vuelve a mirar el cigarrillo mientras yo la observo. Nunca se le pregunta alguien por qué nunca se ha acostado con nadie, aunque no lo entiendas, como me pasa a mí ahora mismo.


  —Eres caliente como el infierno, sensual B. Tendrás a todos los chicos babeando por ti en Princeton.


  Bambi me mira asombrada por mis palabras y después se ríe. Se pone de rodillas y coloca el cigarrillo en mi oreja.


  —Dudo que los chicos de Princeton se hayan dado cuenta de que existo.


  —Te aseguro que sí, B —cojo un mechón de pelo mojado y juego con él.


  —¿Cómo de unido estás con Diego? —Quiere saber— ¿Es cierto eso de la conexión entre gemelos?


  Chasqueo la lengua y suelto su pelo. Palmeo mi pierna y ella me mira indecisa.


  —Vamos —la animo—, me gustaría besarte después de responderte.


  Ella, con cuidado, se pone encima de mí y pasa una mano por mi pelo, echando hacia atrás mi flequillo.


  —Sí, hay una especie de conexión. No sé lo que él está pensando, si te refieres a eso —digo haciendo que sonría un poco— Pero hay algo.


  —¿No sabes definir ese "algo"?


  —No, aunque bueno, tampoco somos tan parecidos. Yo soy más guapo.


  Bambi echa su cabeza hacia atrás y suelta una carcajada haciendo que yo sonría.


  — ¡Sois iguales!


  — Pero yo soy más guapo, si comparas nuestra igualdad.


  Rueda los ojos y ella saca la lengua sorprendiéndome.


  —¿Yo tengo la lengua larga?


  —Deja que lo compruebe.


  Pongo mi mano en su cuello y la acerco a mí para besarla, poniendo mi lengua en juego desde el primer momento. Su caliente lengua juega con la mía y ella se ríe en mi beso cuando abro más la boca.


  —Vas a devorarme —se ríe.


  —A lo mejor es lo que quiero —dejo un pequeño beso en sus labios.


  —¿Cómo es mi lengua?


  —Perfecta mientras no me llegue a la campanilla, no es algo agradable.


  Bambi se ríe cerca de mis labios y pongo mis manos en sus caderas porque no necesito acercarla a mí, está lo cerca que quiero. 


  —¿Hoy hemos quedado con tus amigos? —Pregunta.


  —Si sigue lloviendo lo cancelaremos para mañana. Por cierto, creo que la cabaña tiene goteras.


  —Oh, genial —murmura cuando dejo pequeños besos en su mandíbula.


  Tengo las hormonas revolucionadas con ella. No sé qué mierda me pasa. No tengo diecisiete años y no hace tanto que estuve con una chica para estar así de desesperado.


  Llevo mis labios a su cuello y ella aparta su pelo para que sea más fácil. Cuando escucho un pequeño jadeo escapar de entre sus labios. Clavo mis dedos en su cintura y dejo de besarla, echando mi cabeza sobre la pared de nuevo.


  —Tienes que hacer que me controle, B. No es bonito que la primera vez de alguien sea en un establo.


  Sus mejillas se tornan rojizas y sonrío de lado.


  —Entonces debería bajarme, ¿no?


  —Sí, dulce B, debes bajarte —susurro. Fui yo quien le dijo que se pusiera encima y odio tener que decirle que se baje.


  —¿Cuándo vamos a ir otra vez a la casa árbol? —Es una experta en cambiar de tema.


  —Cuando quieras, buscaré un hueco. ¿Tienes algún secreto que contarme ya?


  —Hmmm... Tenía uno, pero lo descubriste.


  —Oh... —Sonrío y cierro los ojos— Podremos ir a comer dulces allí a pesar de que no tengas un secreto.


  —¿Hasta ese entonces no me contarás el tuyo?


  —Un secreto por un secreto, ese es el trato, B.
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  Roddy me mira emocionado mientras me habla. No se ha despegado de mí en toda la noche y no me molesta, me lo estoy pasando bien. Es divertido y, aunque Bárbara me haya dicho que quiere meterse en mis bragas, no lo ha intentado. No ha hecho ningún movimiento. Ronan no está por aquí, así que Roddy habla conmigo tranquilamente sabiendo que el pequeño no nos va a interrumpir.


  —Así que... Esa es la historia de cómo acabé borracho en el jardín de la vecina.


  —¿Y no pensaste cuando te despertaste que tenías un problema con la bebida?


  —¿Qué? —Roddy suelta una carcajada y pellizca mi mejilla— Solo fue una noche de desfase.


  —Te despertaste desnudo en el jardín de la vecina —me río—. ¿Qué bebiste?


  —¿Sinceramente? No lo recuerdo. ¿Nunca te has emborrachado?


  —No, no hasta ese punto, Roddy —le sonrío.


  Esta es la primera vez que bebo alcohol en grandes cantidades. Aquí la cerveza se bebe como si fuera agua y no los juzgo, me gusta el sabor amargo y el pequeño mareo que me hace sentir. Incluso soy más risueña cuando llevo unas cuantas.


  Miro de reojo a Leo, que está solo sentado en una silla con el ceño fruncido. No puedo ir y sentarme en su regazo y preguntarle qué le pasa. Lo peor es que Diego está inquieto, caminando de un lado a otro y Justin está sentado al lado de Leo con el mismo semblante preocupado.


  —Están preocupados por Kenzie —dice Roddy a mi lado—. Es muy raro que ella no venga.


  Hago una mueca de disgusto porque no quiero ponerme en lo peor, no quiero que le pase nada. Ginger está hablando con Bárbara y Charlie está en su mundo, mirando a mi hermana mientras sujeta una cerveza en su mano.


  —¿Qué crees que le ha pasado? —Lo miro.


  —No lo sé, espero que nada malo y solo tenga un día malo.


  Un teléfono suena y miro con rapidez a Leo, que se levanta de la silla al igual que Justin y pone el teléfono en su oreja.


  —¿Kenzie? Voy para allá.


  No hace falta que diga más. Diego y Justin salen corriendo detrás de él, porque ha salido a la velocidad de la luz. Miro a Roddy y este frunce el ceño mientras hace una mueca con su boca. Está preocupado.


  —¿Roddy?


  —No lo sé, no lo sé —pasa una mano por su pelo y mira a Charlie, que tiene el mismo semblante que él. Bárbara los mira confusa y Ginger se levanta de la silla.


  —Creo que deberíamos irnos —dice.


  —¿Irnos? Querrás decir ir a casa de Kenzie a ver qué pasa —opina Roddy.


  —No, ya hay demasiada gente allí.


  —Ginger tiene razón, ya nos llamaran, pero no tenéis por qué iros —Charlie pone una mano en su nuca.


  Charlie lo que quiere es pasar más tiempo con Bárbara, aunque ella ha estado evitándolo durante el tiempo que hemos estado aquí.


  Roddy me abre la puerta del copiloto para que entre y le sonrío abiertamente.


  —Deja de ser así, Roddy, voy a vomitar —murmura Ginger entrando en la parte trasera del coche.


  Ignoro lo que ha dicho Ginger y me subo al coche. Roddy deja primero a Ginger en su casa y mi hermana empieza a bombardear con preguntas al chico hasta que este le cuenta la historia de Kenzie: Su abuelo la usa como saco de boxeo cuando bebe.


  —Qué pena, espero que esté bien —murmura.


  —Yo también —suspira Roddy.


  Estoy callada porque no puedo dejar de pensar en él. Porque necesito saber que todo va bien y no lo sé, no sé nada. Tengo elefantes en mi estómago cada vez que él me mira y mi corazón golpea tan fuerte contra mi pecho que parece que se va a salir.


  Nunca he conocido a un chico así. Estoy en una burbuja y no quiero que estalle; no quiero volver a la realidad, no quiero separarme de él. Quiero y necesito estar más tiempo con Leo. Quiero llamar su atención, quiero que me mire, que quiera conocerme, porque yo quiero conocerlo. Quiero que me cuente las cosas que le rondan por la cabeza, sus sueños, sus pesadillas, sus miedos... Quiero ver su película favorita con él y comer palomitas mientras la vemos.


  Son tantas cosas que no haré ninguna, y me asusta porque nunca había sentido esto por absolutamente nadie.


  —Bueno, vuestro destino —dice Roddy.


  —Gracias, Roddy —le agradezco abriendo la puerta.


  —¿Y mi beso? —Pregunta cuando mi hermana ya ha salido del coche.


  —¿Qué?


  —Mi beso —señala su mejilla.


  Miro hacia atrás para ver a Bárbara esperándome y me acerco a Roddy para plantar mis labios sobre su mejilla. Lo hago rápido y estoy saliendo del coche dos segundos después.


  Cierro la puerta y me despido de él con la mano. Camino junto a Bárbara por el camino que lleva a casa, solo se escuchan nuestras pisadas en medio del silencio.


  Ella lleva la linterna de su móvil apuntando al camino porque solo está encendida la luz del porche, pero no se ve una mierda tan lejos.


  —¿No has pensado en tener algo con Roddy? Aunque sea un beso.


  —No —niego con la cabeza—, no me gusta Roddy.


  —Es guapo.


  —Sí, pero no me gusta —me encojo de hombros.


  Me gusta el chico que se ha ido corriendo a ver qué le pasa a su amiga.


  —Tengo ganas de irme de fiesta, quizás vaya cuando volvamos a casa, para cerrar con broche de oro el verano.


  —¿Qué tal con Charlie?


  —Bambi, fue un error, olvídalo —mueve su mano con desdén—. Amo a Asher.


  —De acuerdo.


  Me quedo callada y llegamos a la cabaña sin hacer ruido. Nos ponemos el pijama y nos acostamos. Mi hermana tarde un poco en dormirse, pero yo no lo consigo.


  No dejo de dar vueltas en la cama porque no sé si estoy preocupada o estoy celosa. Nunca he experimentado esto, este sentimiento. No pueden ser celos porque no estoy celosa de Kenzie, pero estoy intranquila. Sí, estoy intranquila por lo que pueda haber pasado.


  Me levanto sin hacer ruido porque necesito un vaso de agua y salgo de la cabaña. Camino hacia dentro de casa y abro la puerta sin hacer ruido. La luz de la cocina está encendida. No quiero encontrarme con el viejo, en serio, no me apetece que me dé unos de sus sermones de "mañana no podréis hacer bien vuestro trabajo porque os acostáis tarde". Así que, sigilosamente me acerco a la cocina, pero se escuchan unos murmullos. Me acerco un poco hasta quedar al borde del quicio de la puerta.


  —No sé cómo agradeceros esto —escucho la voz de Kenzie.


  —No tienes que agradecer nada, estamos aquí para ti siempre que nos necesites, los sabes—dice Leo.


  Debería sentirme mal por escuchar la conversación a escondidas, pero no, no me siento mal, así que sigo escuchando mientras muerdo mi labio inferior con más fuerza de la que debo.


  —No puedo permitir que vuelva a tocar a Ronan, no me importa que me pegue a mí, pero a él... —Dice con voz rota y el corazón se me encoge en el pecho.


  —No volverá a hacerlo, Kenzie, eres mayor de edad, puedes cuidar de tu hermano, por favor, vamos mañana a denunciarlo, los servicios sociales ya no pueden quitarte a Ronan.


  —¿De qué sirve denunciarlo, Leo? Va a estar en la calle al día siguiente y no quiero estar en casa cuando regrese, será peor.


  Se quedan callados un momento y yo siento mi corazón bombear con fuerza contra mi pecho. Debo irme, no debo escuchar esto, pero cuando voy a hacer mi camino de nuevo a la cabaña, Leo habla.


  —Tengo ahorros, Kenzie, puedes cogerlos y largarte de aquí.


  —No puedo coger tus ahorros.


  —Maldita sea, claro que puedes. Sal de aquí, busca un trabajo y llévate a Ronan contigo. Empieza de cero.


  —Yo...


  —Ni siquiera quiero que me devuelvas el dinero. Sabes que cuidaré de ti y de Ronan siempre, pero me tienes que dejar ayudarte.


  No escucho la respuesta de Kenzie y me atrevo a asomarme un poco. Leo está de espaldas a la puerta, puedo ver su ancha espalda metida en su camiseta gris. Kenzie tiene su mano puesta en su nuca y... Lo está besando.


  Se están besando.


  Vuelvo a esconderme mientras siento el mundo cayéndose a mis pies. Me estremezco y siento un dolor en mi pecho que nunca antes he sentido. Me giro para irme y me tropiezo con un estúpido y feo jarrón que hay allí.


  —¿Leo? —Escucho la voz de Kenzie y me apresuro a esconderme en el hueco de la escalera para que no puedan verme.


  —Será mejor que vayamos a la habitación, Kenzie, es tarde.


  —De acuerdo.


  Me pego a la pared todo lo que puedo y aguanto la respiración porque Leo no se ha quedado tranquilo. Lo veo mirar por el salón, puedo ver su silueta, pero aquí debajo está demasiado oscuro para que él me pueda ver. Lo pierdo de vista y apaga la luz de la cocina para luego subir por las escaleras detrás de Kenzie.


  Estoy temblando a pesar de que hace calor. Salgo de debajo del hueco de la escalera y me apresuro a la puerta para salir de allí. Casi corro hacia la cabaña y me acuesto, abrazando a la almohada.


  Los ojos se me llenan de lágrimas y dejo escapar una, pero la limpio. Tengo una presión en mi pecho que apenas me deja respirar y cierro los ojos con fuerza porque quiero borrar de mi cabeza lo que he visto.
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  Kenzie tiene el ojo morado y hemos estado la mayor parte de la mañana discutiendo con la abuela, el abuelo y la tía. Quieren ir a denunciar al tío de Kenzie pero ella no quiere. La entiendo y estoy dispuesto a darle todo lo que tengo para que huya de aquí. Sé que tengo que hablar con ella, y no respecto a que se vaya de aquí y haga su vida.


  Ayer me besó. Plantó sus labios sobre los míos y tuve que poner mis manos en sus brazos y separarla. Cuando fui a abrir la boca, algo nos interrumpió y decidí dejarlo.


  —Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, Kenzie —dice el abuelo—. Voy a ir a hablar con el viejo.


  —No, por favor, no lo hagas —ella agarra su brazo.


  —Ha sido mi amigo durante muchos años, niña, tengo que ir.


  Jack está mirando toda la situación desde la puerta de la cocina y yo estoy sentado en una de las sillas. Kenzie deja caer sus brazos y la tía pasa la mano por su espalda.


  —Te prepararé un té —le dice—. Vamos a la cocina.


  Jack se aparta para que puedan pasar y me mira. Me levanto de la silla y salgo a la parte trasera de la casa para ver la cabaña. Bambi ni siquiera me ha mirado hoy. Estaba muy seria en el desayuno y sonrío cuando Diego le preguntó que qué bicho le había picado. "Ninguno" había respondido "Aunque aquí, quién sabe".


  Saco un cigarrillo de la cajetilla y le ofrezco uno a Jack. Lo acepta y nos sentamos en los escalones dejando que nos dé el sol en los brazos.


  —¿Qué ha pasado exactamente? —Pregunta.


  —No vino ayer con los chicos —enciendo el cigarrillo y le doy el mechero para que encienda el suyo—. Sabía que algo pasaba, hasta que me llamó. Encontré a Bradly con un cuchillo en su mano y a ella y Ronan en el suelo. Ella protegía al pequeño con su cuerpo.


  —Joder...


  —No íbamos a dejarlos allí, por eso están aquí hoy.


  —Hiciste bien. No se merecen esto después de perder a sus padres, han pasado por mucho. ¿Vas a esperar a que termines el FBI para proponerle matrimonio y sacarlos de aquí?


  —¿Qué? —Pregunto confuso y lo miro.


  —¿Por qué me miras así? ¿Es que acaso no estás enamorado de ella desde que eras un niño?


  —Joder, no —Jack me mira alzando una ceja—. Se me pasó a los quince años, no estoy enamorado de Kenzie.


  —¿Entonces quién era la conquista que tuvo el placer de estar en mi coche? — Me quedo callado y le doy una calada al cigarro— No hay muchas chicas aquí, Leo, casi ninguna y como no me lo digas voy a pensar que es Bárbara.


  —No es de aquí. Fui a por ella al pueblo de al lado.


  —Entonces no es la sexy Kenzie...


  Miro hacia mis zapatos y hago una mueca. Claro no es Kenzie, es la sensual Bambi que me tiene completamente perdido. Está en el corral con Diego, Ronan y Bárbara. Puedo escuchar desde aquí la risa de Ronan y me alegro que se lo esté pasando bien.


  —He escuchado a Bambi hablar con Bárbara, quiere irse ya a Dallas.


  Miro a Jack, que expulsa el humo y siento una presión en mi pecho. ¿Por qué se quiere ir ya? Frunzo el ceño y recuerdo la noche anterior. Vale, no le presté mucha atención mientras estábamos en casa de Charlie, pero siempre hacemos lo mismo, o quizás... Fue ella la que nos vio. Tengo que hablar con ella y no sé en qué momento puedo cogerla sola. Ronan no se separa de ella desde que la conoció, necesito un poco de ayuda de mi hermano entonces.


  —Es normal que quieran irse —me encojo de hombros—. Han durado mucho aquí —tiro el cigarrillo sabiendo que después tendré que recogerlo.


  —Iré a ver cómo va el abuelo, no me fío de Bradly —Jack se levanta y asiento.


  Quiero encender otro cigarrillo, pero me controlo. Muerdo mi labio inferior y me levanto para ir al corral. Kenzie está bien acompañada y no tengo que preocuparme de ella ahora, si no de esa chica que hoy lleva una camiseta de mi hermano.


  Me apoyo en la valla de madera y los miro. Su pelo está recogido en una coleta alta y cae hasta su nuca. Lleva mis pantalones, pero no los primeros, otros que les di para que se viera con ropa diferente.


  —¡Hola, Leo! —Me saluda Ronan.


  Levanto mi mano en forma de saludo y ella ni me mira. Ronan había estado en shock ayer, y llorando también. Hoy se había levantado callado, pero al momento de ver a Bambi, su cara se iluminó y fue a abrazarla.


  —¿Qué ocurre? ¿Todo bien con Kenzie? —Pregunta Diego apoyándose en la valla y pasando su antebrazo por su frente para limpiar las pequeñas gotas de sudor.


  —Sí, necesito que te lleves a Bárbara y Ronan a algún lado, necesito hablar con Bambi —le digo en voz baja.


  —De acuerdo. ¿Estás seguro de esto, Leo? No quiero que lo pase mal. Sé que, si pasa algo, no será lo mismo entre los cuatros, no quiero que pase eso.


  —Diego, por favor.


  —Solo te informo sobre esa posibilidad —se encoge de hombros.


  Lo he pensado mucho, pero quiero intentarlo. Ella realmente me gusta, me gusta mucho.


  —¡Vamos a ver a las cabras! —Los anima Diego— Seguro que hay que rescatar a alguna, sobre todo a Lola.


  Ronan, animado, sale del corral junto a Bárbara. Diego mantiene la puerta abierta para Bambi, que se apresura a salir.


  —Iré a beber un poco de agua —dice Bambi. No quiere ir a ver a las cabras, la entiendo.


  Cuando se gira, me ve a mí aún allí y frunce su ceño. Me esquiva y Diego me sonríe de lado y me guiña un ojo en señal de ánimo. No sabe lo que ha pasado, se lo contaré cuando tengamos un momento a solas.


  —Bambi... —La sigo y ella hace un movimiento con su mano, no quiere hablar conmigo— ¿Y ya está? ¿No quieres una explicación?


  Ella frena en seco y yo lo hago cuando se gira.


  —¿Es que hay una? ¿Y cómo sabes que lo vi?


  —Porque no me has mirado en toda la maldita mañana —murmuro mirando hacia los lados.


  Pongo mi mano alrededor de su brazo y tiro de ella hasta detrás del corral. Su ceño sigue fruncido y se apoya en la pared. El sol le da en la cara, pero al ponerme delante de ella, puede abrir los ojos más y mirarme.


  —No quise que eso pasara.


  —¡Pero pasó!


  —Sí, pasó.


  —No voy a ser el entretenimiento de nadie, Leo West —me señala con el dedo.


  —Bambi...


  —Hay algo entre tú y ella, Leo. Algo que no puedo describir, y ahora no puedes negarlo porque lo vi ayer.


  —Es mi amiga desde que éramos, niños, Bambi, no tiene a nadie, me preocupo por ella al igual que me preocupo por ti.


  —Y eso es genial, Leo, pero...


  —Pero la separé, y cuando iba a decirle que no siento por ella lo que siente por mí, me interrumpió un ruido. Imagino que te chocarías con algo, y dejé la conversación para hoy porque no era el momento. —Ella junta sus labios en una fina línea y me mira no muy convencida— Ayer, cuando entré en casa de Kenzie... —Aprieto mi mandíbula al recordarlo—. Los estaba apuntando con un cuchillo, Bambi. ¿Qué hubiera pasado si no llego a tiempo? Ni siquiera quiero pensarlo —niego con la cabeza.


  —Todos nos preocupamos por Kenzie y por Ronan, Leo. No estoy juzgando a Kenzie ni acusándola de nada. Y me parece genial que le des tus ahorros para poder escapar de aquí, yo también aportaría si tuviera algo. Pero se supone que tú estás conmigo y dejas que ella te bese.


  —Te he dicho que la separé.


  —No la tratas como una amiga más y es normal que la confundas —se cruza de brazos.


  Bambi y yo miramos hacia la derecha para ver a Kenzie. Aguanto la respiración y sé que Bambi también lo está haciendo. Miro a la pequeña chica que tengo frente a mí, estamos en problemas de nuevo. Sé que Justin no va a decir nada, pero ¿será capaz Kenzie de guardar el secreto?


  —Lo siento —dice—, yo es que... No sabía que estabais juntos —nos señala mientras nos mira con una mueca confusa en su rostro.


  —Kenzie —doy un paso hacia ella y retrocede.


  —Está bien, Leo, está bien.


  Mi corazón bombea con fuerza contra mi pecho porque tengo que hablar con ella, no puede contarlo, no ahora, no antes de que yo lo haga, no antes de averiguar qué va a pasar conmigo y con B. Miro hacia atrás para ver a la chica de puntas rubias.


  —B...


  —Ve.


  Empiezo a caminar y vuelvo a girarme con un sabor agridulce en mi boca porque no sé en qué jodido momento me metí en todo este lío en el que no quiero estar.


  —¿Siempre va a ser así, Leo? —Pregunta— ¿Ella te va a llamar y vas a dejarlo todo para ir por ella?


  —No estás en su situación.


  —No, pero Justin se desvive por Kenzie y ella solo recurre a ti. Si lo hubieras dejado claro, no estaríamos aquí ahora —se gira y le da la vuelta al corral por el otro lado.


  Gruño y golpeo con mi puño la madera. Me giro para ir a buscar a Kenzie y recorro los naranjos hasta que la veo sentada en el suelo y apoyada en el tronco. Suspiro pesadamente y paso una mano por mi rostro, frustrado. Me acerco a ella y me siento al lado, en silencio. No sé cómo empezar a hablarle porque no quiero hacerle daño, pero Bambi tiene razón.


  —Estuve enamorado de ti —le digo—, hace muchos años, pero éramos aún unos críos.


  —Leo, no quiero hablar de esto ahora.


  —Haré lo que sea por ti, Kenzie, pero no puedo corresponderte de la manera en la que quieres.


  —Supongo que interpreté mal —se levanta y limpia sus pantalones— Realmente no quiero hablar Leo.


  Me levanto y agarro su muñeca para que no se vaya. Ella me mira, con los ojos entrecerrados.


  —Necesito que no digas nada sobre Bambi y yo.


  —No sé qué persona te crees que soy, Leo, pero yo nunca diría nada.


  Dejo ir su muñeca y ella empieza a caminar. Paso una mano por mi pelo y después le doy con mi puño al árbol, haciéndome tanto daño que maldigo una y otra vez mientras voy a casa a ponerme un poco de hielo.
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  Me despierto sobresaltada y me giro.  Alguien pone sus dedos sobre mis labios mientras mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho. Lo primero que ha pensado mi mente es que es un asesino o un fantasma.


  —Sígueme —escucho un susurro. Es Leo.


  —¿Eres idiota? —Lo empujo—Me va a dar un infarto.


  —¡Sh!


  Veo su silueta caminar por la cabaña y se queda en la puerta. Aún tengo un poco los ojos pegados y apoyo mi cabeza de nuevo en la almohada, no voy a ir, estoy muerta de sueño. Abro un ojo y lo sigo viendo en la puerta, sigue esperándome. ¿A quién quiero engañar? Gruño y me incorporo de nuevo. Me pongo mis zapatillas y camino despacio hasta llegar a la puerta. Frunzo el ceño al verlo con sus deportivas puestas. En su mano están las mías. ¿En qué momentos las ha cogido? Salgo de la cabaña y dejo la puerta entre abierta para no hacer ruido al cerrarla.


  —Póntelas —me ordena aun susurrando.


  —No.


  —Bambi, ponte las deportivas.


  —No voy a ir a ningún sitio.


  —Quiero hablar contigo.


  —Habla —me cruzo de brazos y él gruñe.


  No es un buen sitio para hablar, lo sé, pero sigo enfadada. No he vuelto a hablar con él desde que tuvimos esa pequeña conversación sobre Kenzie. La pelirroja descubrió el pastel y me hace pensar seriamente dejar todo esto con Leo.


  —Cómo quieras —deja caer mis zapatos y empieza a caminar con una linterna en su mano, alumbrando el camino.


  Junto mis labios en una fina línea y me quito mis zapatillas para ponerme las deportivas a toda prisa. Lo sigo, a una distancia prudente y con los brazos cruzados, que no se olvide que estoy molesta. Kenzie y Ronan siguen durmiendo en la habitación de Leo y Diego, pero ya les han puesto un colchón; es decir, que la primera noche durmieron juntos. Leo y Kenzie juntos en una cama. Se me revuelve el estómago de sólo pensarlo.


  Me quedo quieta al ver dónde se dirige. No, ni hablar, no voy a meterme ahí.


  —B, ¿quieres venir? —Me hace una seña con su mano y me acerco.


  —No voy a pasar por el trigal de noche —le susurro.


  —No hay nada en el trigal.


  —¿Y tú qué sabes? Eso es un criadero de bichos, incluso puede hacer una serpiente.


  Leo me apunta con la linterna a la cara y golpeo su mano.


  —Tenemos que hablar y no podemos hacerlo aquí. Hay que cruzar el trigal.


  —No voy a cruzar el trigal.


  Leo se agacha y me pone sobre su hombro, como si fuera un saco de patatas. Golpeo su trasero con mi puño, pero él empieza a caminar, ignorando que estoy molesta y que no quiero ir por ahí.


  —Leo cómo me salte algo, te mataré.


  —No hagas tanto ruido, Bambi, por el amor de Dios —sigue susurrando.


  —¡Me llevas en contra de mi voluntad! —Susurro un poco más alto— Es un secuestro.


  —Has venido por tu propia voluntad, no es un secuestro.


  —¡Ahora sí! —Golpeo su trasero y siento la palma de su mano en mi nalga— ¡Leo! —Me quejo y le doy más fuerte. ¿Es posible que vomite la cena? Siento su mano en mi nalga de nuevo y resuena en medio de la noche.


  Leo me baja cuando cruzamos el trigal y me pongo el pelo bien para después llevar una mano a mi trasero y pasarla por él.


  —Me ha dolido —frunzo el ceño.


  —No me tientes a hacerlo más fuerte, B, vamos.


  —Creo que podemos hablar aquí, Leo. Me da miedo caminar más allá.


  Él se para y se gira. La linterna sigue en su mano y nos alumbra lo que hay a alrededor. He visto demasiadas películas de miedo para saber que esto no es buena idea. Puede aparecer alguien y perseguirnos hasta matarnos. A mí me matará primero porque soy la que corre menos, Leo quizás podría escapar y buscar ayuda, pero seguro que es más astuto que nosotros.


  —¿Por qué tienes miedo? ¿No confías en mí? —Se acerca a mí y tengo que mirar hacia arriba para encontrarme con sus ojos.


  —Confío en ti, no confío en el asesino que puede andar suelto en busca de un poco de diversión.


  Sus labios se estiran en una bonita sonrisa y pone una mano en mi mejilla, ahuecándola. Agacha un poco la cabeza mientras aún mantiene una sonrisa en su rostro.


  —Como sigas siendo así de dulce, B, yo sí que te daré un poco de diversión —golpeo brazo para que suelte mi mejilla y él coge mi mano con fuerza, tirando de mi para que camine. No sé en qué momento caí, quizás fue cuando sus ojos brillaron al posarse sobre los míos, o cuando su cuerpo invadió mi espacio personal y no me importó, me gustó.


  Caminamos en silencio hasta llegar a la casa árbol y Leo apunta la linterna a las escaleras.


  —¿Subes primero?


  —No —me apresuro a decir—, sube tú.


  —¿Estás segura? —Asiento— Vale.


  Pone un pie en la escalera y miro a la oscuridad que hay a mí alrededor.


  —No, no, no —lo agarró de su camiseta—. Yo subo primero —lo empujó hacia atrás y él se quita con una sonrisa en su rostro.


  —De acuerdo, sube tú.


  Él alumbra la escalera y respiro hondo para después empezar a subir, esperando que nada me asuste cuando llegue arriba.


  —No me mires el culo, Leo.


  —Imposible, B, por cierto, me gustan tus bragas.


  Me paro y pongo mis pantalones cortos bien haciendo que él se ría. Si tuviese mis chanclas puestas le hubiera tirado una.


  —¿Me dejarás verlas mejor ahora?


  —Que te jodan, Leo —le respondo cuando llego arriba.


  Él empieza a subir y lo espero con mis brazos cruzados, mirando hacia todo el bosque oscuro. Me da un poco de ansiedad no ver nada y cuando Leo llega, me mira.


  —No hay nada ahí, B. Y si hay algo, no dejaré que te pase nada.


  Me señala la puerta de la cabaña para que entre y me sorprendo al ver una sábana en el suelo.


  —Pensé que vendrías con tus pantalones cortos, no quise que te sentaras en la madera así —dice.


  Entro y no tardo en sentarme, Leo me imita, pero apoya su espalda en la pared. Junto mis labios en una fina línea y flexiono mis piernas para abrazarlas.


  —Todo está arreglado con Kenzie.


  —Bien —es lo único que puedo decir— ¿Dirá algo?


  —No.


  —¿Confías en ella?


  —Sí, todo está controlado, Bambi. Tenías razón sobre lo de Kenzie. Mi intención nunca fue hacerte sentir mal, no estaría aquí contigo si no... —Alzo mi ceja esperando que hable— Si no quisiera más.


  La luz de la linterna ilumina la cabaña de madera. A estas horas de la noche, se ve un poco aterradora.


  —¿Más?


  —Respecto a nosotros. Sé que a ti también te resulta todo esto un poco raro, pero no elijo quien me gusta, no estoy jugando contigo.


  —Nunca lo he pensado.


  —¿Y por qué no vienes aquí y me besas, B? Llevo muchos días sin probar tus labios.


  Lo miro, aún con mi ceño fruncido porque soy rencorosa. He observado suficiente a Leo y Kenzie para saber que ahí había algo más, ahora lo he confirmado.


  —Si entre tú y yo no hubiese habido nada, ¿hubieras aceptado el beso de Kenzie?


  Leo coge aire y después lo suelta mientras me mira con cara que no sabe qué responder. Eso significa que la chica le gusta y no le hubiera importado besuquearse con ella en la cocina.


  —No lo sé, Bambi, supongo que si estoy soltero puedo besar a cualquier chica.


  —Kenzie no es cualquier chica. Si intento esto contigo, Leo, si me arriesgo, no quiero que lo que sientas por ella se interponga entre nosotros.


  —No siento nada por ella.


  —Sé que algo hay. Algo más que amigos. ¿Qué pasará cuando estés en Quántico y no puedas venir a socorrerla? ¿Y cuando estemos en Dallas juntos? ¿O en cualquier parte? ¿Me dejarás plantada por ayudarla, Leo? ¿Lo dejarás todo por ella?


  Lo he dejado sin palabras porque no tienen respuesta, pero yo la sé. Es: sí. Él dejará todo por ella porque está sufriendo y es su amiga. Y lo entiendo, ese el problema, que lo entiendo porque yo también iría a ayudarla.


  —Es complicado, Bambi. Sé que quiero estar contigo porque no me hubiera acercado a ti si no fuese el caso, pero no puedo decir que no iré a socorrer a Kenzie si algún día me necesita. Es mi amiga desde hace muchos años, no quiero que le pase nada.


  Suspiro pesadamente y paso una mano por mi rostro, deseando volver a la cama y que mañana sea un día mejor. Tengo que aceptar que hasta que Kenzie no consiga salir de aquí y tener una vida mejor, él siempre va a estar para ella. Es como si tuviera una hija, una hija que está interesada amorosamente en él, claro. Vale, ese ejemplo no me sirve.


  —Quiero estar contigo, Bambi, pero respeto que te eches atrás, porque ahora es el momento de decidir si dejamos esto aquí o seguimos.


  Una parte de mí quiere dejar todo aquí porque sé que nuestra relación va a ser difícil, pero la otra parte me anima a que me arriesgue. Me gusta Leo, me gusta mucho y no quiero que todo acabe aquí, por lo que me acerco a él y dejo un casto beso en sus labios.


  Todo esto es nuevo para mí y no sé cómo manejar todo lo que siento. Tengo miedo, mucho miedo, pero espero que la decisión de tirarme a la piscina no sea equivocada.


  No quiero ahogarme en esa maldita piscina a la que llamo mundo real, porque no, la granja no se siente como el mundo real, esto es completamente diferente.
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  La música suena por los altavoces haciendo a la gente cantar y bailar. Un hombre y una mujer están subidos en el escenario con su banda de música para animar el ambiente. Hay una barra con bebidas y muchos puestos para poder comer algo. Varias atracciones se encuentran en la otra punta donde los niños disfrutan y la pequeña noria es la atracción más demandada. Todo el mundo quiere besarse ahí, disfrutando de las vistas.


  Le doy una calada al cigarrillo mientras observo a Bambi hablar animadamente con Roddy. No se ha separado de ella en toda la tarde. El cielo tiene un atardecer precioso que Bambi admira mientras Roddy le habla cerca del oído. Están casi en la pista de baile y yo, me mantengo alejado. Su vestido amarillo se ajusta perfectamente a sus curvas y su pelo cae ondulado hasta la mitad de su espalda.


  Me tiene completamente loco. Tiro el cigarrillo y Diego se pone a mi lado con las manos en los bolsillos de sus pantalones.


  —Deja de mirarla así —dice—. Alguien puede darse cuenta.


  —Kenzie lo sabe —chasqueo mi lengua.


  —¿Qué?


  —Y Justin también —me enciendo el cigarrillo y guardo el mechero en el bolsillo de mi pantalón.


  —Eres horrible ocultando cosas.


  —Kenzie me besó en la cocina y Bambi lo vio, cuando intentaba aclararlo todo, ella estaba escuchando —me encojo de hombros.


  —Ya entiendo por qué ni siquiera te mira —suspira pesadamente— ¿Lo has aclarado todo con Kenzie? Deberías distanciarte un poco hombre, es normal que ella haya malinterpretado todo y te besara.


  Suspiro pesadamente y paso una mano por mi pelo desordenado.


  —Ya lo sé, Diego, me he dado cuenta y sí, he aclarado todo con ella, creo, porque no quería hablar mucho del tema.


  —¿Ya has estrenado la casa árbol con Bambi?


  —No me he acostado con ella.


  —¿Qué? ¿Por qué no?


  Me encojo de hombros y sigo mirando a Bambi. No puedo decir que no ha habido momentos, pero para mí nunca ha sido el indicado. ¿En un suelo de madera? ¿En la playa? ¿En un coche?


  —¿Crees que papá durará mucho con Becky?


  —No lo sé.


  Por una parte, no quiero que su relación dure. No sé si aceptarían que Bambi y yo tuviésemos algo a pesar de que no somos familia. Sé que mi padre no tiene una mente muy abierta y no sé cuánto podremos ocultar lo nuestro.


  Kenzie está hablando con Justin, incluso se anima a bailar con él un poco. Ronan se ha quedado en casa y es la primera vez que ella puede disfrutar porque sabe que su hermano está bien.


  —¿Te has enterado de lo de Bárbara y Charlie? —Lo miro con el ceño levemente fruncido y niego con la cabeza— Estuvieron besándose y metiéndose mano el otro día —me quita el paquete de cigarrillos para coger uno y encendérselo.


  —¿Bárbara no tenía novio?


  —Sí—se encoje de hombros—. Se tomó muy a pecho lo que le dije: Lo que pasa en Concepción, se queda en Concepción.


  Niego con la cabeza al escuchar las novedades. Si no recuerdo mal, Diego la llevó hace unos días de nuevo al pueblo para que pudiera llamar a Asher. ¿Bambi lo sabe? Al parecer el único cotilla aquí es Diego, porque ella no ha soltado prenda.


  —¿Quieres que te quite a Roddy de encima para que puedas tener un momento con Bambi? —Mi hermano tira el cigarrillo y lo miro— Eso es un sí, ahora vengo.


  Sonrío y paso una de mis manos por mi pelo mientras veo como Diego se acerca a Bambi y Roddy y les pasa los brazos por sus hombros. Se separa y palmea la espalda de nuestro amigo para que lo siga.


  Veo como él se disculpa con Bambi y ella mueve su mano con desdén. Lo anima a irse y después, mira a su alrededor porque se da cuenta que se ha quedado sola. No sé dónde están Bárbara y Ginger, Charlie está bebiendo y los otros dos bailando todavía.


  Sus ojos marrones se encuentran con los míos y nos quedamos allí, mirándonos, hasta que ella decide caminar hacia mí.


  —¿Te has quedado sola? —Le pregunto.


  —Eso parece. ¿Puedo hacerte compañía?


  —Claro.


  Ella se pone a mi lado y mira hacia el frente. He estado todo el camino en el coche oliendo su perfume porque iba sentada a mi lado, y ahora, entra de nuevo por mis fosas nasales cuando mueve su pelo.


  Quiero que todo vuelva a ser como antes, que me sonría y coja mi mano. Quiero que me hable, que me cuente cualquier cosa. Quiero tenerla completamente desnuda debajo de mí y ver cómo se sonroja. Quiero...


  —Quiero un algodón de azúcar —Su dulce voz me saca de mis pensamientos y la miro un poco confuso porque estaba imaginándome todo—. Quiero un algodón de azúcar. ¿Me acompañas a comprar uno?


  —Por supuesto —carraspeo.


  Empezamos a caminar hasta el puesto donde lo venden y nuestros brazos se rozan. Mis manos pican por la necesidad de coger la suya, pero no lo hago porque sé que ella aún está molesta, aunque me besara aquella noche en la cabaña. Sinceramente, no sé cómo solucionarlo y no sé cómo volver a estar bien con ella. Sé que hacer como si nada hubiera pasado no es la solución. O sí…


  —Volvemos pasado mañana —dice.


  —Lo sé, pero tengo planes para nosotros.


  —¿Planes? ¿Qué planes?


  —Planes. Solo preocúpate de hacer tu maleta para el fin de semana.


  Le señalo hacia el puesto y ella se gira. Me acerco con ella y vemos cómo hacen el algodón de azúcar. Cuando quiero pagar por ella, aparta mi mano y le da el billete a la mujer. Coge el gran algodón por el palo y me sonríe abiertamente. Nos apartamos un poco y ella coge un poco con sus dedos y lo lleva a su boca.


  —Hmmmm... Me encanta. ¿Quieres?


  —No, dulce B, cómetelo tú.


  —Venga —coge un poco y lo acerca a mi boca. Sonrío un poco y la abro. Ella lo mete en mi boca y separa los dedos antes de que la muerda. Se me deshace en la boca y ella chupa sus dedos para después volver a comer. El sabor dulce se me queda en mi boca y miro a mí alrededor.


  —Tengo que intentar que no se me pegue al pelo —suelta una risita y la miro.


  —¿Me pegarás con el algodón de azúcar si te beso?


  —Alguien podría vernos, no creo que sea necesario que todo tu grupo de amigos sepan que estamos en algo, demasiado que ya lo saben dos —levanta dos de sus dedos—personas.


  —A lo mejor debería darnos igual y así vemos cómo reaccionan.


  Ella me mira, aún comiendo algodón de azúcar y suspiro pesadamente, metiendo mis manos en los bolsillos. De acuerdo, nada de besarnos. No está siendo nada, pero nada fácil.


  —¿Seguro que no quieres? —Me acerca el algodón de azúcar— Me lo voy a comer entero —Pongo los ojos en blanco y decido comer un poco haciendo que ella sonría satisfecha— ¿Qué tienes planeado?


  —Una sorpresa.


  —No tienes por qué hacer nada de eso, Leo. No estoy enfadada contigo.


  —Pues lo parece, Bambi —mis dedos están pegajosos y hago una mueca—y de verdad que no puedo seguir así.


  Mi corazón da con fuerza contra mi pecho cuando ella coge mis dedos y se los mete en su boca. Pasa la lengua por ellos y luego los saca. Ha tardado solo unos segundos y no sé si nos ha visto alguien, pero a mí, vaya, a mi me ha puesto a cien.


  —Problema resuelto.


  —No me puedo creer que acabes de hacer eso —miro mis dedos.


  —No parecías muy convencido de limpiarlos con tu lengua.


  Cuando voy a abrir mi boca para responderle, Bárbara aparece en mi campo de visión, seguida por Ginger. Ellas se acercan a nosotros cuando nos ven y le quita parte del algodón de azúcar a su hermana.


  —¿Te encuentras bien, Bárbara?


  Ella, con el algodón de azúcar aún en su mano, se acerca a un cubo de basura, lo abre y mete la cabeza en él. Bambi me mira con el ceño fruncido y se acerca a su hermana a otda prisa.


  La mayor de las Haley está vomitando como si no hubiera un mañana mientras su hermana le sujeta el pelo y Ginger llama a los demás porque vamos a llevar a Bárbara a casa.


  Al final, me vuelvo con Charlie, Barbara, Roddy y Bambi a Concepción. Ninguno habla porque Bárbara va casi muriendo en la parte de atrás. Bambi va a su lado y es la que grita que pare cuando su hermana va a vomitar.


  La llevo en peso a la habitación cuando llegamos a la granja y su hermana la mira preocupada.


  —Estará bien —le digo.


  —¿Bárbara?


  No responde porque ya está dormida. Alzo una de mis cejas y Bambi se gira lentamente.


  —No responde —me mira.


  —¿Sabes lo que eso significa, B?


  —Que está dormida.


  Sonrío y pongo mi mano en su cintura para atraerla a mí. Cojo un mechón de pelo y juego con él mientras sus manos se ponen en mi pecho.


  —Significa que podemos besarnos toda la noche y no se dará cuenta. Si quieres.


  Ella suspira pesadamente y me sorprendo cuando deja caer su cabeza en mi pecho.


  —¿Qué ocurre, B?


  —Tengo miedo, Leo. Tengo miedo de que esto no salga bien y que al final… Ni siquiera seamos amigos porque tendremos que vernos a menudo si nuestros padres continúan juntos.


  Miro hacia el techo de la cabaña y también suspiro pesadamente. Giro rápido la cabeza cuando Bárbara se mueve en la cama y ambos nos quedamos congelados en el sitio para ver que ella sigue dormida.


  —Yo también Bambi, pero sigo queriendo arriesgarme —la separo de mí un poco y pongo mis manos en sus hombros—. Prometo que, si en algún momento mis sentimientos cambian o que todo me supera, te avisaré y lo llevaremos de la mejor forma que podamos. No tenemos por qué acabar mal.


  —Vale.


  —¿Sí? ¿Estás segura? No quiero forzarte a nada.


  —Estoy segura, Leo.


  Esta vez, pongo mis manos en sus mejillas y la beso por fin después de varios días sin poder hacerlo. Muevo mis labios sobre los suyos, suaves y calientes y sé, que nos estamos arriesgando demasiado porque Bárbara puede despertar en cualquier momento para seguir vomitando, si es que aún le queda algo de alcohol y comida en el cuerpo.
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  El sol da sobre mi cabeza y miro hacia la carretera poniendo mi mano en mi frente. Hace un calor insoportable y presiento que voy a derretirme de un momento a otro.


  —¿No tarda mucho? —Pregunta Bárbara refiriéndose al autobús.


  —No tardará —responde Leo encendiéndose un cigarrillo mientras está apoyado en su maleta.


  —Eso has dicho hace cinco minutos —digo.


  Él me mira, con una ceja alzada y sonrío.


  Me siento en el final de una aventura, solo que me llevo parte de ella a casa. He decidido tirarme a la piscina y estoy deseando contárselo a Bárbara para que me de su punto de vista, aunque probablemente me dirá que estoy loca y que debería buscarme a otro chico con el que besarme y acostarme.


  Quizás eso es lo que debería haber hecho, pero ya es tarde. Quiero a Leo. Me gusta la forma en la que me hace sentir y que sea tan atento conmigo. Me gusta que me mire, me sonría y acaricie mi piel. Me gusta su risa, su sonrisa ladeada y cuando fuma es tremendamente sexy.


  Siempre he sido una chica fuerte e independiente. Nunca he necesitado a nadie para hacer absolutamente nada hasta que llegué a la granja. Tampoco he necesitado que nadie se preocupe por mí hasta que me di cuenta que me gusta que Leo lo haga.


  Grito al sentir agua por mi espalda y me giro para ver a Diego correr. Me quito la sandalia y se la tiro. Leo tiene que agacharse porque su hermano es astuto y se ha querido proteger con su cuerpo.


  —Cuidado, hombre.


  —Pensé que tenías calor, Bambi —Diego tiene sonrisilla en su rostro y sonrío también porque no me ha molestado, creo que me ha venido bien.


  Le saco la lengua mientras su hermano se agacha a coger mi sandalia. Espero con mi pie puesto en mi otro pie a que Leo me la de. Alargo mi mano para cogerla, pero él, con el cigarrillo en la boca, se agacha.


  Mi corazón bombea con fuerza y Bárbara nos observa atentamente. Sus dedos se ponen delicadamente en mi pantorrilla y llevo el pie a la sandalia. Él se asegura que está bien puesta y se levanta, quitando el cigarrillo de su boca.


  —Así es cómo se trata a una mujer, Diego —dice tras expulsar el humo—. No me extraña que no encuentres a nadie —se burla.


  —No encuentro a nadie porque sabes que soy especial, al igual que tú, no quiero a nadie que no me merezca al lado —alza una de sus cejas y mi hermana lo mira.


  —¿Y ese ego?


  —Es el ego West —responde Leo—, te acostumbrarás.


  —¿Nadie nunca os ha confundido? —Pregunta Bárbara.


  Leo se mantiene a mi lado mientras Diego responde: —En la cama, sí, Barb. También en clase.  ¿Te acuerdas de Helena? No sabía qué nombre gritar.


  Recibe la botella de agua. Un lanzamiento bueno, no como el mío, que no consiguió darle. Leo le ha tirado su botella para que cierre el pico mientras yo estoy aún sorprendida.


  —¿Compartís chicas? —Pregunta Bárbara con una sonrisa.


  No quiero que siga preguntando porque no quiero saber eso, no quiero imaginármelos, aunque supongo que ese no es el problema.


  —Sí, ¿alguna vez has hecho un trío, Bárbara?


  —Hmm... No —responde mi hermana.


  Vale, no es que sea una mala idea eso de un trío con los hermanos West. Son calientes, simpáticos e imagino que ambos están bien dotados, al menos uno de ellos sé que sí.


  —¿Y tú, pequeña Bambi? —Recoge la botella del suelo.


  —Como tú dices, soy pequeña, no me ha dado tiempo a experimentar hasta ese punto —respondo, aunque Bárbara y Leo saben que no he experimentado absolutamente nada, o bueno, con Leo sí, pero eso solo lo sabemos nosotros.


  Diego sonríe y señala detrás nuestra. El autobús, gracias al cielo. Me apresuro a por mi maleta y Leo me ayuda a meterla en el autobús.


  Me siento detrás de Bárbara, en el lado de la ventana y Leo pasa por mi lado para sentarse detrás. Lo escucho carraspear y sonrío.


  Diego se sienta en una de las filas al otro lado del pasillo, en la misma que la de Bárbara. Nos queda un largo camino y cuando el autobús se pone en marcha y nuestros hermanos van a lo suyo, siento un tirón de pelo. Me giro y él me sonríe.


  —¿Por qué no te pones aquí atrás conmigo? —Me pregunta en un susurro.


  Su pelo va peinado hacia arriba y sus mejillas están un poco sonrojadas por el calor. Es guapo, es jodidamente guapo y lo sabe, todos lo sabemos. Mi hermana y yo nos quedamos embobadas con ellos cuando lo vimos.


  —¿Debería hacerlo? —Le pregunto a través de los asientos. Él pega su cara también y sonrío abiertamente.


  —Soy más cómodo que el asiento, y quedan muchas horas de viaje.


  —No lo dudo, pero—.


  Dejo de hablar porque el autobús se para y escuchamos un extraño ruido. Frunzo el ceño y me giro para mirar hacia el lado del conductor, que sale del autobús y se lleva fuera un buen rato. Leo se levanta del asiento y sale, Diego lo sigue. Bárbara levanta la cabeza y me mira por encima del asiento.


  —No funciona el aire acondicionado y me estoy muriendo —jadea—. Creo que el destino quiere que nos quedemos aquí y que no volvamos a casa. Charlie me está esperando.


  —¿Charlie?


  —Asher, me refiero a Asher —golpea su cara y la dejo porque se lo merece.


  —No puedes confundir a tu novio con otro, Barb.


  —Quiero a Asher.


  ¿Lo quiere? ¿Puedes querer a una persona y besarte con otra? No lo creo. Es decir, nunca me ha pasado, pero no funciono así. No podría besar a Roddy si estoy enamorada de Leo. Quizás Bárbara se ha acostumbrado a Asher y por eso sigue con él. Adoro a Asher, es el mejor cuñado. Me trae helado en verano, prepara chocolate caliente en invierno cuando llega a casa y me llevó de vacaciones con Bárbara y su familia rica para que disfrutara de su mega piscina. También me ayudó con alguna asignatura en el instituto. No puedo quejarme, es el mejor. No conozco a Charlie, pero...


  —No podemos irnos —dice Leo.


  —¿Qué?


  —Tenemos que bajar y coger el autobús que pasa mañana.


  —Tiene que ser una broma —murmura Bárbara—¸ parece que nunca vamos a llegar a casa y encender el aire acondicionado.


  Tenemos que bajar del autobús y llamar a Jack a que venga a por nosotros. Los demás pasajeros tienen que esperar a otro autobús que los lleve al pueblo más cercano, ya que estamos en medio de la nada.


  —Qué mala suerte —murmura Diego mirando la hora en su teléfono.


  —Espero que Jack no tarde mucho —dice Bárbara mirando impaciente la carretera.


  Yo me mantengo callada porque no quiero volver, en serio, quiero llegar a casa y dormir en una cómoda cama, pero no va a ser posible.


  —Llamaré para avisar de que no llegamos hoy —dice Leo sacando su teléfono del bolsillo.


  Suspiro pesadamente y bebo un poco de agua mientras Bárbara se encarga de inmortalizar el momento con una foto que no podrá subir a Instagram porque no tenemos señal de internet suficiente alta.


  Jack no tarda en llegar y me monto en la parte de atrás en las rodillas de Bárbara porque dos de nuestras maletas van detrás con nosotras y Diego. El maletero no es muy grande y ahora hubiera agradecido la camioneta de Kenzie porque por lo menos nos daría un poco el aire.


  Ellos siguen viviendo en la granja y despedirme de Ronan fue difícil porque no quería que me fuera. Según la abuela, Kenzie está pensando en el próximo movimiento, pero ayudarán al abuelo mientras estén allí.


  Justin ha venido a verla todos los días desde que se mudó y sé que, si ella le da una oportunidad, él lo dará todo por ella. Puedo ver como ese chico siempre está a su alrededor, preocupado por ella, como Leo está conmigo, solo que él no se oculta.


  Bajo del coche y al ver la casa, hago una mueca de disgusto. Sacamos las maletas del coche y el perro vuelve a ladrarnos. No he conseguido llevarme bien con ese perro, además, creo que es recíproco, él no me gusta y yo no le gusto a él. Diego sube mi maleta hasta el porche y Betty nos recibe.


  —Parece que no os queréis ir —se ríe—. Entrad, hace calor fuera.


  Entro y saludo a la abuela. Me siento en una silla y el teléfono suena. Leo se sienta a mi lado y suspira pesadamente.


  —Oh, hola Tom —Betty saluda al padre de los gemelos por teléfono—. Sí, ya han llegado. ¿Qué? ¡¿Os casáis?!


  Casi me da un infarto. El corazón me bombea con fuerza contra el pecho y mi vista pasa por mi hermana, que mira aún a Betty con asombro. Mis ojos se encuentran con Leo, que no me mira, simplemente mira al frente con su mandíbula apretada.


  Se casan... Nuestros padres se casan. Miro hacia mi derecha y veo que tengo la mirada dulce de la abuela sobre mí. Le sonrío un poco, nerviosa y dejo de retorcer mis dedos. Podrían haber dado la noticia cuando hubiésemos llegado a casa, no ahora.


  —Qué buena noticia, los chicos están felices —dice mirándonos, aunque estamos asombrados aún—. Si, se llevan bien, no tendréis problemas, además ya son grandes.


  —Voy a llevar las maletas a la cabaña —dice Leo levantándose de la silla.


  —Te ayudo —me levanto y voy detrás de él.


  —¿Se casan? ¿Qué locura es esa? —Escucho decir a mi hermana cuando Betty ha colgado el teléfono—. Solo se conocen desde hace meses.


  —Nunca se sabe cuándo puede llegar el amor de tu vida, hija —escucho decir a la abuela.


  Cojo mi maleta y la bajo por las escaleras, siguiendo a Leo. Lo llamo, pero él camina deprisa como si la maleta no pesara.


  —Leo —vuelvo a llamarlo—¸ un poco de compasión, no tengo las piernas tan largas.


  Él para y me mira. — Deja que la lleve por ti.


  —Puedo hacerlo, no quiero que huyas de mí en este momento.


  Leo suelta la maleta y pone sus manos en mis mejillas. Junta su frente con la mía y respira fuerte. Pongo mis manos en sus antebrazos y él junta sus labios con los míos con exigencia y necesidad, haciéndome saber que quiere estar conmigo. Es agresivo y me gusta, joder, me gustan todas las maneras que tiene de besarme.


  —No os podéis besar.


  La voz de la pequeña Nancy hace que nos separemos a la velocidad de la luz y mi corazón empieza a bombear con fuerza de nuevo.


  —Monito... —Dice Leo.


  —La próxima vez se lo diré a mamá —frunce el ceño y se da media vuelta.


  Me apoyo en la pared de la casa y Leo pasa la mano por su pelo una y otra vez. Esto va mal, todo va mal, no lo ven bien, no lo van a ver bien y Leo lo sabe, por eso no deja de pasar la mano por su pelo, por eso camina de lado a lado con las manos puestas en su cintura.


  —Todo irá bien —es lo único que me dice antes de coger las dos maletas y llevarlas a la cabaña.


  No, nada va a ir bien.
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  Estoy sentado en la cama mientras escucho a Diego roncar. Apenas he podido pegar ojo en toda la noche y ya está amaneciendo. Las palabras de la tía Betty no han dejado de resonar en mi cabeza. Se casan, mi padre se casa. Estoy feliz por él, pero no por mí. Quizás tenía una pequeña esperanza de que lo suyo saliera mal para que lo mío con Bambi pudiese salir bien. Soy un egoísta.


  Kenzie y Ronan duermen en un colchón en el suelo plácidamente. Cuando Diego y yo nos vayamos, esta habitación será de ellos hasta que Kenzie decida lo que hacer.


  Me levanto y me pongo ropa de deporte, necesito correr.


  —¿Leo? —Escucho la voz adormilada de Kenzie y me giro.


  —Voy a correr —me acerco a ella y me agacho para besar su frente—. Es temprano, duerme —susurro.


  Ella cierra de nuevo los ojos y salgo de la habitación con cuidado. Me encuentro al abuelo montándose en la camioneta. Le doy los buenos días y empiezo a trotar por el camino que lleva a las afueras de la granja. No hay apenas coches por allí, por lo que puedo correr por el arcén sin ningún tipo de problema.


  No consigo despejar mi mente hoy, tampoco funciona centrarme en mi respiración porque todo está dando vueltas en mi cabeza. No sé qué va a pasar cuando lleguemos a Dallas. ¿Lo aceptarían nuestros padres? Si no lo hacen, ¿qué haremos? ¿Podré hacer como si nada hubiera pasado? Quántico ayudaría a mantenerme fuera por un tiempo y así intentar olvidarla, pero cuando llegase a casa, ella estará ahí, recordándome este verano y lo que siento.


  No elegimos de quien nos enamoramos, tampoco en qué momento lo hacemos.


  Sé que no quiero un final, pero que quizás lo haría para salvar a la nueva familia que mi padre quiere montar. Podemos seguir con esto hasta que veamos a dónde llega todo, solo unos meses. Ambos estaremos separados y no tendremos que ocultarnos tanto como aquí, podemos meditarlo y hablarlo tranquilamente cuando veamos la relación que tienen nuestros padres.


  Dejo de correr y respiro agitado por la carrera. He corrido más rápido que de costumbre y pongo mis manos en mis caderas para mirar al claro cielo de agosto. Estoy sudando y cansado. Casi he llegado al pueblo y doy media vuelta. Estoy tan absorto en mis pensamientos que ni siquiera me doy cuenta que he llegado a la granja hasta que el perro ladra. Parpadeo un par de veces y veo que Kenzie está sentada en los escalones del porche con una botella de agua entre sus manos.


  Dentro de casa, se escuchan las enérgicas voces de Ronan y Jack. Me siento al lado de ella y me da la botella de agua.


  —Gracias —le doy un largo trago y suspiro.


  —Siento cómo me comporté. No soy nadie para juzgarla, no se decide a quién se quiere —la miro y ella se encoge de hombros— Ya sé qué voy a hacer.


  —Está bien. ¿Qué tienes pensado?


  —Austin


  —¿Te vas con Justin?


  —Vive solo en un apartamento y tiene dos habitaciones libres. Pagaríamos todo a medias y conocería a alguien. Buscaré un trabajo y apuntaré a Ronan al colegio. Creo que puede ser un buen comienzo. Además, nunca he tenido una habitación propia.


  Cierro los ojos porque eso me duele, que no haya tenido las mismas facilidades que todos nosotros. La vida no es tan fácil para todo el mundo.


  —Sé que te irá bien, puedes con todo, y Justin no es un mal chico —pongo mi mano en su pierna.


  —Sé que no lo es —carraspea.


  —Nada tiene por qué cambiar entre nosotros, Kenzie —meto su pelo tras su oreja y ella evita mirarme— Kenzie —pongo mis dedos en su mentón y la obligo a mirarme— Te quiero, ¿lo sabes?


  Ella asiente torpemente y pongo mi brazo alrededor de sus hombros para abrazarla.


  —Siempre voy a estar para ti, solo tienes que levantar el teléfono; incluso si es para darle una paliza a Justin.


  Ella se ríe y huelo su perfume. Hay tantos recuerdos de mi infancia aquí que me da pena dejarlos atrás. Sé que a partir de ahora todo va a ser diferente.


  —Gracias —besa mi mejilla y nos levantamos para entrar en casa.


  Dejo la botella en la cocina. La mayoría está desayunando sentado en la mesa, pero Bambi no. Subo a ducharme y me quedo en medio del pasillo viendo como ella intenta desenredar su pelo con el cepillo.


  Me apoyo en la pared y cruzo los brazos. Se queja y yo observo su cuerpo metido esos pantalones vaqueros cortos y su camiseta blanca ajustada. Esa camiseta que nos hace a todos mirar. Me acerco al baño y ella me mira. 


  —¿Quieres un poco de ayuda, B?


  Ella hace una mueca y suelta el cepillo, que se queda enganchado en su pelo haciéndome reír.


  —¿Has ido a correr?


  —Sí.


  —¿Lo haces todos los días?


  —Sí —quito el cepillo de su cabello con cuidado y me pongo detrás de ella.


  Me doy cuenta, que Bambi ni siquiera llega al espejo, solo se le ve un poco de frente, lo que me hace reír a carcajadas.


  —No te rías —me da un codazo—. No entiendo cómo los demás de la casa consiguen verse. Tu tía no es mucho más alta.


  —Lo siento —muerdo todo mi labio inferior.


  —Intenta ir por zonas, mechón a mechón, por favor, que no me duela.


  Cojo un mechón de su cabello y paso el cepillo con cuidado, me da miedo hacerle daño, pero tengo que dar algún que otro tirón para poder peinarla.


  —¿Siempre es así? —Le pregunto.


  —No. Se me ha acabado la mascarilla, pero necesitaba lavarme el pelo hoy. Se suponía que ya deberíamos estar en Dallas. ¡Ay!


  —Lo siento —sigo pasando el peine por su cabello y ella se agarra al lavabo— ¿Kenzie no tiene?


  —No le he preguntado, Leo.


  —Kenzie no es mala, B.


  —No pienso que lo sea. Leo... ¿Crees que Nancy dirá algo?


  —Ya me lo ha dicho a mí.


  Jack aparece y Bambi da un salto hacia atrás del susto. Mi primo está ahí con una sonrisa de oreja a oreja en su boca. Lo había escuchado subir, no me había preocupado porque no estábamos haciendo ni hablando de nada malo, ni siquiera B ha preguntado algo que pueda delatarnos.


  —¿Y qué se supone que te ha dicho? —Le pregunto.


  —Algo de besitos en la boca. No la creí, porque ya sabemos que es muy mentirosa, pero que estés desenredando su cabello me lo confirma.


  Frunzo el ceño y miro a B. Ella no tiene expresión en su rostro y lo agradezco. Jack no se fía de su hermana pequeña porque miente más que habla, todos sabemos que monito siempre está inventando cosas, lo que le confirma eso es que yo esté aquí cepillando el cabello de B. Me río, me río fuerte y empujo a Bambi fuera del baño y le doy el cepillo a Jack.


  —Creo que es tu turno, Jack. Recuerdo que ella dijo que parecías sexy, nunca ha dicho nada de mí, creo que se lo debes —cierro la puerta del baño y me apoyo en ella.


  —¿Podrás hacerlo sin dejarme calva? Leo tiene razón, deberías ayudarme por pensar que eres sexy, de nada por el piropo, por cierto —la escucho decir.


  —¿Es cierto lo que dijo Nancy?


  —¿Crees que me dedico a dar besos a todo el mundo? Tengo un gran chico esperándome en Dallas.


  Me quito la ropa y no tardo en estar debajo del agua fría. Mis músculos siguen tensos e intento dejar de pensar y relajarme.


  Cuando volvemos a salir de casa después de despedirnos de todos de nuevo, sé que voy a dejar uno de los mejores veranos atrás, aunque aún no se ha acabado. Sé que tengo que mantener más las distancias con Bambi y eso hago. No me siento detrás de ella en el autobús y evitó mirarla en todo el camino porque es lo mejor para los dos.


  En San Antonio, cogemos otro autobús que nos lleva a Dallas. Es el viaje más largo que he hecho en mi vida en autobús. Podríamos haber cogido un avión, pero no había billetes para estas fechas disponibles.


  —Estoy agotada —murmura Bambi sentándose en el asiento del autobús.


  Me siento al lado y miro a Bárbara.


  —¿Me cambias el asiento? Creo que Bambi necesita un hombro fuerte en el que apoyarse para dormir —le sonrío abiertamente.


  —Tienes nueva compañera de viaje, Diego —dice Bárbara yendo hacia los asientos de atrás con mi hermano.


  —¿Has estado evitándome todo el camino, Leo West?


  —Solo estoy intentando que nadie más se de cuenta, B.


  —¿Crees que Jack lo sabe?


  —Lo dudo, Nancy es una mentirosa compulsiva. Además, hicimos un buen papel, me alegro que mi primo no te dejara calva.


  —¿No te gustaría si fuese calva? —Pregunta con una sonrisa en sus labios.


  —Bueno, imagino que sí. Me quedaría calvo contigo y así podríamos pintarnos bolas de billar en la cabeza. ¿Qué te parece?


  —Eres ridículo —niega con la cabeza— Ponte tú en la ventana, así podrás apoyarte en ella y yo en ti.


  —¿Ahora soy un cojín? —Le pregunto cambiándome de asiento.


  —Desde que decidiste sentarte conmigo.


  Ella apoya su cabeza en mi hombro y abraza mi brazo. Sonrío y miro por la ventana, ya está anocheciendo, nos queda una larga noche. Pongo una mano en su pierna porque nuestros hermanos están lo suficientemente lejos como para vernos. —


  —Dormiré mañana todo el día cuando llegue. ¿En serio no me vas a decir qué tienes planeado?


  —No, solo mete ropa bonita en una maleta y déjate llevar.


  —Eso no es complicado, Leo. La cuestión es cómo vamos a escaparnos.


  —Yo me ofreceré a llevarte a la universidad. Princeton solo está a cuatro horas de Quántico.


  —¿Tú me llevas después del fin de semana a Princeton? —Asiento— Entonces tendré que llevarme todas las maletas, Leo West, no solo para el fin de semana.


  —Pues todas las maletas entonces, hay espacio de sobra en el coche.


  —Duerme, B, intenta descansar —le digo cuando las luces del autobús se apagan.


  El cielo está oscuro y nadie habla en el autobús, por lo que es más fácil quedarse dormido incluso en estos incómodos asientos. A Bambi le cuesta encontrar su postura, y la encuentra casi encima de mí mientras yo apoyo mi espalda en el espejo y mi cabeza en el sillón. Caigo rendido.


  


  
    Capítulo 29; Bambi

  


  
    

  


  Me enfrenté a la realidad cuando vi a mamá y Tom juntos, felices, saludando cuando el autobús llegó a la parada. Apreté la mano de Leo tan fuerte que tuvo que mirarme con el ceño fruncido por si me pasaba algo. Lo entendió en el momento en el que me miró.


  Cada uno se fue a dormir a casa y ahora, estamos de nuevo todos juntos comiendo en un bonito restaurante que mamá a elegido. Tiene un bonito anillo de pedida en su dedo anular y yo me hecho a temblar cada vez que lo veo.


  He hablado con Bárbara. A las dos nos parece una locura que se haya prometido tan pronto, pero bueno, que se haya prometido ahora no significa que vaya a casarse pronto, ¿no? Ni siquiera saben las costumbres del otro, no han convivido juntos y… ¿Sabrán el color favorito del otro?


  No lo sé, pero lo que sí sé son las anécdotas de su viaje a Cancún que nos están contando. Están bronceados y felices con una sonrisa radiantes en sus rostros.


  No sé si puedo hacer esto. ¿Lo aprobarán? No lo creo.


  Mamá lleva teñido el pelo con un pelirrojo precioso que lo lleva perfectamente alisado. Tom, por el contrario, lleva su pelo castaño alborotado, como Leo, siempre alborotado. Pocas veces lo he visto peinado porque siempre está pasando su mano por él.


  —¿Qué tal vosotros? —Pregunta mamá llevándose la copa de vino a sus labios.


  Pues después de estar todo un verano oliendo a estiércol, bebiendo mucha cerveza, besando a Leo y teniendo un viaje de 19 horas a casa, creo que ha ido bien.


  —Ha ido bien —responde Bárbara por todos—. Una experiencia nueva, ha sido entretenida. Su familia es genial.


  —Gracias —le responde Tom, y me mira—. Estábamos un poco preocupados por ti y tu fobia a los animales.


  No, preocupados no, me dejaron allí y se fueron a Cancún.


  —Solo tenía que acostumbrarme, ha ido bien.


  —Lola la persiguió —Leo suelta una carcajada sorprendiéndonos a todos.


  —Lola es una cabra, cariño —le informa Tom a mí madre.


  —Oh —ella se ríe—, tendríais que hacer grabado. ¿Ha sido una buena experiencia entonces? —Me mira, esperando que mi respuesta sea afirmativa.


  —Sí —sonrío.


  —Podríais repetir el año que viene —sugiere.


  Ni en broma, vaya. Lo siento, mamá, pero no. Este cachondeo de tú a Cancún y nosotros a Concepción se ha acabado. California será mi próximo destino.


  —Ya veremos dónde estamos el año que viene —responde Diego con una sonrisa.


  —Nosotros iremos después de Navidad a pasar unos días allí —dice Tom—. Será divertido —mira a mí madre con una sonrisa en sus labios y ella lo besa.


  Sigo comiendo los raviolis y presto atención a la conversación porque le están preguntando a Leo sobre Quántico. Quiere ir solo a hacer el examen de acceso, no quiere que nadie lo acompañe. No había pensado en eso, podría esperar por él cuando terminara y apoyarlo, la siguiente semana ni siquiera tengo clase, solo es para que la gente se mude a las residencias y los apartamentos.


  —Teníamos que llevar a Bambi de todos modos a la universidad —dice mamá—. Bárbara deja el móvil en la mesa.


  Mi hermana hace caso omiso y hablo: — Podría dejarme Leo en la universidad de camino.


  —¿No quieres que lo haga yo? Pensé que iba a hacerlo todos los años.


  —Mamá, soy grande.


  —Tiene razón, es grande, no necesita que la lleves. Dale su espacio —Tom me sonríe—. Si Leo está de acuerdo entonces me parece bien —mira a su hijo y luego a mí madre.


  —No tengo ningún problema en acercarla —dice Leo sin mirarme.


  Apenas nos hemos mirado o hablado desde que llegamos, y aunque lo tengo cerca, lo echo de menos, por lo que estoy deseando irme a donde sea el fin de semana.


  —Entonces decidido, no quiero que crezcas, ese es el problema —mamá hace un puchero con su labio inferior y Tom palmea su pierna—. Eres mi pequeña.


  —Mamá, por favor —murmuro avergonzada mirando hacia mí plato casi vacío.


  —Es grande, tiene que experimentar muchas cosas —le dice Tom.


  —Pero con calma, no hay prisa para nada, ella es muy inocente y—.


  —Mamá, está bien—esta vez lo digo más alto y alzo mi mano—. Para, no vayas por ahí.


  ¿Iba a ponerse a contar intimidades? ¡Dios, no! Mi madre no suele controlar lo que dice. Solemos contarle la mayoría de las cosas, siempre nos escucha atentamente y nos da su mejor consejo. No siempre le contamos todo, es decir, tenemos secretos que solo sabemos nosotras, pero es una bocazas cuando toma un poco de vino.


  Por ejemplo, ahora Leo es mi secreto y yo soy el suyo. Aunque lo sepan Justin, Kenzie y Nancy. Los dientes me chirrían al recordar a esa niña.


  Espero que en este fin de semana con Leo llegue el momento en el que deje de ser inocente, como dice mamá. Ella quiere que espere al indicado y no sea una imprudente, yo también he esperado al indicado, hasta que lo he encontrado. Pase lo que pase con Leo en un futuro, no voy a arrepentirme de nada.


  Ese chico me está robando el corazón y estoy dejando que lo haga.


  —¿Algún ligue de verano? —Pregunta mamá.


  Bárbara se atraganta mientras bebe y la miro. Tose y le doy pequeños golpecitos en la espalda.


  —Claro que no, mamá, tengo novio —responde.


  —Lo sé, ¿cómo está Asher? —Muerde su trozo de pizza.


  —Muy bien.


  —¿Y vosotros? —Mi madre pasa su vista por los tres que estamos solteros y yo me dedico a mover la cabeza mientras Diego le responde que no se suele ligar mucho allí.


  No sé si mi madre ha visto alguna foto o le ha dado por meterse en Google como yo hice. Allí no hay absolutamente nada.


  —Tengo que irme —Bárbara se levanta—, Asher me está esperando fuera.


  —Ni siquiera hemos terminado de comer —responde mamá.


  —Tengo que verlo ya, lo siento, después nos vemos.


  Se cuelga su bolso y la veo salir por la puerta. ¿Se lo contará? No hemos hablado mucho del tema porque cree que, si no habla de ello, lo que hizo desaparecerá, pero no es así.


  Leo empieza a hablar del abuelo. Ese hombre gruñón que no nos quería allí; pero no le dice eso, claro. Le cuenta que no quiere ayuda en la granja y que la necesita.


  —Tu tía me ha contado lo de Kenzie, me ha dicho que va a mudarse con Justin a Austin.


  Miro a los gemelos con un poco de sorpresa. ¿Al final se va a ir con Justin? Eso sí que no me lo esperaba, aunque, es la mejor decisión que ha podido tomar.


  —Le costó aceptarlo, pero lo necesitaba —responde Leo.


  —¿Sigues el enamoramiento con esa chica?


  Miro a su padre alzando una de mis cejas y Diego los mira divertido. El corazón me bombea fuerte en el pecho y Leo niega con la cabeza.


  —Se me pasó hace tiempo.


  —Haríais una buena pareja, lo sabes, pero también sabes que no es el momento, ¿verdad?


  —¿Por qué no? —Mamá se mete en la conversación— Es joven, tiene que enamorarse.


  La boca me seca y tengo que beber de mi refresco, aunque no funciona.


  —Pero sus expectativas son muy altas, Becky. Entrar en el FBI no es moco de pavo y no puede tener a ninguna chica en la cabeza que lo entretenga.


  —Oh, vamos —mamá se agarra al brazo de prometido—. El chico no elige cuando enamorarse, eso llega, no se puede evitar. No le eches cuenta a tu padre, puedes conseguirlo incluso si estás enamorado. Así que... ¿Hay alguna chica que te guste?


  Nuestros padres miran con interés a Leo y este ya ha dejado de comer y está apoyado en el respaldar de su asiento. El corazón me bombea tan fuerte que se me va a salir del pecho. Es como si la escena estuviera yendo a cámara lenta.


  —Hay una chica —responde.


  Creo que se me ha parado el corazón porque mamá, ilusionada, pregunta que quién es. Leo muerde todo su labio inferior y me parece una eternidad cuando contesta.


  —Una chica —se encoge de hombros.


  Respiro un poco más tranquila porque no hemos hablado aún de decirlo a nadie. Tenemos que hablarlo y tenemos que decidir cuál es el momento si todo eso funciona; y yo necesito prepararme psicológicamente, claro.


  —Espero que sepas ver lo importante —es lo único que dice su padre.


  —Tiene edad de enamorarse, Tom, déjalo.


  —Oh, Becky, ahora que estamos juntos y tenemos más confianza. ¿Por qué le puso a su hija Bambi? —Pregunta Diego desviando el tema de conversación.


  Nunca le he preguntado el motivo, simplemente aprendí a vivir con ello y que me llamaran cervatillo en el colegio.


  —Mi hermana tuvo un accidente de coche con su marido y estuvieron los dos en el hospital por unos meses. Me quedé a cargo de mi sobrina y no dejaba de ver esa película mientras yo estaba embarazada. Me dijo que quería ponerle Bambi a su prima porque el cervatillo era dulce y fuerte, que su prima también lo sería. No pude decirle que no.


  —¿Fue por Anna? —Pregunto con el ceño fruncido ganándome las miradas de todos.


  —Sí. Busqué el nombre en internet para ver su significado y vi en esa página de "Mi bebé y yo" que el nombre significaba extremadamente sexy y sensual —se ríe y me guiña un ojo—. Fue acertado, ¿verdad? —Mira a esos tres hombres que asienten con su cabeza.


  Tengo que hablar seriamente con mi prima.


  Cuando todos terminan de comer, Tom y mamá pagan la cuenta y nos levantamos. Decido ir de nuevo en el coche con los chicos y me siento en la parte de atrás.


  —¿Hay algo divertido que podamos hacer hoy? —Pregunta Diego.


  —Podemos ir a Up down esta noche y beber algo —sugiero.


  —Me parece buena idea.


  Le escribo un mensaje a Bárbara diciéndole que esta noche vamos a ir a Up down y que le diga a Asher que venga.


  —¿No vas a quedar con tus amigos, Bambi? —Pregunta Diego.


  —No tengo amigos, Diego, solo tengo a Barb.


  Diego mira hacia atrás con el ceño fruncido y alzo mi ceja izquierda. ¿Tan sorprendente es?


  —¿En serio?


  —No había nadie interesante en el instituto. Tuve compañeros y ya está.


  Hubo una chica, que fuimos amigas durante dos años y luego se mudó a Chicago. Después nunca he conectado con nadie para llamarlo amigo. Simplemente tengo a gente que conozco y saludo si me la encuentro y ya está.


  Cuando llegamos a casa, aún mamá y Tom no ha llegado. Me dirijo a la cocina a tomar un vaso de agua y Diego se sienta en el sofá para ver la televisión.


  —Estás preciosa hoy —murmura Leo en mi oído.


  Está detrás de mí, pero no está tocándome. Solo con su cercanía, ya tiemblo.  Me giro y observo sus bonitos ojos y su pelo desordenado. Lleva una camiseta azul de mangas cortas que se ajusta a su torso definido y solo quiero pasar mis manos por él. Tiene varias pecas repartidas por su nariz que se aprecian más cuando le da el sol.


  No tenemos una cocina grande, nuestra casa no es grande, básicamente. Tres habitaciones, dos baños, cocina y sala. También tenemos un pequeño jardín trasero en el que mamá se encarga de plantar flores porque le encantan.


  —Yo siempre lo estoy —le respondo.


  Leo pone sus manos en la encimera de mármol blanco, a ambos lados de mi cuerpo y agradezco que mamá no hiciera esa obra para abrir la cocina a la sala porque no tendríamos la intimidad que tenemos ahora.


  —Tienes razón, pero no te lo había dicho hoy.


  —¿Por qué eres así?


  —¿Así cómo?


  —Tan tierno.


  —No soy tierno, solo me gusta decir la verdad. A los chicos no nos gusta ser tiernos.


  —¿No?


  —No. No estoy siendo tierno, estoy seduciéndote, y por el rubor en tus mejillas veo que está funcionando.


  Se acerca más a mí y su perfume me embriaga. Huele tan bien que solo quiero meter mi rostro en su cuello y abrazarlo.


  —Diego puede entrar —susurro cuando su nariz pasa por mi mejilla y miro hacia la puerta.


  —Mi hermano es el menor de mis problemas ahora, dulce B.


  La puerta de entrada se abre y escuchamos a mí madre avisarnos de que ya han llegado. Leo, con un gruñido, se aparta de mí y coge mi vaso de agua para darle un trago.


  —Estáis aquí —dice mamá asomándose a la puerta— ¿Jugamos a un juego de mesa y pasamos un rato en familia? Aunque no esté Barb.


  Miro a Leo y este asiente. Está bien, juguemos.
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  No puedo dejar de mirarla y Diego tiene que darme un codazo para que pare. Nuestras casi hermanastras se han parado a hablar con unos chicos que al parecer conocen, el novio de Bárbara, Asher, nos cuenta que está preparándose para algún día coger las riendas de la empresa de su padre y a mí me da igual, por lo que Diego es el que mantiene una conversación con él mientras yo asiento de vez en cuando.


  Bambi lleva unos jeans ajustados que me hacen mirar y un top negro ajustado que me hace babear, a mí y a medio pub. 


  No le han vendido alcohol, pero ella se ha encargado de darle algunos tragos a la cerveza que tengo en mi mano. Estoy deseando que vuelva para poder tenerla cerca, pero al parecer la charla se alarga más de lo que me gustaría.


  —Son amigos —avisa Asher—, no les van a hacer nada, tranquilo, hombre, confía en las chicas —palmea mi hombro y parpadeo un par de veces.


  Asiento y ni siquiera le contesto porque no tengo nada que decirle, solo me digo a mí mismo que tengo que parar, que tengo que dejar de mirarla incluso de reojo.


  Esta tarde, jugando al monopoly en familia, ambos estábamos uno al lado del otro y rozábamos nuestras piernas de vez en cuando.


  Me gusta, me gusta este juego y sé que es peligroso porque no sé lo que va a pasar. Vamos a 200km/h y sin frenos. Estamos en el borde de un acantilado listos para saltar.


  Aprieto mi mandíbula cuando veo a uno de los chicos poner una mano en la cintura de Bambi y muevo mi cuello de un lado a otro mientras carraspeo. No quiero volver a mirar porque voy a ir y la voy a traer conmigo.


  Estoy deseando que llegue el fin de semana para que por fin podamos estar solos. Quiero hablar con ella, besarla y abrazarla. No me puedo creer que en veinte años nadie la haya notado, que nadie se haya acercado a ella y la haya conquistado.


  —¿El FBI? —Asher llama mi atención— Aspiras alto.


  No aspiro alto, voy a conseguirlo. Es lo que quiero, voy a por ello. No voy a probar suerte, no voy a ver cómo son las pruebas, voy a conseguirlo porque sé que puedo.


  —Sí, eso parece —me encojo de hombros.


  —Va fuerte —Diego palmea mi hombro—, pero sé que lo conseguirá.


  —Eso espero —me sonríe Asher—. Suerte.


  —¿Cuánto tiempo llevas con Bárbara? —Quiero saber.


  —Oh, muchos años —él la mira y sonríe de lado—. Es genial.


  Me siento mal cuando veo cómo sonríe mientras la mira. Se ve enamorado y ella ha estado morreándose con Charlie; aunque no sé si es todo fachada lo de Asher. ¿Le habría sido infiel también él a ella? Quién sabe.


  Tiene dinero, las chicas van a la caza de los chicos como él, como por ejemplo el grupo de chicas que está justo a nuestro lado, no deja de mirar y reír. Diego ya ha mirado unas cuántas veces y les ha sonreído y guiñado el ojo. Si no me hubiera besado con mi futura hermanastra, ya hubiera estado hablando con ellas.


  Diego no tarda en acercarse, disculpándose con Asher porque “el deber lo llama”. Sé que tengo varias miradas sobre mí, pero solo miro a la chica que me interesa.


  Una pequeña sonrisa tira de la comisura de sus labios cuando la miro y es lo único que necesito para que me vuelva completamente loco.


  Ella empieza a caminar fuera de mi campo de visión y la sigo, dejando a Asher solo y mi botellín vacío en una de las mesas. Paso entre la gente hasta que estoy en el pasillo de los baños y me apoyo en la pared esperando que salga.


  —¿Qué haces aquí? —Pregunta cuando sale.


  —Quería verte.


  —Llevas todo el día viéndome.


  —A solas.


  —No estamos a solas —mira hacia donde está su hermana por si nos está mirando.


  —No, sensual B, ya sé que no —me acerco un poco a ella y miro hacia abajo para perderme en sus bonitos ojos marrones—. Me encantan tus ojos.


  —A mí me gustan los tuyos.


  Levanta sus manos para tocarme, pero vuelve a bajarlas y se separa un poco de mí. Unas chicas aparecen y ella se aparta de la puerta del baño para que puedan pasar.


  —No puedo esperar a este fin de semana, y aún quedan cuatro días.


  —Dicen que lo bueno se hace esperar, Leo.


  Su mano pasa por mi brazo y sus ojos conectan con los míos mientras una sonrisilla surca su rostro. Se va, moviendo sus caderas en el proceso y miro descaradamente. Paso una mano por mi rostro y la sigo. Nunca he querido bailar con ninguna chica, pero ella...


  Estoy deseando poner mis manos sobre su cadera y sentir su cuerpo pegado al mío. Oler su perfume y pasar mi nariz por la longitud de su cuello. Me paro en la barra antes de volver donde están todos y pido otra cerveza.


  Diego no vuelve a casa con nosotros, Bárbara tampoco y estoy dirigiéndome al coche con una mano puesta en la espalda de Bambi. Le he prometido a Bárbara como mil veces que llevaré a su hermana a casa sana y salva, como si no las hubiera llevado ya borrachas después del rodeo.


  —No sabía que te llevabas tan bien con Asher —le digo a Bambi.


  —Es genial, siempre me lleva de vacaciones cuando él y Bárbara van con su familia. También me ha ayudado cuando estaba en el instituto, es como mi hermano mayor.


  —¿Cómo lo que yo debería ser?


  —No quiero que seas mi hermano mayor.


  —Diego puede serlo, en ese caso. Creo que lo hace bastante bien.


  —En eso estamos de acuerdo.


  —¿Te he dicho ya que estás preciosa?


  —Sí—ella pone sus manos detrás de su espalda y se mueve de delante hacia atrás sobre sus pies—, siempre me lo dices.


  —No quiero que se te olvide —me enciendo un cigarrillo y ella avanza hacia mí para quitármelo— Ah, ah, ah, no cariño, no esta vez. Mueve tu sensual trasero al coche.


  —Morirás.


  —Pero tú no lo harás y esto estará bien conmigo —le hago una seña y ella empieza a caminar.


  El coche no está muy lejos y caminamos a un ritmo lento porque no queremos volver a casa. No sé cuándo volveremos a estar solos antes del viernes.


  —Podría ir a Quántico contigo —sugiere.


  —Las pruebas duran horas, B.


  —¿Y qué? ¿No quieres que vaya?


  —No quiero que te aburras.


  Ella se queda callada. Claro que quiero que venga, podría dejarla después en la Universidad antes de volver a casa, pero sé que me entretendría demasiado y no quiero fallar.


  —No me aburriré, pero si no quieres que vaya...


  —Claro que quiero que vengas, Bambi —abro la puerta del coche para ella y sus ojos bonitos se fijan en los míos antes de entrar.


  —¿Entonces? Prometo que no te entretendré y estarás listo para afrontar las pruebas.


  —Cariño, tu sola presencia me entretiene. Entra en el coche, dulce B.


  Ella no tarda en entrar en el coche y me quedo fuera terminándome el cigarrillo mientras ella escoge la canción que quiere escuchar.


  Una canción que desconozco suena y ella la deja para después ponerse el cinturón. Abrimos las ventanas y dejamos que el aire entre mientras conduzco por las casi vacías calles de la ciudad.


  —No quiero ir a casa, Leo —dice.


  "Te escucho decir mi nombre, me encanta el sonido, me encanta el sabor"


  —¿Dónde quieres ir, dulce B?


  —No lo sé, podemos simplemente, estar en algún sitio. Podríamos dar un paseo.


  —Me parece bien.


  "Me encanta cuando usas el cabello suelto sobre tu hombro porque quiero abrazarte. Porque sé hacia dónde va esta noche"


  —Gira ahora a la derecha.


  "Eres la única que me provoca"


  La canción sigue sonando mientras el aire entra por la ventana y su pelo se mueve. Me encanta su pelo, y sus ojos. Me encanta todo de ella y no puedo remediarlo.


  Estoy jodido, por el demonio, sí que lo estoy. No tardo en aparcar y ella se baja del coche. Su pelo ondulado cae por sus hombros hasta llegar a su pecho y puedo ver el brillo en sus ojos.


  —No es una buena idea que camines así, puedes caerte. Ambos sabemos que es probable que pase —le digo.


  —Es cierto —se ríe y para. Me pongo frente a ella en dos pasos y la miro—. Eres muy dulce conmigo.


  —No te mereces menos. Luces sorprendida, B.


  —No he tenido mucho éxito entre los chicos —se encoge de hombros—. Nadie me ha dicho lo que dices tú.


  —Los chicos a tu alrededor tienen que estar muy ciegos —pongo mi mano libre en su mejilla.


  —Bésame ya, Leo —se pone de puntillas y pone su mano en mi pecho.


  Suelto su mano para poner la mía en su cintura y la atraigo más hacia mí hasta que nuestros cuerpos están pegados. Junto mis labios con los suyos como si hiciera meses que no la beso. Ahora no puedo besarla tanto como quiero, ni siquiera en la granja podía hacerlo, pero era diferente. Los establos, la casa árbol, el trigal...


  Sus labios son como la nicotina, creo que el tabaco no me tiene tan enganchado como ella. 
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  Saco la cabeza por la ventana y siento el aire en mi rostro. Mi pelo está alborotado y seguramente, enredado, pero no me importa. Me siento bien y libre. Estoy en un sueño y no quiero despertar. Leo va a mi lado, conduciendo con una sonrisita en su boca porque he puesto mi lista de reproducción de Spotify y una canción de Tory Lanez suena por los altavoces. Una canción que dice, literalmente "Te pondré en siete posiciones durante setenta minutos" y muchas cosas obscenas más que no diré.


  Su mano se pone en mi pierna y meto mi cabeza dentro del coche de nuevo para observar su gran mano sobre mi muslo. Lo miro y me acomodo mejor en el asiento, decidiendo que no volveré a sacar la cabeza por la ventana por ahora.


  —¿Saben tus padres que escuchas estas canciones? —Pregunta sin dejar de mirar la carretera.


  —¿Es en serio? —Le pregunto mirándolo.


  Me mira de reojo y las comisuras de sus labios tiran en una preciosa sonrisa que me gustaría ver mejor. La voz de Chris Brown inunda ahora el ambiente y Leo sube un poco mi ventanilla. Muerdo mi labio inferior y pongo mi mano encima de la suya, haciendo que algunos dedos se entrelacen con los suyos.


  No es por ser insegura, pero a veces pienso qué ha visto Leo en mí. No es que yo no sea guapa, es decir, soy una chica normal. Con sus virtudes y sus defectos, pero él es tan... Guapo y sexy. Maldita sea, ni siquiera sé cómo sigue soltero. Las chicas el lunes en el bar estaban rifándoselo y él solo me miraba a mí. Me sentí bien, me sentí deseada y afortunada. Es más, cuando estoy alrededor de él me siento como un diamante, brillante, reluciente.


  —No creo que esta canción sea adecuada para este momento —dice.


  —¿Por qué no?


  —Porque quiero hacer muchas cosas, B, y seguimos en el coche.


  Oh.


  Joder.


  Trago saliva y aprieta mi muslo. Bambi, tienes que controlarte, en serio, no puede ponerte caliente que te toque el muslo. Relaja la calentura porque vas a salir ardiendo de un momento a otro.


  Llevo unos días un poco caliente y él no ayuda con sus miraditas y sonrisita. O poniendo su mano en la parte baja de mi espalda. Hace días que no nos tocamos, muchos días, y estoy deseándolo. Todo mi cuerpo lo desea.


  —¿Cuánto queda para llegar? —Le pregunto.


  —Muy poco.


  —¿Estás nervioso por las pruebas?


  —Sí, temblaría como un flan si no estuvieras conmigo ahora.


  —Qué tonto —sonrío.


  Él lleva la mano de su pierna junto con la mía a su boca y besa mis nudillos haciendo que mi corazón bombee con fuerza contra mi pecho. He intentado llevar esto con calma, es decir, no engancharme a él y no volar por todo el cielo, pero he fallado. Estoy volando y dudo que baje por mí misma. Sé que emocionarme de esta manera es un error, pero no puedo evitarlo. No cuando él hace que me guste más y más cada día y sí, hace que lo quiera, que mi corazón se acelere y mis piernas tiemblen. Me hace volar por toda la galaxia.


  Pensé que podría manejarlo, que podría comprarme un chubasquero y un paraguas para cuando la burbuja estallara estar preparada y no mojarme. Pero me he quitado el chubasquero y he olvidado dónde he dejado el paraguas. Estoy aquí con él y voy a mojarme.


  Empiezo a fruncir el ceño cuando nos metemos por un camino que no está en muy buenas condiciones con árboles altos a los laterales.


  —¿Aquí vas a matarme? —Le pregunto.


  —Vaya, ya lo has adivinado.


  Lo miro y golpeo su hombro con una sonrisa en mi rostro. Decido no preguntar dónde vamos porque ya lo he hecho mucho en todo el camino y espero hasta ver una cabaña en medio del frondoso bosque.


  —Aquí si me matas nadie me va a escuchar gritar.


  —Por eso he decidido este lugar.


  —¿Para que nadie me escuche gritar?


  —Exacto —para el coche en frente y sale


  —Podrías enterrarme también aquí —salgo también del coche y cojo mi mochila del asiento trasero del coche, ya que el maletero va hasta arriba con todo lo demás.


  Leo solo sonríe y se dirige a la cabaña moviendo su cabeza de lado a lado.


  La cabaña es encantadora, nada comparado con la de la granja. Este es un lugar donde uno puede escapar del bullicio, de la vida cotidiana y del gallo cacareando a las siete de la mañana.


  Está construida con madera robusta y rústica, mezclándose con el entorno. El techo, a dos aguas, está cubierto de tejas de arcilla en tonos tierra.


  Un pequeño porche de madera adorna la entrada y en él hay una mecedora que invita a disfrutar de la cama del entorno.


  Sigo a Leo hasta dentro y me encuentro con una acogedora sala de estar, con muebles de madera envejecida y cojines mullidos. Hay una pequeña cocina equipada con todo lo necesario y una habitación con una cama grande cubierta por una manta tejida a mano. La decoración es sencilla y los colores tierra hacen que todo esté en armonía.


  —¿Te gusta? Siento haberte traído a otra cabaña, pero esta muchísimo mejor que la que está en la granja.


  —Es genial —dejo la mochila en el suelo de la habitación—Es muy bonita.


  —Y podemos encender la chimenea si hace frío por la noche.


  Asiento sonriente y él se acerca para poner una mano en mi mejilla para besarme. He decidido no pensar demasiado durante este fin de semana, lo que tenga que ser será, me dedicaré a disfrutar del tiempo que estemos juntos.


  —Tenemos que ir a comprar algo de comida, sensual B, deja de intentar meter tu lengua en mi boca.


  —Matas el romanticismo —murmuro separándome de él y haciéndolo reír—. Venga, vayamos a comprar.


  Llegamos al supermercado y él se encarga de llevar el carro mientras yo voy delante. Cojo las cosas que hemos apuntado en una lista. Él se pone a mi lado y coge varias botellas de vino. Me las enseña y asiento. Llevamos todo lo necesario para desayunar, almorzar y cenar durante todo el fin de semana. También he cogido algo de chocolate por pura necesidad.


  —No he podido dejar de mirar cómo te quedan esos pantalones —me susurra.


  Lo miro y le sonrío.


  —Admito que yo también te he estado mirando.


  —¿Mi culo es de tu agrado?


  —Con pantalones sí, no lo he visto sin.


  —¿Eso es una propuesta indecente, dulce B?


  Hace énfasis en la palabra "dulce" y lo miro alzando una de mis cejas. Me encojo de hombros y miro a la señora que parece que no ha comprado comida en tres meses, o quizás tiene diez hijos. Leo pone una mano en mi trasero y me pongo nerviosa. Mete su mano en mi bolsillo y lo miro, pero él no está mirándome. Mira hacia el frente y lamo mis labios.


  —¿Qué vas a querer hacer cuando dejemos la compra en casa? ¿Quieres ir a ver la ciudad?


  —¿Ciudad? Estás de broma.


  —Hay una gran sartén donde podemos tomarnos una foto —sus labios rozan mi oreja al hablar y muerdo todo mi labio inferior.


  —Me has traído a un pueblo donde solo hay una sartén gigante.


  Su risa ronca en mi oído hace que me estremezca, pero mantengo la compostura mientras él vuelve  hablarme al oído.


  —Quería ser lo más interesante que ver en por aquí.


  Me río y lo empujo un poco. Cuando por fin podemos poner nuestras cosas en la cinta. Lo hago y Leo se pone al final para empezar a guardar las cosas. Pago la comida, aunque él se muestra reacio y le digo mil veces que tengo ahorros. Que papá nos está pasando dinero y que yo me dedico a ahorrarlo, por ejemplo, para cosas como estas. No llevamos muchas cosas congeladas, por lo que nos paramos por esa sartén gigante y la miro desde el coche.


  —¿A que es original? —Pregunta Leo con una sonrisa.


  Alzo mi ceja y lo miro realmente sorprendida. Es una sartén negra, enorme donde pone "Bienvenidos a Brandon” Si lo que quería era ser lo más interesante del pueblo, lo ha conseguido. La casa y el vecindario donde se encuentra es tranquilo para pasar el fin de semana y eso es genial.


  —Vamos a sacarnos una foto —se baja del coche y lo sigo.


  Leo coge mi mano y mi corazón vuelve a danzar en mi pecho. Un gesto tan pequeño hace que quiera sonreír abiertamente porque podemos hacerlo con libertad aquí. Nadie nos conoce y no corremos el riesgo de que nadie de nuestra familia nos vea.


  —Venga, B, ponte junto a la sartén. Posa sexy.


  Lo miro con una mueca y él suelta una carcajada. Me siento en el filo de la sartén y el me apunta con su teléfono mientras me dice que pose mejor. Vale, no lo estoy haciendo bien, lo sé. Pongo mi espalda recta y sonrío. No podré subir esta foto a ninguna parte, y seguramente se quedará para nosotros y me gusta. Me gusta tener algo solo nuestro, algo que no compartamos con el resto del mundo. Él luce mejor que yo cuando le saco la foto, y por supuesto que luce mejor en el selfie.


  —Todas las chicas van tras de ti —le digo cuando nos montamos de nuevo en el coche.


  —¿Qué chicas? —Mira hacia atrás y golpeo su pierna haciéndolo reír— Eso no es cierto, nunca he llamado la atención —miente.


  —Mientes.


  —Sí que lo hago, pensé que no te ibas a dar cuenta, ponte el cinturón.


  —No me preocupa que muchas chicas vayan detrás de ti —me pongo el cinturón.


  —También van detrás de Diego, supongo que somos un pack.


  —¿Un pack? ¿Te refieres a tríos u orgías? —Le pregunto.


  —¿Quieres hablar de eso?


  —Sí, ¿por qué no iba a querer?


  —Tríos, nunca hemos hecho orgías —se ríe y pasa una mano por su pelo para después mirarme por un momento y volver su vista a la carretera.


  —Así que los gemelos West se dedican a hacer tríos.


  —Sí, te puedo decir que la primera vez que Diego y yo nos acostamos con una chica, lo hicimos juntos.


  Estoy sorprendida, y no lo oculto, por lo que Leo se ríe. Tiene que ser caliente y muy bueno tener a los hermanos West en la cama. No puedo culpar a las chicas que se acercan a ellos.


  —¿Y seguís haciéndolo? Es decir, ¿siempre os acostáis con una misma chica?


  —No siempre. En el momento en el que cada uno fue a una universidad, la cosa cambió, aunque no mucho. De todos modos, no me he acostado con muchas chicas, e imagino que en tu mente ya aparecen miles de chicas pasando por mi cama.


  —¿En mi mente? No.


  Sí. Es como un desfile de chicas pasando por la cama del chico sexy que tengo al lado. ¿Con cuántas se habrá acostado? No me interesa, creo que no me interesa.


  —No soy como piensas después de esto. No me he acostado con tantas chicas. ¿Cuatro, cinco?


  —No te he preguntado, Leo. No tienes por qué decírmelo.


  —Quiero que lo sepas, está bien tener confianza uno en el otro.


  Nos mantenemos callados hasta que llegamos a casa y guardamos todas las cosas en la despensa y la nevera.


  Ahora mismo estoy nerviosa porque sé a lo que hemos venido aquí y no sé de qué manera va a surgir y si lo voy a hacer bien o…


  —Ya estás pensando demasiado —golpea mi frente con dos de sus dedos.


  —No estoy pensando demasiado.


  —Siempre pones cara de circunstancia cuando piensas demasiado. Frunces el ceño así —me imita—y tu boca se pone tal que así —hace una mueca.


  Lo empujo y él se ríe. Me voy a la habitación para ponerme ropa cómoda y me asomo antes al cuarto de baño para ver la bañera ovalada frente a un ventanal enorme que da al bosque.


  —Fue lo que más me gustó de la casa—dice Leo detrás de mí—Podríamos darnos un baño.


  —¿Ahora?


  —¿Por qué no? O cuando quieras.


  Me giro y veo que se quita la camiseta. La tira en la cama y saca de su mochila el cargado para poner su móvil a cargar. Me siento en el borde de la cama para quitarme los zapatos y cuando los tengo fuera, él está delante de mí, agachándose un poco para besarme. Sigo su beso, poniendo mi mano en su cuello y él deja de besarme para agacharse, poner sus manos en mi trasero y alzarme.


  Me dejo llevar.


  Él nos tiende en la cama con cuidado y me besa, lentamente, presionando su cuerpo contra el mío. Es dulce y su mano libre se mueve por mi cuerpo, acariciándome.


  Le permito que meta la mano bajo mi camiseta y toque mis pechos y mi abdomen mientras su lengua recorre toda mi boca y cuando sus dedos llegan a ese sitio donde me ha tocado un par de veces, jadea en mis labios.


  —Estás muy mojada.


  Muerdo mi labio inferior con fuerza y él lleva sus labios a mi cuello. Echo mi cabeza a un lado para que tenga mejor acceso y abro más mis piernas, ya que él está tumbado a mí lado. Pongo mi mano en su bíceps y la llevo a su hombro, acariciándolo. Puedo sentir su erección dentro del bóxer pegada al lateral de mi muslo. No lo he tocado y mi mano viaja a ese sitio que apenas he visitado.


  Leo deja mi cuello para observar que estoy haciendo y lo veo cerrar los ojos cuando pongo mi mano encima. No deja de tocarme y me estremezco. Quiero verlo y él parece que me lee el pensamiento porque deja de tocarme y se quita el bóxer quedando completamente desnudo.


  —Vamos a quitarte la camiseta.


  Me incorporo y me quito la camiseta para volver a mirar a su miembro erecto.


  Voy a hacerte disfrutar, B.


  —¿Más que antes? —Consigo decir mientras lo veo bajar de la cama.


  —Mucho más que antes. Deja de sonrojarte, me verás muchas veces desnudo.


  Él tira de mis piernas y muerdo mi labio inferior de nuevo. Mi culo está casi en el borde de la cama. Las piernas abiertas y él... Me está mirando, ahí. Quiero cerrar las piernas, pero él me detiene.


  —Pareces un tomate, dulce B —se burla del tono de mis mejillas y se arrodilla en el suelo—. Vamos a probarte.


  Jesús, María y José.


  Intento no pegar un grito cuando siento sus labios y mi espalda se arquea. Estoy muy sensible, me siento muy sensible a su toque y me estremezco.


  Es maravilloso. He experimentado un orgasmo con sus dedos, pero esto... Esto es otro nivel y cuando sus dedos entran al juego, creo que voy a desmayarme. Jadeo y me sorprendo a mí misma empujando mi cuerpo hacia su cara. Leo rodea mis piernas y pone las grandes palmas de sus manos en mi abdomen.


  Pongo los ojos en blanco porque siento algo grande venir.


  Mierda.


  Pongo una mano en su pelo y la otra en la colcha mientras gimo. No puedo controlarlo, pero se siente malditamente bien. Mis piernas están temblando cuando acabo y Leo se levanta con una sonrisa en su rostro.


  Gatea poniéndose encima de mí y su erección da en la parte baja de mi abdomen. Su lengua pasa por mis labios y no tardo en recibirla en mi boca. Ambos nos trasladamos al centro de la cama y habla sobre mis labios.


  —Preservativos en la maleta, nena. He olvidado cogerlos, ¿puedes ir a por ellos?


  Iría al mismo infierno si él me lo pedía.


  Mis piernas fallan al bajarme de la cama y creo que aún no me he recuperado del orgasmo.


  —¿Bambi?


  Me levanto y le sonrío. — Estoy genial.


  Camino, aunque mis piernas tiemblan y me agacho en su maleta para buscar la caja de preservativos. Sé que él me está mirando, y eso me pone más nerviosa porque nunca ningún chico me ha visto completamente desnuda.


  Encuentro la caja y con dedos temblorosos, saco uno. Me pongo de pie y al girarme, me quedo quieta. Él está ahí, tocándose un poco y a mí se me seca la boca.


  Me hace una seña con su mano para que me acerque y me subo a la cama, dándole el preservativo.


  —Deja de intentar ocultarte, B —dice abriendo el plástico—. Eres preciosa, pensé que lo sabías.


  —No está mal que me lo recuerden de vez en cuando.


  Leo me mira y me sonríe. Se pone el preservativo y se cierne de nuevo sobre mí.


  —Iré lento, ¿vale? Si te duele o… lo que sea, simplemente dímelo y pararé —dice poniendo su miembro en mi entrada.


  Él me mira y junto mis labios en una fina línea cuando lo siento entrar lentamente. Me duele, un poco, siento la presión que hace para entrar en mi y jadeo. Sus brazos están apoyados a ambos lados de mi cabeza y agacha su cabeza para mirar como entra lentamente en mí. Me mira de nuevo y me besa. Recibo sus labios con gusto mientras él sigue entrando y jadeo en su boca cuando está completamente dentro. Sigue moviéndose, esto no se parece en nada al placer, es… Doloroso. Me agarro a su espalda y cierro los ojos con fuerza.
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  Tuve que pensar en otra cosa para no terminar en el momento en el que entré en ella completamente. Le dolía y clavó sus dedos en mi espalda. Nunca lo he hecho con alguien que no lo había hecho nunca. Así que, fui lento.  Le pregunté varias veces si quería que parásemos, pero negó con su cabeza.


  Ahora estoy apoyado en el quicio de la puerta mientras la veo dormir. Está amaneciendo y la poca luz que entra por las ventanas me permiten verla. Su pelo se extiende por la almohada y luce tan relajada... Desearía poder dormir tanto como lo hace ella.


  Tengo miedo porque creo que estoy enamorándome. Bambi me gusta, me gusta mucho.


  Nuestro viaje se acaba dentro de unos días, y si yo consigo entrar en Quántico...


  —Deja de mirarme —escucho su voz ronca y la comisura de mi labio se estira en una media sonrisa.


  —No te estoy mirando —le respondo y ella gira su cabeza para mirarme.


  Alza su mano y palmea el lado vacío de la cama. Me acerco a la cama y me tiendo en ella haciendo que su pequeño cuerpo se arrastre hasta estar cerca del mío.


  Nuestras piernas se rozan y llevo mis dedos a su cabeza para masajear su cuero cabelludo. Bambi tiene aún los ojos cerrados y sonríe un poco.


  —¿Llevas mucho tiempo despierto? —Pregunta.


  —No, no mucho. Pensaba prepararte el desayuno, pero no quería despertarte.


  Ella abre los ojos y sus mejillas se tornan un poco rojizas, dejándome ver una pequeña sonrisa en sus labios. Tiene un corazón puro que no quiero que nadie rompa; yo tampoco quiero romperlo. Me está dando todas sus primeras veces y me siento el hombre más afortunado del mundo porque le gusto, porque confía en mí.


  —No tienes por qué prepararme el desayuno —dice.


  —Pero quiero hacerlo, aunque admito que es más entretenido tenerte rondando por la cocina —cojo un mechón de pelo y lo lío entre mis dedos.


  No suelo dormir con chicas, pero no me importó que su pelo diera en mi cara durante la mayor parte de la noche, tampoco que ella se moviera de un lado a otro buscando la postura y que me buscara para sentirme.


  Al contrario, me había gustado.


  —¿Cómo has conseguido que nos dejen irnos este fin de semana? La universidad no abre hasta el lunes.


  —Porque soy inteligente, nena. También porque tengo mucho poder de convicción.


  —Oh... ¿Así me sedujiste?


  —No, no —niego con la cabeza—. Yo no te seduje, tú lo hiciste.


  Sus miradas, su inocencia, su parte de chica rebelde, su cuerpo, su toque, la forma en la que se muerde el labio o pone los ojos en blanco… Yo no hice nada, ella lo hizo todo.


  —Yo no te seduje. No hice nada.


  —¿No? Estaría loco, entonces —respondo y sus tripas rugen.


  —Vamos a desayunar —dice.


  Se había disculpado muchas veces el día anterior y había tenido que ir a buscarla al baño porque se llevó media hora dentro después de ducharse. No me dejó ducharme con ella, y cuando conseguí que abriera la puerta, estaba tan roja que solo pude sonreír.


  "Las primeras veces son difíciles, no tienes por qué preocuparte, tenemos todo el tiempo del mundo" le había dicho.


  Bambi se levanta y yo la imito. Se desvía al baño y voy a la cocina para empezar a preparar las tortitas. Tampoco nos hemos complicado mucho la vida. Hemos comprado un bote en el que solo hace falta echarle leche y moverlo para tener la masa.


  Lo agito con fuerza esperando que la dulce chica baje y tener su compañía. Ella no tarda estar conmigo allí. Está muy callada y yo la miro de reojo para verla mirar la sartén.


  —Serán las mejores tortitas que has probado nunca —le digo.


  —Hmmm... ¿Eres buen cocinero?


  —Intento manejarme, ¿qué hay de ti?


  —Supongo que igual, si no contamos el día que puse un huevo a hervir y olvidé completamente que lo había dejado ahí —sonríe un poco.


  —¿Qué pasó?


  —Explotó y tuve que limpiar porque había huevo en todas partes de la cocina.


  Me río y niego con la cabeza.


  —¿Estás dolorida por ayer, B? —Le pregunto.


  Cuando la miro, porque no responde, ella tiene sus mejillas en un tono rojizo de nuevo y muerde su labio inferior con fuerza. Alzo mis cejas y ella deja su labio tranquilo para contestarme: —Un poco, pero estoy bien.


  —¿Estás segura?


  —Estoy bien, Leo. Iré haciendo los cafés.


  Desayunamos mientras las noticias están puestas a un volumen bajo en la televisión y llevo mi tenedor con un trozo de tortita para que ella pruebe el sirope de arce.


  —Hmmm... No está mal, pero sigo prefiriendo la miel —dice.


  —Si quieres que sea feliz solo tienes que tener este sirope y mantequilla de cacahuete.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¿Qué comida debo de tener en casa para hacerte feliz? Además de aguacate.


  —Oh, me conformo con el aguacate y que tú estés allí.


  Ella me sonríe y no quiero que esto acabe, que las horas corran y los días pasen. No quiero dejarla en la universidad. Me encantaría vivir un verano sin fin junto a ella.


  Tengo que decir, que no puedo resistir mucho tiempo y que no tardo en estar besándola en el sofá después de desayunar. Tampoco tardo mucho en tenerla desnuda encima de mí. Ella está encima de mí, moviéndose deprisa y la paro.


  —Cariño, no tienes que ir tan deprisa, y menos si aún te duele.


  —Ah, vale, perdón, yo es que…


  Sonrío y la beso.


  —Ve a tu ritmo, intenta disfrutar de esto.


  Ella lo hace, pero acabo cogiéndola en peso, intentando no salir de ella y llevándonos de nuevo a la cama.


  —Iré lento —le digo.


  —Ya estoy mejor de todos modos —dice.


  Dejo un beso en su nariz y entro en ella de nuevo.


  La beso y empiezo a moverme poco a poco. Sus manos pasan por mi espalda y me sonríe cuando la miro.


  —Me vuelves loco.


  Se ríe y pone sus manos en mis mejillas y me da un pequeño beso en mis labios. Llevo mi mano a su muslo y hago que rodee mi cuerpo con su pierna. Me muevo un poco más rápido, haciendo que ella gima. Me encanta escucharla gemir. Levanta su cadera al ritmo que entro y clavo mis dedos en su muslo. Su mano pasa por mi cuello y la lleva a mi pelo—. Oh, Leo —susurra contra mi oído.


  Aprieto la mandíbula y me centro en otra cosa, necesito dejar de escuchar sus pequeños gemidos en la oreja y dejar de estremecerme con sus caricias porque voy a terminar ya y no quiero. Me incorporo y le ordeno que se dé la vuelta. Ella obedece y pongo una de mis manos en su espalda.


  —Baja un poco, nena.


  Ella obedece y muerdo mi labio inferior con fuerza cuando la tengo en esa posición. He tenido sexo intenso, sexo lento, pero esto... Se siente diferente, quizás porque no solo me atrae su cuerpo, también su corazón. 
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  No me imaginé que estar separada de Leo iba a ser tan difícil. Nunca lo había tenido, así que no supuse que lo echaría tanto de menos.


  Leo aprobó las pruebas y está en Quántico, por lo que nuestras llamadas son escasas y siempre por la noche. Está cansado la mayor parte del tiempo y se duerme hablando conmigo, no me importa porque me gusta verlo dormir.


  Desde septiembre sin verlo y ahora estoy esperando en la puerta de la residencia a que venga por mí para ir a casa. Mordisqueo mi labio inferior y miro a la carretera esperando ver su coche pronto. Tenía miedo que lo que teníamos se apagara porque apenas hemos pasado unos meses juntos, y he tenido varios comederos de cabeza debido a eso.


  Tuvimos pequeños momentos calientes y estoy deseando estar con él, aunque no sé si podremos tener algún momento a solas que no sea de camino a casa.


  Mi corazón bombea con fuerza cuando su coche aparece y para frente a mí. Lo veo bajarse y rodea el coche. Camino hacia él y salto para abrazarme a su cuerpo. Él me abraza con fuerza y su perfume fuerte y el olor a tabaco entra mis fosas nasales.


  Por fin. Me separo un poco de él y juntamos nuestros labios, dándonos pequeños besos.


  —Te he echado de menos —le digo entre beso y beso.


  —Yo también —pone una mano en mi nuca y vuelve a juntar nuestros labios.


  Esta vez, nuestros labios se mueven en sincronía y su lengua no tarda en entrar al juego. Paso una de mis manos por su pelo y me separo de él mordiendo su labio inferior, tirando de él un poco.


  —¡Ah! Nena —pasa sus dedos por sus labios— Tengo planes para nosotros antes de ir a casa —me pone de nuevo en el suelo y me besa otra vez antes de ir a por mí maleta.


  —¿Qué planes? —Le pregunto.


  —Tú, yo, una habitación de hostal, ¿qué te parece? Dudo que tengamos algo de intimidad en estos días.


  Sonrío sin enseñar mis dientes y lo observo guardar mi maleta en el maletero. Él me mira y me guiña un ojo. Me monto en el coche y me pongo el cinturón. Su pelo está un poco más corto ahora, pero sigue revuelto. Sus ojos siguen brillando como el primer día que lo vi.


  —Estás preciosa —palmea mi pierna y deja su mano en mi muslo.


  —Siempre dices lo mismo —pongo mi mano encima de la suya.


  —Porque es verdad —lleva mi mano a su boca y besa mis nudillos.


  Sonrío y él me mira. Alzo mis cejas de forma sugerente y se ríe.


  —¿Qué tal las clases?


  —Bien, todo va bien. Hay una asignatura que me tiene un poco jodida pero bien, solo necesito prestarle más atención al profesor.


  —¿Te duermes?


  —Completamente. Sus clases son muy aburridas y creo que cualquier día golpearé el pupitre con mi cabeza. ¿Qué hay de ti? ¿Ya das en el blanco disparando?


  Leo sonríe de lado y me mira de reojo.


  —Lo llevo mejor, poco a poco. Eso es increíble. Donde hacemos las prácticas es como si fuera una ciudad, es genial y muy práctico.


  —Hmm... ¿E irías vestido con traje de chaqueta?


  —Podría ser. ¿Te gustaría?


  —¿Verte en traje de chaqueta? Sí, creo que los hombres vais muy sexys así.


  —Pensé que era sexy desnudo.


  —También, pero el traje de chaqueta da mucho a la imaginación.


  Leo vuelve a sonreír y aprieta mi muslo. Para en el parking del hostal y me dice que me quede en el coche mientras él va a pagar por una habitación. Estoy nerviosa. Apenas he estado tres veces con él en la cama y hace tiempo que no me toca. Salgo del coche y lo observo venir hacia mí al cabo de unos minutos con las llaves en su mano.


  —¿Quieres coger algo de la maleta?


  —¿Me hará falta algo? —Le pregunto.


  —Vamos a la habitación, vendré luego si necesitas algo.


  Su mano se pone la mía y tira de ella una vez que cierra el coche. La habitación 101 será testigo de lo que pase entre nosotros y entro después de Leo. Tiene una cama de matrimonio en medio y dos mesitas de noche a los lados. La colcha es roja y las paredes son de color mostaza. Hay una televisión vieja en una pequeña mesa frente a la cama y Leo cierra la puerta sobresaltándome. Me giro y él saca la cartera de su bolsillo y la pone encima de una mesita de noche.


  —Podrían haber grabado psicosis aquí —digo.


  —¿Qué dices, B? —Se sienta en el borde de la cama y se quita los zapatos— Nadie va a matarte mientras te duchas. Ven aquí y abrázame.


  Sonrío de lado y me quito los zapatos. No soy cuidadosa cuando me subo a la cama y mi cuerpo rebota en el colchón cuando me tiro a su lado.


  Sus brazos no tardan en rodearme y apoya su cabeza en mi pecho, o bueno, la mitad de su cuerpo está sobre el mío. Lo rodeo con mis brazos y sonrío, cerrando los ojos un momento. Huele bien, muy bien, y aunque se ha olvidado que pesa mucho más que yo, me gusta tenerlo así, encima y abrazándome.


  Las relaciones llegan. Yo pensé que iba a morirme sola con un gato y ahora, tengo al chico más dulce que he conocido abrazado a mí en la cama de un motel.


  —¿Qué tal esas pruebas que hiciste? —Me pregunta.


  —Fueron bien. Leo, quería saber si las fotos...


  —Están bien guardadas, nena. No dejaría que nadie las viera, son solo mías.


  Es la primera vez que había hecho eso, mandar fotos sugerentes a alguien; y me había sentido bien porque tenía a Leo babeando al otro lado del teléfono.


  Él empieza a besar mí mandíbula y sonrío, cerrando los ojos. Su mano se mete por debajo de mi camiseta y la lleva a mi pecho. Lo aprieta por encima del sujetador y me siento lista para quitarme toda la ropa en un chasquido.


  Sus labios llegan a los míos y él lleva su mano a mi trasero para que ponga mi pierna sobre su cuerpo. Lo aprieta y da con su palma abierta en él haciendo que me queje en su boca. No sabía que podía desear tanto a alguien. Sus dedos van al botón de mis pantalones y lo bajan, dejando mi trasero al aire.


  —Te quiero desnuda, B.


  Se pone de rodillas en la cama y se quita la camiseta, por lo que me apresuro a desvestirme hasta quedarme en ropa interior porque él empieza a devorar mi boca de nuevo. Su erección se frota contra mí y gimo en su boca porque lo necesitaba. Nadie nunca me ha puesto tan caliente como él. Estoy preparada para tenerlo dentro de mí.


  —Leo —gimo sobre su boca.


  —Tienes una piel tan suave... —Murmura pasando su boca por mi clavícula.


  Alarga su mano y coge su cartera para sacar un preservativo. Se quita su ropa interior y yo me apresuro a quitarme la mía, quedándome completamente desnuda bajo su atenta mirada.


  —Eres jodidamente sexy —dice mientras abro mis piernas para que se meta en medio—. No sé cómo no te han conquistado antes, mírate.


  Nunca me han hecho sentir de la manera en la que él lo hace. Como si fuera la mujer más impresionate del mundo y él el hombre más afortunado por tenerme.


  —No te quedas atrás —le digo pasando mi mano por su torso desnudo—. Te necesito, he estado fantaseando con este momento desde que me dejaste en la universidad.


  —Hmmm... Mierda, nena —lo siento entrar lentamente en mí— Yo también. Siempre estás tan preparada para mí —sisea.


  Se siente bien, muy bien. Completa, me siento completa con él aquí. Suena absurdo, pero es así. Es como si hubiera estado viviendo todo este tiempo sin mi otra mitad.


  Su cuerpo se ciñe sobre el mío y muerde el lóbulo de mi oreja. Lo abrazo y paso mis manos por su espalda.


  —Intentaré no acabar tan rápido —susurra en mi oído—. Quiero que disfrutemos, pero hace tanto tiempo que no estaba contigo. Me encantas.


  Quién va a llegar a un orgasmo soy yo y pronto como siga hablando así.


  Araño su espalda con mis uñas y él gruñe. Se pone de rodillas en la cama y me acerca más a él. Nuestros cuerpos se mueven y la cama con nosotros. El cabecero está dando con la pared y yo me agarro a sus muñecas. Sus manos están puestas en mis caderas y clava sus dedos en ella.


  —Oh, Leo... —Gimo.


  —Joder, si vieras la preciosa vista que tengo desde aquí...


  Un orgasmo se apodera de mí y lo dejo ir.  Gimiendo su nombre y sintiéndome tocar el cielo. ¿Lo mejor? Escucharlo a él.


  Oh, Leo West, ¿qué me estás haciendo? ¿Qué es esto que siento por ti? ¿Por qué nadie me ha preparado para esto?
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  Me gusta mi nueva familia. Papá está relajado y Becky es divertida. Papá se ve feliz y eso es lo único que me importa, incluso si no me hubieran caído bien ella o sus hijas.


  Bambi está frente a mí, bebiendo de su vaso de agua porque su madre no deja que se sirva un poco de vino porque no tiene edad para beber alcohol. Ella ha bebido en el pueblo, pero no lo menciona y obedece a su madre de mala gana.


  La he tenido entre mis brazos hace unas pocas horas y ahora no puedo tocarla, tampoco mirarla en exceso para no levantar sospechas. En estos momentos en los que estamos en familia es cuando me siento inseguro. Estoy bien con ella, me atrae, me gusta, no puedo evitarlo, pero papá...


  Llevo mi vista hasta él y lo veo sonreír mientras mira a Becky como si fuese lo mejor del mundo, y para él, lo es. Dudo que acepte que me guste Bambi, ¿y Becky? ¿Lo aceptaría? ¿Podríamos formar una familia si nosotros también estamos juntos?


  —Me alegro que te vaya bien en la academia, Leo —la voz de Becky me saca de mis pensamientos y la miro para después sonreírle.


  —Gracias, es duro, pero vale la pena.


  —Me gusta que tengas claro tu futuro, es más, todos lo tenéis y no sabéis la tranquilidad que nos da eso, ¿verdad? —Mira a mi padre y este coge su mano.


  —Sí.


  —Aunque, Bambi... —Su madre llama su atención y miro a la más pequeña de la familia. Ella rueda sus preciosos ojos marrones y la mira— La NASA lo veo un poco difícil.


  —Una empresa privada.


  —Tendrá suerte —le dice mi padre—. Es lista, sabrá meterse en una buena empresa.


  —O en McDonald's —dice ella.


  —¿Quieres trabajar en McDonald's? —Pregunta mi hermano.


  —No me importaría, me encanta el olor a comida basura. Es más, comería en el trabajo todos los días.


  Bárbara hace una mueca de desagrado al pensar en comer todos los días allí y yo solo puedo sonreír ante sus ocurrencias.


  —¿McDonald's? —Pregunta Becky.


  —Es un digno trabajo, como otro cualquiera, y para ahorrar un poco de dinero mientras encuentro trabajo de ingeniera no está mal.


  —Podrías hacer hamburguesas voladoras —digo.


  Me mira y levanta la comisura izquierda de su labio para sonreír. Su familia ríe ante mi ocurrencia y yo solo estoy pensando en poder tener, aunque sea diez segundos a solas con ella para besarla. Espero que ella también esté pensando lo mismo.


  —Es una buena idea —dice Diego—. McDonald's te pagaría una fortuna y no tendrías que trabajar en la vida.


  —Eso es lo que te gustaría a ti —dice mi padre.


  —Venga, vamos a quitar la mesa, chicos.


  Intento tener un momento con ella, pero Bárbara siempre está por ahí en medio, molestando, enseñándole videos a su hermana y algún que otro hilo de twitter que incluso comparte con nosotros. No estoy concentrado en eso, solo en mirarla, y cuando Bárbara por fin se va con su magnífico y maravilloso novio, nos quedamos los cuatro en el salón.


  Diego está hablando con chicas por Tinder y yo acabo de enviarle un mensaje a Bambi diciéndole que necesito estar con ella.


  "Me has tenido durante toda la mañana" me escribe.


  "Nunca tengo suficiente de ti, deberías saberlo".


  Ella me mira, pero no me contesta al mensaje y muerdo todo mi labio inferior porque no me interesa la película de comedia de la que nuestros padres se están riendo queriendo pasar un momento en familia.


  "Esta noche cuando todos duerman, podremos vernos."


  Me encuentro deseoso de que llegue esa hora y me acuesto en una habitación con Diego esperando que ella me envíe un mensaje. Mi hermano está tumbado en la cama que está pegada a la ventana y no suelta su teléfono. Cuando estamos todos juntos, intentamos quedarnos todos en una misma casa para pasar tiempo de calidad en familia, como dice papá.


  —¿Vas a verte con ella? —Me pregunta.


  —Sí. ¿Qué haces en Tinder?


  —Entretenerme. ¿Estás seguro de todo esto?


  —¿Otra vez?


  —Me refiero a que es una niña todavía. Nunca ha tenido una relación y la primera que tiene es con su hermanastro. ¿Y si va mal? No quiero que haya mal rollo.


  —No tiene por qué ir mal —me levanto de la cama y niego con la cabeza.


  —No lo sabes. Solo estoy intentando ser...


  —Realista, lo sé —lo interrumpo—. Yo también lo soy a veces, pero me gusta, Diego. No sé si puedo parar, no sé si ella quiere parar. Esta decisión no depende solo de mí.


  Mi hermano se sienta en la cama y deja su móvil a un lado por un momento.


  —Papá no va a aceptarlo y lo sabes. Creo que ha sido una locura, Leo.


  —No elijo quien me gusta.


  —Lo sé. Me iré a la cocina mientras habláis aquí, creo que lo necesitáis.


  Diego se levanta de la cama y lo veo salir de la habitación con cuidado para no despertar a nadie. Jamás me he visto envuelto en una situación así y no sé qué demonios hacer. Me siento en el borde de la cama y paso mis manos por mi rostro y después por mi pelo, tirando de este mientras un pequeño gruñido se escapa de mi boca.


  —¿Leo? —Un susurro hace que me gire y ella está allí, en su pijama celeste. Me levanto de la cama y ella cierra la puerta con sumo cuidado—. Diego está en el salón viendo la televisión, pensé que era mejor venir para acá —dice.


  —Tenemos que hablar, sensual B, ven aquí —me siento en el borde de la cama y palmeo mi lado.


  Ella frunce su ceño un poco e indecisa, se sienta a mi lado. Tengo sus ojos sobre mí mientras intento formular alguna frase en mi mente que tenga sentido.


  —¿Quieres seguir con esto? —Le pregunto en un susurro.


  —¿Qué?


  —Bambi... ¿Ves bien esto?


  La chica de puntas rubia se queda callada y veo en su rostro cómo la realidad la ha golpea, igual que a mí cuando he hablado con Diego.


  —Me dijiste que funcionaría.


  —Quiero que funcione, pero no sé cómo hacerlo, B. Podría secuestrarte y llevarte conmigo donde sea, pero la familia está aquí y no sé si lo verán bien.


  —¿Y eso importa? No estamos haciendo nada malo, no somos hermanos.


  —No, no lo somos. Estoy contigo en eso, nena, no pienses que quiero que esto acabe.


  Ella se levanta y empieza a caminar por la habitación con una mueca en su rostro. Espero pacientemente a que decida hablar. Sé que es muy tarde para esto, sé que ni siquiera debería haberme acercado a ella, pero aquí estamos.


  —Pensé que íbamos a besarnos un rato y me sales con esto —dice al fin.


  Mierda. Me levanto, rodeo su cuerpo con mi brazo y cubro sus labios con los míos. Menta. Sus brazos se ponen alrededor de mi cuello y la alzo, haciendo que sus piernas rodeen mi cintura. No entiende que me gusta, que la deseo. No sabe el efecto que tiene en mí, que me tiene jodido. Quiero lo mejor para ella y no sé si yo lo soy.


  Retrocedo hasta que mis pantorrillas dan en la pequeña cama y me siento. Disminuyo la intensidad del beso y ella pone sus manos en mis mejillas para separarse un poco.


  —¿Diego?


  —No te preocupes por él —le digo metiendo un mechón de pelo tras su oreja—. Sigue besándome.


  Sus labios vuelven a chocar con los míos y hacemos lo que hemos estado deseando hacer desde que llegamos, besarnos, abrazarnos, sentirnos. Me tiene en la palma de su mano y no lo sabe. Nuestras conversaciones cuando tengo un descanso, o cuando ambos estamos calientes... Joder.


  He pasado dos meses viéndola todos los días y ha sido duro tenerla detrás de una pantalla y no poder hablar con ella a menudo. Lo mejor de lo que tenemos es que confiamos el uno en el otro y es... Relajado, divertido y dulce; ella es dulce.


  —Tengo que ir a la cama —dice sobre mis labios.


  —Me gustaría poder dormir abrazado a ti.


  —Y a mí —ella sonríe abiertamente—, pero tengo que irme —roza de nuevo sus labios con los míos. Se baja de mi regazo y me levanto, agarrando su mano.


  —Buenas noches, B —le doy un pequeño beso en sus labios.


  —Buenas noches, Leo.


  Tenemos que seguir hablando porque no ha quedado nada claro, lo único que me ha quedado claro es que piensa igual que yo, pero no quiere verlo, no ahora, y yo tampoco.
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  El tiempo siempre pasa rápido y me arrepiento de no haberlo aprovechado como es debido. Siempre me pasa, creo que estoy viviendo el momento, pero cuando miro atrás, me equivoco.


  La navidad ha llegado y esta vez, Leo no me recoge, lo hace mamá, por lo que presiento que no voy a poder tener ningún momento de intimidad con él estas vacaciones. La universidad me ha tenido bastante ocupada y apenas hemos hablado en este último mes, pero lo hemos intentando porque siempre hay un momento de tu tiempo para hablar con las personas que te importan. Si no te busca, es que no le importas. Y Leo me busca, y yo lo busco a él.


  Nunca quise enamorarme, pero él atravesó los muros que rodeaban a mi corazón y yo no opuse mucha resistencia. Me tiré de cabeza a la piscina porque él me estaba esperando para cogerme.


  —Estás muy callada —mamá llama mi atención y miro su pelo pelirrojo teñido que le queda de maravilla— ¿En qué piensas?


  —En nada. Me alegro que todo vaya bien con Tom, aunque... ¿No crees que vais muy rápido?


  —¿Rápido? —Se ríe suavemente— No tenemos veinte años. Lo quiero y él me quiere. Congeniamos bien juntos, ¿por qué no? Ya he perdido demasiados años con tu padre.


  —Si estás feliz con él —me encojo de hombros—. Yo te apoyo.


  Mamá me mira con una sonrisa en su rostro, agradecida. Le sonrío un poco. Quiero que ella sea feliz y también quiero que lo que tengo con Leo vaya bien. Tengo sentimientos encontrados y a veces pienso demasiado y me asusto por lo que podría pasar. No quiero un corazón roto. Y digo un corazón roto porque Leo ha calado hondo.


  —Me alegro de que os llevéis bien con los gemelos. Supe desde el primer momento en el que os vi juntos que seríais como hermanos, y no me equivoqué —Voy a abrir la boca para hablar, pero la cierro y ella continúa hablando—: Además, estar en la granja os ha venido bien para conoceros, se nota que ya hay mucha complicidad entre los cuatro.


  Oh, y tanto, mamá.


  —Enviarnos a la granja fue una buena idea, pero no más, por favor. No sé si te lo perdonaré algún día.


  Mamá suelta una carcajada y me mira de reojo, divertida. Agradezco que nos haya enviado a la granja porque gracias a eso no he conocido a Leo mi futuro hermanastro, conocí a Leo West, un chico increíble que me gusta y yo le gusto a él.


  —Bueno, bueno, ¿No te lo pasaste bien? He oído que hubo mucho alcohol.


  —Solo cerveza.


  —No quiero que bebas mucho, aún eres pequeña y...


  —Mamá, por favor, no, tranquila. Sé cuidar de mí misma.


  —Lo sé, y por eso no me preocupo por ti como lo hago con Bárbara, por ejemplo. Ella está un poco más loca —hace una mueca—. No sé si lo suyo con Asher tiene futuro, ¿Sabes algo? ¿Pasó algo en la granja? ¿Y tú? ¿Conociste algún vaquero guapo?


  —Mamá... —me quejo.


  —¡Sólo pregunto! —Se ríe— Venga, soy una madre moderna, puedes contarme lo que sea.


  —No sé qué le pasa a Bárbara con Asher, supongo que muchos años de relación. Y bueno, algún chico guapo si había, pero no pasó nada.


  —¿Ni un besito, cariño? —Me mira un momento para después volver su vista a la carretera.


  —No, mamá.


  —Bueno, cada uno experimenta las cosas a la edad que quiere o a la edad que les llega, pero... no hay nada malo en dar besitos.


  Jadeo en voz alta haciéndola reír y pongo mis manos en mi rostro, avergonzada porque no quiero hablar de eso. Soy demasiado reservada en esos temas y hablarlo con mi madre pues no.


  —Sé que no hay nada malo en dar besitos, mamá, pero no surgió nada. Supongo que soy demasiado genial para cualquier chico.


  —Vaya, me alegra que pienses así. Antes no lo pensabas y ahora... me gusta que tengas autoestima. Siempre has vivido a la sombra de tu hermana y estaba esperando el día que salieras de ella.


  —¿A la sombra de Barb?


  —Sois mis hijas, os conozco y os observo. Y siempre has estado detrás de Bárbara, como si fuera tu escudo, me alegro que ya tengas uno propio.


  —Lo tengo desde hace que entré a la universidad, mamá.


  —Lo sé, pero ahora te veo mejor, más reforzada. Eres preciosa y sexy, Bambi. También muy inteligente.


  —Lo sé.


  — Me alegro que lo sepas —sonríe.


  Me había costado buscar mi autoestima y la había encontrado. Aunque nunca me he visto estando a la sombra de Bárbara, aunque ahora, pensándolo mejor y fríamente... Puede que sí. Pero eso ya ha cambiado y siento que estar en la granja y conocer gente nueva, me ha venido bien.


  —Estoy nerviosa —dice mamá sorprendiéndome—. Nuestra familia va a conocerse.


  —Seguro que va bien.


  Ella asiente y me quedo callada mientras escucho las noticias en la radio. Miro mi teléfono para comprobar si Leo me ha hablado, pero no tengo ningún mensaje. Hago una mueca y no le escribo por si está conduciendo.


  —¿Entonces aún no ha habido ningún besito con nadie?


  —¡Mamá!


  Ella suelta una sonora carcajada y niego con la cabeza.


  —¿Por qué no me lo quieres contar? ¡Es algo natural! Es un beso. A Bárbara tenía que pararla para que no me contara tantos detalles.


  —Sí, ya di mi primer beso.


  —¿Con quién? —Quiere saber.


  —Un chico de la universidad —miento.


  —¿Y cómo era? ¿Sólo fue un beso?


  La miro y ella hace una seña a su boca para no preguntar más sobre eso. Sabe que no me gusta hablar de esas cosas. Mi madre es como nuestra amiga, pero le cuento poco porque me gusta tener intimidad, incluso a veces no le cuento a Bárbara lo que siento, cómo me siento o lo que sea. No, y mucho menos lo de Leo.


  —Tengo que parar a comprar algunas cosas cuando lleguemos a la ciudad ¿No has hablado con ese chico que te pidió el número antes de irte a la granja?


  Suelto una carcajada porque no deja el tema ir. Cambio la emisora hasta que encuentro música y muevo la cabeza al ritmo de la canción que está sonando haciendo que mi madre se rinda.


  Tengo tantas ganas de ver a Leo que cuando estamos comprando, intento meterle prisa a mí madre porque él ya me ha enviado un mensaje diciendo que ha llegado.


  La cola del super es extremadamente larga y yo me desespero mientras mi madre me deja sola en la cola porque se le ha olvidado comprar algo. No me gustan que me dejen sola en la caja y mucho menos cuando estoy cerca y no sé si mamá va a llegar a tiempo.


  Justo cuando la cajera está pasando el último producto, mamá llega pasando entre varias personas y yo respiro tranquila al borde de un infarto porque seguramente sería linchada por toda la gente de la cola al decirle que mi madre no está y no tengo dinero para pagar.


  —Tranquila, tranquila —se ríe ella sacando su tarjeta de crédito—. Estos jóvenes —mira a la cajera y yo empujo el carrito directo a la salida cuando paga—. Te veo más gordita ——Me giro con los ojos bien abiertos y ella se ríe—. Significa que estás comiendo mejor que antes. ¿Han cambiado la empresa de catering de la residencia?


  —¿Se ha notado?


  —Mucho.


  —Imagino que eso le hará feliz a la abuela.


  —Sí —me ayuda a llevar el carro hasta el coche—. Me alegra que os hayáis tomado bien el divorcio con vuestro padre.


  —Es vuestra vida, mamá, si no hay amor... Era lo mejor —me encojo de hombros y ella sonríe.


  —Venga, vámonos a casa. Tom me ha dicho que Leo ya ha llegado y Diego también está allí.


  Una vez que llegamos a casa. Bajamos del coche y mamá abre el maletero.


  —¿Puedes decirles a los chicos que salgan para que nos ayuden?


  —Claro.


  Me acerco a la puerta de entrada y cuando voy a tocar el timbre, la puerta se abre. El corazón me da un vuelco cuando veo a ese chico alto de pelo castaño tirando a rubio que me roba el aliento.


  Cuando quiero sonreír, no lo hago, porque él está serio. Frunzo mi ceño y miro hacia abajo cuando veo que carga su maleta. Tengo que apartarme para que no me arrolle porque estoy en su camino. Lo veo salir y bajar las escaleras con paso decidido, incluso ignora a mamá cuando lo llama con un montón de bolsas en sus brazos. Confusa, lo observo guardar la maleta en el maletero de su coche y se monta para después irse. Se ha ido, ¿por qué se ha ido?


  —Oh, cariño, ten cuidado —la voz de Tom me saca del trance y ayuda a mamá con las bolsas.


  —¿Qué ha pasado? —Pregunta mamá.


  —Ha tenido que irse.


  —¿Dónde? ¿Está bien? ¿Puedes traer las bolsas que quedan Bambi?


  Asiento y mientras camino al coche saco mi móvil para enviarle un mensaje, pero no contesta. Cojo dos bolsas y las llevo dentro, a la cocina. La dejo con las demás bolsas y miro a mamá, que está con sus brazos cruzados.


  —¿Hay algo más que coger del coche?


  La voz de Diego hace que me gire y asiento.


  —Una bolsa y mi maleta.


  —Vale, vamos.


  Me hace una seña y salgo con él. Se ha cortado se nuevo el pelo y ha estado yendo al gimnasio porque está más fuerte.


  —¿Qué ha pasado? —Le pregunto.


  —Creo que es mejor que te lo diga, él, Bambi, pero la cosa no pinta bien. Tienes algo el cajón de la mesita de la que ahora es tu cama.


  —¿Algo?


  —Escucha, Bambi, lo sé.


  Lo sé, lo sé, lo sé... ¿El qué sabe? El corazón se me acelera de tal manera que creo que voy a perder el conocimiento.


  —¿Qué?


  —Leo y tú. No te preocupes, vuestro secreto está a salvo conmigo y no, tu hermana no lo sabe, no es muy observadora —coge mi maleta y cierro el maletero.


  Me apresuro a entrar en casa y subo las escaleras, siguiendo a Diego. Él deja la maleta en la habitación y me señala la mesita de noche. Me guiña un ojo y me abalanzo a la mesita de noche para abrir el primer cajón. Hay un pequeño regalo que no tardo en coger. Lo abro, hay una nota.


  "Para mi dulce y sensual B. Por ese día en el que tú mirabas las estrellas y yo solo podía mirarte a ti. Leo"


  Abro la caja y veo un colgante de plata con estrellas y pequeños diamantes en azul. Nuestro primer beso. Lo llamo y me sale apagado. Miro de nuevo el colgante y después su nota.


  No volví a saber nada más de él en meses.


  


  
    SEGUNDA PARTE

  


  De extraños, a amantes, a extraños y vuelta a empezar.


  


  
    PLAYLIST

  


  Matt Hansen — Better Of Without Me


  Isak Danielson — Ending


  Brenn! — 4runner


  Bebe Rexha — Seasons ft Dolly Parton


  Ria Mae, Dan Talevski — Too Close


  Walk off the Earth — My Stupid Heart ft Lauv


  Morat — Acuérdate De Mí


  Matt Hansen — Lifejacket


  Lil Nas X — Rodeo ft Nas


  Diplo — Heartless ft Morgan Wallen


  Bebe Rexha — When It Rains


  


  
    Capítulo 36; Leo

  


  SEIS MESES DESPUÉS


  



  Entro por el jardín de la hacienda y saludo a las personas que me sonríen con un asentimiento de cabeza, no me apetece parar a saludar a nadie.


  Meto las manos en mis bolsillos cuando la organizadora de bodas me hace una seña para que me coloque junto al altar. Ella está manteniendo la calma mientras intenta que todos los invitados se sienten para dejar paso a los novios.


  Diego llega a mi lado y me mira sonriente, palmea mi hombro y carraspea. Ha mejorado su físico, tiene trabajo de guía turístico en la ciudad. Apenas hemos hablado en estos últimos seis meses y sé que debería de haberme preocupado más por él, pero no he podido. Aprobé para el FBI y acabo de terminar mi tiempo de prueba en Chicago, ahora toca volver a casa y esperar a que me den un nuevo destino.


  Una mano se pone en mi hombro y me giro para ver a la hermana de pelo corto. Me abraza y paso mi mano por su cintura para estrecharla un poco contra mí.Has estado desaparecido —deja un beso en mi mejilla—. ¿Todo bien?


  —Sí, ¿qué tal tú, Bárbara?


  —Todo bien, no hay mucho que contar —se encoge de hombros—. Oh, ahí está Bambi.


  Escuchar su nombre hace que el corazón me dé un vuelco en el pecho y miro hacia donde Barb mira. Su pequeño cuerpo va enfundado en un vestido rojo. Su pelo, ahora rubio entero, va recogido en una trenza y su rostro está perfectamente maquillado.


  Cuando la organizadora de bodas la coloca en su sitio, ella arruga su nariz y nos mira. Me mira. Siento como si el corazón se me parase y necesito quitarme la corbata para poder respirar de nuevo, pero ella aparta su vista de mí y Bárbara se ríe.


  —No quiere estar en esta posición. Quería sentarse en la última fila, eso de ser el centro de atención no es lo suyo.


  —Bambi siendo Bambi —ríe Diego.


  Papá se acerca y Bárbara se aparta para que me salude. No he hablado mucho con él, ni siquiera quiero verlo ahora mismo, pero es su boda y tengo que sonreír un poco.


  —Me alegra que estés aquí —me dice—. No hay motivo para seguir enfadado.


  Me quedo callado deseando que la ceremonia pase y demos paso a la comida y a la maldita barra libre. Estoy deseando beberme una copa porque no puedo aguantar la tensión.


  Becky está guapísima y cuando la veo con papá, se le ve feliz. Aunque siempre intento mirar detrás de ella para ver a una sonriente Bambi de labios rojos.


  La ceremonia es más lenta de lo que a mí me gustaría y muerdo mi labio incómodo mientras una amiga de Becky le da su bendición. “Nos alegramos que por fin hayas encontrado al amor de tu vida”.


  Bambi se niega a hablar, pero su hermana Bárbara si dice unas palabras de ánimo para su madre en esta nueva etapa de su vida. Y yo, aprovecho para mirar a la chica que ha ocupado mis pensamientos cada maldito día desde que la conocí.


  La he echado tanto de menos... Pero ella no quiere estar cerca de mí y la entiendo, ya que huye de mi lado cada vez que vamos a hacernos alguna foto en familia.


  —Es normal que no quiera verte —dice Diego dándome una cerveza—. Te fuiste y no le diste ninguna explicación.


  —Sabes que era lo mejor.


  —Lo sé, pero lo hiciste mal.


  —No hubiera podido irme si ella me pedía que no me fuera, Diego, es complicado.


  Y fue complicado irme y dejarla en la puerta de casa confusa, no cogerle las llamadas y tampoco contestar a sus numerosos mensajes.


  —Intenta pasarlo bien y deja de mirarla —carraspea. No puedo, está preciosa.


  —Está más delgada —observo.


  —Dice que el catering de la residencia ha cambiado y no es muy bueno. Deberías hablar con ella y arreglar las cosas. Esto es de lo que tenía miedo, Leo.


  Chasqueo mi lengua y Jack aparece con otra cerveza en su mano. Al parecer, su hermana ya ha olvidado que nos vio besándonos porque no lo ha vuelto a mencionar más, o quizás él no lo ha mencionado.


  —Estoy muerto de hambre —dice—. Necesito comer ya.


  —Queda poco para sentarnos, ¿qué tal todo? —Le pregunto.


  —Muy bien. Ginger quería venir, pero no ha podido.


  Frunzo el ceño y miro a mí hermano, que me mira con la misma expresión.


  —¿Ginger? ¿Qué Ginger? —Pregunta Diego mientras yo me llevo la copa de cerveza a mis labios.


  —Vuestra amiga.


  Casi me ahogo mientras Diego suelta un “¡¿Qué?!”. ¿Jack con Ginger? ¿Desde cuándo? ¿En qué momento? Mi primo suelta una carcajada y carraspeo.


  —¿En qué momento? —Me atrevo a preguntar.


  —El año pasado en verano.


  Así que la chica con la que Jack quedaba no era del pueblo de al lado, si no Ginger.  Y ahora entiendo por qué la chica no vino a la playa con nosotros el fin de semana.


  —Me alegro —dice Diego y yo asiento.


  Jack nos sonríe y mira hacia donde yo no he dejado de mirar en toda la tarde. Bambi, que está hablando con una chica a la que desconozco porque aún no conozco a toda su familia.


  —El rojo le sienta bien —dice y me mira.


  Si quiere tener una reacción de mi parte no la tendrá esta vez, pero disimulo y la miro de soslayo para después encogerme de hombros y darle un gran trago al vaso.


  —¿Y qué colores no le sienta bien? —Ríe Diego.


  Todos le sientan bien.


  Miro mi copa vacía y decido ir a por otra. Me acerco al chico que sujeta su bandeja y cuando pongo mi mano en el vaso, unos pequeños dedos se encuentran debajo de los míos. Nos miramos y ambos apartamos la mano de la copa, que es la última.


  —Puedo traer otra —dice.


  —Oh, está bien —habla—. Que espere él en ese caso.


  Sus delegados y pequeños dedos cogen la copa y se gira. El camarero me mira y sé que tengo que dejar de mirar a Bambi.


  —Las damas primero, ¿no? —Se ríe un poco— Ahora mismo le traigo una cerveza.


  —Gracias.


  —Me gusta las flores que lleva en su pelo —la voz de la abuela me hace sonreír y miro hacia abajo para verla en su silla de ruedas, el abuelo va detrás con cara de agrio.


  —¿Qué flores? —Le pregunto.


  —Bambi. Lleva el pelo muy bonito.


  —Oh, sí.


  —¿Cómo te va en el FBI? —Pregunta el abuelo.


  Él no quiere estar aquí, no apoya la boda de papá porque cree que Becky no va a hacerlo feliz a largo plazo. Para el abuelo, su debilidad es mi madre a pesar de todo lo que hizo.


  —Muy bien, estoy esperando destino.


  —Me alegro mucho —la abuela coge mi mano y la aprieta— Tenemos a un agente del FBI en la familia. Estoy orgullosa de ti.


  Le sonrío y  el camarero me trae mi copa y no tardo en darle un trago mientras la abuela me dice que no beba mucho.


  Cuando llega la hora de sentarnos, estoy en una mesa con mi hermano, mi primo y los primos de nuestras hermanastras.


  Tengo a Bambi frente a mí en la mesa redonda y apenas come, pero si bebe. Quiero decirle que coma, pero no me corresponde a mí decírselo, es más ella es lo suficientemente grande para saber que debe comer si está bebiendo tanto.


  Me meto un trozo de pescado en mi boca y casi me atraganto cuando la miro y veo que el tirante de su vestido ha caído. Su pecho blanco y su rosado pezón me saludan de nuevo y nadie se da cuenta porque toda la atención está puesta en mi hermano, que está contando una anécdota graciosa a la que no estoy pendiente.


  Ella, con sus mejillas sonrojadas, mira hacia su pecho y se apresura a subirse el tirante. Su mirada se levanta para mirar a los comensales y saber si alguien la ha visto.


  Yo, y lo sabe porque no he dejado de mirarla. Ella, se pone recta y sé que debo hablar con ella, por lo que cuando empieza la barra libre, busco el momento para tenerla solo para mí, pero no lo encuentro, hasta que va al baño.


  Así que, la sigo. Ella se tambalea ligeramente de un lado a otro y espero pacientemente fuera del lavabo de señoras vacío hasta que ella salga del cubículo.


  Cuando escucho el grifo, es mi oportunidad de entrar y cerrar la puerta. Ella me mira y frunce el ceño.


  —No puedes estar aquí —dice—. Lavabo de chicas, ¿eres una chica?


  —Tenemos que hablar.


  —No puedo hablar con un hombre en un lavabo de chicas.


  —B...


  —Me llamo Bambi —sacude sus manos en el lavabo—, pero tú puedes llamarme hermana.


  Junto mis labios en una fina línea y gruño.


  —Bambi, lo siento.


  Ella no habla y se cuelga su pequeño bolso negro. Me esquiva para salir del baño y pongo mi mano en su brazo. Cuando lo levanta para zafarse de él, escucho a gente hablar y la arrastro hasta uno de los cubículos.


  —¿Qué haces? —Me golpea en el pecho.


  —Cállate.


  Ella mantiene su boca cerrada y yo la miro mientras esas mujeres hablan de lo animada que está ahora la boda. Nuestros padres se han casado, pero Bambi me sigue atrayendo como el primer día. Está pegada a la pared y me acerco a ella, a su oreja. Aspiro su perfume y oh, huele tan bien... Cojo un mechón que se ha escapado de su trenza y paso mi nariz por su mejilla.


  —No he podido olvidarte, he pensado en ti cada día —le susurro.


  —¿Y por qué te fuiste? —Susurra con dolor— ¿Por qué no has aparecido en seis meses?


  Miro sus ojos brillantes y pongo mi mano en su mejilla. Junto mi frente con la suya y cierro los ojos.


  —Mi padre vio tus fotos en mi teléfono.


  —¿Bambi? —La voz de Bárbara suena entre la de esas mujeres y Bambi se tensa— ¿Bambi?


  —¿Qué? —Responde la rubia lo suficientemente alto como para que ella se entere.


  —¿Estás bien? —La voz de Bárbara se escucha ahora desde más cerca—. Déjame entrar.


  Bambi me mira, está borracha y ahora mismo asustada, por lo que pone una mano en su frente y cierra los ojos con fuerza mientras yo me mantengo completamente callado.


  —Me ha sentado algo mal, estoy bien. Tengo aquí mi móvil, sí necesito algo te llamo.


  —¿Estás segura?


  —Sí, de verdad, vuelve a la fiesta.


  —De acuerdo, estaré pendiente al teléfono por si me necesitas.


  Esperamos a que el baño se quede en silencio de nuevo y ella me empuja para que me aparte de ella. Apoyo mi espalda en la pared del cubículo y la miro, metiendo mis manos en los bolsillos.


  —¿Tu padre vio nuestras fotos? ¿Qué fotos? Dime que no vio las fotos en ropa interior —me quedo callado y ella mete los mechones de su flequillo detrás de su oreja— Oh, qué vergüenza. Eres idiota Leo West —pone una mano en el pomo de la puerta y yo la pongo encima.


  —No he acabado Bambi Haley. La conversación con mi padre no fue muy bien, tuve que alejarme.


  —No me sirve lo que me estás diciendo.


  —B…


  —No me llames B —separa de forma brusca su mano de la mía—. Maldita sea, Leo —deja caer su bolso al suelo.


  Puedo ver el dolor en su rostro y quiero golpearme la cabeza con la pared una y otra vez. Hice lo que más temía porque no he sabido como enfrentar todo lo que sucedió. Sabía que lo mejor era alejarme, y sé que debí decirle todo lo que había pasado y hablar con ella. Pero… ¿Qué me hubiera dicho? Yo no era capaz de decirle que todo había sido un error porque no lo pensaba, no habría sido capaz de decirle que lo nuestro acababa.


  Papá fue claro y duro. Tenía que alejarme de ella, tenía que ignorarla y seguir con mi vida. Pero no iba a poder hacerlo si la veía, y me alejé.


  —No quería hacerlo, pero era lo mejor.


  —¿Lo mejor? ¿Para quién?


  —Para nuestros padres. No podía hacerle eso a mí padre cuando al fin había encontrado una mujer a la que amar —me acerco a ella y su cuerpo se pega a la pared porque no quiere que la roce si quiera.


  —¿Y qué pasa con nosotros? ¿Tu padre decide sobre nosotros?


  Cierro los ojos con fuerza y pongo mis manos arriba de su cabeza en la pared.


  —Mierda, Bambi, no sé qué decirte. Ya sabes por qué lo hice. No quiero que vaya algo mal, no quiero ser el culpable, no me lo perdonaría.


  —¿Y lo que yo siento?


  —Me lo pones difícil, B.


  —Bambi.


  —Bambi —chasqueo mi lengua y la miro. Sus ojos brillantes me miran suplicantes, sé lo que quiere, pero no sé si debería.


  Me muero de ganas de besarla y tenerla entre mis brazos. Necesito un poco de su amor, joder, necesito todo el amor que tiene para mí y yo quiero darle a ella todo.


  —Te bajaría la luna si me lo pides, Bambi, lo sabes.


  —Eso ya está muy oído, tienes que esforzarte más


  —Lo hice porque era lo mejor para la familia.


  —Deberías haberlo hablado conmigo.


  Llevo mi mano a su mejilla y la ahueco. Ella pone su mano en mi muñeca, queriendo que me separe de ella.


  —No hubiera sido capaz de alejarme si me hubieses dicho que no lo hiciera. Te quiero, de verdad que lo hago y me alejé por la familia. Me alejé porque mi padre me lo pidió. Sabíamos que eso podía pasar.


  —Pero pensé que lo hablaríamos y que lo acordaríamos juntos —su mano libre se pone en mi chaqueta— Me bloqueaste las llamadas, los mensajes y yo…


  Su labio inferior tiembla y arruga la tela de mi chaqueta entre sus dedos.


  —Bambi, lo siento, nena, lo siento. No sabía cómo manejarlo, yo… Simplemente tenía que alejarme.  He pensado en ti cada día y he estado queriendo hablarte desde entonces.


  Lágrimas salen de sus ojos y los cierra, no queriendo llorar.


  —Eh, no llores, por favor —ahueco de nuevo sus mejillas—B, por favor, lo siento, lo siento mucho. Te quiero, no he dejado de hacerlo.


  —No tuviste en cuenta lo que yo sentía, no me quieres y no me quisiste —me mira— Jugaste conmigo.


  —No, no jugué contigo, Bambi, no vuelvas a decir eso —digo con un nudo en mi garganta.


  —No me encuentro bien —me aparta y tengo que coger su trenza cuando ella se agacha frente al váter y vomita.


  Ella vomita entre sollozos y yo la sostengo porque no está muy bien. Tengo que ayudarla a salir de ahí y le informo a Bárbara que voy a llevarla a casa porque no está en condiciones de seguir aquí. Su hermana, después de acompañarnos fuera y esperar al Uber con nosotros, le da un beso a su hermana en la frente y nos deja ir.


  Bambi va con la cabeza apoyada en la ventana y los ojos cerrados durante todo el trayecto mientras yo acaricio con mi pulgar el dorso de su mano.


  La ayudo a bajar del coche, aunque ella me diga que no necesita ayuda y abro la puerta de casa.


  —¿Tienes más ganas de vomitar?


  —No, estoy bien —se quita los tacones dejándolos en la entrada y se dirige a las escaleras.


  La sigo hasta el piso de arriba y se mete en el baño. Chasqueo mi lengua y voy a su habitación. Me quito la chaqueta y la dejo encima de la silla que tiene en su escritorio. Me quito también la corbata y la dejo donde mismo.


  He pasado mis manos por mi pelo unas cien veces antes de que ella entre por la puerta de la habitación e ignore mi presencia, aunque no dura mucho porque intenta quitarse las flores que tiene en el pelo si mucho éxito.


  Me levanto y me pongo detrás de ella para quitarle todas las horquillas mientras sus manos están apoyadas en su escritorio.


  —No debería haber bebido tanto —murmura.


  —Son cosas que pasan, además, no has comido mucho.


  Ella murmura algo y cuando termino de quitarle todas sus horquillas, ella señala a la cremallera de su vestido.


  Llevo mis manos a la pequeña cremallera y la bajo hasta el final de su espalda, rozando con mis nudillos su piel suave. Se encoge ante mi roce y muerdo mi labio inferior con fuerza. Trago con fuerza y me arriesgo a pasar mis manos por su cintura lentamente. Ella no dice nada, solo echa su cuerpo hacia atrás para que esté en contacto con el mío. La rodeo con mis brazos, abrazándola y beso su sien.


  —Te he echado mucho de menos —susurra poniendo su mano en mi cuello cuando beso su hombro.


  —Yo también —vuelvo a dejar un beso en su sien.


  —No lo hagas si no vas a volver.


  


  
    Me tienes, B

  


  Sus gemidos llenan la habitación desde que empecé a entrar en ella. No voy a tardar mucho como siga así. Me siento en el noveno cielo mientras entro en ella sin dejar de mirarla. Sus ojos, aún vidriosos, no se han despegado ni un momento de los míos mientras sus manos están en mis mejillas.


  —Me tienes, B —le digo— me tienes.


  Pasa su mano a mi nuca y acerca su boca a la mía para besarme. Me he asegurado que quiera esto tanto como yo.


  —Te he echado de menos —vuelve a decirme.


  —Yo también, pequeña, yo también —junto mi frente con la suya— Todos los días y a todas horas. Mierda me vuelves loco —le digo a punto de llegar a mi orgasmo.


  Sus uñas se clavan en mi espalda y alza sus caderas, gimiendo con fuerza. Aprieto mi mandíbula y llego a mi liberación justo después de ella. Cierro los ojos un momento y después, me acerco para besarla.


  —Me tienes, B, recuérdalo, por favor —rozo mi nariz con la suya.


  —Te tengo —susurra.


  Muy a mi pesar, me tengo que levantar y limpiarnos, pero cuando vuelvo a la cama me tiendo y me pongo de lado para atraerla a mis brazos. Ella me abraza de vuelta y cierro los ojos, sintiendo su cuerpo pegado al mío. Su frente está en mi pecho y mis brazos la rodean. Beso su coronilla y caigo rendido.


  


  
    Capítulo 37; Bambi

  


  
    

  


  La cabeza me duele y llevo mi mano a mi frente. Me fijo en la habitación que estoy y me incorporo con un poco de dificultad. Me doy cuenta que sigo desnuda y toco las sábanas. Estoy en su habitación y no estoy acompañada como anoche.


  El corazón empieza a irme con fuerza cuando recuerdo lo que pasó. Sus brazos me han rodeado hasta que me quedé dormida y no he sentido nada más.


  Me levanto de la cama y me pongo mi ropa interior. Mi vestido rojo sigue tirado en el suelo y me agacho para ponerlo encima de la silla del escritorio. Voy a su armario y cojo una de las camisetas que tiene allí para ponérmela. Cubre hasta casi mis rodillas y salgo de la habitación para ir a buscarlo.


  —¿Leo?


  Me asomo al baño, pero no está, tampoco en alguna de las habitaciones de la planta de arriba. Bajo las escaleras y vuelvo a llamarlo.


  —¿Leo?


  Frunzo el ceño y el corazón empieza a latirme con dolor, o quizás es que estoy empezando a sentir dolor en el pecho y es como si doliera cada latido porque estoy poniéndome en lo peor.


  No está en la cocina, tampoco en la sala o en el jardín. Su coche no está en el garaje. Subo las escaleras a toda prisa, deseando que haya ido a comprar algo de desayunar. Entro en su habitación de nuevo y me acerco a la mesita de noche para coger mi teléfono y llamarlo, al lado hay una nota. Un trozo de papel. Lo cojo y dejo escapar un suspiro tembloroso de entre mis labios.


  "Lo siento"


  Lo ha vuelto a hacer.


  Un sinfín de emociones se arremolinan en mi pecho e intento respirar profundo un par de veces porque ha pisoteado los trozos rotos de mi corazón.


  Soy idiota.


  Lo he vuelto a dejar entrar y ha vuelto a irse. No he aprendido nada de la última vez y eso es lo que me da más coraje, he dejado que juegue conmigo de nuevo. Me he tirado a sus brazos como si fuese mi salvavidas cuando ha sido él quien me tiró por la borda.


  Maldito estúpido egoísta.


  Grito y arrugo el papel, tirándolo al otro lado de la habitación. Las lágrimas de rabia recorren mis mejillas y golpeo el colchón, una, dos y tres veces, deseando que fuera su cara. Tiro la almohada y los cojines y me dejo caer en el suelo intentando controlar mis sollozos.


  La pregunta que ronda mi cabeza es: ¿Por qué? ¿No significo nada para él? ¿Lo que teníamos no ha significado nada?


  Lo entiendo, entiendo su punto y entiendo que no quiera seguir con esto, pero… ¿Por qué comportarse de esta manera? ¿Por qué dejarme así?


  Le he dado todo de mí, absolutamente todo. Cogí mi corazón y se lo entregué porque sabía que él lo cuidaría, confíe en él y me equivoqué. Ahora no tengo nada, solo un hueco vacío que duele como el infierno.


  No puedo más, y por eso, lloro. Dejo que las lágrimas resbalen por mis mejillas porque me siento utilizada. Quiero que me devuelva mi corazón para poder arreglarlo y pegar las partes que se ha encargado de romper, quiero sentirme bien, pero no lo consigo, no lo he conseguido en todos estos meses.


  Aprendí a vivir sin mi corazón, pero cuando lo vi... Cuando volví a verlo, él todavía lo tenía. Leo tiene aún mi corazón y está jugando con él.


  —¿Bambi? —Levanto mi cabeza y veo a su gemelo. Son idénticos y las imágenes de ayer vuelven a mi cabeza— Eh, ¿qué te pasa? No llores —se arrodilla frente a mí— Bambi, por favor —pone sus manos en mis mejillas y levanta mi rostro para que lo mire. Sus ojos marrones me miran con preocupación— ¿Qué ha pasado?


  —Lo ha vuelto a hacer —sollozo y pongo mis manos en sus muñecas—, me duele tanto, Diego...


  Lo escucho maldecir entre dientes y seca mis lágrimas con sus pulgares.


  —Escúchame, Bambi, vales mucho. Tenías a todos los chicos en la boda con la jodida boca abierta, eres increíble, que Leo no te haga pensar lo contrario. Vales más, mucho más.


  Agacho la cabeza porque ayer solo me había importado tener la mirada de un chico sobre mí, y la tuve todo el tiempo porque él siempre está mirándome cuando estoy a su alrededor. Sus ojos brillan cuando lo hace y no sé por qué está haciéndome esto. Diego me atrae a sus brazos y me aferro a su cuerpo porque necesito aferrarme a algo para no caer de nuevo.


  Me siento abatida mientras me aferro a la camisa blanca de Diego y la lleno de lágrimas. Él me está aferrando con fuerza y besa mi coronilla una y otra vez porque sabe que no hay nada que pueda decir para consolarme ahora mismo.


  Había vivido el distanciamiento de Leo sola en Princeton. No había podido apoyarme en nadie ni contárselo a nadie y me había dedicado a llorar en mi cama cuando estaba sola. Que se fuese de buenas a primeras sin ninguna explicación me había dejado hundida. No me he recuperado, solo estaba aprendiendo a vivir con ello, y ahora estoy en el punto de partida de nuevo.


  —¿Por qué lo hace? —Le pregunto.


  —No lo sé, Bambi, no lo sé —pone su mejilla en mi cabeza—. Dudo que él quiera hacerte daño intencionadamente.


  —Lo está haciendo, Diego, no deja de hacerlo. ¿He hecho algo mal?


  —No, claro que no, no has hecho nada mal, maldita sea, pequeña Bambi, no pienses eso.


  —Entonces no lo entiendo... —mi voz sale en un susurro y cierro mis ojos con fuerza, dejando de llorar e hipando varias veces.


  No lo había visto en seis meses y se había acercado a mí ayer, seduciéndome de nuevo, comiéndome el oído con palabras bonitas, diciéndome lo que quería escuchar y había caído de lleno en su caótico juego. Pensé que conocía a Leo West, pero me equivoqué. Tengo que levantarme del regazo de Diego y decirle que necesito una ducha porque sé que acaba de llegar de dónde sea que haya ido y está cansado, tiene que dormir.


  —¿Seguro que estás bien? —La palma de su mano ahueca mi mejilla cuando estamos de pie y asiento lentamente.


  Luce cansado, su camiseta ahora está arrugada, mojada de mis lágrimas y abierta hasta mitad de su pecho musculoso. Él me sonríe con pena y me ofrece algo de su ropa para que no tenga que ponerme la de su hermano. Se lo agradezco y me apresuro al baño mientras sorbo mi nariz. Me quito la camiseta de Leo porque no quiero tener nada suyo encima y me quito la ropa interior, quedando desnuda frente al espejo.


  La tristeza, la mayoría de las veces se convierte en odio y rencor, incluso ese rencor te puede dar fuerza, y así es cómo me estoy sintiendo ahora, viéndome al espejo. Triste, rencorosa, enfadada, humillada... Aprieto los laterales del lavabo y cierro los ojos con fuerza.


  Quiero golpearlo, pero ahora, lo que más necesito es lavarme. Así que, no tardo en entrar en la ducha y darle al agua caliente.


  Froto todo mi cuerpo intentando que sus besos desaparezcan de mí, intentando olvidar sus manos recorriendo mi cuerpo, intentando olvidar que hace que me sienta especial cuando estoy con él.


  Él hace que mi mundo de vueltas, que empiece a funcionar, que el sol se vea más bonito por las mañanas y que las estrellas brillen con fuerza por la noche. Él puede hacer soleado un día nublado y puede mostrarme amor sin quererme. Eso es lo que más me duele.


  Duele saber que dejé que me tocara, que sus labios estuvieran sobre mi piel, marcándola y que me permití sentirme suya. Me mintió, no lo tenía.


  Era una falsa realidad porque se me ha escapado entre los dedos, no lo tengo, no está aquí, conmigo. Me ha dejado en su cama y se ha ido como si no fuera importante para él, como si no significara nada.


  Supongo que nada de lo que pasó entre nosotros ha sido importante para él.


  Entiendo su punto, entiendo que su padre viera fotos nuestras y... Oh, Tom... ¿No se lo había contado a mamá? Por suerte ellos se irían hoy de viaje y no tendría que verlos en un tiempo.


  Tom no aprueba que su hijo esté conmigo y lo entiendo, mamá tampoco lo aprobaría, pero... ¿Dejarme así? ¿Sin ninguna explicación? No, eso no se hace. Hay muchas maneras de hacerlo y Leo no deja de cagarla y hacerme daño.


  Cuando termino de ducharme, me pongo la ropa que me ha dejado Diego y salgo del baño. El gemelo está ahí, mirándome desde su habitación. Está solo con su bóxer.


  —¿Seguro que estás bien?


  No, no lo estoy. Me siento estafada, me ha timado de nuevo y aquí estoy, volviendo a la tristeza porque no pude mantenerme lejos de él y de sus labios. Soy totalmente dependiente de lo que me hace sentir, parece que nunca tengo suficiente.


  Lo único que puedo hacer es asentir porque si hablo, me romperé de nuevo.


  Un pesado suspiro sale de su boca y me tiende su mano. Camino hacia él y pongo mi mano encima de la suya, entrando en su habitación. Las cortinas están echadas y él me lleva a la cama, donde me abraza de nuevo y besa mi coronilla.


  —No voy a dejarte sola en este momento. Necesitas un abrazo y yo necesito dormir.


  Aún la resaca de la boda está golpeándome y también necesito dormir, por lo que cierro los ojos esperando que el dolor de cabeza desaparezca.


  —Siento todo esto. Te juro que Leo no es malo, simplemente no sé qué mierda le pasa.


  —No quiero hablar de él —murmuro.


  —Pero piensa que es lo mejor. No me refiero a lo que te ha hecho, sino a alejarse de ti. No saldría bien, Bambi. No cuando la opinión de mi padre es tan importante para nosotros.


  No hablo más porque sé que me pondré a llorar de nuevo. Estaba borracha y caí en sus garras; aunque no le echo la culpa al alcohol. Yo quería hacerlo, yo quería sentirme amada y deseada de nuevo y caí. Siento algo en mi pecho que no me deja tranquila y a pesar de que intento dormir no lo consigo.


  Escucho la respiración pausada de Diego y me doy cuenta que estoy aprisionada entre sus fuertes brazos, pero ahora mismo no me importa porque no quiero ir a ningún lado.


  Quiero gritar, quiero beber, quiero abrazar a alguien, quiero estar donde estoy. Sola y en silencio, aunque deseando que mi cabeza de calle un rato.


  No lo entiendo, no lo entiendo.


  No entiendo qué ha pasado. No entiendo por qué me ha dejado de nuevo. No entiendo por qué se ha tenido que acostar conmigo. Él vino a buscarme, fue él. ¿Tenía ganas de acostarse con alguien y yo era la presa más fácil?


  Siento una punzada en mi pecho y mi labio inferior tiembla mientras cierro los ojos con fuerza porque me duele pensar eso, pero quizás, esa es la verdad.


  Y la verdad siempre duele.


  Duele como si te estuvieran arrancando el corazón del pecho.


  No debería haber caído. No debería haberme entregado a él de nuevo.


  Eres débil, Bambi. Débil y tonta.


  Yo predicaba que era fuerte, que era dura. Que nadie jamás iba a poder hacerme daño porque tenía las ideas muy claras.


  Y llegó él a joderlo todo.


  A joderme a mí y a mi existencia.


  Maldito Leo West.


  


  
    Capítulo 38; Leo

  


  Miro con una sonrisa a Kenzie. Ronan se está metiendo una patata frita en su nariz y su hermana lo mira con desaprobación. Justin está a su lado mordiendo su labio inferior preparado para soltar una carcajada, admito que yo también.


  En estos meses han pasado muchas cosas. Además de la relación de mi primo con Ginger —que me cogió totalmente de sorpresa—, Kenzie y Justin están juntos por fin.


  Supongo que cuando ella pudo dejar su obsesión por mí, pudo ver todo el amor que Justin podía darle; y ella a él.


  Los demás crean relaciones estables mientras que yo estoy aquí, a la deriva, sabiendo que no estoy haciendo las cosas bien y que tampoco las he hecho. Tampoco sé cómo afrontarlo todo, supongo que eso es lo que hace que cometa estupideces.


  No había sido fácil dejarla profundamente en mi cama e irme. Antes de salir de la habitación, ya me había arrepentido. Pero, ¿qué le diría? Sabía que iba a pasar, aunque una parte de mí se negara a ello.


  La no aprobación de mi padre me destrozó y yo la destrocé a ella por no saber manejar la situación. Quizás si me alejaba de ella, me odiaría lo suficiente como para no volver a mí.


  —¿Irás al rodeo? —Me pregunta Justin.


  —Lo dudo —hago una mueca.


  —¡Tienes que venir! —Ronan me mira.


  —Me dijiste que te habían dado vacaciones en esa fecha —Kenzie le da un mordisco a su hamburguesa.


  —¿Sabes si Bambi irá? —Pregunta el pequeño.


  Siento un pinchazo en mi corazón al escuchar su nombre y mis amigos me miran esperando una respuesta. La pareja sabe lo que tenía con Bambi, pero no sabe que fui un idiota con ella.


  Diego ya me amenazó hace semanas. “No vuelvas a acercarte a ella o te partiré las piernas”.


  Lo entiendo. Lo hice mal, no debería de haberme acostado con ella, debería de haberla ignorado, pero estaba tan preciosa con ese vestido, y me miraba tan suplicante... No pude hacerlo, no pude dar marcha atrás en ese momento. Nadie supo que me había ido con Bambi de la boda, fuimos discretos y Bárbara estaba demasiado borracha como para preocuparse dónde estaba su hermana pequeña.


  —No lo sé —me encojo de hombros, es lo único que puedo hacer.


  —Anímate y ve —dice Kenzie— Siempre hemos ido y tienes vacaciones.


  Todo el mundo que ha estado a mí alrededor desde que era un niño sabía mi deseo y sueño por entrar al FBI. Conseguirlo ha sido una satisfacción personal enorme, y estoy feliz, pero no del todo.


  La discusión con papá fue dura porque por una vez, yo no quería acatar su orden. No podía ignorar a Bambi, no podía estar en la misma casa o en el mismo espacio que ella y aguantar las ganas de besarla y tocarla.


  —Lo pensaré —digo.


  —¡Ronan! Mastica y traga antes de morder esa hamburguesa, por el amor de Dios.


  —Es un bestia —ríe Justin.


  Cuando terminamos de comer, Ronan no ha tenido suficiente comida y vamos por un helado. Me siento en la mesa con Justin mientras ellos piden y lo miro.


  —Me alegro que todo vaya bien con Kenzie y Ronan, se merecían ser felices.


  —Gracias. Sí. Al principio tuve miedo porque no quería que ella estuviera conmigo por estar, que se conformase conmigo solo porque le di facilidades.


  —A ella le gustabas de antes.


  —Le gustabas tú.


  —Lo mío sólo fue... Obsesión —digo, no sabiendo si he elegido la palabra correcta— tú la cagaste con aquella chica.


  —No me lo recuerdes —chasquea su lengua—, estaba borracho. ¿Qué tal con Bambi?


  Me quedo callado un momento y observo cómo los hermanos no pueden decidirse sobre el sabor de su helado.


  —La he cagado a lo grande, pero lo nuestro no podía ser.


  —¿Tú padre lo descubrió?


  —Sí, no quiero arruinarlo todo. Quiere a Becky y la familia es muy importante para él. No concibe que esté con la hija de la que ahora es su mujer.


  —Puedo llegar a entenderlo —dice suspirando.


  —Yo también, por eso me alejé.


  —¡¿Dos horas escogiendo sabor para elegir los mismos de siempre?! —Justin abre sus brazos exasperado— Chocolate —señala a Ronan— y fresa —señala a su novia.


  Suelto una carcajada y Kenzie rueda los ojos mientras Ronan se ríe. Se sientan a comer sus helados y miro mi teléfono móvil. Había tenido que bloquear a Bambi de todos lados porque no podía verla y saber que no era mía. No podía ver sus llamadas en mi teléfono para preguntarme qué había pasado, qué había ido mal.


  No podría escucharla llorar porque me arrancaría el corazón y se lo daría, porque me tiene.


  —Este año si puedo beber cerveza —dice Ronan.


  —¡Ni hablar! Aún eres pequeño.


  —¡Vosotros empezasteis a beber cerveza a mi edad!


  Tiene razón, pero eran otros tiempos, ahora la cosa ha cambiado y dudo que su hermana lo deje probar alcohol antes de los veintiunos.


  Kenzie trabaja en una tienda de ropa y vive con Justin. Ronan va al colegio y por primera vez está sacando todo sobresaliente. Su tío vive solo y sigue borracho todo el maldito día, pero ya no tiene a nadie a quien pegar.


  Recibo un mensaje de Bárbara y veo que es una foto, y de la boda. Mierda. Pongo mi mano en mi boca y observo a Bambi en ese vestido rojo. Joder, iba preciosa, bueno, es preciosa y yo...


  “No lo hagas si no vas a volver”.


  Yo soy lo peor de este mundo.


  —¿Qué piensas tanto? —Me pregunta Kenzie.


  —Nada importante —me encojo de hombros—. Creo que voy a irme.


  —¿Ya? Apenas has pasado tiempo con nosotros —dice Ronan.


  —Tengo que volver a casa, tengo cosas que hacer —me levanto.


  —¿Irás al rodeo entonces? —Pregunta Kenzie.


  —Lo pensaré.


  Me despido de ellos y camino hacia el coche. Cuando llego, me meto en el asiento y miro al del copiloto, donde B ha estado unas cuantas veces. Quiero llamarla y pedirle perdón, pero me aguanto y lo que hago es ponerme el cinturón y arrancar para ir a casa.


  Papá apenas vive aquí ya, Diego viene a veces, por lo que tengo la casa para mí sola. Tengo un par de días libres y he venido desde California para ver a los chicos.


  Me siento en mi cama y muerdo mi labio inferior porque la última vez que estuve aquí, compartí cama con ella.


  —Eres imbécil, Leo —murmuro tendiéndome en la cama.


  No puedo dejar de pensar en ella y no sé dónde estará este verano. Quizás sí debería ir al rodeo.


  


  
    Capítulo 39; Bambi

  


  La maldita granja se encuentra frente a mí y tengo una mueca de asco en mi cara que no puedo disimular. Bárbara, sin embargo, se ve feliz de volver mientras que yo quiero vomitar por todos los rincones de la repulsión que me da este lugar. ¿Por qué? Porque todo me recuerda a él.


  Tiro de la maleta por el sendero arenoso lleno de pequeñas piedras y Diego no tarda en quitarme la maleta para tirar de ella.


  —Yo puedo hacerlo —le digo.


  —Parece que se te va a romper el brazo, yo la llevo. Dedícate a caminar con más entusiasmo, estamos de vacaciones.


  Sí, que bien, de vacaciones. Anda y al carajo todo el mundo. Yo tenía vacaciones en la Universidad, sí, pero Diego tenía vacaciones en su trabajo y habían coincidido con el rodeo de Concepción y aquí estamos.


  Yo obligada, por supuesto. Bárbara no quería que la dejase sola y después de rogarme y no hablarme durante dos días, acepté.


  Tengo que decir que a veces soy buena escondiendo mis sentimientos, pero Bárbara se dio cuenta que algo pasaba y que algo me pasa. No se lo he contado y le he dado largas o simplemente me he mostrado arisca con ella y le he contestado mal para que me dejase tranquila. Ni siquiera sé cómo sigue hablándome.


  —¡Diego! —La voz de monito hace que me chirríen los dientes y el perro ladrar me sobresalta.


  La pequeña niña corre a los brazos de su primo y él tiene que soltar nuestras maletas para abrazarla. Decido que es momento de volver a coger mi maleta y seguir tirando de ella hasta llegar al porche, donde Betty nos espera con una sonrisa en su rostro.


  —¡Que alegría teneros de vuelta! —Dice abrazando a Bárbara y después dándome un pequeño abrazo a mí— Vaya Bambi, ¿qué te ha pasado? Necesitas comer más.


  Lo que necesito es una cama urgente porque estoy agotada. Entro en aquella calurosa casa y saludo a la abuela con un beso en la mejilla. Por suerte el viejo no está por aquí porque no necesito escuchar su voz gruñona en este momento.


  —¿La cabaña sigue siendo nuestra? —Pregunta Bárbara.


  —Sí, está lista para vosotras —responde Betty—. Mi marido llegará dentro de unos días —nos informa.


  Asiento y vuelvo a tirar de la maleta hasta salir al porche trasero. La granja está ahí, burlándose de mí, lo sé. Seguro que si fuese una persona estaría canturreando que estoy aquí de nuevo.


  Jack ni siquiera vive aquí ahora, pero espero que venga para las fiestas porque ahora que está con Ginger, sé qué será bueno tenerlo en el grupo. Además, estoy aquí ahora mismo porque Leo no viene. El chico no da señales de vida y por mí como si se va a Tailandia a manejar globos terráqueos. Me importa un pepino y medio dónde está, qué hace y por qué no viene al rodeo.


  Es más, así no tengo que verle la cara de pimiento que tiene. Que es que... ¡Arrrrrgggg!


  —¿Por qué miras con odio a la cabaña? —La voz de Nancy, alias "monito", me hace fruncir el ceño levemente y mirarla.


  No le respondo. Paso de Nancy porque no estoy de humor para aguantar su presencia. Ella lleva su pelo recogido en dos coletas y un vestido pastel lleno de tierra.


  —¿Vamos a instalarnos? —Pregunta Bárbara bajando las escaleras del coche.


  —Te estoy esperando.


  —¿No quieres entrar tú primero? Te prometo que no está Lola ahí dentro —Nancy pone la mano en su boca y se ríe, intentando disimularlo.


  La miro mal, muy mal, ¿está la cabra loca dentro?


  Con desconfianza, empujo un poco la puerta y asomo mi cabeza para ver que no hay ningún animal en la cabaña.


  —¡Te lo has creído! —Chilla mientras me señala.


  ¡Qué mal me cae por el amor a Dios!


  Gruño y abro la puerta para después tirar de la maleta con fuerza. No voy a quedarme aquí muchos días, es más volveré en cuanto el rodeo termine. No voy a estar quince días aquí. Me niego.


  —¡Cuánto había echado de menos esto! —Bárbara se sienta en la cama y la miro como si estuviera loca— No me mires así.


  —Ya sé por qué estás feliz, quieres ver a ese chico otra vez.


  —¿Qué chico?


  —Charlie, y te recuerdo que sigues con Asher.


  —Bambi —su tono ahora es serio—. No estoy feliz por eso. Estoy feliz porque estamos de vacaciones y jamás volverá a pasar nada con Charlie. No entiendo por qué estás tan amargada —continúa hablando— Pensé que te lo pasaste bien el año pasado.


  —Y me lo pasé bien.


  —¿Entonces?


  —Quería ir a California.


  —Vamos a ir a California.


  —Quería estar allí ya.


  —No seas tan aguafiestas. ¿Es porque Leo no ha venido? —Escuchar su nombre me hace rechinar los dientes— Estará ocupado, sé que te llevas muy bien con él.


  —No es por Leo, es porque no me apetecía oler a animal este verano.


  —Ya sabes dónde tienes la puerta, chica.


  La voz del viejo gruñón nos sobresalta a ambas y lo veo en la puerta. Es delgado y siempre lleva ese sombrero en la cabeza. Sus pantalones vaqueros están gastados y se ajustan a su cintura con un cinturón marrón viejo. Todo es viejo en él.


  —Si no quieres estar aquí, lárgate. Te sientas en mi mesa y comes mi comida, lo que menos puedes hacer es ser agradecida.


  Dicho esto, se va. Miro a Bárbara queriendo estrangularla y ella se levanta para cerrar la puerta y tener un poco de intimidad. Me siento en el borde de la cama y chillo cuando me siento caer.


  Me quedo atrapada entre el hierro de la cama y el colchón. Mis rodillas dando en mi pecho en una postura muy incómoda. Mi hermana se ríe a carcajadas y dice que se va a hacer pis encima de la risa, por lo que sale de la cabaña corriendo y me deja a mí allí.


  —¡Bárbara! —La llamo, más que nada para que me ayude a salir de ahí.


  Cierro los ojos intentando pensar en qué momento mi vida se ha torcido y me va de esta manera. Antes a mí me iban las cosas medianamente bien, pero ahora... Parece que atraigo a lo malo, y es que bueno, si no dejo de ser negativa...


  La negatividad atrae a la negatividad. Tiene razón, no sé quién lo dijo, pero acertó.


  —¿Necesitas ayuda?


  Abro los ojos para encontrarme con mi guapo primo rubio. En realidad, sólo quiero llorar, pero me aguanto y asiento. Él no tarda en sacarme de allí y pone el colchón bien, asegurándose de si vuelvo a sentarme que no vuelva a caer.


  —Gracias —le digo.


  —No tienes que darlas, ¿cómo estás? El abuelo ha entrado en casa... Enfadado —hace una mueca.


  —No quería volver, eso es todo —me encojo de hombros.


  —California, ¿eh?


  —Eso quería.


  —Lo pasarás bien aquí. No está Leo, pero prometo ayudarte en todo lo que pueda. Podemos formar un equipo para hacer las tareas.


  Suspiro y le sonrío de lado, aunque no me apetece sonreír. Hay momentos en la vida en los que necesitas estar seria. En los que a tu cara no le apetece gesticular, pues así estoy. Mis músculos faciales no tienen ganas de trabajar.


  —Gracias, Jack.


  —No tienes que darlas —palmea mi hombro un par de veces—. El rodeo es pasado mañana y ya sabes que no trabajamos duro cuando hay rodeos. Beberás cerveza, bailarás y te olvidarás de que estás en Concepción de nuevo.


  —Siento si soy desagradecida.


  —No tienes que disculparte, esto no es lo tuyo y lo entiendo. Lo mío no son los centros comerciales, por ejemplo —se encoge de hombros.


  —¿Demasiada gente?


  —Demasiado todo. Tiendas, música diferente, gente... Me gustan los lugares tranquilos. Ginger vendrá a cenar esta noche y mamá está cocinando su pollo especial, espero que tengas hambre —me guiña un ojo y me rodea para ir hacia la puerta.


  Sale antes de que Bárbara entre y miro a mi hermana, que tiene una sonrisa aún en su boca. No me hace gracia y no me río, por los músculos faciales claro y me acerco a la maleta para empezar a deshacerla.


  —¿Qué te vas a poner el primer día de rodeo? —Me pregunta.


  —Aún no lo sé —suspiro pesadamente.


  Pero este año es diferente y no estoy emocionada por asistir o por arreglarme.  Demasiados recuerdos que quiero olvidar.


  


  
    Capítulo 40; Leo

  


  Tengo en mis brazos a monito, que se ha agarrado a mi cuello desde que he llegado y no me suelta. La abuela me sonríe abiertamente pero el abuelo parece enfadado.


  —Me alegro que hayas podido venir este año —dice la abuela.


  —Y yo. Eh tú, estás muy mimosa hoy, ¿no? —Le pregunto a mi prima besando su mejilla.


  —Hoy esa chica desagradecida le ha tirado un cubo de agua encima —murmura mi abuelo.


  —¿Qué chica?


  —La que tiene nombre de ciervo.


  —Bambi —dice ella con un puchero.


  El corazón me late con fuerza contra el pecho y frunzo levemente mi ceño. ¿Está aquí? Mi tía se ríe y yo la miro.


  —Nancy es muy traviesa y molestó a Bambi, así que es normal que reaccionara así —dice mi tía sentándose en una de las sillas.


  —¿Qué le has hecho? —Le pregunto.


  Nancy esconde su rostro en mi cuello y me abraza. Miro a mi tía.


  —Le puso una araña en el pelo —dice.


  —Y gritó como una loca —se ríe el abuelo. Nancy también se ríe un poco en mi cuello viendo que a su abuelo le hace gracia.


  La abuela golpea la pierna de su marido y este deja de reírse.


  —Lo que hizo Nancy está mal, eso no se hace. Ahora Bambi también es su prima y tiene que quererla.


  —Esa chica no es su prima —bufa el abuelo—. Sigue siendo una desconocida.


  —¡Richard! —Se queja la abuela— Esas chicas son ahora parte de nuestra familia.


  —Judith...


  —Nada de Judith, ahora Becky es la mujer de tu hijo y tienes que respetarla. A ella y a las chicas, y ahora, cierra la boca.


  Dejo a monito en el suelo y Betty me hace una seña para que la siga a la cocina. Suspiro pesadamente y paso una mano por mi rostro, apoyándome en la encimera cuando entro.


  —Bambi se estaba quejando de que no quería estar aquí y el abuelo la escuchó —se encoge de hombros—. Se van después del rodeo a California y Jack la ayuda en sus tareas para que no se le haga tan pesado, ya que no has estado aquí.


  Me quedo callado porque verdaderamente no sé qué decir. No esperaba que las chicas estuvieran aquí este año.


  —Bueno, algún día se acostumbrará, debo irme antes que los chicos se beban toda la cerveza.


  —Intenta que no lleguéis muy borrachos a casa, ya sabes que el abuelo siempre está pendiente y...


  —Lo sé —le sonrío.


  Salgo de la cocina y veo a monito viendo los dibujos en la televisión. Me despido con un movimiento de mano de todos y salgo. Cuando entro en el coche, suspiro pesadamente y pongo rumbo al rodeo.


  Pongo un poco de música y abro la ventanilla. Me enciendo un cigarrillo mientras conduzco, deseando llegar.


  Aparco en un hueco libre y me bajo del coche. Sé que tengo que dejar de fumar, pero no lo consigo. Camino hacia la entrada del rodeo y muerdo mi labio inferior buscando a los chicos. No los localizo, por lo que me dirijo a la barra a comprar una cerveza.


  Cuando tengo el vaso en la mano, un cabello rubio moviéndose me hace mirar. Aguanto la respiración y paso mi vista por ella. Tiene una sonrisa preciosa y lleva unos pantalones cortos vaqueros y un top blanco. Me quita el aliento, pero no solo que ella sea lo más caliente que he visto nunca, el causante de su preciosa sonrisa es mi amigo Roddy.


  El pelirrojo también está sonriendo y la acerca a su cuerpo para bailar la canción que está sonando, aunque la canción perfectamente se puede bailar a un metro de distancia.


  Muevo mi cuello de lado a lado. ¿Dónde demonios está Ronan cuando se le necesita y por qué no está poniendo distancia entre esos dos?


  Me bebo la cerveza de un trago y me giro para comprarme otra a pesar de que tengo que conducir.


  "Siempre has odiado este lugar, pero tengo que decir que no estoy sorprendido de ver tu cara"


  —Eh, tío —la voz de Justin hace que lo mire y palmea mi hombro—. Me alegra que hayas venido, estamos allí sentados —me señala una mesa y asiento.


  —Te sigo —le digo.


  No tardo en estar en la mesa y saludo a todos con un apretón de manos. Charlie y Bárbara se encuentran cada uno en una esquina de la mesa. Ginger y Jack se levantan a bailar, mi hermano y Ronan comen una hamburguesa y Kenzie está haciendo ojitos con Justin. Y yo... Bueno, yo no puedo dejar de mirar la pista de baile.


  —Ni se te ocurra, Leo —dice Diego con su boca llena—. Déjala disfrutar.


  —No pensaba hacer nada —saco un cigarrillo.


  —Estoy comiendo —dice Ronan—, no fumes mientras como.


  Alzo mis cejas mientras mi hermano suelta una carcajada y dejo el paquete de cigarrillos encima de la mesa.


  —De acuerdo, come tranquilo, me iré entonces, verdaderamente necesito el cigarrillo.


  Me levanto con la cerveza en mi otra mano y me alejo un poco para fumar, pero no demasiado porque no quiero dejar de mirar.


  "Bebé, no puedo ignorar la forma en la que me siento"


  Ella mueve sus caderas y Roddy pone su mano en su cintura. Me enciendo el cigarrillo y le doy una gran calada, llenando mis pulmones de humo y expulsándolo.


  "No puedo esconderlo, y no puedo acercarme demasiado porque tendré mis manos sobre ti"


  Miro hacia la punta de mis zapatos porque no quiero seguir mirando. Paso la lengua por mis labios y suspiro pesadamente. No he dejado de repetirme a mí mismo que es lo mejor, que irme fue una mala decisión, pero necesitaba que ella me odiara, y ahora lo hace. No puedo estar cerca de ella si aún siente algo por mí porque voy a caer una, otra y otra vez.


  "No puedo luchar, porque si me acerco demasiado, estaré sobre ti"


  En el momento en el que ella puso un pie en la parte de atrás de la camioneta de Kenzie... No lo sé, ni siquiera sé cómo fue, pero me encontré mirándola más de la cuenta, y cuando la conocí más mientras hacíamos cosas de la granja... Solo me importaba que ella estuviera bien, que se lo pasara bien a pesar de hacer todas las tareas.


  He tenido que dejarla ir, ya está, es lo mejor, no debo pensar más sobre eso. Ella puede estar con Roddy y con cualquier maldito chico de este rodeo.


  "Bebé, acércate a mí justo como lo solíamos hacer. Quiero acercarme a ti justo como lo solíamos hacer".


  La he perdido de vista y tiro el cigarrillo al suelo para después pisarlo. Charlie se pone a mi lado y me da otra cerveza porque ya he acabado la mía.


  —Estás bebiendo rápido —dice.


  —Sí, hoy lo necesito —me encojo de hombros y le doy un trago a la cerveza que me ha traído—. ¿Qué es de ti?


  —Sigo trabajando con mi padre y me va bien —se encoge de hombros—. Felicidades por lo del FBI, tío, te lo mereces —golpea mi hombro.


  —Gracias —le sonrío y vuelvo a mirar a la pista de baile.


  —¿Sabes si Bárbara sigue con su novio?


  Lo miro. Él no me está mirando a mí, sino a mi hermanastra alta y delgada que se dirige a la pista de baile con los demás. Su vestido azul se ajusta a su delgada figura y nos deja ver sus estilizadas piernas.


  —Sí, creo que sigue con él, por lo menos en la boda aún estaban juntos.


  Charlie chasquea su lengua y mira hacia abajo. Se tendrá que buscar a otra porque dudo que Bárbara deje a Asher, o por lo menos es lo que parece, claro.


  —Hay un montón de chicas aquí, Charlie —digo mirando a nuestro alrededor—. Dudo que encuentres una relación estable pero sí una noche, si es lo que quieres.


  —Creo que es lo que necesito —se encoge de hombros— Demasiado tiempo sin una chica. Parece ser que Roddy va a tener suerte este año —se ríe y mira hacia la pista de baile.


  Miro también hacia allí y ellos siguen bailando. Ronan esta vez no los separa, no se muestra reacio a que Roddy baile con Bambi y supongo que me lo merezco.


  —Sí, puede que tenga suerte —me termino la cerveza.


  —¿Y tú? ¿Leo West no tiene ninguna chica por ahí?


  —Por ahora no, tampoco me ha dado tiempo —me encojo de hombros y sonrío de lado al ver a Diego acercarse bailando hacia nosotros.


  —¿Por qué no estáis en la pista de baile?


  —Yo no bailo —respondo.


  —Yo menos —ríe Charlie.


  Yo no bailo, pero Bambi ha sido la única que consiguió que lo hiciera el año pasado. Jamás había bailado con ninguna chica porque realmente no se me da bien y hacer el ridículo no entra en mis planes, pero sentirla moverse contra mí fue...


  —¡Tierra llamando a Leo! —Diego pasa su mano frente a mí— ¿Has pasado por casa?


  —Sí.


  —¿Sigue el abuelo enfadado?


  —Sí —suspiro.


  —¿Sabes lo que eso significa?


  —Mañana nos hará trabajar por la mañana a pesar de que tengamos que venir al rodeo.


  —Exacto, y estará esperando para ver si vamos borrachos o no —jadea.


  —¿Qué tal con Cindy? —Le pregunto.


  Mi hermano mueve sus hombros de delante hacia atrás y suspira.


  —Nos acostamos, pero no lo sé, tengo miedo de que llegue a algo más, no sé si estoy preparado aún.


  —¿No le has hablado?


  —Sí, un poco, pero no sé qué hacer. Tengo que pensarlo antes de seguir hablando con ella. No quiero hacerle daño.


  Me mira y lo miro. Sé lo que está pensando, somos hermanos. Nos hemos cubierto las espaldas infinidad de veces, nos hemos copiado en los exámenes, hemos estado en el equipo de futbol americano juntos en el instituto; nos emborrachamos la primera vez el mismo día y también perdimos la virginidad con la misma chica.


  Joder, lo hemos compartido prácticamente todo hasta que yo decidí que Bambi sería solo mía, y porque bueno, él tenía y tiene la palabra "hermana" tatuado en el corazón mientras que a mí me importó un rábano. Supe que no podía ignorarla el día que montamos a caballo y me empalmé con ella delante.


  —Esa chica no deja de mirar —señala hacia la derecha y veo a un grupo de chicas.


  Hay una rubia, de ojos azules que sí, está mirando hacia nosotros. Miro a Diego y después miro a la pista de baile para volver mi vista a mi hermano.


  —Olvida a Bambi y diviértete, la vida son dos días. ¿Y si mueres mañana? Aunque dudo que podamos entrar los tres en la parte de atrás de tu coche.


  —¿Pero tú no estabas pensando en Cindy?


  —Joder, no lo sé, Leo, creo que soy adicto al sexo.


  Suelto una carcajada y golpeo su nuca.


  —Venga, voy a por otra cerveza, no te muevas, Diego West —lo señalo con mi dedo


  —Aquí estaré —sonríe abiertamente y sé que no estará.


  Camino a por otra cerveza y veo que hay demasiada gente para pedir. Choco con un cuerpo y pongo mis manos en sus hombros para que no caiga. Una chica rubia mira hacia arriba, pero no tiene los ojos azules, los tiene marrones y son conocidos, muy conocidos. Su rostro se vuelve pálido cuando me ve, como si hubiera visto a un fantasma y no tarda en alejarse de mí para que deje de tocarla.


  Quiero preguntarle que, si le he hecho daño, pero no me salen las palabras mientras ella me mira de esa manera. Me duele como si me estuvieran clavando mil cuchillos.


  —¡Joder, Leo West agente del FBI! —Roddy me abraza y tengo que abrazarlo de vuelta— No sabía que venías. Me alegro mucho por lo del FBI, tenemos que celebrarlo antes de que te vayas.


  —Sí, claro. ¿Tú qué tal? —Miro hacia atrás para ver que no hay ni rastro de la pequeña chica.


  —Bien, bien, iba a acompañar a Bambi a comer algo —mira hacia atrás y después me mira a mí— Se ha ido, es muy independiente —pasa una mano por su pelo pelirrojo—. ¿Quieres algo de comer?


  —Voy a por una cerveza, pero tampoco me vendría mal comer algo.


  


  
    Capítulo 41; Bambi

  


  ¡Leo está aquí! ¡Leo está aquí! ¡Leo está aquí! ¡Ahhhhh!


  Mi cerebro grita y mi corazón golpea con fuerza contra mi pecho mientras esquivo a la gente que hay en mi camino para alejarme de él.


  Se supone que no venía, se supone que no lo vería este verano y me recuperaría de lo que me hizo, pero no, ahí está, tan guapo como siempre, con esos ojos azules brillantes que me hipnotizan.


  No sé por qué estoy huyendo, pero no estaba preparada para eso. Siento un codazo en mi cara y caigo hacia atrás, a la arena. Me hago daño en mis codos al apoyarme y miro hacia arriba un poco aturdida.


  Auch, mi nariz.


  —Oh, joder, lo siento —una voz masculina se escucha y lo miro.


  Su pelo es corto, negro y sus ojos son grises, pero están un poco cerrados porque está borracho. Me tiende su mano y la acepto para que me ayude a levantarme.


  —¡Casi la matas, tío! —Ríe uno de su grupo de amigos.


  —Lo siento, ¿estás bien?


  —Sí, creo que estoy bien —toco mi nariz—. ¿Está bien?


  —Creo que tienes la nariz perfecta —se agacha para observarme—. Lo siento de nuevo. ¿Seguro que estás bien?


  —Estoy bien —sacudo mis pantalones.


  —Debería haber tenido cuidado, no pensé que una pequeña chica estuviese detrás de mí.


  Miro mis codos un poco ensangrentados y hago una mueca.


  —Dame la botella de agua, Tobías —le dice el chico— Venga, joder, dámela, esta señorita está sangrando por mi culpa.


  Cuando voy a decirle que no hace falta, él chico está echando agua sobre mis codos, mojando todo mi brazo e incluso mi ropa. Se ve concentrado en lo que está haciendo y cuando quiero hablar para decirle que es suficiente, me calla con su mirada.


  —Deja que cure a una chica guapa, se lo contaré a nuestros hijos.


  —¿Qué? —Suelto una sonora carcajada que lo hace sonreír abiertamente.


  —También les diré que tenía la sonrisa más bonita de todo el rodeo. ¿De dónde eres? Nunca te he visto por aquí —cierra la botella de agua y la sujeta mientras yo tengo los codos aún mojados.


  —De Dallas.


  —Una chica de Dallas en un rodeo en Concepción, curioso.


  —Tengo aquí familia —me encojo de hombros.


  —Soy Zev —me tiende su mano.


  —Bambi —estrecho su mano varonil y áspera.


  —Encantado de conocerte, Bambi —sus ojos grises brillan y me estremezco.


  Quizás debería alejarme de los chicos guapos de ojos claros. He aprendido que pueden ser peligrosos.


  —Tengo una nueva amiga —pone su brazo sobre mis hombros y me lleva al círculo donde están sus amigos con cervezas en sus manos—. Se llama Bambi y es de Dallas.


  Unos me saludan y otros se ríen.


  — Deja a la chica irse, parece un cervatillo asustado.


  No soy un cervatillo asustado, no estoy asustada. Sí un poco incómoda porque no conozco a ese chico y tiene su brazo puesto alrededor de mis hombros.


  Zev se separa de mí y con una sonrisa, se disculpa. Es alto, bueno, todo el mundo es más alto que yo. Puede que sí, que sea un cervatillo asustado puede, incluso, que quiera huir también de él porque está sonriéndome de forma seductora.


  Había decidido pasarlo bien con Roddy, ya que Leo para mí no existe ahora (o eso creo), porque él está aquí.


  —¿Puedo invitarte a una cerveza?


  —Faltaría más después de darme un golpe en la nariz y acabar en el suelo —respondo.


  Aquí vamos de nuevo, Bambi ha vuelto.


  Coquetear no es mi punto fuerte, pero creo que estoy aprendiendo. Bueno, en realidad no. No tengo ni idea de coquetear, simplemente quiero otra cerveza gratis, no puedo decir que no a eso.


  —Genial, voy a por una. 


  —Te acompaño.


  Él asiente y empiezo a caminar detrás de él, agarrándome a su camiseta de cuadros azules cuando pasamos entre mucha gente. Se supone que iba a comer algo con Roddy y lo he perdido, pero ahora mismo, me interesa más seguir a Zev y asegurarme que no me droga. Estoy un poco bebida, pero sé lo que hago. Estoy en el punto en el que todo me hace gracia, por lo que me río de las chorradas que dice Zev como si fuera lo mejor que he oído en mi vida.


  No tardo en tener una cerveza en mi mano y sonrío de nuevo a mi nuevo amigo. Bambi Haley haciendo amigos. ¿Dónde está Bárbara para inmortalizar este momento? Nos hemos alejado un poco del tumulto, pero no demasiado, seguimos en el recinto.


  —¿Eres mayor de edad, Bambi? No quiero ofrecer alcohol a menores.


  —Una manera muy sutil de preguntarme la edad. Tengo veinte.


  Zev se ríe, tiene una risa muy bonita.


  —Dicen que es de mala educación preguntarle la edad a una mujer, o por lo menos eso dice mi madre. No deberías estar bebiendo entonces.


  —Soy una rebelde.


  —¿Te gusta romper las reglas? —Alzo una ceja y sonrío de lado encogiéndome de hombros para luego darle un trago a mi cerveza.


  Él sonríe un poco y lleva el vaso a sus labios sin dejar de mirarme. Sé en ese momento, que estoy coqueteando, y me está yendo bien, muy bien.


  —¡Bambi!


  Oh, Roddy...


  Me giro y lo veo acercarse con el ceño fruncido. El pelirrojo lleva una camiseta blanca y unos pantalones vaqueros. Su pelo a estas horas está un poco desordenado y luce entre molesto y sorprendido.


  —Hola, Roddy.


  —Te estábamos buscando, estábamos preocupados, saliste corriendo.


  —Sí, lo siento, estoy bien. Roddy, este es Zev, mi nuevo amigo.


  Zev, con una sonrisa de oreja a oreja, tiende su mano para saludar, pero Roddy no está muy convencido de hacerlo, lo mira con desconfianza.


  Alzo mi ceja y el pelirrojo estira su mano para estrellar la del rubio.


  —Los gemelos te están buscando como locos —dice cuando separa su mano de la de Zev— Será mejor que volvamos —me mira.


  Tengo dos opciones:


  1. Terminar mi cerveza en compañía de este chico al que no conozco de nada.


  2. Volver con los chicos.


  —Me gustaría terminar la cerveza, me ha invitado —señalo a Zev—, es lo menos que puedo hacer, si él quiere —miro al chico de ojos grises.


  —Me encantaría —responde—. La acompañaré después a dónde estéis —le dice a Roddy.


  —Está bien... Está pendiente al teléfono, Bambi.


  Asiento y Roddy se va después de volver a mirar a Zev de arriba abajo.


  —¿Un pretendiente?


  Me giro hacia Zev para darle toda mi atención y sonrío.


  —Eso creo. Imagino que no eres de Concepción.


  —No, soy de Premont, pero no es la primera vez que vengo. ¿Qué hay de ti?


  —La segunda.


  —¿Y cuánto tiempo te quedarás?


  —Por ahora solo el rodeo. California es mi destino este verano.


  —Hmmm... California. Entonces tendré que pedirte, aunque sea una cita antes de que te vayas.


  ¿Qué? Mi cara de confusión es notable porque él sonríe de lado. ¿Qué le resulta gracioso?


  —¿Una cita?


  —Eso he dicho. No hay mucho que hacer por aquí, pero conozco un sitio donde las estrellas se ven perfectamente en el bosque.


  —¿Pretendes que acepte ir a solas contigo a un sitio donde no hay nadie y de noche? —Lo miro alzando una ceja y empiezo a reírme.


  Zev también se ríe y me señala para después llevar la cerveza a sus labios.


  —Vale, tienes razón, no suena bien. ¿Qué te parece si quedamos aquí mañana? Podríamos ver el rodeo, beber unas cuantas cervezas y comer algo.


  —Me parece bien.


  —¿Es el momento de intercambiar teléfonos entonces?


  Sonrío y saco mi móvil.


  No tardo en llamar a Bárbara para saber dónde están, y como dijo Zev, me acompañó.


  —Nos vemos mañana, pequeña chica, no me dejes plantado y rompas mi corazón —pone una mano en su pecho y sonrío.


  —No lo haré.


  Me guiña un ojo y le sonrío para darme media vuelta y caminar hacia el grupo, del que tengo toda la atención, bueno, Zev la tiene.


  —¡¿Quién es ese bombón?! —Chilla Bárbara.


  —Se llama Zev y tengo su teléfono —me río.


  —¡Por fin mi hermana pequeña tiene una cita! —Levanta sus manos y su trasero da en mi cadera— Es normal que ligues, eres lo más caliente que hay en este rodeo.


  Diego está de brazos cruzados, no se fía. Roddy tiene una mueca en su rostro y Leo... Está serio, más alejado. Me mira atentamente mientras le da una calada a su cigarrillo y expulsa el humo.


  No quiero ni que me hable, ni que me mire, porque no sé en qué momento voy a quitarme mi bota de vaquera y se la voy a estampar en la cara.


  No sé si estar enfadada con él es la solución para superar lo que me hizo, pero no puedo estar de otra forma porque aún me duele y aún pienso en él.


  


  
    Capítulo 42; Leo

  


  No he pegado un ojo en toda la noche, por lo que fui a correr más temprano de lo normal y ahora llevo mucho tiempo despierto, pero no necesito dormir más.


  He pensado en irme toda la noche. No puedo dejar de pensar en Bambi y ese chico y sé que Roddy no es mi problema. Joder, ni siquiera ese chico lo es, pero no puedo estar ahí mirando como ella se va con otro cuando estoy deseando oler su perfume.


  Le doy una calada al cigarrillo y veo como Bárbara aparece. Lleva unos pantalones altos cortos y un top verde. En su cabeza, lleva un sombrero y en sus pies unas botas. Viene preparada este año, mi hermano sale detrás de ella vestido con una camiseta blanca y unos pantalones vaqueros y espero ver a Bambi, pero no sale.


  —Kenzie nos espera —dice Diego.


  Asiento y empiezo a caminar hacia la carretera, dejando la granja detrás. Kenzie no bebe, así que es mejor que siga llevando su vieja camioneta para que nosotros podamos beber. No tardo en subirme en la parte de atrás cuando saludo al pequeño Ronan y a su hermana y suspiro pesadamente, deseando encenderme otro cigarrillo.


  Joder, me da igual. Saco la cajetilla de mis pantalones y no tardo en encenderme uno.


  El corazón me bombea con fuerza cuando veo la cabellera rubia de Bambi. Diego pone sus manos en la cintura de la chica y tengo un deja vu.


  —Ayúdala —dice mi hermano.


  Pongo el cigarro en mi boca y me pongo de pie, acercándome a ella. Tiendo mi mano y ella la acepta. Su pequeña mano entre la mía hace que mi corazón se estremezca y tiro de ella hasta que está sobre la camioneta. Lleva un vestido blanco que se ajusta a sus curvas y un escote de corazón que hará babear a todo el maldito rodeo.


  Le doy una calada y tiro el cigarrillo fuera de la camioneta. Ella se sienta en el medio, como hace un año, solo que ahora las cosas han cambiado mucho.


  Me siento en la esquina, pero está vez, ella procura que ninguna extremidad de su cuerpo se roce conmigo. Diego se sienta a su lado y golpea el cristal de Kenzie para que se ponga en marcha. El silencio es incómodo. Ella lleva las manos en sus piernas para que no se levante su vestido y ambos la miramos.


  —¿Llevas bragas esta vez, Bambi? —Le pregunta mi hermano.


  Le tiro la caja de cigarrillos por la pregunta indiscreta y gruño porque no debería de haber hecho eso.


  —Sí que llevo. Tengo una cita.


  ¿Qué? La miro, al igual que mi hermano.


  —¿Tienes una cita? ¿Ahora?


  —Sí.


  —¿Es con ese chico de ayer?


  —Sí.


  Los dientes me rechinan y tengo que mirar hacia otro lado. Tengo que ir haciéndome a la idea de Bambi con otro hombre, alguien que la merezca.


  —¡No me mires así! —Dice Bambi y la miro. Le da en la pierna a mí hermano—. Sólo vamos a beber unas cuántas cervezas y comer algo.


  —Hmmm... Tienes que tener cuidado.


  —Sé cuidarme sola, Diego.


  —Eres mi hermana pequeña, tengo que cuidar de ti.


  Mi hermana pequeña...


  Eso debería ser Bambi para mí si hubiera mantenido mi cabeza sobre mis hombros. Si hubiese sido verdaderamente consciente de lo que estaba haciendo, pero me dejé llevar.


  —Y lo agradezco.


  —Tendré un ojo sobre ti.


  —¡Diego! No quiero que hagas eso.


  No me meto en la conversación porque no tengo derecho a hacerlo y paso el camino callado mirando hacia delante, intentando no poner un ojo sobre ella.


  Siento mi cuerpo echarse hacia atrás y luego hacia delante. Mi brazo vuela a Bambi y lo pongo debajo de su pecho. Se agarra a mi brazo para no salir disparada y el móvil de Diego sale volando.


  —¡Por el amor de Dios, Kenzie! —Golpea el cristal de la cabina— ¡Nos vas a matar aquí atrás!


  Ha estado muy cerca porque Diego ni siquiera la ha sujetado esta vez debido a su teléfono. Sus ojos se posan sobre los míos. Sus dedos aún se aferran con fuerza a mi camiseta y puedo sentir el latido de su corazón porque aún estoy sujetándola.


  —Por poco —digo.


  Ella suelta mi cabeza y quito mi brazo de su cuerpo.


  —¿Estás bien? —Pregunta Diego.


  —Sí —responde ella.


  Mi hermano se arrastra hasta coger su teléfono y ella se alisa su vestido. Nuestra amiga no tarda en aparcar y ella es la primera en bajar, sin ayuda. Simplemente da un salto y se planta en el suelo haciendo que Diego y yo veamos el color de su ropa interior debido al vuelo.


  —No seas pervertido —me murmura mi hermano saltando de la camioneta.


  —¿Yo? —Lo sigo— Tú le has visto la ropa interior a tu hermana pequeña, yo simplemente he visto la ropa interior de una chica.


  Diego golpea mi brazo cuando bajo y Ronan se pone a mí lado.


  —¿Puedo beber cerveza hoy?


  —No —me río—. No puedes.


  —Justin me contó que vosotros ya bebíais cerveza con mi edad.


  —Eran otros tiempos —remuevo su pelo y él se queja.


  —¡Eh! ¡Me había peinado!


  Sonrío y nuestros amigos nos esperan en la puerta. Bambi no deja de morderse el labio y estar pendiente al teléfono. Ese chico de ayer aparece. Es alto y moreno. Sus ojos son grises y sí, tiene más músculos que yo, como si su única meta en la vida fuese el gimnasio. Su mano se pone en la pequeña cintura de Bambi y besa su mejilla.


  Bárbara no tarda en acercarse y yo decido empezar a caminar hacia la barra para beberme una cerveza. Charlie me sigue y tengo a Ronan pisándome los talones porque en algún momento de una borrachera del año pasado le dije que este año probaría la cerveza.


  —¡Me dijiste que sí! —Me dice.


  —Mi yo borracho no tiene nada que ver con mi yo sobrio. Tendrás que esperar a que me emborrache para volver a hablar con él —le digo dándole un trago a la cerveza.


  —¡Joder! —Refunfuña.


  Charlie me acompaña a beber y sé que será un día largo. Roddy no tiene muy buena cara, supongo que pensó que este verano si podría ligar con ella. Hace calor y bebo rápido, también como. Kenzie me dice que no debería beber tan rápido, pero también sabe que tengo resistencia al alcohol. Es un rodeo diferente porque jamás me he sentido de esta manera.


  —Espero que no se sobrepase —dice Roddy a mi lado mirando hacia la derecha.


  Muevo mi cabeza y veo lo que está mirando. Ellos hablan, se ríen y él parece mantener las distancias con ella, o por lo menos ahora.


  —Bambi sabe cuidarse sola —le digo—. Le cortará las pelotas antes de que él haga algo que ella no quiere. Disfruta y olvídate de ella —bebo de mi cerveza de nuevo intentando convencerme a mí más que a él.


  —Tienes razón.


  —¡Leo! ¡Leo! —Diego se acerca a mí con una sonrisa de oreja a oreja en su rostro—. Venga vamos, te toca.


  —¿Me toca el qué? —Justin me quita la cerveza de la mano y frunzo el ceño.


  —Te hemos apuntado al rodeo.


  Valientes hijos de puta...


  Ronan grita emocionado y mis amigos me empujan porque me están esperando. Me acomodo mi sombrero bien y veo como mi primo se encuentra ya allí. Su novia, Ginger, ya tiene el móvil en su mano para grabarlo todo.


  —¡Qué emoción! —Escucho gritar a Bárbara— ¿Y Bambi? ¡Tiene que ver esto!


  —¿Ha sido tu jodida idea? —Le pregunto a Jack.


  —De todos, necesitas diversión —palmea mi hombro—. Enséñales a todos quienes son los West.


  Muerdo mi labio inferior. No es la primera que lo he hecho, me subo al caballo, me agarro a las riendas carraspeo. Mi hermano y mi primo me golpean los hombros, animándome. Ni siquiera me ha dado tiempo a reaccionar. El rodeo está lleno de gente ahora, no puedo caerme, o por lo menos no al empezar. Respiro hondo y aprieto las riendas entre mis manos.


  —¡Listo!


  Miro a mi alrededor y mi mirada se encuentra con la de la chica rubia que no puedo sacar de mi cabeza. Ella está subida a la valla para poder ver mejor y el chico se encuentra a su lado, sujetándola.


  La puerta se abre y el caballo sale disparado. Aprieto mis piernas alrededor de la montura y agarro con fuerza las riendas para poder mantenerme encima del caballo mientras este intenta tirarme.


  Me estoy haciendo daño en las manos y mi cuerpo se sacude por las sacudidas. La adrenalina corre por mis venas y mi respiración es agitada. No sé cuánto tiempo llevo, pero mi cuerpo sale despedido y sé que tengo que soltar las riendas antes de quedarme enganchado y el caballo me arrastre.


  Un golpe seco y ruedo. Mi cuerpo me duele, pero me levanto. Camino hacia mi sombrero mientras intentan coger las riendas del caballo y mis amigos me aplauden y silban desde detrás de las vallas. No me queda más remedio que reír. Me pongo el sombrero y me limpio un poco los pantalones. Mi mirada se encuentra con la de Bambi antes de salir.


  Tengo el brazo magullado, pero es algo que puedo manejar. Estoy comiéndome una gran hamburguesa porque me lo merezco y cuando la tengo metida en mi boca, la chica rubia aparece y se sienta con nosotros.


  —¿Cómo ha ido? —Le pregunta Bárbara— Es tan guapo... —Suspira.


  —Ha ido bien, es agradable —se encoge de hombros, no quiere dar más detalles.


  —¿Te ha tratado bien? —Pregunta Diego.


  —¡Claro! No hubiera estado tantas horas con él de ser el caso —Se abanica con su mano.


  Kenzie y Justin me miran y frunzo el ceño, después, me encojo de hombros y vuelvo a centrarme en mi hamburguesa. No sé cuánto tiempo voy a durar así. Ni siquiera tengo ganas de hablar cuando ella está alrededor porque no puedo olvidar lo que le hice.


  La vi desnuda en mi cama, tan profundamente dormida y me fui con sus palabras en mi mente. "No lo hagas si no vas a volver". Lo hice y no volví, no me quedé.


  La noche llega y yo sigo bebiendo, apartado. No bailo, nunca bailo. Estoy apoyado en la valla de fuera del rodeo fumando un cigarrillo. Estoy mareado, pero bien.


  Saco de mi bolsillo la moneda que Bambi sacó de mi oreja y la miro con una mueca. Ella había escrito en ella una "B" para que supiera que era un regalo. Hace un año nos besamos esta misma noche y ahora... Ahora ella está disfrutando con ese chico de ojos grises en la pista de baile y yo estoy fuera fumando.


  —¿Tan solo aquí? —La voz de una mujer me hace levantar la cabeza y guardo la moneda en mi bolsillo.


  —Siempre estoy solo, Bella. ¿Qué tal tu padre?


  —Está bien.


  Mete un mechón de su pelo castaño tras su oreja. Es un poco más alta que Bambi, pero tiene más curvas, recuerdo que tuvimos un momento caliente con Diego entre unos matorrales un día de borrachera en el rodeo.


  —¿Qué haces aquí sola? ¿Están tus amigas dentro?


  —Sí —sonríe y acomoda su top negro. Paso mi vista por sus jeans ajustados y vuelvo a sus ojos— ¿También está tu hermano aquí?


  —Bailando —señalo con mi cabeza hacia el rodeo.


  —Diego es más loco que tú.


  —Puede que sí, sabes que no bailo.


  —Lo sé —sonríe y me fijo en cómo arruga la nariz un poco cuando lo hace—. ¿No quieres entrar conmigo?


  —Creo que voy a irme a casa, Bella. Dudo que pueda mantenerme en pie si bebo una cerveza más —tiro el cigarrillo y saco la cajetilla para ofrecerle uno.


  Ella lo acepta y saco el mechero para ayudarla a encenderle el cigarro. Mientras lo hago, ella mira hacia arriba y mantiene contacto visual conmigo.


  —Aposté por ti en el rodeo —dice—. Hice bien, me has hecho ganar dinero.


  —Es tonto quien no apueste por mí.


  —Siguen sin enterarse después de la última vez —ríe un poco.


  —¡¿Puedo beber ya cerveza?! —Miro a Ronan, que se acerca enfadado a mí y con toda su fuerza golpea mi hombro magullado.


  —Ah —siseo—, maldita sea, enano. Voy a ir a por una maldita cerveza para ti.


  Bella suelta una carcajada y camino enfurecido por la pesadez de Ronan para comprarle una maldita cerveza. Me pongo en la cola y no tardo en conseguir una cerveza para él, está detrás de mí porque no me ha perdido de vista.


  Le tiendo el vaso y sus ojos se iluminan, seguramente la escupirá cuando la pruebe y yo tendré que bebérmela.


  El chico, emocionado, lleva el vaso a sus labios, pero una mano conocida se pone en su camino y le quita el vaso.


  —¿Estáis loco o qué? —Nos regaña Bambi— No puedes beber cerveza.


  —¡¿Por qué?!


  —Porque eres pequeño y tu hermana no te deja, no hay más que hablar. ¿Y tú? —Uoh, me toca a mí—. ¿Eres tonto?


  —Quería una cerveza —lo señalo—. No ha dejado de darme la tabarra todo el puto día. De todos modos, ¿crees que le va a gustar?


  —¡Claro que sí! —Ronan se cruza de brazos.


  —Cállate —le dice a Ronan y vuelve a mirarme—. O sea, que, si te dice que se quiere tirar por un barranco, ¿tú lo animas? ¿Solo porque él te lo dice o es muy pesado?


  Tiene su lógica, pero un barranco no es lo mismo que una cerveza. Seguramente, con la borrachera, me tiraría con él.


  —Puede que sí sea tonto en ese caso —me encojo de hombros.


  —¡Solo un trago, Bambi! —Le ruega Ronan— Por favor, por favor, mi hermana no se va a enterar, te lo prometo, no se lo diremos —me mira y después lo hace ella.


  —No se enterará —digo.


  ¿Se lo está pensando? Bambi mira a su alrededor y quiero acercarme a su cuello para volver a oler su perfume de cerca, pero no lo hago por muchas ganas que tenga. Quiero estrecharla contra mis brazos y dormir, necesito dormir y que ella esté ahí.


  —Rápido —le da el vaso a Ronan y alzo mis cejas sorprendido.


  El pequeño le da un trago a la cerveza y pone cara de asco haciéndome soltar una carcajada.


  —¡Qué asco! —Le da el vaso a Bambi— ¿Cómo podéis beber esa mierda? Está amarga, es asquerosa.


  —Te dije que no iba a gustarle —le digo a Bambi—. ¿A ti te gustó la primera vez que la probaste?


  —No —responde acomodando su pelo—. Me obligué a que me gustara y ahora no puedo vivir sin ella —se encoge de hombros. Sus delgados hombros.


  —¿Estás comiendo bien? —Le pregunto.


  —Come como una hormiguita —Ronan hace el gesto con sus manos.


  —Venga, vámonos, nos están esperando —dice ella dándole un largo trago a la cerveza.


  Me tiende el vaso y parpadeo un par de veces. Rozo sus dedos al coger el vaso y me bebo lo que queda de contenido. Lo dejo en la barra y los sigo hacia el aparcamiento. Diego y Justin ya están subidos a la parte de atrás.


  Charlie se va por su cuenta y Jack se ha ido con Ginger en su coche. Bárbara vuelve a montarse en la parte de delante con Ronan y la chica rubia va a subirse por sí misma a la parte de atrás. Antes de que ella intente subirse de mala manera como planea hacerlo, me subo yo y le tiendo mis manos.


  —Yo puedo sola.


  —Pero no con un vestido, te harás daño —le digo—. Y te recomiendo que cojas mis manos antes de que empiece a tambalearme por el alcohol.


  Refunfuña, pero levanta sus manos. Cierro mis manos alrededor de las suyas y la alzo hasta que sus pies están en la camioneta. No tarda en quitar sus manos de las mías y me siento allí mismo después de cerrar la pequeña puerta. No tengo cigarrillos ya y tengo que aguantarme sin fumar mientras estoy en la esquina. Ella se ha puesto al lado de Diego y se ha agarrado a su brazo.


  Jodido infierno, qué mareado estoy.


  


  
    Capítulo 43; Bambi

  


  Tengo tanto odio y dolor en mi corazón que ni siquiera puedo mirar a Leo sin el ceño fruncido. Aún me duele como si me estuvieran apretando el corazón para sacármelo del pecho y aún tengo ganas de llorar, pero no de tristeza, sino de rabia. De rabia porque el pretende hacer que nada ha cambiado, que seguimos siendo los mismos, pero no, nada es igual. Mi corazón no es el mismo y mi cerebro grita que vuelva a California porque quizás puedo cometer una locura.


  Y no me refiero a caer de nuevo en sus brazos, me refiero a coger la pala con la que Jack está recogiendo excrementos y darle un golpe en la cabeza.


  Ni siquiera puedo dormir bien por las noches porque todo lo que me hizo se revive en mi cabeza una y otra vez como la pegadiza canción de un anuncio.


  Ojalá pudiera hacerle comer el papel con su “lo siento”.


  —¿Estás bien? —Me pregunta Jack.


  —Sí, todo bien —continúo con mis tareas porque me había quedado mirando a un punto fijo.


  Con Zev bien, es simpático, atento y divertido. Me lo paso bien con él, pero no tengo ganas de conocer a nadie. No quiero conocer a ningún chico porque aún no he superado lo de Leo y no me deja ver más allá.


  Tampoco quiero engancharme a nadie más y que al final patee mi corazón como si fuera una pelota. Porque no lo soy, y Leo ha jugado conmigo como ha querido. ¿Le gustaba realmente? Lo dudo ahora. Simplemente quería acostarse con alguien y yo estaba allí para él, deseando.


  Bambi Haley es tonta y no tiene remedio. Ha dejado que un chico juegue con ella cuando se prometió que nunca iba a dejar que eso pasara.


  —¿Qué tal con ese chico, Zev?


  Suspiro pesadamente y me encojo de hombros. Quizás si lloro otra vez se me quite el pellizco que tengo en mi pecho.


  —Es agradable —respondo.


  —¿Te trata bien?


  —Sí, pero no me quiero casar con él.


  Jack suelta una carcajada y yo tengo que apoyarme en la valla porque estoy realmente cansada y a punto de empezar a chillar. Sólo espero que a Leo le llegue el karma, en serio, es lo único que pido.


  —No te he preguntado tal cosa. ¿Rollo de verano?


  —De rodeo más bien.


  Pienso irme de aquí en cuánto el rodeo acabe. No quiero estar aquí si Leo está. Pero irme sería dejar que él ganara y no puede ganar esta vez.


  No me gusta la gente que juega con los sentimientos de otra como si no tuvieran, como si fueran de piedra. Nadie es de piedra y todo duele. Una mala palabra, un comentario o que jueguen contigo, oh sí, eso duele y bastante porque estuve llorando en el suelo de su habitación como si me hubiesen arrancado el corazón del pecho cuando aún lo tengo aquí y está latiendo.


  ¿La venganza es la solución en estas ocasiones? ¿Debería causarle a Leo dolor para que sepa cómo me sentí? No funcionará.


  —Toma, bebe —miro a Jack, que tiene una botella de agua en sus manos y la acepto.


  —Gracias.


  —Hoy estás muy pensativa y callada. ¿Ya quieres irte a California?


  —No, no es eso —le digo después de darle un trago al agua.


  Es solo que estamos en la cuadra y tengo demasiados recuerdos aquí, demasiados besos y sonrisas que deseo olvidar. ¿Como se borran sus caricias de mi piel?


  —¿Necesitas un descanso?


  —Estoy bien, Jack —le sonrío y aguanto la botella entre mis manos—. No tienes que preocuparte tanto.


  —Venga, sé que esto no te gusta, voy a hacer que te sientas cómoda aquí, eres mi prima pequeña.


  Sonrío de lado porque me gustaría explicarle por qué estoy con cara de seta todo el tiempo.


  —Tampoco está tan mal esto —me encojo de hombros—. No es mi cosa favorita en el mundo, pero no me voy a morir por... —Señalo a mí alrededor porque ni siquiera sé qué hago aquí.


  —Entendido —se ríe.


  Tiene una sonrisa tan bonita que enamora hasta los cactus. Su piel bronceada y tonificada me hace querer hacerle una sesión de fotos para la revista GQ. Seguramente si lo vieran, conseguiría trabajo como modelo. Es alto, guapo, tiene porte y una sonrisa de anuncio.


  —¿Has pensado en modelar alguna vez? —La pregunta sale de mis labios sin poder retenerla y él me mira sorprendido.


  —Las pasarelas no son lo mío, princesa, pero podrían ser lo tuyo —se apoya a mi lado y me quita la botella de agua.


  —Estoy hablando en serio —ruedo los ojos.


  —Y yo también.


  Bufo y vuelvo al trabajo haciendo que Jack suelte una carcajada. Ginger tiene suerte, aunque no conozco a Jack como novio, pero sí como primo y dudo que cambie. Es gentil, gracioso y siempre se preocupa. Supongo que debo elegir mejor.


  —¿Has visitado ya la casa árbol? —Me pregunta.


  La maldita casa árbol. ¿Por qué me la recuerdas, Jack? Quiero arrancarme los ojos porque creo que así dejaré de ver las imágenes que se reproducen en mi cabeza de los momentos que pasamos allí.


  —Sí, Leo me la mostró el año pasado —intento coger la carretilla, pero mis brazos son aún más endebles que el año pasado.


  Quizás debería comer un poco más, pero el estómago se me cerró cuando Leo me dejó tirada como una colilla sin ninguna explicación.


  —Deja que lo haga yo —me aparto y él coge la carretilla sin ningún esfuerzo.


  Suspiro pesadamente y pongo las manos en mi cintura. Esta vez sí vengo preparada. Pantalones viejos y camisetas que no uso.


  —Ve a casa a ducharte —me dice—, ya hemos terminado aquí. Aprovecha que aún nadie ha terminado.


  Pongo rumbo a la casa como un rayo y me quito los zapatos antes de entrar. Saludo a la abuela y subo las escaleras. La sonrisa se me borra porque veo la espalda fornida de Leo entrando al baño. Él se gira porque me ha escuchado y alza una de sus cejas.


  —¿Venías a ducharte? —Pregunta.


  —Sí, pero esperaré.


  Leo pasa una mano por su pelo y se aparta de la puerta. Me señala al baño y esta vez soy yo la que alza mi ceja.


  —Hazlo tú primero.


  No mires sus abdominales, Bambi, no los mires.


  Leo está más fuerte que el verano pasado. Estar en la academia le ha venido muy bien y pude pasar mis manos por su torso definido hace un mes.


  —Has llegado antes, esperaré.


  —Hueles peor que yo, dúchate primero, hueles a caballo.


  —Prefiero oler a caballo y no a zorro —me cruzo de brazos—. Esperaré.


  —Como quieras —entra en el baño y suspiro pesadamente cuando la puerta se cierra.


  Me siento en la escalera y huelo mi ropa. Ugh, que asco. Sí que huelo mal, también a sudor, pero estaré lista dentro de media hora para comer algo e ir al rodeo de nuevo. El viejo nos ordenó que realizáramos algunas tareas antes de ir al rodeo y eso hicimos, por lo que nos uniremos a los demás allí. No sé nada de Zev porque aquí la cobertura en un asco, pero espero verlo en el rodeo. Miro mis manos mientras escucho la ducha y cierro mis ojos un momento sintiéndome derrotada porque esto está siendo difícil.


  El verano anterior quizás nos hubiéramos escondido los dos en el baño para compartir un par de besos.


  Para mí, lo que piense mamá es importante, pero no elijo quién me gusta. ¿Tan grave era? No somos hermanos de sangre, y que Tom y mamá hayan firmado un triste folio no significa que seamos hermanos. No es incesto, diga la gente lo que diga. Mi sangre y la de Leo es completamente diferente. ¿Es difícil de entender? Al parecer sí.


  Aún no he sido capaz de mirar a Tom a la cara desde que me enteré que vio fotos mías comprometidas.


  Qué vergüenza.


  —Ya puedes entrar, Bambi.


  Su nombre entre mis labios suena bien, pero mejor sonaba B porque me hacía sentir especial.


  Me levanto del escalón y lo veo entrar en toalla a la habitación. Muevo mi cabeza de lado a lado y me encierro en el cuarto de baño.


  Fuerza, Bambi, fuerza. No puedes caer.


  Me desnudo y dejo toda la ropa sucia en el suelo. Cuando entro en la ducha y el agua cae sobre mi cuerpo, empiezo a refregarme con el jabón que tengo para mí en un lado, intentando quitarme el olor a estiércol del cuerpo.


  Y es que, aunque no esté haciendo las tareas de la granja, siempre huelo a granja porque estoy en una. El olor de los animales y de la tierra seca se pega a mí convirtiéndose en mi olor corporal y es horrible.


  Cuando salgo de la ducha, me envuelvo en una toalla y me miro al espejo.
Me he olvidado la ropa en la cabaña. Abro la puerta un poco y asomo mi cabeza. No hay nadie por allí y nos sé si darle un grito a Betty para que me traiga la ropa es apropiado.


  En mi casa lo haría, pero aquí...


  La puerta de una habitación se abre y Leo sale ya vestido y oliendo a perfume. Su mirada se encuentra con la mía y sé que tengo que resignarme y pedirle que me traiga algo de ropa porque no voy a salir en toalla y descalza de aquí.


  —Se me ha olvidado traerme la ropa. ¿Podrías ir a la cabaña y traerme la que está encima de la cama, por favor?


  Sus ojos azules como el cielo siguen sobre los míos y muerdo mi labio inferior. Quizás quiere decirme algo, pero no lo dice, solo asiente y baja las escaleras.


  Vuelvo a encerrarme de nuevo en el baño y suspiro pesadamente. Apoyo mis manos en el lavabo y cierro los ojos un momento intentando mantener todos mis sentimientos bajo control.


  Unos golpes en la puerta me sobresalgan y la abro. Leo sostiene mi ropa y no tardo en quitársela de las manos.


  —Lo siento, Bambi —dice.


  —¿Has caído algo en la arena? —Observo mi ropa y cuando vuelvo a mirarlo, él ya está bajando las escaleras.


  Cierro la puerta y no tardo en mirar la ropa, está limpia. Me visto y no tardo en salir del baño para que otro pueda ducharse.


  Leo está en la parte de atrás, fumándose un cigarrillo. Diego está sentado en el escalón y Bárbara sube corriendo a ducharse. Jack también está allí, sentado al lado de Diego en el escalón y yo, que estoy limpia, me siento en una de las sillas a esperar a que todo el mundo se duche para poder ir al rodeo.


  —¿Has quedado con ese chico? —Pregunta Diego sin mirarme.


  —No, no hay cobertura aquí.


  —Los chicos solo buscan meterse en las bragas de las chicas —dice Jack.


  —Ya lo sé —respondo mirando de soslayo a Leo, que sigue en la misma postura de antes.


  —Dudo que lo sepas —dice Leo antes de darle una calada a su cigarrillo.


  ¿Que lo duda? ¿Perdona?


  —¿Y tú qué sabes? No has estado conmigo a todas horas para saber lo que me ha pasado.


  Aparte de ti, quiero decir, pero no lo digo. Él me mira con una ceja alzada y tira su cigarrillo.


  —¿Algún ingeniero te ha hecho daño, dulce Bambi? —Pregunta de una forma tan intimidante que me temblarían las piernas si estuviera de pie.


  —No te incumbe.


  —Los chicos buenos de Princeton no son nada comparado con los chicos que hay por aquí —dice Jack rompiendo la tensión.


  —No voy a juzgar a Zev porque no lo conozco, veremos a ver qué sale de ahí —digo esperando dada por finalizada la conversación—. Además, a lo mejor yo también busco solo acostarme con él.


  Los tres chicos me miran y el viejo también, que acaba de aparecer y me echa una mirada de desaprobación. Jamás me ganaré a este hombre.


  —Las chicas no hacen eso —dice el viejo.


  —¿Y los chicos sí?


  —Bueno, bueno, ya está —Betty aparece—. No es hora de una conversación así, vamos a comer. Venga, duchaos rápido, Bárbara ya ha salido de la ducha.


  


  
    Capítulo 44; Leo

  


  Creo que odio el rodeo —y no porque esté borracho ahora mismo intentando no caerme del caballo— Sino porque Bambi vuelve a estar con él.


  Quería montarme con la botella de cerveza que estaba bebiendo en ese momento, pero me la han quitado. Me agarro fuerte porque todo me da vueltas, pero grito de la emoción porque joder, necesitaba un poco de diversión, soltar adrenalina y estrés que he estado acumulando durante todo este tiempo.


  Ha sido duro y jodido. No sólo las pruebas para poder ser parte del FBI, también no estar con ella. Se ha metido debajo de mi piel y no puedo sacarla, no cuando ese chico, Zev, ha girado su rostro y ha plantado sus labios en los de ella mientras yo estoy aquí, borracho encima de un caballo.


  O estaba, claro.


  Salgo volando y mi cuerpo golpea el suelo. Jadeo por el dolor y me quedo en la arena escuchando el pitido en mis oídos.


  Creo que he tenido suficiente.


  La cabeza me da vueltas y siento varias manos en mis brazos, tirando de mí para ponerme en pie. Consigo decir que estoy bien, pero me tambaleo, por lo que mi hermano no tarda en ayudarme a salir de allí.


  —No es buena idea beber y montar en caballo, deberías saberlo —me dice.


  —Me duele todo el jodido cuerpo —me quejo.


  —Te llevaré a casa.


  Pues sí, es lo mejor. Necesito tumbarme y dormir un poco, aunque eso no evitará que el mundo siga girando.


  No sé exactamente lo que está pasando, solo me dejo llevar por mi hermano y alguien pone algo en mi frente. Esta vez, no voy sentado en la camioneta de Kenzie, voy tumbado y veo a Bárbara. Su ceño está fruncido.


  —¿Te duele? —Me pregunta.


  —¿Qué?


  Sus ojos se cierran un poco y niega con la cabeza. Mi cabeza no tarda en encontrarse en su regazo y bostezo. Ha sido una buena noche. Incluso creo que he bailado y todo.


  —Jamás te había visto beber tanto —dice mi hermanastra.


  —Eso es porque el año pasado tuve que cuidar vuestros culos borrachos.


  —Yo no necesito que nadie cuide mi culo borracho —se ofende y yo miro al cielo oscuro.


  —Tú y tu culo borracho no han podido llegar a casa sanos y salvos sin nosotros, así que, cierra el pico y agradécelo.


  —Eres idiota, no sé cómo Bambi te prefiere.


  Eso da tan fuerte en mí que casi se me sale el corazón del pecho.


  —Ella no me prefiere, creo que Diego es su favorito. Al parecer no soy el favorito de nadie.


  —No digas tonterías. Kenzie va a matarte como se entere que le has dado cerveza a Ronan.


  —¿Qué?


  —Que le has dado cerveza al niño, cabeza de chorlito. Me dijo que tenía que esperar a hablar contigo cuando estuvieras borracho, esperó y le compraste una.


  Me río a carcajadas.


  —Adoro a ese niño. ¿Dónde está B?


  —¿Mi hermana? Está en la cabina con Kenzie y Ronan. Diego viene ahora, cuando acabe lo que estaba haciendo.


  —¿Una chica.


  —Sí, hasta que te caíste del caballo.


  No cierro los ojos porque el mareo aumenta y me mantengo con los ojos abiertos mientras mi cabeza está apoyada en el regazo de Bárbara.


  “No puedes arruinar mi relación, no voy a permitirlo, Leo. Becky es a la mujer que amo y creo que me merezco ser feliz después de tu madre. Hay más chicas en el mundo para que te fijes en ella, por el amor a Dios. Madura, ve al FBI y encuentra a alguien, pero aléjate de Bambi”


  Le había dicho que no iba a alejarme, que iba a seguir con ella porque era la chica que me gustaba.


  “Tiene diecinueve años, Leo y estás haciendo que te pase fotos sucias por el jodido teléfono. Bambi y tú necesitáis centraros en el futuro. No te lo volveré a repetir. Aléjate de Bambi o tendré que contarle lo de las fotos a Becky y dudo que quieras que Bambi se meta en problemas cuando tiene los exámenes a la vuelta de la esquina, ¿no?”


  Centrarnos en el futuro...


  —Ya hemos llegado, vaquero —dice Bárbara—. Tienes que ayudarnos porque Bambi y yo no vamos a poder contigo si no pones de tu parte.


  Me incorporo, dolorido, y me arrastro por la camioneta hasta bajarme. Me tambaleo y un cuerpo abrazándome me estabiliza un poco.


  Ella.


  —Date prisa, Barb.


  Miro hacia abajo para ver su cabellera ahora rubia completamente y pongo mi brazo alrededor de sus hombros. Creo que debo volver a casa y olvidarla.


  La otra chica se pone a mí lado y me sostiene también. Los tres caminamos en silencio por el camino hasta llegar a la granja y la rodeamos.


  —Creo que me vendrá bien tomar el aire en vez de ir a la cama —murmuro.


  —Bueno, un rato solo —susurra Bárbara—, así voy al baño.


  Me dejo caer en los escalones y Bambi se sienta a mí lado, pero a una distancia prudente mientras Bárbara va al baño. Quiero decirle muchas cosas, pero de mi boca no sale ninguna.


  ——¿Sabías que el sudor de los hipopótamos es rosa? —La miro y ella, con su ceño levemente fruncido, me mira.


  —No, no lo sabía.


  Supongo que eso no es lo que debería de haber dicho.


  —Y los caballitos de mar pueden mover sus ojos en direcciones opuestas.


  —Interesante.


  Será mejor que me calle. También puedo decirle que el olor de cada uno es único, como nuestras huellas dactilares, y que, a mí, el suyo, me vuelve completamente loco, por lo que quiero decirle que nos abracemos un ratito para poder olerla mejor.


  —Creo que voy a vomitar.


  Me levanto y me tambaleo hacia los naranjos para echar todo lo que he bebido ahí. Ahora me sentiré mejor, estoy seguro.


  —¿Estás bien?


  —Todo bien, dulce B —suspiro apoyando una mano en el árbol—. No es mi día.


  —¡Leo! —Exclama en un susurro.


  Tengo los ojos cerrados y los abro un poco cuando ella levanta mi camiseta. Quiero preguntarle que qué está haciendo, pero no puedo.


  —¿Qué ocurre? —Escucho la voz de Bárbara.


  —Creo que se ha hecho daño y está tan borracho que ni le duele.


  Las chicas me trasladan a la cabaña y me siento en la cama de Bárbara, que tira de mi camiseta hacia arriba y yo, me dejo.


  —Por el amor al arcoíris —murmura Bambi.


  —Eso no luce bien, Leo West, deberíamos ir a un hospital.


  Pero lo que hago, es tumbarme en la cama porque no puedo más y mantengo mis ojos abiertos porque tenerlos cerrados es una mierda.


  Las dos chicas parlotean nerviosas y yo, sinceramente, no me preocupo, nada me preocupa ahora, por lo que cierro los ojos y me duermo.


  


  
    Capítulo 45; Bambi

  


  Cojo un palo lo suficientemente largo y vuelvo a la cabaña. Son las nueve de la mañana y el sol ya da con fuerza. Llevo despierta unas cuantas horas porque apenas he podido pegar ojo, pero el chico que se quedó dormido en la cama de mi hermana aún no ha despertado.


  Dejo la puerta de la cabaña abierta y me acerco prudentemente a la cama de mi hermana donde Leo yace desde anoche. Alargo el brazo donde tengo el palo y lo pongo en su brazo, dándole. Frunzo mi ceño y vuelvo a darle. Él se mueve un poco y me sobresalto. Vuelvo a darle.


  —¿Qué mierda estás haciendo? —Levanta un poco su cabeza para mirarme. Sus ojos están entrecerrados, su pelo revuelto y su camisa sucia casi desabotonada por completo.


  —Comprobar si estabas vivo —llevo el palo detrás de mi espalda.


  —¿Cómo no voy a estar vivo?


  Por lo flojo que respira y las contusiones que tiene en su costado, verdaderamente podría estar muerto. Ayer mi hermana y yo estuvimos debatiendo seriamente en llevarlo al hospital porque no luce bien.


  Pero un “ha lucido peor” de parte del otro gemelo no nos hizo quedarnos más tranquilas, pero él nos mandó a la cama.


  —Joder, me duele todo el cuerpo.


  —Te montaste borracho en el caballo y te caíste —le informo en el caso de que no se acuerde—. Estás loco —añado.


  —Tú me vuelves loco —exaspera y se incorpora con dificultad mientras mi corazón late con fuerza contra mi pecho.


  Él se quita la camisa y mantengo mi mirada en su rostro, intentando no mirar hacia sus magulladuras o su torso perfecto, pero es imposible.


  —Luce mal.


  —Deja de decir cosas obvias, por favor.


  Su costado está de un color morado muy feo y tengo una mueca en mi rostro mientras miro lo mal que luce. Se levanta y pone una mano en su cabeza mientras murmura que necesita una pastilla. Cuando sale de mi campo de visión, me relajo porque me niego a que él me haga sentir nerviosa de nuevo. No se lo merece.


  Paso la lengua por mis labios y muevo mi cabeza de lado a lado mientras salgo de la cabaña. El rodeo acabó ayer y tenemos que volver a los quehaceres de la granja, por lo que me voy al corral a ayudar a Diego, que está echándoles comida.


  —¿Ya lo has despertado? —Me pregunta.


  —Sí.


  —¿Cómo está?


  —Mal —hago una mueca—. Sigo pensando que debería ir al hospital.


  —Dudo que quiera ir a uno. ¿Puedes llenar los bebederos, por favor?


  Asiento y me dirijo a manguera para llenar los bebederos de agua y que las gallinas puedan hidratarse bajo este sol abrasador.


  —He quedado esta tarde con Zev —le informo.


  Diego se gira para mirarme y suelta el cubo para poner sus manos en la cintura.  Junto mis labios en una fina línea un poco incómoda. Me siento como si le estuviera pidiendo permiso cuando voy a hacer lo que me da la gana.


  —¿Te gusta de verdad ese chico o lo estás haciendo para darle en las narices a Leo?


  Abro mi boca sorprendida por sus palabras y pongo también mis manos en mis caderas.


  —Que le jodan a Leo, Diego. No hago las cosas pensando en qué puede molestarlo o no, simplemente estoy viviendo mi vida. Zev es agradable, gracioso y guapo. Me trata bien.


  Diego carraspea y vuelve a coger el cubo para dejarlo en su sitio.


  —No quiero que te hagas daño, eso es todo, Bambi. Los chicos como él tienen experiencias con las chicas, no quiero que rompa tu corazón.


  —No puede romperme el corazón alguien que no lo tiene. No me enamoro tan fácilmente.


  —No, pero sí te ilusionas. Mente y corazón fríos, Bambi.


  Ruedo los ojos. No me va a pasar como con Leo, esto es diferente, muy diferente. Leo me cogió con la guardia baja y estuve volando por el cielo durante unos meses, hasta que me arrancó las alas y caí en picado al suelo.


  —No me hará daño —le digo.


  —Eso espero, le cortaré los huevos si lo hace.


  Agradezco que Diego se preocupe por mí. Antes solo tenía a Bárbara, pero ella es más de decirme que viva el momento, sin importar el corazón. Ella no piensa en el futuro, simplemente hace lo que le apetece en ese momento y ya lidiará con las consecuencias después.


  Yo no.


  Yo soy más de intentar evitar el dolor, aunque lo he hecho fatal, la verdad. Sinceramente porque no lo vi venir, pensé que seríamos él y yo contra el mundo y al final me quedé sola.


  —¿No ibas a volver a California?


  —Prefiero ir en coche a casa. No me apetece ir en autobús.


  —Quieres seguir quedando con Zev.


  Me apoyo en la verja y lo miro con una sonrisa en mis labios. Diego es el hermano que siempre he querido y ahora lo tengo. Es atento, lee entre líneas y se preocupa por mí y por Bárbara. Siempre. No puedo decir lo mismo de Leo.


  —Sí, quiero saber...


  —No quiero que me cuentes qué quieres saber, Bambi —suelta una carcajada—. Las cosas sexuales a tu hermana.


  —No iba a decir nada sexual —lo empujo—. Quiero saber cómo es, eso es todo.


  —De acuerdo, pero que no te saque del pueblo, ¿vale? Nada de excursiones extrañas y necesito saber dónde vas a estar.


  —Si me hubiera querido matar, ya lo hubiera hecho. Es más, si mi destino está en morir estas vacaciones, moriré de una forma u otra. Asesinada por Zev, por tu abuelo —él niega con la cabeza mientras tiene una sonrisa divertida en su rostro— o un caballo me dará una coz.


  —Bueno, intenta no morir en manos de nadie, ¿vale? —Suspira— Creo que estas no son unas buenas vacaciones. ¿Cómo está Leo?


  —Sigo pensando que debe ir al hospital.


  —Si aún sigue vivo, está bien. Sólo se ha caído de un caballo, y no fue tan grave.


  —Tiene todo su torso morado.


  —De las anteriores caídas. Bambi, Leo ha estado con un brazo roto un día y no ha dicho nada. Siete años teníamos, se calló de un árbol y por eso nos montaron la casa árbol.


  Me imagino a Leo de pequeño, rubio, con sus ojos azules brillantes y su sonrisa pícara, ignorando el dolor del brazo y saltando aún como las cabras.


  —Estará bien, aunque siempre puedes intentar que vaya. A lo mejor si te ofreces a ir con él, lo convences —palmea mi hombro y sale del corral dejándome allí con las gallinas.


  Lo siento, pero no. Leo es mayorcito para ir al hospital solo. Salgo del gallinero para ver al viejo mirándome con una mueca en su rostro.


  —¿Ya has terminado, niña? —Me grita desde unos cinco metros. Asiento— Pues ponte a recoger naranjas.


  Me encanta recoger naranjas, me lo paso genial, es más, el dolor en los brazos ya apenas lo siento porque creo que ya no tengo brazos y estoy soñando que sí.


  Antes de dirigirme hacia los naranjos, voy al lavabo porque necesito hacer pis. Me quito las botas antes de entrar y la abuela me sonríe tiernamente para después volver su vista a la televisión, que funciona con una antena enorme.


  Subo las escaleras mientras escucho a Betty regañar a Nancy porque no ha recogido los juguetes y miro a la habitación de Diego y Leo cuando voy camino al baño.


  El gemelo que me ha roto el corazón está ahí, echándose crema en el costado y parte de la espalda, aunque no se la está extendiendo bien. Estoy parada frente a su puerta con mi cuerpo en dirección al baño, pero mi cabeza girada hacia él.


  Debería ir al baño e ignorarlo. Que pida ayuda a Betty o cualquier otra persona, como su hermano. Comparten chicas en la cama, ¿por qué no un momento de debilidad?


  Suspiro pesadamente, no muy convencida de entrar en la habitación y cuando me acerco a él y le quitó el bote de su mano, me mira sorprendido.


  —Se llama hospital —le digo echándome un poco de crema en mis dedos.


  —Estoy bien, estará perfecto en un par de días —responde y se encoge ante mi tacto cuando presiono suavemente mis dedos en su piel.


  —Lo dudo mucho —extiendo la crema por todo su costado con el corazón en un puño porque él, a pesar de todo, sigue haciendo que mis piernas tiemblen y el corazón me vaya a mil.


  —¿Eres enfermera o ingeniera?


  —Al parecer ambas —lo miro y él está mirándome.


  —Ambas —se ríe y aprieto con mis dedos— ¡Joder! Con cuidado, B, me duele como el infierno.


  Ruedo los ojos y paso suavemente mi mano por todo su costado. Las yemas de mis dedos me queman al rozarlo y el corazón bombea con dolor contra mi pecho.


  Me duele y me alejo de él porque no puedo hacerlo, no puedo estar cerca de él y comportarme como si nada hubiera pasado. Me giro y salgo de la habitación dejando a un Leo confuso dentro. Lo peor es que yo también estoy confusa. No puedo quererlo, tampoco amarlo. Simplemente fue una obsesión y ya está. Es guapo, me gustaba y nadie me había tratado así nunca, es eso.


  Zev y su camioneta negra no tardan en aparecer media hora después y me monto en el asiento del copiloto para después dejar un beso en su mejilla.


  —¿Todo bien? —Pregunta.


  —Todo bien, ¿dónde vamos a ir?


  —Donde quieras, chica. ¿Qué quieres hacer?


  Me encojo de hombros. Como querer hacer, quiero hacer muchas cosas, pero que podamos hacerlas... Estamos en medio de la nada. No hay heladerías, un cine o una cafetería. ¿Qué hacen aquí los chicos cuando se conocen?


  Ir a cualquier sitio con una nevera y unos refrescos.


  Estamos sentados en la parte de atrás de la camioneta.Nada que ver con la de Kenzie y yo estoy bebiendo una Coca-Cola.


  Zev trabaja cuidando caballos, es su pasión y habla de ello como si fuera lo más preciado del mundo. Los ojos se le iluminan y una sonrisa siempre está en sus labios cuando habla de animales.


  Ojalá yo sintiera tanta fascinación por ellos. Tiene un perro, pero aún no lo he conocido porque le dije que me daban miedo.


  —Los pueblos son diferentes a las ciudades —me dice—. No creo que pueda sobrevivir en una, demasiado estrés y aire contaminado.


  —Ya, no hay muchos sitios en los que encontrar un silencio como este, pero adoro la ciudad —me encojo de hombros—. Quizás es a lo que estoy acostumbrada, aunque un poco de paz y desconectar, nunca viene mal.


  Él sonríe y se echa hacia atrás, tumbándose. Su mano toca mi pelo y cierro los ojos porque adoro que me toquen el pelo, me relaja y puedo, incluso, quedarme dormida.


  Me echo hacia atrás y apoyo la cabeza en su pecho. Él sigue pasando su mano por mi pelo y miro hacia arriba para besarlo.


  Se siente bien, me siento bien.


  Zev es respetuoso conmigo, no se ha sobrepasado y me alegro, porque le hubiera cortado las manos. Y Diego le hubiera hecho algo peor.


  —No quiero que te vayas a California —dice—. Esto no es muy divertido, pero quiero seguir disfrutando de tu compañía.


  Sonrío y me incorporo, sentándome de nuevo.


  —Puede que no me vaya si me preparas esa pizza tan rica que dices.


  —Eso está hecho —sonríe abiertamente—. ¿Mañana te recojo y cenamos juntos?


  —Me parece buena idea.


  Él se incorpora y me mira con los ojos entrecerrados y una sonrisa en su rostro.


  —¿Qué?


  —Nada —se encoje de hombros—. ¿Vendrás conmigo a montar a caballo algún día?


  Recuerdos de la vez que monté a caballo con Leo vuelven a mi mente y muevo mi cabeza de lado a lado.


  —¿No?


  —Claro que sí, sería genial si me ayudas a subir al caballo.


  —Faltaría más —mete un mechón de pelo detrás de mí oreja y me besa.


  Gustarle a alguien, para mí, es como un sueño porque no suelo gustarles a los chicos, así que, este año al final no parece ser tan malo.


  Aunque aún no sé si estoy haciendo esto porque realmente quiero experimentar con más chicos, para olvidar a Leo o para darle en las narices, como dice Diego.


  


  
    Capítulo 46; Leo

  


  Diego se mueve de un lado a otro preocupado porque Bambi no contesta al teléfono y aún no ha llegado. Ya pasan las once de la noche y la pequeña chica no da señales de vida. Yo no me muevo de un lado a otro, pero estoy acabándome el paquete de tabaco, necesitaré comprar más mañana a este ritmo. No quiero lucir extremadamente preocupado pero maldita sea, lo estoy.


  No soy quién para decirle con quien debe o no debe de salir, ninguno lo somos, pero no conocemos a ese chico. Incluso hubiera preferido que se hubiera fijado en Roddy, al menos sabría donde buscarlo si tengo que partirle las piernas.


  —No habrá cobertura, deja de intentarlo, Diego —dice Jack—. ¿No sabes dónde iba?


  —No tengo ni idea —gruñe guardando su teléfono en el bolsillo—. Ni siquiera ha avisado que no venía a cenar.


  —Cállate —le digo.


  Me está poniendo de los nervios y estoy a punto de coger el coche y recorrerme todo el maldito condado si hace falta cuando escuchamos el ruido del motor de un coche.


  Los tres miramos a la carretera y cuando esa camioneta para frente a nosotros, vemos a Bambi con el ceño fruncido. Nos mira, se gira, se acerca a ese chico y yo tengo que mirar hacia otro lado.


  —Sí, hasta mañana —la escucho decir, y cuando cierra la puerta del coche y este se aleja, me giro.


  Diego y Jack la miran fijamente, enfadados, yo... Estoy dolido y enfadado.


  —¿Qué ocurre? —Pregunta metiéndose un mechón de pelo tras su oreja.


  —Son las once —le informa mi hermano.


  —Sé qué hora es.


  —Y te hemos llamado, al móvil —dice esta vez Jack.


  —¿Ha pasado algo?


  —Lo que ha pasado, dulce e ingenua Bambi, es que no sabíamos dónde estabas —respondo tirando la colilla al suelo.


  Sus ojos sobre mí me molestan porque a saber qué habrá hecho con Zev. ¿Ya se ha acostado con él? ¿La ha tocado? ¿Ha tocado su caliente y perfecto cuerpo? ¿Ha tirado de su pelo y mordido su labio inferior como yo lo hacía? Tengo ganas de vomitar.


  —No hay cobertura aquí, lo siento. Intenté llamar para avisar que no vendría a cenar, pero ni siquiera hacía llamada —habla calmada, con su dulce tono de voz.


  Puedo sentir aún sus dedos por mi magullado costado, extendiendo la crema.


  —Que no vuelva a pasar, Bambi, por favor. No lo conocemos —jadea mi hermano— ¿Quién sabe qué podría haberte hecho?


  —Eres muy dramático. Con ese pensamiento nunca voy a conocer a ningún chico —ríe un poco—. ¿Tú qué opinas, Jack?


  —Que tienes un punto, pero no me gusta ese chico.


  Hombre, menos mal, pensaba que era el único.


  —No lo conoces, no puedes decir eso —se encoge de hombros y nos esquiva para caminar hacia la casa.


  —Tú tampoco lo conoces —dice Diego, siguiéndola.


  —No, pero tampoco os conocía a vosotros cuando vine aquí el primer verano.


  Respiro hondo mientras escucho su voz alejarse y miro a Jack, que tiene las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones y me está mirando.


  —¿Qué?


  —Nada —se encoge de hombros—. ¿Qué le has hecho?


  —¿A Bambi? Nada, ¿por qué? —Carraspeo y camino hacia la casa con Jack a mi lado.


  —Porque no quiere acercarse a ti y el año pasado no se separaba de ti.


  —Me comí la última croqueta, no lo supera.


  Jack suelta una carcajada y golpea mi hombro. — Entonces la entiendo, siempre hay que dejar la última croqueta a tu hermana, Leo. Ella no es Diego.


  —Por supuesto que no lo es.


  Solo está intentando darme celos y lo está consiguiendo. Aunque no hace falta que quiera llamar mi atención porque la tiene desde el año pasado.


  Cuando entro en casa, ella está en la cocina y me apoyo en el quicio de la puerta mientras la observo beber agua. Ella me mira. Sus preciosos ojos marrones no se despegan de los míos y cuando deja el vaso en la encimera, lame sus labios.


  —¿Qué?


  —Tenemos que hablar.


  —No lo creo.


  —No quiero que me odies.


  —Haberlo pensado antes —se acerca a mí porque quiere salir de la cocina, pero no me aparto— Quítate.


  —No puedo seguir retrasando mi disculpa, B.


  —No me llames B —me empuja, pero no me muevo— Apártate.


  Sé que está deseando chillarme, pero no es una buena idea, así que, hablamos en voz baja porque no deseamos que nadie se entere.


  —Quería pasar esa noche contigo, te echaba de menos tanto como tú a mí.


  —Lo dudo —se separa un poco de mí con una mueca en su rostro—. La cabra Lola me echa de menos más que tú.


  —Bambi, nunca fue mi intención hacerte daño. Sé que no he hecho las cosas bien —me acerco un poco a ella.


  —No has hecho nada bien, Leo. Respeta la decisión de tu padre y déjame en paz. ¿No es eso lo que te ordenó?


  —Sí —paso una mano por mi pelo desordenado— Pero...


  —Nada, Leo West. Tomaste una decisión como si yo no tuviera voz ni voto en lo que teníamos —se queda firme en el sitio y me mira, dura—. Si es que alguna vez tuvimos algo.


  —Claro que sí. ¿Crees que jugué contigo? ¿Crees que arriesgaría todo por un juego? ¿Un capricho?


  —Sí, y ahora, olvídame —me esquiva y pongo mi mano alrededor de su brazo para que pare.


  —¿Y ya está? ¿No hay más?


  —Te perdoné en la boda, Leo. Acepté que desaparecieras seis meses y me dejaras sin ninguna explicación. Al día siguiente volviste a hacerme lo mismo cuando te dije que no lo hicieras si no ibas a volver. No volviste, no hay más oportunidades para ti.


  Tengo que soltar su brazo y dejar que se vaya porque mi pecho arde. La he jodido bien y no veo ninguna manera de recuperarla, ha pasado de página y si ella es feliz haciendo que se yo con el imbécil de ese chico, la dejaré. Al final es lo mejor, seguir detrás de ella no servirá de nada.


  


  
    Capítulo 47; Bambi

  


  Cojo palomitas del bol que Zev tiene en sus piernas y las meto en mi boca. Pasar una tarde en casa de Zev viendo una película ha sido el mejor plan para un sábado por la tarde. Los chicos han quedado con los demás y yo... Bueno, no podía desaprovechar pasar un rato con él, no sé cuándo voy a irme.


  —¿Qué va a pasar ahora? —Le pregunto.


  —No tiene gracia que te lo cuente — responde—. Ve la película.


  Me callo y sigo mirando la escena con un poco de ansiedad. Una película de misterio y terror es lo que hemos escogido y más que miedo es ansiedad.


  —¡Ah, joder! —Me sobresalto y Zev suelta una sonora carcajada.


  Le tiro una palomita y él palmea mi pierna.


  —Buen susto, ¿eh?


  —Casi se me sale el corazón del pecho —me río con la mano en mi pecho.


  Observo los ojos grises y grandes de Zev, su mandíbula definida y su piel tostada. Él pone su dedo en mi mejilla y me gira el rostro hacia la televisión.


  —Sé que soy irresistible, pero te vas a perder el final de la película.


  Ruedo los ojos y sonrío. Me apoyo de nuevo en el sofá y recuesto mi cabeza en su hombro. Me agarro a su brazo y él pone su mano en mi pierna. No somos nada y tampoco estoy volando por el cielo porque a pesar de que Zev es increíble, sigo obsesionada con Leo. Sí, obsesión, porque no es normal lo que siento. Tampoco es normal no haberlo superado. La película termina y alzo mis cejas, impresionada por el final. Ha sido muy rara y estresante pero no ha estado nada mal.


  —¿Podemos tener la sesión de besos ya? —Pregunta.


  —¿Viene incluido en el pack de películas y palomitas? —Levanto mi cabeza de su hombro y lo miro.


  Sus ojos grises están brillantes y la comisura de sus labios se levantan en una sonrisa. Tiene confianza en sí mismo, mucha, cosa que envidio, aunque creo que no me quedo atrás.


  Cuando Leo me dejó, me eché la culpa de que eso pasara. Quizás yo no era lo suficiente para él, quizás había hecho algo malo, quizás había encontrado a otra chica mejor...


  Después de la boda, me di cuenta que no. Que no había otra chica, que no había hecho nada malo y que yo, valgo la pena, aunque no para él, ya que no luchó por mí.


  ¿Por qué llorar por un hombre que no ha luchado por mí? ¿Un hombre que se rindió tan fácilmente? Lo pienso y me lo repito mil veces al día para aceptar y recordar que Leo West no me merece.


  Aunque cada vez que estoy junto a él...


  —Solo si quieres que vaya incluida en el pack —responde metiendo mi pelo detrás de mi oreja.


  —Creo que no estaría mal.


  Zev sonríe más abiertamente y no tarda en tener su lengua metida en mi boca. La recibo con gusto y se pone encima de mí, echándome sobre el sofá.


  Está lloviendo fuera. Una tormenta de verano como el año pasado, solo que esta vez, no estoy besándome con Leo entre el trigal o en los establos. Zev es el que se ciñe sobre mi cuerpo y el que tantea por mí muslo, no sabiendo si meter mi mano debajo del vestido o no. Mi corazón late desenfrenado porque no es como otras sesiones de besos que hemos tenido. Esta está que arde y yo... No puedo.


  No puedo porque, aunque me encantaría que Zev me hiciera sentir lo mismo que Leo, sé que no va a pasar. No estoy preparada para que él me vea desnuda o para que me toque.


  —Creo que esto se está poniendo más caliente que el infierno, Zev.


  —De acuerdo, tienes razón.


  Claro que la tengo porque puedo sentir su erección en mi abdomen. Él cierra los ojos y apoya su frente en la mía. Cierro también los ojos y pongo mis manos en sus mejillas.


  —Vale, ¿es hora de llevarte a casa entonces? —Abro mis ojos y lo veo mirándome. Asiento y él deja un beso rápido en mis labios para después separarse.


  No sé lo que él quiere, pero si sólo es acostarse conmigo, está teniendo paciencia.


  ¿Quiero yo solo eso?


  Sí, ¿por qué no?


  Así que, el tiempo que dura el camino a la granja, voy callada, pensando. Ya he avisado a Diego de que llego un poco tarde pero que estoy viva, no quiero otro numerito de machitos preocupados por la doncella.


  —Bien, hemos llegado.


  Zev para frente a la granja y respiro aliviada cuando no hay nadie esperándome.


  —Gracias por la película y las palomitas. También por hacer de chófer.


  —De nada —sonríe abiertamente—, sabes que lo hago encantado.


  Sonrío y me quito el cinturón para acercarme a él y besarlo como siempre hago, pero esta vez, no dejo un beso en sus labios y salgo del coche, me paro en el beso.


  Mi lengua encuentra la suya y él se quita el cinturón porque estoy dispuesta a ponerme sobre él ahora, ya. La lluvia repiquetea repetitivamente sobre el coche y yo... No soy de piedra. Lo del sofá no me ha dejado indiferente y... ¿Por qué no tener algo de diversión?


  Estoy a horcajadas sobre Zev, que ha echado su asiento hacia atrás para caber mejor. Sus manos están en mi trasero y lo aprieta.


  Me muevo, solo un poco. Oh...


  Alguien tira de mi brazo y me saca del coche a rastras. Jadeo por la sorpresa y mis rodillas dan en el suelo mojado, pero no tardo en estar sobre mis pies, parpadeando porque hace un segundo estaba casi ardiendo y ahora estoy mojada, y no por el calentamiento del coche, si no por la lluvia. Un furioso Leo está frente a mí y lo empujo, enfadada.


  — ¿Qué estás haciendo? —Le pregunto.


  —¡¿Yo?! ¿Qué demonios estás haciendo tú?


  —Eh, no le grites —Zev se baja del coche y la lluvia nos empapa, pero a él le da igual.


  Las hebras de mi cabello se pegan a mi cara al igual que mi vestido, que hace un momento estaba subido por mi cintura.


  —Cállate, esto no es contigo —lo señala—. ¡Es menor de edad, por el amor de Dios! ¿Es legal lo que ibas a hacer con ella en el coche?


  Me duele y me ofende porque él se acostó conmigo cuando yo tenía diecinueve y no le importó la mayoría de edad o la legalidad.


  —Zev, vete —le digo, ya que estoy dispuesta a partirle la cara a Leo justo en este momento.


  —No voy a irme dejándote así.


  —Te crees que está insegura conmigo, ¿eh? ¿Crees que le voy a hacer algo? —Leo vuelve a levantar la voz y se acerca a Zev, que no se deja intimidar y también avanza.


  Agarro a Zev del brazo y tiro de él hacía atrás.


  —Ya está bien, Zev, vete, por favor, estaré bien, no te preocupes.


  El chico me mira con el ceño fruncido. Estoy a punto de ponerme a llorar, pero me aguanto. Me aguanto porque tengo que ser fuerte y no puedo llorar frente a Leo. Zev tampoco debe enterarse que he tenido algo con mi hermanastro.


  Quiero que se vaya porque no quiero que se pelee y mucho menos por mí, ya me encargaré yo de poner a Leo en su lugar.


  Su mano se pone en mí nuca y me acerca a él. Sus labios chocan con los míos bruscamente y grito cuando Leo se abalanza sobre Zev.


  —¡Leo, para!


  Zev está acorralado entre su coche y recibe varios puñetazos de mi hermanastro. Me acerco a él y pongo mis manos alrededor de su brazo para que pare.


  Pero Zev no se queda quieto y lo empuja, dándole con su puño después en su mandíbula. Cae al suelo y el chico con el que estaba besándome hace un momento, se pone encima del agente del FBI que está dando muy mal ejemplo.


  —Zev, para, para, por favor.


  Alguien me coge de la cintura cuando voy a meterme entre medio y me aparta a un lado. Dos cuerpos separan a los chicos, que han empezado a rodar por el asfalto y los sostienen.


  —¡Vuelve a tocarla y te cortaré las manos! —Le grita Leo.


  —¡La tocaré las veces que ella quiera! ¿Quién demonios eres tú para decirme que no la toque?


  —¡Ya, se acabó! —Grita Diego— Zev, lárgate.


  Jack empuja a Zev de nuevo al coche, que se resiste a marcharse, pero es lo mejor. Mi ropa está empapada, mis ojos llorosos y mi corazón dolorido.


  Me quedo allí, viendo cómo Zev me da una última mirada antes de montarse en su coche y desaparecer derrapando por la mojada carretera. No lo entiende.


  Miro a Jack, que nos mira un poco interrogante, pero ya sabe lo que pasa, ya sabe que su hermana no mentía. Lo nuestro es un secreto público, porque lo sabe todo el jodido mundo y, aun así, lo ocultamos, como si fuese pecado capital.


  ¿Por qué no pueden estar juntas dos personas que se quieren? Que le jodan a la sociedad y lo que diga la gente, no tenemos por qué seguir un estereotipo de amor o relación.


  Pero Leo sí, para Leo es importante lo que piense la sociedad.


  Diego está callado, al igual que Jack. La lluvia no ha cesado y estoy empezando a tener un poco de frío.


  —Vamos a dejarlos solos —dice Diego palmeando el hombro de Jack, que aún sigue mirándonos.


  Asiente y se da media vuelta con Diego. Los veo desaparecer por la entrada de la granja y miro a la persona que ha roto mi corazón y me está jodiendo la vida.


  —¡¿Eres tonto o qué?! —Me acerco a él sintiendo el fuego recorrer todo mi cuerpo— ¡¿Por qué no puedes dejarme tranquila?! —Lo empujo y él deja que lo haga— ¡Déjame tranquila, Leo West! ¡Olvídame y deja que haga mi vida! —Vuelvo a empujarlo.


  —No puedo —lo escucho murmurar.


  —¡Claro que puedes! ¡Ya lo has hecho antes! ¡Ya me dejaste! —Vuelvo a empujarlo— ¡Déjame vivir! —Le grito mientras lágrimas llenas de rabia recorren mis mejillas y se mezclan con la lluvia— ¡Eres un puto egoísta! —Golpeo su pecho.


  Leo sujeta mis muñecas cuando voy a golpearlo de nuevo y habla: — Sí, B, soy un puto egoísta porque no puedo olvidarte. No puedo estar sin ti, necesito besar cada centímetro de tu piel y sostenerte entre mis brazos todos los días de mi miserable vida —aprieta su mandíbula.


  Me retuerzo para que suelte mis muñecas, pero él no lo hace, no me suelta y quiero irme. Quiero entrar a la granja y llegar a la cabaña. Contárselo a mi hermana y llorar, desahogarme, decirle a alguien cómo me siento, como él está rasgando las vendas que le puse a mi corazón.


  —Te necesito tanto que duele —su voz tiembla—. No puedo estar sin ti, lo he intentado, pero no puedo, B. Lo siento.


  Él deja mis muñecas y levanto mi mano. Con toda la fuerza que reúno la planto en su mejilla tan fuerte que gira su rostro. Me arrepiento en ese mismo momento de lo que he hecho. Su mandíbula definida está apretada y me quedo quieta, no hablo. La mano me pica de lo fuerte que le he dado.


  Él gira su rostro lentamente y me mira. Sus ojos están rojos y lágrimas empiezan a deslizarse por sus mejillas. Siento una presión en el pecho que no me deja respirar y me alejo dos pasos de él.


  No dice nada, solo me mira y yo lo miro. Quiero decirle que lo siento, pero no lo hago. Entonces, él, cae de rodillas al suelo y deja de mirarme. Sus hombros suben y bajan y a mí... Me duele, no puedo aguantarlo, pero no voy hacia él.


  Huyo.


  Empiezo a correr hacia la granja, pero no voy a la cabaña, si no al maizal. No veo nada, el cielo está oscuro, pero no me importa porque he pasado el tiempo suficiente aquí para saber dónde voy.


  Me meto en el maizal y con mis manos voy despejando el camino. Me caigo, no me importa, me levanto y sigo mi camino mientras mis sollozos se hacen más fuertes porque no lo he olvidado. Porque, podría incluso decir, que lo quiero.


  Lo quiero y por eso me duele. Porque Leo ha sido especial, porque vio en mi lo que nadie vio antes y me abrí con él como no lo había hecho con nadie más.


  No sé por qué me siento así, no sé cómo me he enamorado de él en tan poco tiempo y no sé por qué, a pesar de todo lo que me ha hecho, lo sigo queriendo. En otro momento, venir a la casa árbol en medio de una tormenta no hubiera sido una buena idea, pero ahora, es la mejor porque necesito estar sola y llorar tranquila. Me tiendo en el suelo y me acurruco mientras dejo escapar los sollozos.


  


  
    Capítulo 48; Leo

  


  Subo con prisa a la casa árbol esperando que esté allí. Ya ha dejado de llover con tanta fuerza, pero sigo empapado y preocupado por ella porque no está en la cabaña.


  Cuando subo, la veo.


  Está tumbada en el suelo, empapada como yo. Aún me duele la mejilla del guantazo que me dio, pero me lo merecía. Simplemente no podía dejar que ella hiciera algo con Zev en el coche y mucho menos saberlo y verlo. No puedo olvidarla. No quiero que nadie la toque o la bese porque solo quiero hacerlo yo.


  Entro en silencio y me tiendo frente a ella. Su cabeza está apoyada en el suelo y no tardo en levantarla para tener mi brazo debajo. Sus ojos bonitos se abren y me miran con una tristeza que me desgarra el corazón. ¿Qué he hecho?


  —Veníamos aquí mi hermano y yo cuando mi madre nos dejó. Era el único sitio donde podíamos hablar de ella porque mi padre nos prohibió hacerlo. Era nuestra madre y la queríamos. No entendíamos el motivo de su marcha, e incluso ahora, no sé por qué se fue. ¿No éramos suficientes para ella? ¿Qué quería? Al principio yo me eché las culpas por ser un gamberro en el colegio. ¿Quién no se cansaría de un hijo así?


  Ella sigue callada, mirándome. El lápiz negro y el rímel está debajo de sus ojos y mejillas y su cuerpo se sacude un poco.


  Continúo: — Después, Diego me confesó que se había ido por su culpa, por sus malas notas. Ambos nos estábamos echando la culpa con sólo diez años cuando ninguno la tuvo. Así que, esto se convirtió en nuestro cuartel secreto. Un sitio donde poder escapar de las exigencias de mi padre, de la mirada triste de la abuela y de la decepción del abuelo.


  —¿No quieres buscarla para preguntárselo?


  —¿Vale la pena, Bambi? Se llevó todos los ahorros de ella y papá. Vacío las cuentas y se fue. Papá tuvo que trabajar duro para poder sacarnos adelante, no sé si hay una explicación para lo que hizo.


  Me acerco un poco más a ella, pero mantengo la distancia.


  —No puedo dejarte, B. Intenté hacerlo, pero no puedo. Intenté hacer feliz a mi padre, pero yo no soy feliz. No soy feliz sin ti. No sé cómo ha pasado y por qué me siento así respecto a ti, pero me hierve la sangre al pensar que otra persona está escuchando tu risa o viendo el brillo en tus ojos.


  —Si eso sientes por mí, no sé por qué me dejaste. Te llamé tantas veces y te envié tantos mensajes...


  Que no fueron respondidos, lo sé.


  Ella se queda callada y nos quedamos mirando, escuchando la lluvia repiquetear en el tejado. El agua se está filtrando por algunas ranuras y sé que tengo que llevarla fuera de aquí y hacer que se dé una ducha de agua caliente.


  Su vestido se pega a su cuerpo y se ve tan vulnerable que solo quiero estrecharla entre mis brazos y que me dé su dolor a mí.


  —Es la primera vez que veo a mi padre feliz con una mujer después del daño que le hizo mi madre. Simplemente no quería arruinar las cosas.


  —¿Y no era más fácil hablarlo en vez de marcharte?


  —No hubiera podido hacerlo.


  —Entonces no sé qué haces aquí, Leo. Porque no vas a dar el paso.


  —¿Contarlo? —Ella asiente— ¿Te quedarías conmigo a pesar de que todo se desmorone? ¿Dejarías todo, B? —Vuelve a asentir y mi corazón golpea fuerte contra mi pecho— ¿Te acuerdas que te dije que tenía un secreto? ¿Y qué te lo iba a contar cuando ambos tuviéramos un secreto que contarnos? —Ella asiente— ¿Tienes ya tú secreto?


  —Sí.


  Cuando voy a dejar salir esas palabras de mi boca, esas que hacen que mi corazón se acelere porque nunca se las he dicho a nadie, alguien golpea la madera detrás de mí y me sobresalto. En ese momento pienso que B tenía razón el año pasado y que puede ser un asesino. Moriremos, seguramente, porque no tengo nada aquí con lo que defenderme.


  —¿Qué hacéis aquí? Está diluviando. Betty está preocupada.


  Ver el rostro de mi hermano me alivia y me enfurece.


  —Joder, Diego, casi me da un puto infarto.


  Bambi ya se ha incorporado y no mira a mí hermano, mira hacia abajo, avergonzada. No era el puto momento para interrumpir y quiero darle una paliza.


  —Vamos a casa, Bambi, necesitas una ducha caliente e ir a la cama, ha sido un día largo—Mi hermano le tiende la mano y ella se levanta para pasar por encima de mí y bajar de la cabaña.


  —No era el puto momento, Diego —gruño cuando él ha terminado de observarla bajar.


  —¿Para qué? ¿Para qué huyas mañana? Papá y Becky vienen mañana. Tienes que pensar muy bien lo que quieres hacer.


  Diego baja de la casa árbol y lo hago detrás. Bambi se abraza a sí misma y mi gemelo pone su brazo alrededor de sus hombros para llevarla al trigal y cruzarlo. Me quedo allí, quieto, arrugando la nariz y con un estremecimiento en el corazón. Miro de nuevo la casa árbol, donde he pasado tanto tiempo en mi infancia y dónde iba a confesar lo que siento, pero era el momento, o quizás la vida no quería que fuera el momento.


  Me hubiera gustado bañarme con ella a pesar de tener marcada su mano en mi mejilla. Jack me observa con una ceja alzada mientras miro como sus dedos están señalados en mi piel.


  —Vaya, ha dado fuerte —dice mi primo.


  —Eso parece —me separo del espejo mientras espero que ella termine de ducharse—. Adora las croquetas.


  —Ya veo... —Se cruza de brazos— ¿Por qué no me lo has contado?


  —No es algo para ir contando —respondo y mi hermano entra, quitándose la camiseta y tirándola al suelo.


  —Papá llamó esta noche a la abuela para informar que venían mañana a pasar unos días en la granja. No sé dónde narices dormiremos todos, pero vienen, al parecer Becky quiere conocer esta parte de la vida de papá.


  —Sigo queriendo una respuesta —Jack no olvida el tema—. ¿Estás acostándote con Bambi?


  —Estaba y cierra la boca —me quito mi camiseta y la tiro junto a la de Diego, después me quito los zapatos y los empujo a un lado.


  —Así que Nancy tenía razón, os vio besaros, joder —se ríe—, y yo llamando a mi hermana mentirosa.


  Pongo una mano en mi frente y lo miro. No quiero hablar del tema, no quiero que se hable del tema porque siento que Jack está alucinando y no debería.


  —Así que el motivo de que Bambi no te hable es que le has hecho algo y no es comerte la última croqueta. ¿Te comiste a otra croqueta entonces? —Le tiro el cinturón y él lo para con su mano— Solo pregunto, tengo derecho a saber qué ha pasado, ¿no?


  —Son asuntos de Bambi y míos.


  —El muy idiota la dejó sin decírselo porque nuestro padre se enteró.


  —Oh, Tom West, el macho alfa. Imagino que no le sentó muy bien que te tires a la hija de su mujer, es comprensible.


  —Oh dios, Jack, te juro que no soporto ese tono de voz que estás poniendo y voy a golpearte.


  Mi primo levanta sus dos manos.


  —No estoy poniendo ningún tono de voz, simplemente estoy sorprendido, no me lo esperaba.


  Escucho que Bambi sale del baño y miro una última vez a Jack para meterme en el baño y suspirar pesadamente. No sé si estoy preparado para ver a mi padre mañana. Insinuó que me estaba aprovechando de ella por ser más pequeña que yo y que estaba jugando, que no podía hacer eso, que no podía tirarme a la hija de su novia por un capricho o juego mío, que debía madurar y alejarme de ella. Si volvía a tocar a Bambi, él se encargaría de darme la paliza de mi vida.


  Así que, no solo me alejé de Bambi, también de todos.


  


  
    Capítulo 49; Bambi

  


  Estoy ronca y me duele mucho la garganta. Sé que tengo mucho que hablar con Leo y necesitamos un momento a solas, que no estamos teniendo. Bárbara se cree que ayer lloré por Zev y que ahora no estoy de humor por lo mismo.


  —¿Estás bien? —Ronan se sienta a mi lado y asiento.


  No tengo ganas de absolutamente nada y tengo mensajes que responder de Zev. Leo ni siquiera está aquí porque ha tenido que quedarse en la granja ayudando al abuelo con Diego y Jack. Estoy totalmente segura que cuando vaya a casa no estará, porque siempre huye. Estaría con él a pesar de que todo se derrumbara, pero él no va a dejar que eso pase.


  Bárbara quería venir a toda costa a casa de Charlie y este nos recogió. Por cierto, ¿Dónde están?


  —Estoy bien, Ronan —le sonrío—¿Has visto a Charlie y Bárbara?


  —Ni idea —se encoge de hombros—Estás ronca.


  —No debí haber bailado bajo la lluvia.


  —¿Bailaste bajo la lluvia? Mi hermana no me deja.


  —Bueno, algún día lo haremos, aunque ya ves que no es muy recomendable. Voy a buscar a Barb.


  Me levanto del asiento y entro a casa de Charlie, deseando que Bárbara esté en el baño y Charlie en otra parte de la casa. Muerdo todo mi labio inferior y abro la puerta del baño de la parte baja, no hay nadie. Subo las escaleras mientras suspiro porque si están los dos juntos, tendré que hablar con Barb para que deje a Asher, él no se merece que mi hermana le sea infiel.


  Nadie se lo merece.


  Lamo mis labios y con manos temblorosas, abro la puerta del baño. Abro los ojos de golpe, más aún, mucho más. Me los esperaba, pero no de esta manera. Charlie tiene las piernas de mi hermana rodeando sus caderas y sus pantalones bajados.


  Ellos me miran y se quedan en shock, como yo, porque... Cierro la puerta corriendo. No pensé encontrarlos así, quizás compartiendo unos besos o metiéndose mano, pero por el amor a Brad Pitt...


  —¡Bárbara! —Abro la puerta de nuevo— ¿Qué se supone que estás haciendo?


  Mi hermana ya tiene el vestido bajado y Charlie está subiéndose los pantalones.


  —¿Follar? —Abre sus brazos. Sí, es bastante obvio lo que estaba haciendo, pero no me refiero a eso.


  —Tengo que hablar con mi hermana, Charlie.


  Este, mordiendo su labio inferior, mira a mi hermana y después me mira a mí. Sale del baño y yo entro, cerrando la puerta detrás de mí.


  —¿Y Asher?


  —¡No estoy feliz con Asher!


  —¿Qué?


  —No soy feliz con él, no es lo mismo —pasa sus manos por su rostro.


  —¿Y por qué narices no lo dejas?


  —Porque su madre se está muriendo y no quiero hacerle eso.


  Siento una presión en mi pecho. ¿Su madre se muere? ¿Por qué no me ha contado nada? Mi hermana se sienta en la tapa del retrete y esconde su rostro entre sus manos.


  —¿Qué le pasa?


  —Cáncer. Iba a dejarlo este año, pero me enteré y... No pude hacerlo.


  Parpadeo un par de veces y me apoyo en la pared frente a ella. Su pelo castaño corto está rozado con espuma debido a la humedad que hace aquí y levanta su rostro. Sus ojos llorosos.


  —Me gusta Charlie, Bambi. Él es... Increíble. Es tan... Gentil, bondadoso y... Se preocupa por mí. No elijo quién me gusta y cuándo me gusta. Cuando fui a dejar a Asher, me dio antes la noticia de su madre y no pude decirle nada, no pude dejarlo.


  —¿Que se preocupa por ti? ¿En qué momento? Apenas lo has visto tres meses en un año.


  —Hemos estado quedando.


  —Joder, Barb —recojo mi pelo en una coleta porque tengo calor— Al final le estás haciendo daño a Asher igualmente. Serle infiel es... Horrible.


  —Soy el único apoyo que tiene, Bambi, no puedo dejarlo solo y sé que no podremos ser amigos cuando lo deje.


  Me quedo callada porque no puedo entender cómo se siente, pero hacerle esto a Asher no me parece bien, es injusto.


  —Tienes que dejar a Asher, Bárbara. Pensé que eras diferente —hago una mueca y ella frunce sus depiladas cejas. Ladea un poco la cabeza y sé que va a decir algo que va a hacerme daño.


  —Ni siquiera sabes lo que es estar enamorada o estar con un chico, Bambi —se pone de pie y tengo que mirar hacia arriba—. No tienes ni idea y vas dando lecciones de moral y ética. Cuando seas capaz de ponerte en mi lugar, entonces hablamos.


  —Solo te estoy diciendo que nadie merece esto, Bárbara. Si no quieres a una persona, déjala. No dejes que se aferre a ti.


  Ella hace oídos sordos y sale del cuarto de baño.


  —He estado con Leo todo este tiempo, al menos parte de él.


  Ella se queda en la puerta del baño y se gira lentamente.


  —¿Qué?


  —He estado saliendo con Leo hasta las navidades pasadas. Pasamos todo el verano juntos.


  —¿Juntos? Te refieres a…


  —Sí.


  El corazón me va tan rápido que ni siquiera puedo respirar bien mientras mi hermana probablemente esté analizando todo mi comportamiento el año pasado.


  —¿Has estado acostándote con nuestro hermanastro?


  —Exactamente.


  —¿Y vienes a hablarme de ética y moral? —Pasa una mano por su rostro y luego por su pelo—¿Por qué no me lo has contado antes?


  —Porque sabía que no lo aprobarías y, no me equivoqué.


  —¿Quién lo sabe?


  —Diego y Tom. Justin y Kenzie.


  —Joder —susurra— Esto es demasiado para digerir. Cuando lleguemos a casa —me señala con el dedo—, necesito que me lo cuentes todo y me des realmente un motivo real del por qué no me lo has contado.


  Suspiro pesadamente y me miro al espejo cuando ella se va, deseando irme a California y salir de aquí. Bueno, no ha ido tan mal como pensaba, o quizás ella aún no lo ha asimilado bien.


  Salgo del cuarto de baño cuando me refresco un poco y frunzo mi ceño al darme cuenta que Bárbara y Kenzie no están.


  —Kenzie la ha llevado a casa —dice Roddy acercándose a mí—. Este año es todo tan raro... Echo de menos los que éramos el año pasado —suspira y mete sus manos en los bolsillos de sus jeans.


  Miro su rostro con pecas y su pelo pelirrojo despeinado y también suspiro. Yo también deseo volver al año pasado, pero no puedo.


  —Ese chico, Zev. ¿Es algo serio? —Se balancea sobre sus pies y tengo que decir la verdad.


  No, no es nada serio, Roddy.


  —Oh —carraspea—, bien. Es decir, qué faena, bueno, no es una faena, simplemente—lo interrumpo.


  —Roddy, vale, está bien —río un poco.


  —Será mejor que cuides la voz de camionero que tienes —me guiña un ojo.


  —Bambi, Zev está en la entrada, quiere verte.


  La voz de Jusitin hace que me gire y lo miro. Asiento y me dirijo a la parte de la entera mientras siento la mirada de Roddy en mi nuca. Tardo un poco en salir porque no sé cómo enfrentarme a Zev.


  —¿Vas a salir ya o me vas a hacer esperar mucho?


  —Mierda —siseo.


  Me dejo ver por la mosquitera y la abro para salir.


  —No eres muy silenciosa —está incómodo, puedo notarlo y eso hace que yo esté más incómoda.


  —No sería una buena ladrona.


  —Ni espía.


  —Cierto —sonrío un poco y me quedo callada no sabiendo qué decirle.


  No puedo estar con nadie si sigo pensando en Leo. Y aunque lo sabía, simplemente me dejé llevar porque pensé que era lo mejor y que entretenerme con Zev iba a ayudarme. Me equivoqué porque Leo sigue presente.


  —Yo... —rasca su nuca—. No sé lo que tienes con tu hermanastro, pero lo de ayer fue... Jodidamente raro.


  Las voces de los chicos se escuchan en el patio trasero y el pájaro de Charlie está piando, quizás porque va a morir de calor dentro de poco. Observo los ojos bonitos de Zev y su pelo tapado por una gorra. Su camiseta de tirantes blanca se ajusta a su torso perfectamente definido mientras yo sigo pensando por qué alguien como él se fijó en una chica como yo.


  Es decir, sé que soy genial, pero joder, este chico podría tener a cualquier chica sexy del rodeo y puso sus ojos en mí.


  —Es complicado —pongo mis manos detrás de mí espalda y retuerzo mis dedos—. Pasó antes de que nuestros padres se casaran.


  Aunque no es totalmente cierto.


  —No sé cómo sentirme respecto a esto, Bambi. Quizás me siento un poco utilizado.


  Niego con la cabeza porque no fue mi intención que se sintiera así.


  —Lo siento, Zev. Simplemente surgió y...


  —No tienes que disculparte, está bien. Verdaderamente quería conquistarte, aunque no ha ido muy bien —chasquea su lengua—. Aunque imagino que no hubiera funcionado si te vas a estudiar tan lejos.


  —Podemos... —Cierro la boca inmediatamente porque quizás no sea acertado.


  —¿Ser amigos? Por supuesto que sí, Bambi Haley.


  Un claxon hace que nos separemos un poco y miremos a la entrada de la verja. Veo a mi madre, con la cabeza sacada por la ventana y mirándonos por encima de sus gafas de sol.
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  Que papá y Becky estén aquí me tiene jodidamente tenso y la abuela lo nota. Sabe que algo pasa y no ha dejado de mirarme de reojo. La relación con mi padre desde el año pasado es completamente inexistente y se nota porque no le dirijo la palabra. Ni siquiera lo miro.


  Estoy en la cocina, con la abuela, Betty y Becky ayudando en lo que puedo, esperando que vengan los chicos. He estado todo el día poniendo en orden la casa árbol porque creo que es el momento oportuno para arreglar las cosas con Bambi.


  Esa chica se ha metido en mi cabeza, bajo mi piel e incluso en mis sueños. ¿Cómo? No lo sé, pero si ella está a mi lado, no me importa nada más. No me importa lo que papá piense o lo que quiera, solo necesito que a ella tampoco le importe lo que piense la gente.


  Sé que es un poco arriesgado estar los dos juntos en la casa árbol esta noche, pero necesito hacerlo.


  —¿Puedes llevar esto a la mesa, Leo? —Becky me da un plato y asiento para después llevarlo a la mesa.


  Hacía mucho tiempo que toda la familia no se reunía aquí. Desde que la señora que me dio a luz nos abandonó. Ver a papá sonriendo ahora entre estas paredes, me hace estar tranquilo porque sé que está bien ahora, que lo ha superado y que Becky le da el amor y la tranquilidad que él necesita.


  Dejo el plato en la mesa y salgo a la entrada de la casa para fumarme un cigarrillo. Cuando le doy una calada, suspiro y miro hacia el atardecer. ¿Dónde están Diego y Bambi? Bárbara llegó hace un rato pero Diego ya se fue hace un rato a recoger a Bambi.


  Aún me duele la mejilla. O imagino que no es dolor físico sino mental. Estoy dispuesto a decir en esta cena que quiero estar con ella, solo si ella quiere.


  La necesito y jamás me había sentido así con alguien. Es nuevo para mí y no sirvo para controlar mis sentimientos ni para actuar.


  —¿Todo bien?


  La voz de Becky me hace girarme y la veo. Es un poco más alta que Bambi y la pequeña chica sale a ella. Tiene una sonrisa dulce y unos ojos que enamoran. Entiendo a mi padre, no entiendo por qué él no lo hace conmigo.


  —Sí, todo bien. ¿Quieres un cigarrillo? —Le tiendo la cajetilla.


  —Gracias —ella coge uno y yo me sorprendo porque no sabía que fumaba— Hace años que no fumo —ríe un poco—, pero hoy me apetece.


  Se sienta en el escalón que da al porche y yo la imito. Nunca ha habido mucha conversación entre los dos, o bueno, es u apenas nos hemos visto.


  —¿Cuándo empiezas a trabajar?


  —Dentro de unos días.


  —¿Estás nervioso?


  —Impaciente, más bien.


  —Tú padre está muy orgulloso de ti, aunque no te lo demuestre. Lo sabes, ¿verdad?


  Me encojo de hombros porque no quiero hablar de mí padre y le doy una calada al cigarrillo.


  —Todos estamos orgullosos de ti, y de todos. Gracias por cuidar de mis chicas, Leo. Gracias a ti y a tu hermano. Sabía que os ibais a llevar bien —la miro y me sonríe abiertamente, con sinceridad.


  ¿Qué pasaría si supiera que me fui con su hija un fin de semana y la hice mía? ¿Qué pasaría si supiera que le hice daño?


  —No tienes que darlas, somos una familia —digo con una mueca, mirando hacia el frente.


  —Siempre es bueno darlas. Hoy me he enterado que mi hija tenía un rollo de verano —suelta una risita—. Me alegro que se haya abierto a conocer gente. Siempre ha sido muy prudente. Como madre, no quiero que nadie le haga daño, pero eso es inevitable, ¿no?


  —Sí que lo es —respondo mirando fijamente al frente esperando que mis hermanos aparezcan y me salven de esta conversación que se está volviendo un poco incómoda.


  —Sé que Bambi tiene más cabeza que Bárbara y no se deja llevar. Tiene muy claro lo que quiere en la vida y estoy tranquila con ella respecto a eso, sin embargo, Bárbara... —Se ríe— Ni siquiera sé cómo está durando con Asher tanto tiempo.


  Si supiera que lleva desde que llegó acostándose con Charlie…


  —El amor —me encojo de hombros— O la costumbre.


  —Exacto. A veces creemos que es amor, pero no lo es. Confundimos sentimientos —la miro un poco confuso—. Suele pasar a menudo.


  Me quedo callado. Nunca he confundido sentimientos porque solo los he experimentado con una persona.


  —Bambi... Es fuerte y decidida. No necesita a nadie y es muy independiente, pero cuando alguien le da un poco de atención... Bueno, confunde sentimientos. Le ha pasado unas cuantas veces en el instituto —suspira—. Lo llamaba obsesión porque no era sano. Pero bueno, aún es una niña, le queda mucho que aprender.


  —¿Y me dice esto porque...?


  —Zev, ese chico... Bueno, no quiero que le haga daño. ¿Qué opinas tú?


  Me relajo porque pensé que lo sabía. Por un momento pensé que ya el secreto no era tan secreto y ella me estaba pidiendo que me alejara de su hija de forma indirecta.


  —No lo sé.


  —Te golpeaste con él, creo que sí lo sabes.


  Muevo mi cabeza de un lado a otro y tiro el cigarrillo ya consumido. Escucho mis pisadas en la arena mientras camino de un lado a otro sacando otro cigarrillo de la cajetilla. La noche está despejada y hace bochorno. La camiseta de tirantes blanca que llevo se pega a mí torso y sé que debo ducharme de nuevo.


  —Ellos estaban en una situación en el coche, no pensé que fuese adecuado.


  —Me alegra haber hablado contigo, Leo —se levanta del escalón y me sonríe— Y no fumes tanto, te harás polvo los pulmones.


  —Se levanta y vuelve a entrar en casa, pasando una mano por el pelo de monito, que lleva un conejo blanco entre sus brazos.


  —¿Qué pasa, monito? —Le doy una última calada al cigarrillo y lo tiro para acercarme a ella.


  Nancy se sienta en el escalón donde antes ha estado Becky y me siento a su lado. Me da al conejo y me mira con sus ojos llorosos.


  —Me ha mordido, ya no quiero ser su amiga.


  Suelto una carcajada y acaricio al conejo al que aún no le ha puesto nombre.


  —Hay que tener cuidado y tratarlo con cariño. He visto que eres un poco intensa con él.


  —Las gallinas están acostumbradas a ti, pero el conejo no, princesa, tienes que tener paciencia.


  Levanto mi vista cuando el coche de Diego aparece y espero a que se bajen, pero me falta alguien, una cabellera rubia teñida.


  —¿Y Bambi? —Pregunto. Diego suspira pesadamente y niega con la cabeza—¿Qué? —No sé qué va a decirme, pero el corazón ahora mismo me late desenfrenado y el conejo huye de mi regazo haciendo que Nancy vaya tras él—¿Está con Zev? —Me levanto.


  —No, se ha ido a California.


  —¿A California? ¿Por qué?


  —Quería estar con su padre, cambiar de aires. No se la veía muy contenta, no sé si ha tenido algún percance con Zev.


  —Voy a buscarla, dame las llaves.


  —Ya ha salido el autobús, Leo, dale espacio —se guarda las llaves en el bolsillo de sus jeans y lo único que puedo hacer es llamarla, pero tiene el móvil apagado.


  Suspiro pesadamente y entro en casa, viendo ya a casi todo el mundo sentado en la mesa, mi padre me mira y me señala un sitio vacío, frente a él. Aprieto mi mandíbula y, cuando estoy a punto de dar media vuelta e irme, la abuela me mira, suplicándome con la mirada que me quede. Y lo hago por ella.
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  Siento el calor del sol achicharrando mi piel y me siento bien por un momento a pesar del barullo que tengo alrededor. Venir a California y apagar el móvil ha sido una buena idea porque no tengo ganas de comunicarme con nadie, tampoco tengo muchos amigos, por lo tanto, nadie me echará de menos.


  Cierro los ojos y me quito las gafas de sol para levantar mi rostro y que el sol de directamente en mi cara. A pesar de que me he embadurnado en crema, sé, que voy a quemarme. Tengo veinte años y nunca he experimentado algo como esto, por lo que me ha cogido un poco de sorpresa y sin saber qué hacer. Hablo de los sentimientos, de los sentimientos y de enamorarme de mi hermanastro.


  Sinceramente pensé en mantenerlo en secreto durante el tiempo suficiente para aclarar qué teníamos exactamente Leo y yo, pero solo duramos un par de meses antes de que él decidiera ir por su cuenta sin ninguna explicación; sin embargo, ahora, no estoy tan segura de lo que quiero porque tengo miedo.


  Miedo porque decidí ser valiente y contarlo todo y no acabó muy bien. Fue un puto desastre, joder. Ni siquiera sabía dónde meterme mientras mi madre me miraba como si hubiese matado a alguien.


  Sé que Bárbara ha llamado a papá mil veces para hablar conmigo, pero no he querido hablar con ella, al menos no aún. 


  Hace dos semanas...


  Miro a Zev cuando mi madre se baja con una sonrisa del coche y Tom la imita. Parece que tienen diez años menos y que yo ha sido por la que ha pasado por un divorcio y no ella. Sonrío, un poco, juntando mis labios y mamá me estrecha entre sus brazos.


  —¿Cómo está mi bebé?


  —Estoy bien, mamá —me separo de ella y sus ojos se posan en Zev, que tiene la cara magullada—. Él es Zev, un amigo.


  —Vaya, hola, amigo magullado de Bambi, ¿qué te ha pasado?


  —Problemas con su hermanastro, pero estoy bien.


  Mamá me mira y yo me encojo de hombros porque no es algo que me apetezca contarle, sinceramente.


  —¿Con Diego o Leo? —Pregunta ella.


  Zev no contesta porque Diego aparece más fresco y limpio que una lechuga. Ya sabe que con ese hermano no ha sido, ha sido con el otro.


  —Mamá —Diego la abraza con fuerza y la levanta haciendo que me aparte un poco porque va a darme y frunzo el ceño porque la ha llamado mamá. A ella parece encartarle porque ríe mientras su hijastro la levanta por los aires para demostrarle que está feliz de verla.


  —Hola Tom —Lo saludo y él me da un pequeño abrazo.


  —Bueno, te dejo Bambi, espero volver a saber de ti —Zev me da un beso en la frente y baja los escalones para ir hacia su coche bajo la atenta mirada de todos.


  —Creo que Bambi tiene algo que contarme, ¿Cierto? —Mamá me mira y suspiro.


  Sí, tengo algo que contarle. Por lo tanto, Tom nos deja en la entrada de la granja. Diego me echa una mirada y sé que esperará por mí cerca.


  —Así que... ¿Qué has tenido con ese chico y por qué Leo lo golpeó? —Pregunta mamá caminando por debajo de los árboles para buscar algo de sombra.


  —Eh... —Estoy intentando pensar alguna historia, pero no se me ocurre ninguna, en serio, tengo el cerebro frito y creo que es por el sol—. No se llevan bien, eso es todo. Y sí, he tenido algo con él, nada serio —me apresuro a decir—. Solo un par de citas y...


  —¿Lo has hecho con precaución? —Pregunta mamá— Dios mío, no quiero a nadie embarazada por aquí o con una enfermedad de transmisión sexual. ¿Está ese chico limpio?


  —Mamá —la interrumpo—. Sigo siendo virgen, no he llegado a nada más con él.


  Ella suspira de alivio y muerdo mi labio inferior porque sé que tengo que decirle todo ya, tengo que contarlo antes que la bola se haga más grande.


  —Eso es un alivio, ¿y por qué se pelearon? No veo a Leo agresivo, ¿te hizo algo ese chico?


  Me quedo callada porque no voy a decirle lo que sucedió, no voy a decirle que estaba decidida a hacerlo con Zev en su coche y frente a la puerta de la granja porque quería dejar a Leo detrás y pasar de página. ¿Y qué mejor manera que con sexo en un coche?


  —No lo sé, mamá, llegué cuando ya estaban peleándose, no sé nada.


  Recuerdo el momento con Leo en la cabaña que rompió Diego y un escalofrío recorre mi cuerpo a pesar de que el sol da con fuerza sobre nosotras siendo la hora que es. "¿Te quedarías conmigo a pesar de que todo se desmorone?"


  Puede que sí, puede que me quede si él se queda, por lo que decido hablar, decido que es el momento de contárselo a mamá y hacerle saber que he estado en algo con Leo y que siento cosas por él.


  —Tengo que decir algo importante.


  Mamá me mira, esperando que hable. Sé que se teme lo peor, que le haya mentido y le diga que lo hice con ese chico y que ahora espero un bebé o algo por el estilo. Se ve tan joven y feliz que no quiero enfadarla ahora mismo, o quizás preocuparla o ponerla triste, pero es necesario hacerlo para yo quedarme tranquila porque esto que siento me está quemando el pecho.


  —¿Qué ocurre? —Pregunta mamá.


  Las palabras se quedan atoradas en mi boca porque no sé cómo empezar, no sé cómo demonios decirlo porque es delicado.


  — Me gusta Leo —suelto de repente.


  Mi madre hace una mueca y el corazón me va a mil por hora. Las manos me sudan y siento que voy a desmayarme en cualquier momento.


  —¿Leo? ¿Hablas de Leo el hijo de Tom? —Asiento— Bambi... —Ríe un poco— Hay muchos chicos en el mundo para que te guste Leo. Es normal sentir ese cariño, cielo. Sé que los chicos no suelen echarte mucha cuenta y que ahora tengas dos figuras masculinas cuidándote puede ser algo... Confuso —me habla con calma, como si le estuviera explicando a un niño que no debe cruzar la carretera sin mirar antes a los lados.


  Mi madre sigue diciéndome algo sobre qué debo empezar a juntarme más con chicos como he hecho con Zev para no confundir sentimientos y siento un hormigueo por mi cuerpo porque voy a soltar la bomba.


  —Hemos tenido algo —interrumpo su monólogo.


  —¿Qué?


  —Leo y yo hemos tenido algo, el verano pasado. Perdí mi virginidad con él.


  A mi madre se le abre la boca hasta el suelo y parece que los ojos se le van a salir de las órbitas. Quizás no ha sido la mejor manera de decirlo, pero es que no he encontrado otra.


  —¿Es una broma? —Pregunta.


  —No, no lo es.


  —¿En qué momento pensaste que era buena idea hacer eso?


  No puedo contestar, solo me encojo de hombros mientras me obligo a respirar.


  —¿Tu hermana lo sabe?


  —No sabe nada.


  —Bambi, esto es… No, cariño—sonríe, pero es una sonrisa nerviosa porque no sabe cómo reaccionar— Hay muchos chicos en Texas para que… Por el amor a Dios. ¡¿Con Leo?! ¡¿En qué momento, Bambi Haley?!


  —Surgió.


  —¿Surgió? ¿Cuánto tiempo llevas con él?


  —Todo terminó el año pasado, antes de Navidad.


  Mi madre está atando cabos.


  —¿Por eso se fue en noche buena? ¿Habíais discutido? No puedes estar con Leo, Bambi.


  —Él no es mi hermano de sangre.


  —¡¿Y?! Solo… No puedes, no puedes. ¿Por qué no me dejáis ser feliz por una vez? ¿Por qué me complicáis la vida? No lo entiendo.


  —Estoy enamorada de él, mamá —confieso mientras me mira atónita.


  —No puedes estar enamorada de él, Bambi. Ni siquiera creo que sepas lo que es el amor. ¿Se ha aprovechado de ti? ¿Es eso?


  —¡No! ¡Claro que no! Él no me ha obligado a hacer nada.


  Las manos sudorosas de mi madre pasan por sus pantalones y empieza a caminar de un lado a otro.  


  —Irás a California con tu padre, no estarás con Leo.


  —Tú no decides eso.


  —Claro que lo decido, no quiero que te acerques a él. Vuestra relación podría destrozar a la familia Bambi, ¿no lo entiendes? Amo a Tom, es… El hombre que quiero a mi lado el resto de mi vida y tú —me señala—, no vas a estropearlo. Hablaré con Tom de esto.


  —Tom ya lo sabe —suelto antes de girarme.


  Me voy, con el corazón herido. No sé qué esperaba de esta conversación, pero supongo que era esto.  Como una señal del destino, mi móvil coge cobertura y suena. Lo saco del pequeño bolso y veo que es mi padre. Cojo la llamada y pongo el teléfono en mi oído.


  —¡Por fin! ¿Ese pueblo no tiene cobertura?


  —Papá —muerdo mi labio inferior cuando mi voz se quiebra.


  —¿Qué te pasa? ¿Bambi? ¿Qué ocurre?


  Intento hablar, pero no puedo, él intenta que me tranquilice, pero lo único que le digo es que quiero irme a California con él, que necesito salir de aquí. 


  Diego no tardó en salir a buscarme y le pedí que me llevase a la estación de autobuses del pueblo de al lado. Ya tenía mi maleta preparada por lo que él solo tuvo que cogerla y salir por el lateral de la casa para que nadie lo viera.  Cogí un autobús hasta San Antonio y de allí un vuelo hasta Fresno, California, donde mi padre me esperaba con los brazos abiertos. Aún no he conseguido contarle lo que pasó, solo que discutí con mamá, pero me da mi espacio y no me agobia, aunque sé que algún día tendré que contárselo. No he podido dejar de pensar en ese momento y en Leo, más que nada porque tengo el móvil lleno de llamadas y mensajes preguntándome en qué parte de California estoy.


  Me tiendo en la toalla de nuevo y muerdo mi labio inferior porque mamá ha intentado ponerse en contacto conmigo y no lo ha conseguido. Ha llamado a papá y él ha respetado que no quiera hablar con ella. Cuando digo que tengo el mejor padre del mundo, no es broma, en realidad lo tengo, es una pena que se haya ido a vivir tan lejos y apenas pueda verlo.


  Papá se sienta a mi lado, vestido con su traje de chaqueta aún. Los zapatos y los calcetines los ha dejado a un lado y lleva las mangas de su camisa remangadas. Es guapo y joven, y sigue enamorado de mamá, aunque diga que no.


  Es triste como ella ha pasado página tan rápido y él aún no ha podido hacerlo. Su pelo negro es corto y su piel está bronceada, aunque no tiene mucho tiempo de venir a la playa. Como él dice: entre quemado y quemado, bronceado.


  —¿Cómo fue tu día? —Le pregunto.


  —Un día largo —me mira. Sus ojos marrones se encuentran con los míos— ¿Y el tuyo? Veo que estás muy estresada.


  —Mucho, te pediría una cerveza si no fuera menor de edad.


  Mi padre chasquea su lengua y yo suelto una carcajada. Papá me da de beber cerveza en casa. No le importa, prefiere que beba con él antes que lo haga a sus espaldas. Obviamente no me emborracho como lo hago en el rodeo, pero una cerveza mientras comemos pizza y vemos los deportes es nuestro momento favorito.


  —Creo que estoy criando a una borracha —dice haciendo que yo vuelva reírme— ¿Te apetece comida mexicana?


  —Sí, ¿vamos ya?


  —Por favor, se me va a quedar la señal de la camisa y así no podré ligar en condiciones.


  Niego con la cabeza con una sonrisa en mi rostro y me levanto para vestirme. Recojo la toalla y me cuelgo la mochila. Llevo un vestido veraniego corto que ahora luce mejor en mí porque estoy más morena, ya que desde que llegué, no he dejado de ir a la playa.


  Camino a su lado, en silencio y no tardamos en llegar al coche. Me he quemado, lo sé, puedo ver la piel rojiza incluso antes de haberme duchado, no me quiero imaginar cuando me duche.


  Él es un gran fan de Katy Perry y la música electrónica, así que, la nueva canción de la cantante no tarda en sonar en el coche y canta, canta, aunque se le dé fatal y me alegro que sea feliz, aunque él dice que está más feliz ahora que he ido a verlo.


  Lo miro, con una sonrisa en mi rostro mientras él canta que llorará después, que ahora va a pasárselo bien. Pero la felicidad, es momentánea, no dura para siempre y todo acaba.


  —¡Papá! —Chillo.
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  Salgo de la oficina después de un largo día de trabajo y me recibe una calurosa noche despejada en Sacramento. La luna llena brilla con fuerza y me despido de mi compañero para ir a mi coche.


  Hace dos semanas que no sé nada de Bambi y no he podido contactar con ella. Tampoco sé en qué parte de California está y Bárbara no me lo quiere decir. Tampoco quiero saber nada de ella porque intentó darme un puñetazo. Imagino que no le ha sentado nada bien que Charlie le haya dicho que no puede seguir con ella si no deja a Asher; y tampoco le ha sentado bien que su hermana y yo estuviéramos en algo el año pasado.


  Me monto en el coche después de quitarme la chaqueta gris y la pongo en el asiento del copiloto. Dejo escapar un largo suspiro y miro móvil, deseando tener una respuesta de ella a mis mensajes o mis llamadas.


  Lo dijo. Le dijo a su madre que habíamos tenido algo y desapareció porque no salió bien. Me lo esperaba e hizo lo mismo que yo, no puedo culparla.


  Arranco el coche y pongo rumbo a mí pequeño y desordenado apartamento. Las luces de la ciudad me acompañan a mi triste camino hacia casa y cuando llego, la vuelvo a llamar. El buzón de voz me salta y suspiro pesadamente.


  —B... Necesito que me llames, por favor, tenemos que hablar. Estoy contigo en esto, nena, no huyas de mí como yo hice. Te echo de menos...


  Niego con la cabeza y cuelgo. Tiro el teléfono a la cama y me quito la corbata, tirándola al suelo, dispuesto a irme a la ducha y despejarme un poco después de todo el día frente a la pantalla de un ordenador.


  Cuando entro en el baño, miro mi rostro en el espejo y apoyo mis manos en el lavabo. ¿Dónde estará?


  No sube nada a sus redes sociales y su teléfono sigue apagado, o al menos cuando llamo. Le he enviado una cantidad inmensa de mensajes y no dejo de llamarla.


  ¿El problema? He empezado a trabajar y ni siquiera puedo concentrarme.


  Mi móvil suena y me doy patadas en el culo con el corazón latiéndome a mil. Es ella, tiene que ser ella. Ver el nombre de mi hermano en la pantalla me hace gruñir y acepto la llamada.


  —¿Qué pasa?


  —Leo, ya sé dónde está Bambi.


  Mi corazón da un vuelco en el pecho.


  —¿Dónde está? —Me apresuro a ir a la entrada y coger las llaves del coche y la cartera.


  —Está en San José.


  —¿Tienes la dirección? —Abro la puerta de casa para salir y me apresuro a cerrarla correctamente.


  —Leo, está en el hospital. Ha tenido un accidente de coche con su padre —Me mareo y tengo que agarrarme al pomo de la puerta—. Ella está bien, ha llamado a su madre para informar. Nuestros padres están buscando un vuelo para ir.


  —¿Seguro que está bien? ¿En qué hospital está? —Bajo por las escaleras a toda prisa, comiéndome, casi, a un vecino, que no duda en insultarme.


  —Hospital Buen Samaritano, iré también cuando pueda. No corras, por favor, Bambi está bien, no te quiero también en el hospital.


  —Estaré bien, gracias —cuelgo y me monto en el coche.


  Estoy a casi dos horas de ella. Llevo dos semanas estando a dos horas de ella y no lo sabía. Intento no incumplir el límite de velocidad mientras sigo el GPS porque no quiero problemas ahora. Quiero llegar lo antes posible y comprobar con mis propios ojos si está bien.


  Estoy nervioso. Las piernas me tiemblan y el corazón sigue latiendo con rapidez. Las manos me pican por la necesidad de tocarla y abrazarla. Necesito verla, es como una droga y he estado demasiado tiempo sin ella.


  Las dos horas se me hacen eternas porque estoy preocupado, muy preocupado. Solo se escucha el GPS hablando y cuando estoy en San José, me pongo nervioso. La he estado llamando mientras iba de camino, pero nada, sigue sin coger mi llamada.


  Paso una mano por mi rostro mientras espero un semáforo y cuando se pone en verde, aprieto un poco el acelerador para llegar cuanto antes al hospital.


  Me bajo del coche y entro en la recepción como una bala.


  —¿Bambi Haley? —Pregunto.


  La mujer morena que está detrás del mostrador me mira por encima de sus gafas y frunce su ceño.


  —¿Perdone?


  —Maldita sea, necesito saber dónde está Bambi Haley —doy un golpe en el mostrador y miro hacia la derecha.


  —Cálmese, señor —se levanta y la ignoro.


  Ella está allí. Su piel está roja, su frente tiene un apósito y su rostro varios rasguños. El aire se me queda atrapado en la garganta mientras la miro y camino hacia ella lentamente, observando sus ojos rojos e hinchados y su ropa llena de sangre.


  Trago saliva duramente y con manos temblorosas, estrecho a la chica rubia entre mis brazos con cuidado. Sus brazos se ponen alrededor de mí con lentitud, insegura.


  —No puedo creer que estés bien —susurro y beso su coronilla. Ella solloza entre mis brazos y me separo de ella un poco—. Eh, eh —me doblo un poco para estar a su altura—estoy aquí, B, todo está bien.


  —Mi padre —solloza. El corazón se me parte al verla así— Está muy grave —limpia sus lágrimas con el dorso de su mano— Un camión impactó con nosotros, por su lado —su voz se rompe mientras habla y no la entiendo, por lo que se calla porque no puede seguir hablando.


  La abrazo de vuelta, sintiendo su pena y deseando tenerla yo en vez de ella. Deseando hacer su dolor mío y que deje de sufrir. Quiero hacerla sonreír y que sea feliz, solo si ella me deja esta vez. La llevo a una de las sillas de la sala de espera de la Unidad de Cuidados Intensivos en la que nos encontramos y ella limpia sus lágrimas con un clínex que tiene arrugado en su mano.


  —¿Qué haces aquí? —Pregunta.


  —Diego me ha llamado, nuestros padres están intentando buscar un vuelo para venir.


  —No quiero que vengan.


  Suspiro y cojo su mano suavemente, ella se muestra un poco reacia y me mira. — ¿Qué se sabe de su padre?


  —Aún nada claro, se golpeó la cabeza —dice y aprieto su mano.


  —Todo irá bien —Sé que eso no le consuela, pero necesita creer en ello, y yo también— ¿Quieres algo de beber, comer? —Ella niega con la cabeza— Creo que tienes que comer algo, B.


  —No me llames B.


  —¿No quieres que te llame B después de que tuviste el coraje de decirle a tu madre lo nuestro?


  Su cabeza se gira y parpadea un par de veces. No dice nada, solo suelta mi mano y se levanta de la silla para caminar de un lado a otro sin mucho ánimo.


  —Creo que sí necesito algo de beber —dice.


  Me levanto y me acerco a ella, poniendo mi mano en su hombro para que me mire. Quiero decirle tantas cosas... Pero ahora no es el momento.


  —Iré a comprar algo. ¿Quieres algo en especial?


  —No, solo quiero que llames a mi madre y le digas que no quiero que venga, que estoy bien.


  —Vendrán igualmente, has tenido un accidente.


  —Pero estoy bien.


  Abro mi boca para seguir hablando. pero me callo porque la entiendo, pero van a venir por mucho que yo les diga que no lo hagan. Al fin y al cabo, es su hija, pero creo que Bambi tiene mucho que contarme respecto a la reacción de su madre. Voy a la cafetería, que por suerte sigue abierta y compro dos bocadillos y dos refrescos y le envío un mensaje a Diego para decirle que estoy con ella y que dentro de lo que cabe, está bien.


  Vuelvo a su lado y ella le da un trago a la Coca-Cola, pero mantiene el bocadillo en sus manos mientras yo no tardo en abrirlo y darle un mordisco porque no como nada desde media mañana.


  —Tienes que comer, Bambi. Que no comas no va a hacer que sepas noticias de tu padre antes, por favor.


  Suspira pesadamente y meto un mechón detrás de su oreja cuando le da el primer mordisco al bocadillo porque quiero verla. Tiene varios rasguños en su mejilla y hago una mueca.


  —Se saltó el ceda el paso —dice—. Vi como el camión chocó con nosotros. No le dio tiempo a reaccionar —veo como sus lágrimas ruedan por sus mejillas de nuevo—. Estaba tan feliz, Leo... Íbamos a ir a comer comida mexicana y... Todo iba tan bien, no sé por qué la vida se encarga de darme palos.


  —¿Han detenido al conductor?


  —Sí, la policía ya ha estado aquí —apoya la cabeza en la pared y suspira— ¿Cómo has llegado tan rápido? —Sus ojos se posan sobre los míos y le doy un sorbo al refresco antes de responder.


  —Estoy en Sacramento.


  —¿En Sacramento?


  —Sí, me han destinado allí.


  —¿Durante cuánto tiempo tienes que estar aquí en California?


  —Quizás unos tres años.


  Deja de mirarme y muerde de nuevo su bocadillo, un mordisco pequeño. Estaré muy lejos de ella, sí. Pero me haré los kilómetros que haga falta para verla si ella quiere estar conmigo.


  —¿Familiares de Harry Haley?


  Bambi da un salto de la silla y se acerca al médico. Yo también me levanto y me pongo a su lado, dejando mi comida en el asiento.


  —Su padre ha sufrido un fuerte golpe en la cabeza, traumatismo craneal. Está estable pero dormido. Hay que esperar a ver los efectos que ha tenido en él, pero todo está bien.


  —¿Seguro? ¿No puedo verlo?


  —Cuando despierte, no es recomendable verlo ahora. Si hay algún problema, la llamaremos por teléfono. ¿Se encuentra mejor? —La mira y me mira.


  —Sí, estoy mejor, gracias. ¿Pero está bien? —Vuelve a preguntar.


  —Está bien —le sonríe. Es joven, quizás unos treinta, y mira a Bambi de forma dulce, porque ella lo es— Ven mañana a enfermería a que te curen las heridas, intenta que no se moje y que no duerma en las siguientes ocho horas, ha sufrido una conmoción cerebral —me mira y asiento— Váyase a casa y descanse, no hace nada aquí.


  Ella se resigna y le doy las gracias al médico mientras que ella va cabizbaja de nuevo al asiento.


  —Está bien, eso es una buena noticia. Está en buenas manos —me pongo de cuclillas frente a ella cuando se sienta y apoyo mis manos en sus rodillas.


  —No me quedo tranquila.


  —Lo sé —le digo. Junta sus labios en una fina línea y me levanto cuando ella lo hace.


  Recoge sus pertenencias y yo sujeto nuestra comida hasta llegar al coche. Le abro la puerta con un poco de dificultad y ella, no se queja, se deja caer sobre el asiento y cierro la puerta.


  —Necesito una dirección, Bambi —le digo.


  Ella la murmura y la pongo en el GPS. La obligo a seguir comiendo mientras conduzco y lo hace. Tiene hambre, pero se siente mal por estar comiendo y yo me siento bien porque lo está haciendo.


  —¿Cómo te sientes?


  —Como una mierda —responde ella haciéndome sonreír un poco.


  —Desapareciste.


  —Tenía que hacerlo, no creo que seas el más indicado para echarme en cara nada.


  —No te estoy echando en cara nada —aparco cerca de la dirección que me ha dado y me bajo del coche.


  Bambi no espera a que la ayude con un "no estoy inválida, estoy bien" y me pongo a su lado para caminar al edifico donde vive su padre. 


  No tardamos en estar dentro del departamento y lo observo. Es más grande que el mío, imagino que cuando empiece a ganar más y a ahorrar, también podré permitirme algo así. No tiene mucha decoración, solo lo necesario, pero si me fijo que tiene varios cuadros con las fotos de sus hijas.


  —Eras una monada cuando eras pequeña —digo observando la foto donde ella sale con dos coletas y con una sonrisa mellada.


  —Sigo siendo una monada —responde ella y sonrío. Claro que lo sigue siendo— Gracias por acercarme y por preocuparte, pero ya puedes irte, estoy bien.


  Me giro para encararla, no voy a irme. Al menos no ahora, pero sí de madrugada para poder llegar al trabajo mañana a tiempo.


  —No voy a dejarte sola.


  —No te necesito.


  —Lo sé, pero yo sí te necesito y quiero estar contigo esta noche, solo hasta que me suene la alarma para irme a trabajar, B... Bambi —corrijo.


  —Haz lo que quieras —se gira y la sigo, hasta que ella cierra la puerta del baño.


  Decido darle intimidad y me siento en el sofá, esperando escuchar el sonido del agua, pero no lo escucho al cabo de un rato y decido ir a preguntar. Vuelve a estar a la defensiva conmigo y tengo que arreglar las cosas con ella poco a poco.


  —¿Bambi? —Doy con mis nudillos en la puerta blanca de madera.


  —Pírate, Leo West.


  Entro, ella no ha echado el seguro y la veo sentada en la tapa del inodoro. Me mira, con sus ojos cansados y aún con su ropa puesta. No digo nada y me acerco a la bañera para nivelar la temperatura del agua y llenarla.


  —No te necesito —vuelve a decir.


  —Lo sé, Bambi. ¿A quién intentas convencer?  —Miro hacia abajo para observarla. Ella ahora mira sus manos y se encoge de hombros— ¿Qué te dijo tu madre?


  Se encoge de hombros y niega con la cabeza. Me agacho para estar a su altura y mirar sus ojos.


  —No se lo tomó bien —dice—. Dijo un montón de cosas hirientes. Que íbamos a destrozar a la familia, que no la dejo ser feliz, que somos unos egoístas e irresponsables y que te has aprovechado de mí —Eso se clava en mi corazón y aprieto mi mandíbula.


  —Mi padre tampoco se lo tomó bien, pequeña cervatillo.


  —No me jodas, Leo —golpea mi hombro.


  —Me has dicho que no te llame B.


  —Prefiero que me llames B.


  —Entró en nuestra conversación y leyó nuestros mensajes, también vio algunas de nuestras fotos. No fue bonito lo que me dijo y preferí alejarme de ti antes que arruinarlo todo. Tampoco quería meterte en problemas. Fue mi culpa de todos modos, debí alejarme de ti y no lo hice.


  Me levanto y corto el agua cuando la bañera está lo suficientemente llena. Ella se pone de pie y se quita la camiseta con una mueca. La ayudo. Están saliendo varios hematomas en su lateral izquierdo y por suerte no ha sido peor.


  Tiene un bikini puesto y le desabrocho la parte de atrás para que ella no tenga que estirar sus brazos. No tardo en tenerla desnuda frente a mí y cojo su mano para que tenga una estabilidad al meterse en la bañera.


  —Quema un poco —dice cuando se sumerge hasta sus axilas.


  —¿Quieres agua fría?


  —No, está bien. Mi habitación es la primera que te encuentras cuando sales, ¿puedes traerme el pijama? Está debajo de la almohada.


  —Claro.


  Salgo del baño y me quito un botón de la camisa porque estoy sumamente agobiado. Mi pelo está despeinado de la cantidad de veces que he pasado mi mano por él y estoy cansado. Su pijama está donde ha dicho y también busco entre los cajones de su mesita de noche su ropa interior.


  —¿Quieres que te ayude a lavarte?


  —Puedo hacerlo, Leo —pero no se mueve, sigue en la misma postura del principio. Ignoro lo que me ha dicho y remango mis mangas hasta los codos— ¿Vas a trabajar en traje de chaqueta?


  —Claro. Tuve que comprarme unos cuántos —Me arrodillo frente a la bañera y mojo su pelo sin mojar el apósito.


  Ella se deja ayudar y lavo su pelo con cuidado de no hacerle daño. Sus ojos están cerrados y me alegra poder hacer que se sienta bien después de tanto tiempo.


  —No lo haces mal —murmura.


  —Eso es porque te encanta que te toquen el pelo.


  Una sonrisa se escapa de sus labios y me siento afortunado de que no me haya dado una patada en el culo. Lavo con cuidado las manchas de sangre que tiene y cuando está totalmente limpia, la ayudo a salir de la bañera y a ponerle su albornoz.


  —Yo puedo hacerlo —dice cuando voy a secarla.


  —Yo también puedo hacerlo. Déjame cuidarte hoy, Bambi —pongo un dedo en su mentón y levanto su rostro para que me mire—. Déjame, aunque sea enmendar todo lo que he hecho, aunque solo sea esta noche.


  No dice nada y sigo con lo que estaba haciendo. Cuando ella está en su pijama, desenredo su pelo con un cepillo y nuestras miradas coinciden en el espejo.


  —Yo tampoco quería alejarme de ti, Leo.


  Le ha costado decirlo, pero mi corazón bombea tan fuerte que creo que se me va a salir del pecho.


  —No sé cómo manejar todo esto, no sé con qué cara mirar a nuestros padres ahora.


  —No hemos cometido un pecado, B, ni hemos hecho algo ilegal.


  Hace una mueca y sigo cepillando su pelo. No puede dormir hasta dentro de cuatro horas y yo no sé hasta cuándo duraré despierto. Me ha dado ropa de su padre y estoy en el sofá con ella con la televisión encendida. Su teléfono está cargando por si llaman y el mío se está cargando gracias al cargador de su padre.


  —Vete a mi cama, Leo, te prometo que no me dormiré.


  La miro adormilado y con una ceja alzada.


  —Me iré a la cama cuando tú te vayas también.


  Indecisa, se acerca —porque estaba en la otra punta del sofá— y se acurruca junto a mí, apoyando su cabeza en mi pecho. La rodeo con mi brazo y cierro los ojos.
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  Abro los ojos y me estiro un poco incómoda. Me duele todo el cuerpo y tengo un zumbido en la cabeza que me dificulta abrir los ojos. Estoy en el sofá aún y el olor a café entra por mis fosas nasales. Me incorporo con una mueca en mis labios y la imagen que hay frente a mí hace que me estremezca.


  El chico castaño tiene el pelo húmedo y está sin camiseta. Está concentrado en la cafetera y me echa un vistazo. Cuando sus ojos claros se encuentran con los míos, me sonríe. Sus dientes blancos pueden alumbrar toda la maldita ciudad y envidio su preciosa sonrisa.


  —Buenos días, ¿café?


  ¿Café?


  Mi vista pasa por sus hombros y baja hasta sus pectorales definidos. Definitivamente, el año pasado no estaba así. No sólo ha cambiado su cuerpo, también su rostro, lo veo diferente. Es como si hubiera madurado. Gracioso, ¿no?


  —¿B?


  —Café, sí, gracias.


  Me levanto y me mareo un poco. Me estabilizo y me acerco a la barra de la cocina. Me subo en un taburete y Leo pone una taza frente a mí y mi agradecimiento sale en un murmullo.


  —No han llamado, eso significa que todo va bien, tranquila. ¿Huevos y bacon?


  —No tengo hambre.


  —¿Una tostada o dos? —Lo miro y él alza una ceja. Lleva puesto sus pantalones del traje de chaqueta aún— No llevo ropa interior, deja de mirar. Dos tostadas serán.


  —Una, solo una, por favor —Huele bien, huele muy bien—. ¿No tenías que trabajar?


  —He llamado para decir que habías tenido un accidente, me han dado el día libre, pero tengo que estar allí mañana.


  Él pone el plato frente a mí y otro al lado. Da la vuelta a la barra y arrastra un taburete para sentarse a mi lado.


  —Come, se te va a enfriar.


  Empiezo a comer y él también. Sé que tenemos que hablar, porque ayer... Bueno, hoy estoy más despejada.


  —Gracias por todo, Leo.


  —Te he estado llamando durante dos semanas porque no sabía dónde estabas y resulta que tu pequeño trasero estaba solo a dos horas de camino.


  —Necesitaba un poco de espacio.


  —Lo sé. Hablaremos después del desayuno.


  —No sé qué hay que hablar —meto un trozo de bacon en mi boca.


  Leo limpia su boca con una servilleta y apoya su antebrazo en la barra. Le doy un mordisco al pan bajo su atenta mirada y admito que estoy un poco nerviosa, él me pone así.


  —Podemos fingir que nada ha pasado entre nosotros y que somos una familia perfecta junto a nuestros padres... Seguir con nuestras vidas.


  —Creo que es lo mejor —murmuro antes de beber de la taza.


  —Dudo que pueda hacerlo, o al menos ahora. Quizás dentro de unos años, cuando haya conseguido olvidarte —mi corazón da un vuelco— Si es que lo consigo.


  —Sé que soy difícil de olvidar —me encojo de hombros. No quiero que la conversación se torne muy seria.


  —Estoy hablando en serio, Bambi.


  —Aún me duele, Leo. La manera en la que me dejaste, el cómo me trataste después de acostarnos en la boda. Me hiciste sentir como una basura —hago una mueca.


  Él no habla, pero veo apretar su puño en su pierna. Lo miro, tiene una mano puesta en su boca y no me mira. Su entrecejo está fruncido y, sé que arrepiente. Yo también me arrepiento de haberle gritado a Lola cuando se quedó enganchada en la verja.


  Porque creo que soy como Lola, por mucho que la verja le haga daño y se quede enganchada en ella, vuelve una y otra vez. No quiero ser una cabra loca.


  —Lo siento mucho, no sabía lo que hacer. Sé que no fue la mejor manera y me arrepiento, por todo. Entiendo si no me quieres ver y supongo que esto era lo que mi padre quería evitar; aunque supongo que la jodí yo.


  —Le hiciste daño a Zev.


  Leo gruñe. — No me jodas, dulce B. Estaba fumando fuera y... ¿pretendías que dejara que ese chico te pusiera las manos encima? ¿Conmigo delante? Ni hablar.


  —Yo quería.


  —Cállate, Bambi —se levanta y siento algo en mi interior porque, quiero que toda la situación acabe.


  He estado pensando estas dos semanas y no sé qué quiero hacer. ¿Volver con Leo? Seríamos inestables y no necesito eso en mi vida, necesito estar centrada.


  —Come —evito que se lleve su plato—. Lo siento, pero come.


  —Te llevaré al hospital para que te curen los puntos y cuando lleguen nuestros padres, me iré.


  Me estremezco y dejo que él tiré su desayuno, incluso el café. He perdido el poco apetito que tenía y me quedo sola porque él se ha metido en el cuarto de baño.


  Mi cabeza me va a explotar. Quiero a Leo, siento algo en mi pecho y creo que es eso, que lo quiero, pero... ¿Y si es solo una obsesión? ¿Y si me he fijado en él solo porque él también se ha fijado en mí? ¿Y si mamá tiene razón?


  Me bajo del taburete y voy al cuarto de baño, aún indecisa. ¿Por qué él se arriesgaría a estar conmigo y ponerse a su padre en contra? ¿Sólo capricho? ¿Siente él lo que yo?


  La puerta del baño se abre y él me mira.


  —Tu madre me dijo, que te fijas en toda persona que te presta un poco de atención porque nunca nadie lo hace.


  Guau, eso ha dolido. Mi corazón se encoge y él cambia la expresión de su rostro porque se ha dado cuenta que ha tocado justo en una herida abierta.


  —¿Y tú qué crees? —Le pregunto alejándome un poco de él.


  —No lo sé, Bambi. ¿Puedes acostarte con otro chico si te gusto yo? Porque yo no puedo acostarme o incluso mirar a otra chica si te tengo a ti en mi mente. Has sido la única desde el verano pasado y que tú... Con Zev —hace una mueca.


  Estoy un poco sensible y no hablo porque creo que me voy a poner a llorar. Bambi Haley no suele llorar, básicamente porque huye de las situaciones que hacen que pueda mostrarse vulnerable.


  —Me hiciste daño, ¿no podía intentar pasar de página? —Pregunto con un hilo de voz.


  —Por supuesto que sí, puedes y eres libre de hacerlo. Pero necesito saber que, si doy todo por ti ahora, que tú lo darás por mí. Que seré el único chico que ocupará tu mente —se acerca a mí— el único chico al que querrás besar, abrazar —mi espalda choca con la pared y él pone sus manos apoyadas en la pared— tocar. Quiero y necesito ser el único.


  —No me obsesiono con los chicos que me prestan atención —digo con el corazón prácticamente en la boca por lo que ha dicho—. Fuiste solo tú antes de que me rompieras el corazón.


  —Nunca quise romper tu corazón —coge mi mano y la pone en su pecho, dónde está su corazón— Y mucho menos hacer que te sintieras como una basura. Si me das vía libre para intentarlo de nuevo... Yo...


  Mi móvil suena y lo interrumpe. Salgo corriendo por si es del hospital y cuando veo que es lo madre, hago una mueca y cierro los ojos un momento.


  —Toma —le doy el móvil a Leo—, sigo sin querer hablar con ella.


  Sus largos dedos cogen mi teléfono y no tarda en ponerlo en su oreja. Me voy al baño y después de asearme, me pongo un vestido y los zapatos para ir al hospital.


  —Llegan esta noche.


  —Me hizo daño.


  —Lo sé. Me pongo la camisa y te llevo al hospital.


  Lo espero en la puerta y él no tarda en estar listo. Lleva la ropa de ayer y me siento culpable de que esté aquí. Si le doy vía libre para intentarlo de nuevo... Estaba a punto de decirle que sí, que me abrazara y no me soltara, que me prometiese que no iba a dejarme.


  Me curan los puntos cuando llegamos y me acerco a la unidad de cuidados intensivos después para recibir las mismas noticias que ayer. Mi padre está bien, pero sigue sin despertarse. Paciencia.


  ¿Paciencia? Necesito verlo.


  —¿Mañana trabajas? —Le pregunto a Leo mientras comemos algo en la cafetería porque apenas hemos desayunado.


  —Es la tercera vez que me lo preguntas.


  —No quiero que te vayas y me dejes sola con ellos, Leo. No sé cómo enfrentarme a esto.


  Él deja la taza de café en el pequeño plato y me mira.


  —Estaré aquí.


  No hemos vuelto a tocar el tema y siento la distancia que hay entre los dos a pesar de que estamos uno al lado del otro. No hacemos nada en el hospital por lo que estamos en casa viendo la televisión, esperando que lleguen. Es tarde, y Leo debería haberse ido ya, pero aquí sigue, a pesar de que le he dicho que se vaya, que no pasa nada. La verdad es que estoy mucho más tranquila si está a mi lado.


  El timbre suena y lo miro. Se levanta para abrir la puerta y yo también me levanto, pero me quedo ahí, quieta, mirando a la puerta. Cuando la abre. Una cabellera castaña corre hacia mí y la recibo en mis brazos.


  —¡Menos mal que estás bien! —Mi hermana me estrecha contra sus brazos y pienso cuánto hubiera necesitado esto ese día.


  —Sí —es lo único que digo.


  Después, el perfume de mamá inunda mis fosas nasales y no la abrazo. Dejo mis brazos en mis costados y ella, se separa de mí con sus ojos llenos de preocupación, dolida. Me siento incómoda. No quiero estar aquí, no quiero que ellos estén aquí.


  —Estaba preocupada —dice.


  Tom también me abraza y me separo, incómoda. Mi relación no habría cambiado con ellos si su reacción fuese diferente. Lo acepten o no, no han sabido reaccionar, solo nos han hecho daño y cuando miro a Leo, que está apartado mirando todo con sus manos en los bolsillos, sé que quiero estar con él en esto.


  


  
    Capítulo 54; Leo

  


  Lo supe cuando me miró. Estaba conmigo en esto. No pude hacer otra cosa que irme porque tenía que trabajar al día siguiente; aunque odié dejarla allí sola. Pero Diego también llegaba esa misma noche y supe que estaría en buenas manos. Mi hermano casi me corta la cabeza por Bambi y yo estuve a punto de dejar que lo hiciera porque me lo merecía. Bambi no es una chica a la que haya que proteger de nada. Es fuerte, independiente, decidida y sabe lo que quiere. Puede golpearte y sabe con quién no debe meterse en problemas.


  Es inteligente.


  Pero ambos creamos un sentimiento protector hacia ella porque es la más pequeña y dulce de todos nosotros. A pesar de que diga un montón de malas palabras, pueda asesinarte con la mirada o sea sarcástica, después, es un trozo de pan. Aunque supongo que yo la protegí de la manera incorrecta: acostándome con ella.


  Su padre ha despertado, así que, cuando llego a su casa al día siguiente, deseando verla, veo a papá en el portal. Estoy dispuesto a girarme porque creo que no me ha visto pero su mirada se encuentra con la mía y tengo que caminar hacia él. Evitarlo no es la solución.


  —¿Qué tal el día? —Me pregunta.


  —Ha ido bien.


  Él se queda callado y yo saco un cigarrillo porque esta situación me está poniendo nervioso. Más que nada porque sé que quiere decirme algo e imagino que no va a gustarme un pelo.


  —Voy a estar con Bambi si ella quiere, papá —le digo con el cigarrillo entre mis labios antes de encenderlo.


  —Lo sé.


  Casi me ahogo con el humo del tabaco. Lo miro, un poco atónito porque lo ha aceptado, no me lo ha prohibido.


  —Creo que ambos somos mayores para saber lo que queremos, y yo la quiero a ella.


  Él suspira y pasa una mano por su rostro. 


  —Reaccionamos muy mal y lo lamento, Leo, ambos lo lamentamos. Simplemente... No nos entraba en la cabeza, no pensamos que algo así pudiera llegar a ocurrir.


  —No elijo de quién me enamoro, papá.


  Él me mira y junta sus labios en una fina línea.


  — Lo sé, yo tampoco. Sólo... No quiero que os hagáis daño y que si todo termina... Que termine bien, os quiero a los dos siempre sentados en la mesa en Navidad o cualquier ocasión, pase lo que pase.


  Mi corazón bombea con fuerza y le doy una calada a mí cigarrillo porque no pienso que pueda salir algo mal de nuevo. Al menos que yo vuelva a joderla, claro.


  —Nos tendrás allí.


  —Y que no haya mucho... Hmmm... Toqueteo delante de nosotros, por favor. Al fin y al cabo, es la hija de Becky.


  Paso la lengua por mis labios y asiento. — Becky se portó mal con ella.


  —Becky aún no sabe cómo afrontarlo, es su hija pequeña y tú te acostaste con ella. 


  —Dice cosas muy duras sobre Bambi, no creo que esas cosas deban decirse a una hija.


  —Tiene muy mala forma de reaccionar, eso es todo. Debe relajarse un poco y está en ello, lo está intentando. Ambos lo estamos intentando. Siento lo que te dije y siento hacer que te fueras en Navidad —tiro el cigarrillo cuando pone una mano sobre mi hombro—. Diego y tú sois lo más importante en mi vida, Leo, y estoy muy orgulloso de vosotros.


  Me abraza y lo abrazo de vuelta porque lo pasamos verdaderamente mal cuando mamá se fue. Siempre se ha culpado de que se fuera y que nos dejara, que dejara a sus hijos sin madre, cuando él no tuvo la culpa de nada.


  —¿Sin mí? —La voz de Diego me hace sonreír y abro mi brazo para abrazar a mi hermano, como lo hacíamos antes— He ido a por pizza, las chicas estaban muertas de hambre.


  Miro las cuatro cajas de pizza que sostiene y le quito dos para llevarlas yo.


  —Creo que voy a mudarme aquí —dice mi hermano mientras subimos en el ascensor—. He ido babeando por toda la maldita calle, demonios, qué chicas más sexys.


  —No cambias —ríe papá—. Céntrate en tu trabajo y olvida a las chicas. Crea esa empresa que quieres montar y no dejes que nadie te quite tu dinero.


  —Eso está hecho, capitán —se ríe y sale del ascensor.


  Cuando entro, solo busco a Bambi con la mirada hasta que la encuentro sentada en el sofá. No se ve muy feliz y me pregunto si su madre habrá hablado con ella.


  Solo la miro y ella me mira. Sé que está contenta de que esté aquí y yo... Solo quiero abrazarla.


  No presto atención a la televisión, ni siquiera a la conversación que mantienen los demás. Bárbara, Bambi y yo nos mantenemos callados.


  No se siente igual, no hasta que Becky le pida perdón a Bambi y la pequeña chica deje de estar incómoda, pero dudo que Becky pida perdón porque es demasiado orgullosa. Tiene que aprender a pedir perdón si se ha equivocado o ha hecho daño a alguien. Y Bambi no perdona con facilidad.


  También sé que Becky aún no está preparada para hablar sobre la relación que tenía o tendré con su hija, pero hay tiempo siempre y cuando no meta sus narices en medio.


  —Nos vamos ya —dice papá levantándose. Becky lo imita— Mañana volvemos a casa.


  —Me gustaría que volvieras con nosotros, Bambi —dice su madre.


  —No —responde sin mirarla.


  —Estarías mejor allí, más atendida.


  —Ha dicho que no, mamá. Yo me quedaré aquí. Además, papá está en el hospital, no vamos a dejarlo.


  Ella asiente porque Barb tiene razón y se gira para salir del apartamento de su ex marido. Mi padre se despide de nosotros y es entonces, cuando puedo relajarme un poco.


  Bambi se levanta y se pierde por el pasillo y tengo la vista de la otra hermana sobre mí.


  —¿Qué? ¿Me quieres dar otro puñetazo? —Le doy el último trago a la cerveza.


  —No. Quería disculparme. Estaba enfadada. Pensé que Bambi tenía confianza conmigo para contármelo todo, y sinceramente pensé que te aprovechaste de mi hermana y nadie le hace daño a mí hermana, Leo.


  —Tú madre sí.


  —Mi madre nunca controla su boca y es un problema que tiene, como si la hiciera sentir mejor que los demás, pero eso no significa que no nos quiera.


  —Vaya manera de querer —bufo.


  —Cada persona es como es —se encoge de hombros.


  —¿Cómo está Asher? ¿Y su madre? —Cambio de tema porque no quiero enfadarme— ¿Sigues con él?


  La observo meter un mechón de pelo detrás de su oreja y mi hermano la mira atentamente porque también quiere enterarse.


  —No, no sigo con él. Están bien dentro de todo lo malo.


  Miro al pasillo al ver que Bambi no vuelve y me levanto.


  —¿Cuándo? —Pregunta Bárbara y la miro.


  —¿Cuándo qué?


  —¿Cuándo empezó lo vuestro?


  —En el rodeo el año pasado.


  Ella junta sus labios en una fina línea no sé si decepcionada con nosotros o con ella misma por no darse cuenta de que algo pasaba. Bambi no está en el baño, por lo que doy con mis nudillos en la puerta de su habitación y abro poco a poco. Asomo un poco la cabeza y la veo en la cama.


  —¿Estás bien?


  —Cansada —responde.


  Cierro la puerta detrás de mí y observo su cuerpo metido en su pijama de verano de aguacates. Ella está de espaldas a mí, en posición fetal y me siento en el colchón para después acostarme boca arriba, intentado que nuestros cuerpos no rocen.


  —¿Tu madre ha hablado contigo?


  —No, hemos discutido porque no he querido escucharla.


  —A lo mejor quería decirte algo importante.


  —Si su primera palabra no es un perdón, no quiero que me hable. Me hizo daño y es mi madre. Duele que te las diga alguien que no conoces, imagínate tu madre.


  —Lo sé —pongo mis manos detrás de mí cabeza y miro al techo—. He perdonado a tu hermana por darme un puñetazo.


  —¿Te dio un puñetazo? —Pregunta con una risita.


  —Sí, estaba molesta porque no sabía lo nuestro y pensó que te había hecho daño.


  —No se equivocó.


  —No, no lo hizo. Aunque no sé cómo no se dio cuenta.


  —Estaba centrada en Asher y Charlie.  ¿Cómo es tu trabajo? ¿Ya has investigado algún caso?


  —Estoy todo el maldito día detrás de una pantalla. No es muy emocionante, pero poco a poco, acabo de llegar.


  —Qué aburrido.


  —Me pagan por eso. Ya habrá tiempo de hacer cosas más interesantes —suspiro.


  La habitación está iluminada gracias a la luz de la luna y las farolas. No está apenas decorada y hay ropa en la silla que está frente al escritorio.


  —He hablado con mi padre.


  —¿Hmmm?


  —Nos da el visto bueno, B, si es que eres capaz de perdonarme. Si no, prometo que te dejaré tranquila.


  Se mueve y la miro, ahora está mirándome con su ceño un poco fruncido.


  —¿Y qué habrá de diferente esta vez?


  —Que no huiré de ti.


  —¿Solo porque tu padre nos ha dado el visto bueno?


  —No iba a dejarte si no nos lo daba, no sé si fui claro el otro día, quiero enmendar mis errores. No te quiero con otro chico que no sea yo y voy a darte todo lo que te mereces.


  —¿Y qué se supone que significa eso?


  —Citas y rosas, dulce B, citas y rosas.


  


  
    Capítulo 55; Bambi

  


  Papá está en el sofá, recuperándose. Hace unos días que volvió a casa después de estar semanas en el hospital y Bárbara sigue aquí.


  Ambas lo ayudamos en todo lo que podemos y... Todo va bien, sobre todo porque ya hemos conocido a una amiga especial que tiene, ya que ha venido a visitarlo.


  Estoy arreglada, con un vestido negro de tirantes corto y mis sandalias negras altas. Me cuelgo el bolso y papá me mira.


  —¿Dónde vas?


  —He quedado.


  —¿Con quién?


  Junto mis labios en una fina línea y miro hacia la puerta, deseando escapar, pero sé, que debo enfrentarme ahora y no dejarlo para después.


  —Papá... —Él me mira, alzando una ceja— El marido de mamá tiene dos hijos, ¿no?


  —Sí, aunque no sé si quiero saber ahora.


  —Estoy en algo con Leo, por eso mamá se enfadó conmigo y me dijo cosas hirientes —hablo rápido—. No elijo quién me gusta, papá, de verdad que no. Y él siente lo mismo y...


  —Vale, vale, ve —mueve su mano hacia la puerta—. No quiero saberlo, ten cuidado.


  —Mejor, te quiero —me despido mientras corro hacia la puerta.


  Me quedo parada y antes de salir, me giro. Él me mira y me acerco a él.


  —¿Crees que estamos haciendo algo malo?


  —No lo sé, Bambi, aún estoy procesando tu vomito de palabras. No sé si puedo opinar porque no sabría cómo reaccionaría.


  Junto mis labios en una fina línea y miro mis dedos, que están entrelazados. Sé que no es fácil de procesar, y yo no soy la mejor contando situaciones así. Quizás debería ensayar antes de contar algo para que a alguien no le dé una embolia mental.


  —¿Él está esperándote?


  —Sí.


  —Hablaremos mañana de esto, ten cuidado.


  Asiento y no tardo en estar fuera de casa. Bárbara lo aceptó, aunque estaba más molesta porque no le había contado nada. Pero después de Charlie, estamos en paz.


  Suspiro pesadamente mientras bajo en el ascensor y me acomodo de nuevo el pelo. Aún mi corazón bombea acelerado al pensar en la palabra "cita". He estado en muchos momentos a solas con Leo, pero jamás hemos llamado cita a algo, y ponerle nombre...


  Las puertas del ascensor se abren y no tardo en estar en la calle. Leo está allí, frente al portal, tan guapo como siempre y yo estoy parada frente a él, dándole una última oportunidad para poder arreglar todo esto.


  La última.


  —Hola —me saluda.


  —Hola.


  Me acerco a él y le doy un pequeño abrazo antes de separarme.


  —¿Dónde vamos a ir? —Le pregunto.


  —Pensé que serías tú quien me enseñara la ciudad —mete las manos en los bolsillos de sus pantalones.


  —Oh, es cierto —me río un poco.


  Leo no deja de mirarme fijamente y alzo mis cejas esperando que diga algo o que me haga su camino al coche, pero no hace nada.


  —Estás preciosa.


  Las comisuras de mis labios se estiran en una sonrisa y ladeo mi cabeza intentando no sonreír demasiado, aunque no puedo evitarlo.


  —Siempre lo estoy.


  Chasquea su lengua y saca las manos de sus bolsillos. Lleva una camisa blanca y unos pantalones por sus rodillas de color caqui. Un look totalmente desenfadado que nunca he visto porque siempre hemos estado en la granja o... Bueno, apenas nos hemos visto fuera de ahí.


  —Cierto, siempre lo estás.


  —Pero siempre es bueno oírlo —me apresuro a decir y pongo mi mano en su brazo cuando él se gira para caminar— Gracias.


  —No las des, digo la verdad. ¿Nos movemos a algún lado?


  —Hay un restaurante chino que me apasiona. ¿Te gusta la comida china?


  —Me encanta la comida china, Bambi.


  —Pues vamos por... —Muevo mis manos de derecha a izquierda porque realmente no sé muy bien cómo llegar y tengo que ubicarme— Aquí —señalo a la derecha.


  —¿Estás segura? —Me mira divertido.


  —Totalmente y podemos ir caminando, no está muy lejos.


  —¿Puedes andar con esos zapatos? —Se fija.


  —Soy toda una modelo con estos zapatos, Leo —camino moviendo mis caderas de lado a lado, como si la calle se hubiera convertido en una pasarela— Podría modelar para Victoria's Secret sin ningún problema.


  —No lo dudo —sonríe mientras me sigue.


  —¿Tienes que trabajar mañana?


  —No, de todos modos, tampoco importaría.


  —Estás a dos horas de camino.


  —No es un problema, solo son dos horas, además, quiero verte.


  Vuelvo a sonreír y lo miro, como si estuviéramos empezando a salir, como si no hubiera pasado nada entre nosotros y admito, que es divertido.


  —Yo también y agradezco que vengas. ¿Vives solo?


  —Sí, ¿ya estás maquinando?


  Suelto una carcajada y niego con la cabeza.


  — Claro que no, soy una buena chica, lo sabes.


  —¿Una buena chica? —Esta vez es él el que ríe y yo muerdo mi labio superior aguantando una risita.


  —¡Claro! ¿No lo soy?


  —Puede que sí, a veces —se encoge de hombros— ¿Es todo en línea recta o estamos andando por andar?


  Me paro y miro a mi alrededor, hemos cruzado una calle y hemos continuado andando cuando deberíamos haber girado. Lo cojo del brazo y caminamos de vuelta hasta el anterior cruce.


  —Soy una chica despistada, eso no puedo negarlo —mantengo mi mano en su brazo y él mete su mano en el bolsillo.


  Leo me cuenta sobre su trabajo, que es aburrido pero que pronto se volverá interesante, ya que saldrá a la calle la semana que viene con su equipo. Cuando llegamos al restaurante, él mira a alrededor y no puedo evitar sonreír al verlo.


  —Espero que la comida esté igual de buena que tú.


  —Oh —me sorprendo ante su piropo y suelto una carcajada—. ¿Gracias?


  —Que no te cueste aceptar un cumplido ahora, Bambi. ¿Has vuelto a hablar con Zev? —Su pregunta me pilla por sorpresa y lo miro con mis cejas alzadas— Vale, no debería de haber preguntado eso.


  —No, está bien. Sí, he hablado con él, seguimos en contacto, Leo.


  Hace una mueca y asiente. No va a decirme que deje de hablar con él porque no es así, pero sé que le chirría.


  —Ibas preciosa en la boda —dice.


  —Deja de decir que soy preciosa y que estoy más buena que el pan.


  —Yo no he dicho que seas más buena que el pan, eso es imposible.


  Me río y le tiro mi servilleta, haciendo que él sonría.


  —De acuerdo, nadie está más bueno que el pan, pero yo me acerco. ¿Qué me ibas a decir en la casa árbol, Leo?


  Cuando él abre la boca para hablar, la camarera llega y tenemos que dejar la conversación para después porque pedimos en el momento.


  —Te lo diré en la casa árbol.


  —¿Por qué en la casa árbol?


  —Creo que es un sitio bastante especial, ¿no crees?


  —¿Debido a que ahí te refugiabas cuando eras niño?


  —Sí, es como si nadie te pudiera hacer daño ahí, como si todo estuviera bien y odié verte llorar ahí, Bambi.


  —Lo siento.


  —No tienes que disculparte, fue mi culpa.


  Sí que la fue, sí, pero eso es agua pasada, lo que dudo es que pueda aguantar hasta volver a la casa árbol para decirme lo que tiene que decirme, su secreto y yo el mío, aunque no sé si mi secreto es un secreto en realidad.


  —Yo nunca he tenido nada especial de niña que conserve ahora —me encojo de hombros—, creo que es bonito.


  —Lo es.


  Su cara cambia, sus facciones se vuelven serias y mira detrás de mí. Frunzo el ceño un poco y miro hacia atrás, no veo nada extraño y lo miro de nuevo. Su mandíbula está apretada y mira hacia abajo. Se bebe la copa de vino que nos han traído de un trago y estoy por ofrecerle la mía porque se ve... ¿Enfadado?


  —¿Leo? —La camarera aparece con nuestros platos y él vuelve a mirar detrás de mí. No me habla y vuelvo a mirar detrás de mí.


  —Ha creado una familia —murmura—. Deja de mirar, Bambi, el disimulo no es tu fuerte.


  —Es que no sé qué pasa, Leo West.


  —Creo que la mujer de atrás es mi madre.


  El corazón golpea con fuerza contra mi pecho y el bello se me eriza a pesar de que no es mi madre a la que estoy viendo. Disimuladamente, miro hacia atrás sobre mi hombro y veo a una familia. Me fijo en la madre, es rubia, pero está de perfil y apenas puedo verla, tienen dos hijos adolescentes y...


  —Cámbiame el sitio, Bambi, no quiero verlo.


  No tardo en levantarme y ponerme en su lugar, por lo que ahora tengo una mejor vista de esa mesa, pero tengo que dejar de mirar porque Leo llama mi atención de nuevo para que deje de hacerlo.


  —Lo siento —le digo.


  —No vale la pena —mueve sus hombros de detrás hacia delante y le pide a la camarera que pasa por allí la botella de vino en vez de un vaso.


  —Tienes que conducir de vuelta.


  —¿Y crees que beberé más que tú?


  —¿Me estás llamado borracha? —Le pregunto con una sonrisa.


  —Sabes que lo eres.


  —Tienes razón, no me escondo.


  Sé que se siente incómodo y tengo que intentar que deje de pensar que la que puede estar ahí con un hombre y dos hijos adolescentes es su madre, quizás no lo sea y está sintiéndose como una mierda sin motivo.


  —Podrías venir un día y acompañarme a la playa.


  —Eso sería divertido —mueve el vino de mi copa, ya que yo aún tengo la mía frente a mí.


  —Y podría hacer topless para que mis pechos cojan color.


  Tengo toda su atención ahora. Primero me mira sorprendido, después su mirada se vuelve más intensa y tengo que moverme en la silla un poco porque siento como el aire se espesa cada vez más a nuestro alrededor, como el año pasado cuando estábamos en la granja.


  —No me importaría —dice—, puedes hacer lo que quieras con tu cuerpo, Bambi Haley.


  —Me alegra escuchar eso —sonrío y empiezo a comer porque había olvidado que tenía la comida en frente.


  —Nunca te he dicho nada sobre tu vestimenta —llena su copa de vino, que ahora es mía y le agradezco.


  —Lo sé. Quiero gustarme, pero también quiero gustarte a ti.


  —A mí me gustas te pongas lo que te pongas.


  Sonrío un poco y muerdo mi labio inferior porque admito que me encanta. Me encanta el juego de seducción que tenemos y esa tensión que me corta la respiración.


  —Gracias —sonrío ¡abiertamente—. Entonces iremos a la playa.


  —Cuando quieras. ¿Será ella? ¿Qué hace aquí? Lo único que sabía era que estaba en Atlanta.


  —No lo sé —hago una mueca—. ¿Quieres que nos vayamos? Podemos pedir que nos lo pongan para llevar y comerlo en cualquier sitio, en la playa, por ejemplo.


  —No, está bien, vamos a quedarnos y a disfrutar de la comida, lo siento.


  —Leo —pongo mi mano encima de la suya—, vámonos a la playa. Podemos pedir que la calienten de nuevo, no me importa el lugar, solo estar contigo.


  Él aprieta el principio de mis dedos y sé lo que le duele todo esto. ¿Su madre los dejó cuando eran niños y ahora crea una familia?


  —A lo mejor ni siquiera es ella —mueve su cabeza de lado a lado—. Hace muchos años que no la veo, pero se parece.


  Pido la comida para llevar, aunque él se niega y terminamos saliendo del restaurante. Leo está distante a mi lado y mira, mira demasiado hasta que sus ojos se encuentran con los de esa mujer a través de la cristalera.


  Sé que es ella porque a Leo se le endurece el semblante. Miro a aquella mujer rubia, que mira a Leo pálida y los que están a su alrededor de dan cuenta y nos miran.


  —¿Leo? —Cojo su mano, pero él no sostiene la mía.


  —Necesito decirle unas cosas —dice.


  —No, Leo —tiro de él para que no entre al restaurante—, no es el momento.


  Su madre ya no nos mira, pero sus hijos sí.


  —Es el maldito momento, Bambi. Nos hizo daño —se suelta de mi agarre y agarro su camisa.


  —Por favor, Leo, no ahí dentro, sabes que no es una buena idea, esperemos si quieres aquí fuera —le digo cuando está a punto de entrar en el restaurante de nuevo.


  Él aprieta los puños. En uno lleva la bolsa y dudo que vayamos a cenar esa noche. Está tenso, muy tenso. Las venas de su cuello y la de sus brazos están bombeando y parece que va a explotar de un momento a otro, pero no lo hace. Se gira y coge mi mano para tirar de mi en dirección opuesta al restaurante. Camina rápido y yo intento seguirle el ritmo con esos zapatos que ahora mismo no son adecuados.


  —Leo me voy a caer —le aviso.


  Él deja la comida en un banco y se sienta. Estamos cerca de la playa porque vivo cerca, la gente pasea por la calle tranquila y feliz mientras yo tengo al chico que me ha robado el corazón intentando no desmoronarse.


  Pasa sus manos por su rostro y le doy el tiempo que necesita antes de acercarme a él y poner mi mano en su hombro.


  —¿Estás bien?


  —Estaba ahí, con una familia. ¿Nos abandonó y creó otra familia? ¿Cuál era el problema? ¿Éramos nosotros?


  —¿Qué? No, claro que no —pongo mis manos en sus mejillas y lo obligo a mirarme— Tú y Diego sois los mejores chicos que he conocido nunca y unos hermanos estupendos. No sé los motivos que tuvo tu madre, pero no fuisteis el problema, sois geniales, Leo. Sois los gemelos más guapos, leales y divertidos que he conocido nunca.


  Él cierra los ojos y me meto entre sus piernas. Sus manos se ponen encima de las mías y respira hondo.


  —Estoy arruinando nuestra cita.


  —No lo estás haciendo, es normal ponerse así, Leo. Deja de intentar actuar siempre como si no tuvieras sentimientos. ¿Dónde está el Leo del año pasado? ¿Ese Leo que me besó debajo de las estrellas? Lo echo de menos.


  —Ese Leo ha estado meses destruyéndose, dulce B, vayamos a la playa. No quiero que te comas la comida fría.


  Tengo que separarme de él porque se levanta y coge mi mano para tirar de mí hacia la playa. Camina lento, teniendo cuidado para que no me rompa un tobillo.


  No hay mucha luminosidad, pero nos sentamos en la arena, que ahora está un poco fría y empezamos a comer. Bebemos de la botella de vino los dos y comemos bastante bien a pesar de estar sentados en la arena y casi a oscuras.


  Le cuento cómo fueron mis días aquí antes del accidente y alguna que otra cagada que he hecho, porque siempre las hago.


  —¿Quieres que hablemos de ello?


  —No hay nada de qué hablar, Bambi, todo está bien —mira hacia el mar.


  La última vez que estuvimos de noche en la playa, tuvimos un momento caliente. Él me tocó por primera vez y fue realmente bueno.


  —Voy a mojarme los pies, ¿vienes? —Me levanto y sacudo mi vestido.


  Leo se levanta y acercamos nuestras cosas a la orilla, para tenerlas más vigiladas. Mis zapatos se han quedado ahí y camino descalza hasta que el agua fría choca con mis pies.


  La luna llena alumbra el sitio y se refleja en el agua, es realmente bonito y miro hacia atrás para ver a Leo alejado de mí, con las manos metidas en los bolsillos y mirándome.


  —¿No vienes? —Alargo mi brazo y extiendo mi mano.


  Lo veo quitarse los zapatos y no tardo en tener su gran malo caliente sobre la mía. Nos miramos a los ojos y luego miro al mar, sintiéndome nerviosa, pero en paz.


  —También fuiste mi primer beso —le confieso.


  


  
    Capítulo 56; Leo

  


  Miro a Diego, que está frente a mí con su ceño fruncido. El sol da sobre nosotros y la arena quema nuestros pies. Intento pasar la mayor parte del tiempo con Bambi porque tengo que arreglar lo que hice y le prometí citas, todas las citas que no hemos tenido; aunque esto parece más una reunión de hermanos. Bárbara y Bambi se encuentran en la orilla después de darse un baño y yo acabo de contarle a mi hermano que creo que vi a nuestra madre.


  —¿Estás seguro?


  —No lo sé.


  —¿Nos dejó y ahora tiene otros hijos? No lo entiendo, Leo, me cuesta creerlo. ¿Por qué nos dejó entonces?


  Me encojo de hombros porque no tengo la respuesta. Quizás papá no nos ha contado algo, quizás sí tuvo algún motivo, pero no lo sabemos.


  —No me importa —dice—. Me da igual esa mujer, no quiero saber nada de ella.


  —Me gustaría saber el motivo, eso es todo. Supongo que es algo pendiente.


  —A mí también, pero eso significaría que ella nos importa, y no.


  Recuerdo lo mal que lo pasamos cuando los días pasaron y ella no regresó, cómo dejamos de mirar por la ventana esperando ver su cabellera rubia. O cómo dejamos de pedirle a Santa Claus que la trajera de vuelta, pero en vez de eso nos traía los juguetes que más nos gustaban.


  Dejamos de pensar tanto en ella al cabo de los años, aunque siempre se quedó algo clavado en nuestro pecho. Con catorce años, papá nos explicó que ella había cogido el dinero que tenían ahorrado para nuestra universidad y se había ido sin dar explicación, por eso habíamos tenido que ajustarnos el cinturón un poco, porque ahora era solo él con nosotros desde hace unos años. Lo entendimos, por supuesto, y no volvimos a pensar en ella, solo a tenerle rencor.


  —A lo mejor papá no nos ha contado toda la historia —digo.


  —¿Por qué no iba a hacerlo?


  —Teníamos catorce años.


  —Lo suficientemente grandes para saber el motivo si hubiera uno, Leo.


  ¿Alguien deja a su familia así porque sí? Siempre hay un motivo.


  —No hemos vuelto a preguntar, Diego —dejo de mirar el bikini blanco de Bambi y miro a mi hermano de nuevo— ¿Entretienes a Bárbara? —Cambio de tema por la expresión en su rostro.


  —Eso está hecho —se levanta y yo lo sigo, dirigiéndonos a aquellas dos chicas que ya han captado miradas de más de uno.


  —Me apetece un cóctel —dice Diego poniendo su brazo alrededor de los hombros de Bárbara— ¿Me acompañas a por uno?


  —¿Vas a beber ahora?


  —Te lo he dicho a ti porque sé que no tienes ningún problema en beber ahora conmigo y tú hermana aún es menor.


  —Cómo me conoces —se ríe—. ¿Invitas tú?


  —Más bien, invita Leo —mi hermano me guiña un ojo y yo sonrío juntando mis labios.


  —De acuerdo, entonces voy.


  Bárbara nos mira una última vez antes de seguir a Diego y no tarda en correr por la arena hasta llegar a sus zapatos.


  —Buena táctica —su dulce voz hace que la mire y sonrió de lado.


  —Gracias. ¿Te lo estás pasando bien?


  —Si, gracias por venir a la playa conmigo, sé que no es tu lugar favorito en el mundo.


  —Pero el tuyo sí, y eso está bien conmigo. Vendré las veces que haga falta —frente a ella, entrelazó mis diez dedos con los suyos.


  Ella tiene una sonrisa de oreja a oreja en su rostro, lo que me hace sonreír más abiertamente.


  —Estaba un poco preocupada por ti.


  —¿Por qué?


  —El tema de tu madre.


  —No tienes que preocuparte por mí, B, estoy bien —me acerco más a ella—. Todo está bien —dejo un pequeño beso en su frente—. ¿Vamos al agua? Presiento que estoy tan caliente que el agua se evaporará a mí alrededor.


  Bambi suelta una carcajada y sonrió, soltando una de sus manos y tirando de la otra para que el agua de en nuestros pies.


  —Ya eres caliente sin estar al sol, Leo.


  —¿Tú crees?


  —¡Oh, vamos! Tú lo sabes, no te hagas el humilde ahora.


  Mantenemos las distancias, no nos hemos acercado mucho y, me sorprende cuando se acerca a mí y pone sus brazos alrededor de mis hombros y sus piernas rodeado mi cintura.


  —No me importaría vivir aquí —dice— Estoy deseando terminar la universidad.


  Mis manos se ponen delicadamente en su espalda y observo los mechones rubios de su moño que caen por su cuello, dándole un toque sexy y despreocupado.


  —No te queda mucho, lo estás haciendo bien. Sabes dónde estoy cuando quieras desconectar de allí.


  —Estás a muchos kilómetros.


  —Iré a verte los días que pueda.


  —No quiero que hagas eso, te llevarás la mayoría del tiempo en carretera.


  —¿Y?


  —Quiero que descanses.


  —Haré todo lo que sea por ti, B, quiero que lo sepas —Sus labios se juntan en una fina línea y alzo mis cejas— ¿He dicho algo malo?


  —No —sus dedos trazan líneas en mis hombros—. No sé si es gratificante o incómodo que alguien haga cosas por ti.


  —Gratificante, Bambi, al menos viniendo de mi. Hago las cosas porque quiero hacerlas, no estoy obligado a nada. Quiero verte y quiero estar contigo, ya he desperdiciado mucho el tiempo.


  Ella abre la boca para contestar, pero no me da tiempo porque una ola pasa por nuestras cabezas y nos hunde. Tengo que soltarla para que no nos hagamos daño y cuando saco mi cabeza de debajo del agua, ella se está riendo a carcajadas, lo que me hace sonreír.


  Busqué a mi madre en los informes del FBI y no hay absolutamente nada, tampoco pude indagar mucho porque no tengo autorización para hacerlo, solo sé su dirección.


  No sé qué hacer con ella, pero por ahora prefiero dejar las cosas como están y centrarme en B, aunque no sé cuánto tiempo podré aguantar. Me come la jodida curiosidad.


  —¡Tenemos que estar pendientes! —Grita Bambi— ¡Ahí viene otra!


  Tengo que coger su mano para que la ola no la arrastre y cuando salimos de nuevo a la superficie ella está más emocionada que los niños que están en el agua disfrutando del oleaje. Entonces, me doy cuenta que no vale la pena mirar al pasado, ni siquiera al futuro, solo tengo que centrarme en el presente y disfrutarlo lo mejor que pueda. Lo único que tengo claro es que quiero a Bambi en mi presente y en mi futuro, y me da igual lo que piense la gente sobre nosotros.


  Cuando volvemos a la sombrilla, nos sentamos en mi toalla y miramos hacia el mar. Ella odia que la arena se le pegue en el cuerpo cuando está mojada, por lo que intenta no moverse.


  —¿Qué quieres hacer la siguiente vez?


  —Me da igual —se encoge de hombros—, podría ir yo a Sacramento, ir en autobús y así no tendrías que conducir cansado del trabajo.


  —¿Quieres venir a Sacramento?


  —Claro, nunca he estado allí.


  —Como quieras, te estaré esperando en la estación en ese caso.


  Ella sonríe y Bárbara y Diego no tardan en aparecer con unas cervezas, traen para Bambi, por lo que la rubia no tarda en abrirla y darle un trago.


  —¿En qué momento te volviste alcohólica? —Pregunta mi hermano.


  —En el momento en el que pisé la granja el año pasado.


  —¿Fuimos los culpables? —Pregunto esta vez yo.


  —Sí.


  Bárbara suelta una carcajada y se tiende en su toalla. Su cuerpo se está poniendo rojo y ella lo sabe, por lo que no tarda en echarse protección solar. Miro la piel morena de Bambi y acaricio con mis nudillos su pierna.


  —Qué pena que este año hayamos estado menos tiempo —escucho la voz de Bárbara y me sorprendo—. Me lo pasé bien el año pasado.


  —¿Querías seguir metiendo tu lengua en la boca de Charlie, Barb? —La contestación de Bambi hace que abra los ojos sorprendidos y miro a su hermana, que ahora tiene toda su atención en mi chica.


  —¿Mientras tú la metías en la de nuestro hermanastro? No me jodas, Bambi.


  La rubia sonríe y dirige su cara al sol mientras su hermana tiene una mueca en su rostro. Todo el tema de Charlie le duele, puedo verlo, pero todos coincidimos en que lo hizo mal, muy mal. Aunque yo tampoco me quedo atrás, por lo que me callo y le doy un largo trago a la cerveza. Despedirme de Bambi con su hermana y Diego en medio es un poco difícil, y ella solo mueve su mano de lado a lado mientras un "adiós, nos vemos" sale de su boca.


  —¿Estás jugando limpio esta vez? —Me pregunta Diego cuando las chicas se meten en el portal.


  —Sí, no hubiera vuelto de nuevo si no quisiera quedarme —me giro para entrar en el coche.


  —Bueno, nunca se sabe —se mete en el asiento del copiloto—. Has tenido la cabeza metida dentro de tu culo un largo tiempo.


  —Ya... —Me enciendo un cigarrillo y bajo la ventana.


  —Deberías dejar esa mierda, va a matarte, tío —mi hermano baja la suya y muevo mi mano con desdén.


  —Cállate y pon algo decente en la radio, nos queda un largo camino hacia Sacramento. ¿Crees que las cosas se complicarán cuando todos lo sepan?


  —Creo que el abuelo cogerá su escopeta, pero no es nada que no podamos controlar.


  Suspiro pesadamente y pongo rumbo a casa.


  


  
    Capítulo 57; Bambi

  


  Estoy en un autobús con destino a Sacramento. El aire acondicionado del autobús está encendido, pero yo sigo teniendo calor, o quizás es que la mujer que se encuentra chillando por teléfono a mi lado es como un horno.


  Papá cada día está mejor y Bárbara se ha echado la responsabilidad encima de cuidarlo, por lo que puedo pasar un fin de semana con Leo visitando la ciudad.


  Mamá no suele llamarme mucho, pero si me pregunta por mensaje cómo va todo, aunque mis respuestas siempre son cortas. Ella nunca ha sabido comportarse y a mí aún me duele. ¿Dónde está esa comprensión de madre que leo en los libros o en la televisión? Menuda estafa.


  Referente a Leo, me da auténtico pavor bajar la guardia y que me termine haciendo daño de nuevo. Si tuviera alguna amiga confiable, seguramente me habría dicho mil y una vez que volver a sus brazos es mala idea, pero ahí estoy yo, bajándome del autobús y viendo a mi perdición esperándome con una sonrisa en su rostro.


  Es la última oportunidad y él lo sabe. Tiemblo de miedo, o quizás de nerviosismo porque va en serio, va todo muy en serio y estoy confiando de nuevo. Saca un clavel blanco de detrás de su espalda y no puedo evitar que una pequeña sonrisa se forme en mi rostro.


  —Gracias —le digo, aceptándola.


  —No tienes que darlas, la vi y pensé en ti —coge mi maleta— ¿Qué tal el viaje? —Empieza a caminar y lo sigo.


  —Entretenido, el drama de la mujer de al lado con su exmarido me ha tenido entretenida todo el camino.


  —¿No llevabas auriculares?


  —Sí, pero si voz traspasaba el sonido, me duele la cabeza —pongo una mano en mi frente y él ríe un poco.


  —Tengo una pastilla en el coche y, seguramente, tú llevas una botella de agua en tu bolso.


  —Exacto —sonrío enseñando mis dientes hasta que me doy cuenta que me conoce, o al menos conoce lo que llevo en el bolso.


  En unas de nuestras citas en San José, estuvimos jugando a las cien preguntas y conocimos mucho más del otro, aunque las manías y demás, se conocen en el día a día, por ejemplo, Leo siempre frunce el ceño a mirar a ambos lados de la calle para cruzar.


  —Vamos —pone su mano libre en mi espalda y me guía por el paso de peatones cuando se asegura que ningún coche va a atropellarnos.


  —Aún no puedo creer que seas agente de FBI.


  —Ya, yo tampoco —me abre la puerta y alzo mis cejas, un poco sorprendida para meterme dentro del coche.


  Me pongo el cinturón y espero a que él se monte ya que está dejando la maleta en el maletero. Cuando lo tengo a mi lado, lo veo girar la cabeza en todas direcciones y pongo mi mano sobre la suya.


  —¿Va todo bien?


  —Sí —me sonríe—, estoy un poco neurótico, ¿no? —Bromea.


  —Eso parece. ¿Hay algún asesino acechándote?


  —No, no —mueve su cabeza—, es solo que me gusta tenerlo todo controlado.


  —Y te refieres a... —Alzo mi ceja izquierda intentando sonsacarle qué le preocupa.


  —El mendigo que estaba ahí ya no está —Me echo a reír y él me mira con su ceño levemente fruncido—. No es gracioso, B.


  —Lo siento —me pongo seria al segundo y carraspeo— ¿Nos vamos? Creo que necesito una ducha.


  Leo me cuenta por el camino los grandiosos planes que tiene para nosotros este fin de semana pero que empiezan a arruinarse cuando recibe una llamada de teléfono y tiene que irse. Me deja en su casa, haciéndome un pequeño tour mostrándome dónde está lo fundamental y se despide con un beso en mi frente diciéndome que volverá muy pronto. Cierra la puerta y suspiro pesadamente.


  Decido relajarme y darme una ducha, después, me preparo algo de comer, pongo Netflix y veo cómo las horas pasan en el reloj y no tengo ni una noticia suya. Vagueo por toda la casa, picoteo de nuevo, veo que tiene algunos de mis dulces favoritos allí y doy varias cabezadas.


  Sinceramente, no pensé pasar mi primer día en Sacramento encerrada en casa de Leo sin él, pero tampoco voy a ir a ningún sitio porque no tengo ni idea de qué hacer aquí.


  Llaman a la puerta y le bajo el sonido a la televisión. Cuidadosamente, camino hacia la puerta y me asomo por la mirilla. Frunzo el ceño y abro la puerta. Su rostro está pálido y lo dejo pasar.


  —¿Leo? —Cierro la puerta y lo sigo hacia el sofá, donde se sienta y apoya los codos en sus piernas— ¿Estás bien?


  Ya ha oscurecido y la luz de una pequeña lámpara encima de una mesita alumbra la sala. Leo se ve incluso más pálido así. Pasa las manos por su rostro innumerables veces y respira profundamente.


  Yo estoy allí, arrodillada a su lado esperando que diga algo. Lo que hago es levantarme y ponerme entre sus piernas. Su cabeza se apoya en mi pecho y sus brazos rodean mis piernas.


  —Han asesinado a una chica —murmura—. Nunca había visto un cadáver... Y aún estoy asimilándolo —Acaricio su pelo y él me abraza con más fuerza. No puedo decirle nada para recomponerlo porque yo no sería capaz de ver un cadáver.


  Nos quedamos así por unos momentos hasta que decido hablar: — ¿Por qué no vas a darte una ducha? ¿Tienes hambre? Puedo hacerte algo de comer.


  —No tengo hambre, B, solo... Abrázame un poco más.


  Lo hago y cuando él se siente preparado para dejar de abrazarme, se va al baño a darse una ducha. Me siento en el sofá y espero a que él se duche. Cuando sale, me mira. Su pelo húmedo cae por su frente y no lleva camiseta, solo unos pantalones de deporte grises.


  —¿Vienes a la cama conmigo, B?


  Salto del sofá como si tuviera un muelle en el trasero y pongo mi mano sobre la suya para acompañarlo.


  —¿Quieres utilizar la cama de invitados?


  —No, está bien.


  Me guía hacia su habitación y no tardamos en estar encima de su cama. Él echa los cojines que nos sobran al suelo y me atrae a su cuerpo. Desprende calor, siempre desprende demasiado calor, incluso en invierno, es como un horno. Descanso mi cabeza sobre su pecho y él me rodea con su brazo.


  —¿Has comido? —Pregunta.


  —Sí. Tú deberías comer algo.


  —Estoy bien, solo necesito dormir un rato, dulce B.


  Y yo quería estar ahí abrazándolo. Sobre todo, cuando se puso de costado y me refugió entre sus brazos. Lo dejé. Dejé que me abrazara y me permití sentirme bien. No habíamos estado así desde que nos acostamos después de la boda y tampoco nos habíamos besado, pero me gusta que todo vaya más lento esta vez, simplemente disfrutando del momento, sin prisas. Como si nos estuviéramos conociendo de nuevo, y eso, me hace sentir especial porque me demuestra que sí quiere estar conmigo.


  Leo tiene pequeños espasmos durmiendo, por lo que me sobresalto en el primero y lo observo dormir hasta quedarme profundamente dormida.


  Cuando abro los ojos, las cortinas están cerradas, pero aún entra un poco de claridad. Leo no se encuentra a mi lado y el olor a tostadas entra por mis fosas nasales.


  Respiro profundamente y me estiro en la cómoda cama. Miro hacia el techo y me quedo en esa posición hasta que decido levantarme. Voy descalza hacia la cocina y lo veo de espaldas. Su espalda desnuda fornida me recibe, al igual que sus pantalones grises para dormir. Muerdo mi labio inferior y me quedo apoyada en la isla de la cocina. Podría llevarme todo el día mirándolo y no cansarme.


  —¿Estás memorizando mis lunares, Bambi?


  —Puede que sí, ¿alguien se los sabe o tengo oportunidad de ser la primera? —Rodeo la isla de la cocina.


  —Siempre eres la primera.


  —No he sido la primera en muchas cosas —Él gira un poco su rostro para mirarme y después sigue pendiente a la sartén— ¿Voy haciendo algo?


  —Las bebidas, tienes zumo de naranja en la nevera.


  Me acerco a la nevera y la abro. Cojo el bote de zumo y un vaso. Lo sirvo y le doy un sorbo. Lo dejo sobre la mesa, al lado de su café caliente y lo observo ahora de perfil.


  Está pendiente a los huevos revueltos y al bacon, no quiero interrumpirlo, por lo que no hablo, pero al sentir de nuevo mi mirada sobre él, me echa un vistazo rápido.


  —Vas a tener que dejar de mirarme de esa manera si no quieres tener una primera vez en la encimera de una cocina.


  Sus palabras me dejan sin aliento y paso mi vista por sus bíceps y sus manos. Las venas se marcan y muerdo todo mi labio inferior. Me pone. Me pone y me gusta desde que lo vi la primera vez. No pudimos ignorar que los gemelos eran tremendamente guapos, solo bromeamos un poco con ello y luego Bárbara consiguió verlos como hermanos, yo no, al menos al chico que tengo delante. 


  Leo aparta la sartén del fuego y me sobresalto porque lo hace de manera brusca. Sus grandes manos se ponen en mi cintura y mi culo se posa en la encimera. Una mano viaja a mi pelo y tira de él haciendo que mire al techo y mi cuello quede expuesto a él.


  No estoy tocándolo, mis manos están apoyadas en el frío mármol a ambos lados de mi cuerpo. Uno de sus brazos rodea mi cuerpo y estoy pegada a él. Mi respiración no tarda en volverse irregular cuando él pasa su nariz por la longitud de mi cuello.


  Siento el dulce toque de sus labios en mi mandíbula y la boca se me seca. Siento el aire pesado a nuestro alrededor, como cuando montamos a caballo la primera vez. Su respiración en mi cuello me vuelve loca, pero lo peor es cuando sus labios rozan mi cuello. Reprimo un jadeo


  —¿Cómo has dormido? —Me pregunta.


  —¿Ah? —Su boca está ahora en la zona de mi pecho y siento sus dientes por encima de la tela del fino pijama.


  —¿Has dormido bien, dulce B?


  —Ajam... —Cierro los ojos y él se separa de mí dejándome confusa.


  —¿Qué quieres hacer hoy? —Pregunta volviendo a poner la sartén en el fuego.


  —¿Qué?


  —Hoy, ¿Qué quieres hacer? —Me mira y muevo mi cabeza de lado a lado.


  —Lo que tengas planeado está bien —carraspeo.


  —Podemos visitar el Fuerte de Sutter o el Capitolio.


  —Genial —murmuro mientras intento recuperar la compostura e ignorar la humedad entre mis piernas. 


  


  
    Capítulo 58; Leo

  


  Observo a Bambi comerse el helado de chocolate y carraspeo sentado en el banco en el que nos encontramos debajo de un árbol. Hace bastante calor y mi compañía ha decido refrescarse comiendo mientras yo tengo una botella de agua entre mis manos.


  —¿Quieres un poco? —Me pregunta.


  A Bambi le encanta el helado de chocolate y niego con mi cabeza porque sé que me ha ofrecido por cortesía, no porque quiera darme helado. Palmeo su pierna, es el segundo contacto que tengo con ella hoy. Lo de la cocina no estaba planeado, pero ella me estaba mirando tan seductoramente que no pude evitarlo. No la he besado desde hace unos meses y estoy deseándolo, pero no es el momento; al menos ella se sintió cómoda durmiendo conmigo ayer, lo último que quiero es espantarla.


  Siempre me han gustado chicas, pero nunca he sentido lo que siento por ella. Es como una felicidad en mi pecho cada vez que me mira o me sonríe. Cada vez que estoy con ella, todo va bien, es como un rayo de sol en un día nublado, una flor llena de color en primavera, un destello de luz en mis oscuras noches.


  —¿Seguro que no quieres antes de que me lo termine? —Pregunta— Voy a empezar a morder la galleta en breve.


  Me acerco a ella y el helado no tarda en estar cerca de mi boca, lo lamo haciéndola reír entre dientes y luego ella, satisfecha, muerde la galleta.


  —¿No estabas a dieta? —Le pregunto.


  —La semana pasada.


  Muevo la cabeza de lado a lado y pongo mi brazo por detrás de su espalda, apoyado en el respaldar del banco. Lleva un bonito vestido negro de flores rojas con un escote de corazón que se ha llevado la vista de todos los chicos, también la mía. Es corto, y lleva unas sandalias del mismo color. Su pelo va recogido en una coleta y tiene su boca manchada de chocolate.


  —Ya, ya lo sé, tengo pañuelos en el bolso y tú una botella de agua, limpiaré mi boca cuando termine —dice con la boca llena.


  —No te he dicho nada.


  —¿Sabes algo de tu padre? —Me pregunta.


  —No mucho —me encojo de hombros—. Solemos hablar poco, siempre ha sido así, ambos sabemos que estamos bien y ya está. ¿Y tu madre?


  Bambi se encoge de hombros y mete todo lo que queda del helado en su boca haciéndome levantar las cejas con asombro por lo bruta que es.


  —Solo hablo con ella por mensaje, no tengo ganas de escucharla.


  —¿Me perdonas a mí y no a ella? —Me mira sorprendida ante mi pregunta y sigue sacando un pañuelo de su bolso para después pasarlo por la boca, que sigue manchada, claro.


  —¿Ha hablado tu padre contigo para que me convenzas de perdonar a mi madre?


  —No, bueno, sí.


  —Lo imaginaba —limpia su boca y la señala— ¿Ya?


  —No —Como si fuera un niño pequeño, mojo el pañuelo con un poco de agua y lo paso por su boca para quitar el chocolate que ya se ha secado—. No voy a decirte lo que tienes que hacer, B, creo que eres lo suficientemente grande y madura para manejar las cosas, pero al fin y al cabo no dejan de ser nuestros padres y tendremos que verlos en el cumpleaños de la abuela.


  Dejo de limpiar su boca y ella me mira con su ceño levemente fruncido. Sí, la abuela cumple años y siempre, absolutamente siempre, todos vamos a Concepción a celebrarlo. Ella es la que mantiene a todo el mundo unido y a raya.


  —¿Vamos a volver a Concepción?


  —Sí, ¿quieres?


  —Claro, adoro a tu abuela, siempre es bueno verla. Aunque a tu abuelo...


  El abuelo.


  Ese viejo gruñón que odia a las chicas y a su madre y no acepta que mi padre haya formado otra vida. Adoraba a mi madre, pero ella ya no está, es tiempo de pasar de página. No quiero imaginar si se entera de que estoy con Bambi, de que estuvimos besándonos en los naranjos o en el trigal, o que estuvimos teniendo un momento caliente en la casa árbol.


  —¿Lo saben? —Pregunta en voz baja.


  —Creo que no.


  —No sé si estoy preparada para que todo el mundo lo sepa. Sé que no es nada malo que estemos saliendo y—


  —¿Estamos saliendo? —Mi corazón bombea con fuerza contra mi pecho porque, aunque no le hemos puesto nombre a lo nuestro, bueno, ella también considera que estamos saliendo, ya que llamar "algo" a lo que tenemos da mucho que pensar.


  —Eh, ¿sí? No lo sé, no me lo has pedido, así que supuse que debería suponerlo, ya que la caballerosidad y el romanticismo se ha perdido.


  Suelto una sonora carcajada haciendo que ella ladee su cabeza con una sonrisilla en sus labios.


  —¿Por qué debería pedírtelo yo? Estamos en el siglo XXI, pensé que eras moderna.


  —No te creas —se levanta y me quita le pañuelo para tirarlo a una papelera que hay cerca—. Estoy chapada a la antigua —termina cuando se acerca de nuevo a mí.


  —Nunca he sido de pedirle salir a las chicas, B —digo cuando ella se sienta en mi regazo.


  —¡Eso es genial! ¿Seré la primera chica a la que le pidas salir? —Rodea mi cuello con sus brazos y pongo mis manos en su cuerpo.


  Sí, si decidiera preguntarle si quiere salir conmigo, sería la primera chica a la que se lo diría, pero no estoy del todo convencido que eso salga bien, es decir, ¿eso se pide? No lo creo, ¿Qué edad tenemos? ¿Seis años?


  —¿Tenemos seis años, dulce B? —Acaricio con mi pulgar su pierna desnuda.


  —Podemos tener los que tú quieras —sonríe enseñando sus dientes y tengo que decírselo. ¡Lo está esperando!


  —Bambi Haley...


  —¿Sí, Leo West? —Su sonrisa radiante se transforma en una seductora.


  —No me mires así, sensual B, ya sabes lo que puede pasar y estamos en un lugar público —voy a beber de la botella de agua porque se me está secando la garganta y ella se separa un poco.


  —Pídelo ya, agente del FBI, te dejaré leerme mis derechos en la cama si quieres esta noche.


  Escupo el agua que tengo en la boca y la mojo haciéndola gritar. Se levanta y yo toso un poco. La miro, asimilando aun lo que me ha dicho y ella suelta una carcajada a pesar de que tiene su rostro lleno de agua.


  —¡Leo!


  —Mierda, B, me vas a matar —cierro la botella de agua y ella limpia el agua de su rostro con su mano.


  —Bueno, ya que no me lo vas a pedir, ¿seguimos paseando? Me apetece una cerveza.


  —Te acabas de comer un helado —me levanto del banco—, además, sigues siendo menor.


  —Pero no aparento la edad que tengo —sonríe tiernamente.


  —Cariño, creo que no va a colar, pero podemos intentarlo.


  Y funcionó, pudimos beber una cerveza y nos llevamos todo el día fuera, incluso cenamos. Una vez subiendo las escaleras para volver a casa, no puedo evitar mirar su trasero mientras sube, y antes de entrar, me quedo mirándola. Sus ojos marrones y grandes me miran interrogantes, esperando que abra la puerta. Sé que está deseando de darse una ducha, pero no puedo aguantar más.


  Pongo mi mano en su mejilla y me acerco más a ella hasta que su espalda da con la pared. No dice nada y los recuerdos de la primera vez que la besé después del rodeo vuelven a mi cabeza. Ella no había dicho nada, su respuesta había sido besarme de vuelta para hacerme saber que lo deseaba tanto como yo.


  Sus ojos se posan en mis labios y ella lame los suyos. Siempre ha habido tensión entre nosotros, y puedo sentirla ahora, vibrando en cada parte de mí. Estoy deseando besarla y hacerle saber que la quiero y la deseo.


  Mi rostro se acerca más al suyo y puedo ver su pecho subir y bajar. Miro sus ojos y sonrío de lado.


  —¿Quieres ser mi novia, B?


  Ella abre la boca para contestar, pero la cierra, está confusa, pero termina sonriendo


  —Si insistes, vale.


  —Genial —me separo de ella y saco las llaves del bolsillo para abrir la puerta de casa, dejándola igual de confusa que esta mañana.


  Entro y dejo que ella entre después. Cierro la puerta y tiro de su brazo. Ella retrocede y la pego a la puerta. Sus manos se ponen en mi abdomen cuando la aprisiono. Mis labios no tardan en estar cerca de los suyos, nuestras respiraciones mezclándose.


  Cubro su boca con la mía y ella no tarda en corresponderme. Sus labios suaves y calientes se mueven en sincronía con los míos y es ella la que toma la iniciativa de meter en su lengua en mi boca. Nuestras lenguas juegan sin control y pongo una mano en su cintura para darme cuenta que está de puntillas para poder llegar mejor a mí.


  Bajo mi mano hacia su trasero y lo aprieto, pegando su cuerpo más a mí y haciendo que ella ponga sus manos en mis hombros. No tardo en alzarla y ella deja de besarme para respirar.


  —Pensé que no ibas a besarme nunca —dice.


  —No estaba seguro de hacerlo, pero sé que quiero estar contigo, no me iré —Ella hace una mueca recordando todo el daño que le he hecho y puedo ver la inseguridad en su mirada—. Te lo prometo. Dejaré que cojas mi pistola y me dispares al corazón si lo hago.


  —Me parece justo —vuelve a mis labios, directamente con su lengua.


  Me vuelve loco. La separo de la puerta y dejo de besarla. Ella se agarra con sus brazos a mi cuello y me siento en el sofá. Vuelve a besarme y empieza a moverse encima de mí.


  —Vale, vale, sensual B —pongo mis manos en su cintura para que se esté quieta y suspiro intentando calmarme.


  —Vale, sí —carraspea—, es que... Lo siento —Quiere bajarse de mi regazo, pero no la dejo.


  —No pidas perdón, tengo tantas ganas como tú, pero me prometí a mí mismo que iría lento esta vez.


  —Es lo mejor.


  —Bien y no tengo preservativos aquí.


  —Ajam —nos quedamos callados y ella muerde su labio inferior, sintiendo que ya estoy duro debajo de ella—. Es lo mejor —vuelve a decir.


  Cierro los ojos y echo mi cabeza hacia atrás, tomando una profunda respiración. Lo que no me espero es que ella pase su lengua por toda la longitud de mi cuello.


  Aprieto la mandíbula y paso mi mano por sus piernas desnudas. Bueno, quizás si podemos jugar un poco. Bambi se baja de mi regazo y abro los ojos para mirarla.


  Desabrocha el botón de mi pantalón y la ayudo a bajarlo junto al bóxer. Veo su intención, y es la primera vez que va a hacerlo. Se arrodilla frente a mí y dejo escapar un suspiro. 


  Ella parece que sabe lo que está haciendo, luce segura de sí misma y no puedo dejar de mirarla. Agarro su pelo mientras hace un buen trabajo con su lengua y maldigo por no tener preservativos aquí.


  Bambi parece estar muy dispuesta a quererlo todo y cuando la veo levantarse después de un rato, pienso que tendré que terminar solo porque dudo poder quedarme así.


  Baja su ropa interior por debajo del vestido y alzo mis cejas.


  —Bambi —carraspeo cuando ella se pone a horcajadas sobre mi, subiendo su vestido.


  Ella guía mi miembro a su entrada y niego con la cabeza.


  —¿Llevas tus exámenes médicos al día, Leo? —Pregunta.


  —Sí.


  —Vale, yo también.


  Baja poco a poco y gime. No estamos siendo responsables y cuando empieza a moverse, todo empieza a darme igual. Saco su vestido por su cabeza ella me quita la camiseta.


  Ella lleva el ritmo y gime. Estoy mordiendo mi labio inferior tan fuerte que creo que voy a hacerme sangre. No lleva sujetador y cojo uno de sus pechos entre mis manos para después morder su pezón haciendo que ella grite.


  Pongo mis manos en su trasero y no dejo que baje. Ella lloriquea porque no la dejo continuar y levanto mi cadera hacia arriba cuando la guio de nuevo hacia abajo. Clava sus uñas en mis hombros y vuelvo a hacerlo, haciéndola gemir con fuerza.


  Pongo una mano alrededor de su cuello mientras ella sigue moviéndose y sé que no voy a tardar mucho como siga moviéndose así.


  Su mano está en mi brazo mientras la mía sigue alrededor de su cuello, apretando un poco.


  Ella empieza a moverse de delante hacia atrás y más rápido y de su boca salen pequeños gemidos. Sus ojos están cerrados y tengo que soltar su cuello porque vuelve a juntarse a mí. Tengo que levantarla y salir de ella. Me abraza mientras yo jadeo por el sexo intenso.


  


  
    Capítulo 59; Bambi

  


  La granja vuelve a encontrarse frente a mí y estoy tan nerviosa que podría echar a correr por la carretera hasta llegar a casa de nuevo. Es más, no me importaría que la cabra Lola me envistiera o algo así, o el toro o la vaca que nunca he visto porque eso sí que me da miedo. Cosa que al viejo no le gustó un pelo, todos teníamos que ayudar en todo, pero Bárbara siempre se ofrecía por mí si no querían enterrarme allí mismo.


  Sin embargo, adoro a la abuela, y cuando su sonrisa bondadosa aparece en su rostro al vernos, sé que sabe más de lo que aparenta, cosa que me da un poco de miedo claro. ¿Sería adivina? Leo y Diego nos contaron que antes, cuando era más joven, echaba las cartas y era bastante buena, así que supongo que algo ve, o quizás es que es demasiado observadora, o que nosotros no tuvimos cuidado ninguno y Nancy abrió su pequeña bocota.


  —Tengo una araña aquí —canturrea la niña con sus manos cerradas.


  —Pues ojalá te pique —le saco la lengua dándome igual quién esté mirando— Hay que ser mala —murmuro sentándome en una de las sillas que hay.


  —No teníais por qué venir todos —dice la mujer con lágrimas en sus ojos cuando ve a su hijo entrar y a mi madre detrás.


  —Sabes que siempre lo haremos —se acerca a su madre y besa su mejilla.


  —Hola Bambi, ¿cómo estás? —Me mira.


  —Bien —le sonrío y mi madre se acerca a mí para besar mi mejilla.


  Y esta obra podría titularse "El beso de Judas". Sé que debo dejarlo ir y perdonar. Que el rencor no llega a ninguna parte y que es mi madre y quizás no se comportó como debería, pero me dio la vida. Una vida que no pedí, por supuesto, yo no elegí nacer para estudiar durante casi toda mi vida y después trabajar y ganar dinero para mantenerme en esta sociedad que te oprime.


  —Quita esa cara de enfado —susurra Leo sentándose a mi lado—. ¿Ya vuelves a estar enfadada con el mundo?


  —Eso creo —arrugo mi nariz y lo miro para sonreírle— ¿Así mejor?


  —Así mucho mejor.


  Betty saca el pastel de la cocina y todo el mundo canta el feliz cumpleaños, menos yo, que me da vergüenza. Odio cantarlo y que me lo canten, por lo que cuando es mi cumpleaños, lo único que hago es apagar las velas sin ningún tipo de canción ridícula que me haga sonrojar hasta convertirme en un tomate, y Leo lo sabe, por lo que sé, que cuando sea mi cumpleaños, se dejará la garganta cantándome el cumpleaños feliz.


  Ochenta años cumple la abuela y el viejo le da un regalo y un beso en su mejilla. Es la primera vez que lo veo con una sonrisa en su rostro mientras mira a su mujer. ¿Cuántos años llevarán juntos?


  Cada uno le tiene un regalo y verla sonreír y con los ojos llenos de lágrimas me hace replantearme muchas cosas. Como por ejemplo que no necesitamos mucho para ser feliz. Aunque yo solo necesito acabar la carrera y a Leo y su gran cuerpo aplastando el mío por las mañanas mientras yo me quejo porque no puedo respirar.


  Siempre he querido vivir en una gran cuidad y tener un buen trabajo, por eso siempre me he esforzado en mis estudios y ahora veo que eso no es lo más importante.


  Sigo a los chicos cuando salen a fumar y me siento en las escaleras como el año pasado. No me gustan las tartas y es el momento para salir de ahí, aunque Nancy viene y sé que tiene que ser muy aburrido para una niña de su edad no tener a nadie con quien jugar; por suerte, yo tenía a Bárbara, aunque muchas veces acabáramos pegándonos por cualquier tontería. Aunque meterse debajo de la cama y tocar mis pies no es una tontería, y tampoco fue una tontería meterle bolitas de papel en la nariz mientras ella dormía. O saltar de cama en cama y caerme.


  —Felicidades, abuela —la voz de Charlie hace que mi hermana de un brinco y se tense.


  —Gracias, Charlie. ¿Quieres un poco de pastel?


  —Seguro que después sí —le responde este y sale hacia la parte de atrás donde todos estamos.


  El pelo negro rizado de Charlie aparece en mi campo de visión y sus ojos negros pasan por todos nosotros hasta encontrarse con los de mi hermana.


  —Hola —saluda—, debería estar enfadado con vosotros porque este verano nos habéis abandonado —mete las manos en los bolsillos de sus jeans gastados.


  —Ojalá no nos hiciéramos mayores, Charlie —responde Leo después de expulsar el humo— ¿Cómo está tu madre después de su caída?


  —Bien, está mucho mejor. ¿Podemos hablar? —Le pregunta esta vez a Bárbara. Ella, con un solo asentimiento de cabeza, le da vía libre para que camine a su lado y se alejan de nosotros.


  —Terminarán juntos —responde Diego.


  —Sí, ese chico no deja de preguntarme por ella —responde Jack.


  —Hacen buena pareja —Ginger se enciende un cigarrillo—. Quizás no fue la mejor forma de empezar algo, pero todo puede arreglarse —mira a Jack y mi primo guapo y potente le sonríe de lado.


  Leo me tiende su mano y la miro con el ceño fruncido. Me anima con una sonrisa y pongo mi mano encima de la suya mientras Diego nos avisa de que no hagamos nada malo vayamos donde vayamos.


  —¿Dónde vamos? —Le pregunto.


  —A la casa árbol —responde dejando a Charlie y Bárbara hablando debajo de los naranjos.


  —¿Vas a decirme tu secreto?


  —Puede que sí.


  —¿Hay algún cadáver enterrado aquí? No entiendo qué tiene que ser tan importante como para tener que decírmelo allí.


  —Tienes razón, B, es un cadáver. Mi padre seduce a madres con hijas, y yo me encargo de seducir a una de ellas y matarlas. Diego hace la vista gorda porque no está de acuerdo, pero no quiere meternos en problemas —llegamos al maizal y él me mira.


  Empezamos a cruzarlo, yo detrás de él. Rapidito porque me sigue dando repelús que me salga un bicho porque jamás voy a acostumbrarme. Veo la casa árbol y estoy ansiosa por llegar, subir y que me cuente su maldito secreto, aunque sinceramente, yo no tengo ningún secreto. Antes sí lo tenía. Era virgen, no había dado mi primer beso y él me gustaba y me ponía caliente. ¿Ahora? Solo queda una cosa que tiene que saber.


  —Sube tú —señala las escaleras y hago lo que dice.


  Una vez que estoy dentro, me siento en el suelo de madera y muerdo mi labio esperando que él se acomode. No es una cabaña como en las películas, o al menos no tan grande y con decoración es... Muy Leo y Diego.


  —¡Venga Leo! ¿Qué es? —Me pongo de rodillas y aprieto sus mejillas— ¡Necesito saberlo! Me va a dar un síncope ¡Jesús!


  —Te quiero, Bambi —me quedo sin palabras—. Sé que soy el primer en decirlo y... Supongo que es una mierda de secreto, pero desde que te enseñé este sitio y lo miraste como si fuera un castillo donde puedes refugiarte supe que eras la indicada.


  Mis manos siguen en sus mejillas y mi corazón bombea nervioso contra mi pecho.


  —No quise hacerte daño y hacerte llorar. Odio hacerte llorar —él pone esta vez sus manos en mis mejillas—. Y odié dejarte en mi cama después de una noche increíble, B.


  Me voy a poner a llorar y no quiero, pero no puedo decir nada porque no soy una persona muy seria y seguramente diría cualquier cagada cuando él se está abriendo a mí.


  —Yo también te quiero, Leo y... Te perdono, lo sabes. Tenía muchos secretos el año pasado y... Has ido descubriendo todos excepto el de la moneda—sonrío y él me besa— ¿Tu secreto es que me quieres?


  —Mi secreto es que tengo cadáveres enterrados aquí, pero no me has creído. Bien, estoy listo para que me cuentes el truco de la moneda.


  —Eso jamás.


  Me río y lo beso de nuevo. No tardamos en volver a casa, si puede ser, más feliz de lo que ya estaba. Nadie pregunta por nuestro paradero y nos quedamos de pie mientras Jack cuando una anécdota y la abuela se ríe. Todo va tan bien que hasta me sorprende. El viejo está relajado, todos felices, contentos. Nancy me ha dejado tranquila un rato y...


  —Tengo que decir algo —Leo alza la voz y lo miro—. Bambi y yo estamos juntos.


  Casi me desmayo ahí mismo. Juro que el corazón se me ha parado y no estoy respirando. Todos están callados y nos miran con asombro, incluso los que ya lo saben porque vamos, no supongo que esa fuera la manera más adecuada de decirlo. Mi mirada va al viejo, que está mirándome y puedo ver cómo me mira ¿decepcionado? Dios, ese hombre sí que me odia ¿Por qué?


  —Oh, bueno... —Betty habla.


  —¡Los vi besándose el año pasado fuera de casa! —Grita Nancy y quiero esconderme detrás de las cortinas para que dejen de mirarme.


  La abuela no está sorprendida, simplemente nos mira con una sonrisa y habla: — Me alegro, chicos. Hacéis buena pareja.


  —Gracias abuela —le sonríe Leo—, solo quería decirlo por si veis algún acercamiento.


  —¿Dos hermanastros juntos? —Gruñe el viejo.


  —Papá, no empieces —Tom mira a su padre y yo me quedo sorprendida—. Se gustan, se quieren, ya está. No son hermanos de sangre.


  —Exacto —apoya Betty— ¿qué más da? Se sabía que había algo —bebe de su taza de café.


  Joder, ¿tan evidente era? Como para robar un banco. Nos ignoran, después de eso y de que el abuelo salga de casa porque no lo acepta, todo vuelve a la normalidad y yo vuelvo a respirar tranquila. Leo me mira con la felicidad en su rostro.


  —No ha sido tan difícil —me susurra—. Ahora podremos dejar de ocultarnos.


  


  
    Capítulo 60; Leo

  


  A veces, tenemos que dejarlo todo ir y saber que el pasado debe quedarse en el pasado. Removerlo y traerlo al presente no siempre es una buena idea. Si una persona te dejó y no volvió, es porque no le interesaste y no le interesas. Si alguien no luchó por ti, es que no vale la pena, mereces más, mucho más. Diego y yo merecemos más que la mujer que se está levantando de la silla y yéndose sin mirar atrás.


  Mi madre.


  Ahora sé que tuve que dejarlo todo atrás, que la conversación que hemos tenido ha sido totalmente innecesaria. Sí es cierto que se llevó todos los ahorros, no ha podido excusarse, sí es cierto que no somos nada para ella, aunque haya soltado un par de lágrimas frente a mí para mostrar arrepentimiento. Conoció a un hombre con hijos, se enamoró y ahora cuida a los hijos de otro mientras pasa de los suyos. No quiero que vuelva, esa nunca ha sido mi intención y no ha sido la intención de quedar con ella, solo quise saber qué pasó.


  Hay madres que no quieren a sus hijos y ella es una.


  Ha sido corto y breve porque cada vez que pasaban los minutos, veía que esa mujer nunca nos ha querido y que estaba perdiendo el tiempo; no la necesitamos, de todos modos.


  Me levanto de la silla cuando he pagado la cuenta y salgo de la cafetería sintiendo el calor pegajoso de San José.


  Ahora que toda la familia sabe de mi relación con Bambi, me siento más relajado y feliz. Nada me impide ahora mostrar amor y cariño a mi chica, que está sentada en un banco esperándome mientras se bebe una lata de refresco. Insistí en que entrara a la cafetería conmigo, al menos que se sentara en otra mesa, pero no quiso.


  Hace unos días me preguntó el por qué me había fijado en ella con todas las chicas que hay en el mundo. Bueno, no conozco a todas las chicas del mundo, pero después de conocerla a ella, no quiero conocer a ninguna más.


  Fue su sonrisa, su pelo brillando al sol, su perfume floral, sus lloriqueos por el ataque de las gallinas, sus carcajadas, sus ojos marrones o su maldita manera de seducirme, aunque ella está harta de decirme que no hizo nada para que eso sucediera.


  Su mirada se fija en mí y mira su reloj, sí, he tardado poco. Con precaución, cruzo la calle y me siento a su lado.


  —¿Ya se ha ido?


  —Ha sido breve.


  —¿Qué ha pasado?


  Me encojo de hombros porque no sé exactamente qué contarle que no se imagine o sepa ya. Diego ni siquiera lo sabe y no sé si voy a contárselo, es más, creo que no vale la pena.


  —Es una mala madre, eso es todo. Hizo lo que hizo y ya está —meto un mechón de su pelo detrás de su oreja— ¿Quieres ir a comer algo?


  —Me vas a poner como una vaca, Leo, acabamos de comer.


  —Hace dos horas, yo tengo hambre.


  —Jesús —pone la mano en su frente—, ¿en serio tienes hambre? Te has zampado una hamburguesa más grande que mi cabeza, sin contar las patatas y el refresco.


  —Pero tengo hambre.


  Ella se levanta y me hace una seña para que caminemos. Aún quedan unos días de verano, pero Bambi volverá a la universidad pronto y dejaremos de vernos tanto.


  —He hablado con Asher —me informa—, he quedado con él antes de volver a Princeton.


  —¿Cómo está su madre?


  —Mucho mejor, o eso dice él.


  —No tienes que sentirte culpable por lo que hizo tu hermana.


  —Él se portó tan bien con ella... ¡Y conmigo! No se lo merece —agarra mi mano mientras caminamos.


  —Nadie se lo merece, pero tú no tienes nada que ver ahí.


  —Lo sé, lo sé —me mira.


  —Y Charlie no es mala persona.


  —Ya, ya —mueve su cabeza de lado a lado—¸no digo que lo sea. Simplemente que las cosas no se hacen así y sé —dice cuando abro la boca—, que todo el mundo comete errores, pero esos errores...


  Yo tengo donde callar porque he cometido errores garrafales, así que, cierro el pico y dejo de hablar porque voy a salir perdiendo.


  Compramos unos perritos calientes y nos vamos a la playa a ver el atardecer sentados en la arena.


  No me hace mucha gracia la playa, pero a ella sí y me encanta ver su sonrisa cuando ve el mar. Tengo que irme esta noche a casa porque mañana trabajo, pero quiero aprovechar todo el tiempo que pueda con ella.


  —Sabes que, me gustaría vivir aquí.


  —¿En San José?


  —Cerca de la playa —me mira.


  —Sinceramente tengo esperanzas de que cuando termines la universidad te vengas a vivir conmigo.


  —¿No pedirás destino a otro lado?


  —Si estoy bien aquí, no, siempre que tú también estés bien aquí. Y si consigues trabajo en cualquier otro sitio... Ya lo veremos.


  Ella me sonríe, arrugando su nariz y se mete entre mis piernas, apoyando su espalda a mi torso. Mis manos siguen en la arena y ambos miramos como el sol se esconde poco a poco.


  Hacer planes a largo plazo nunca ha sido mi fuerte porque solo me he preocupado de mí, pero ahora tengo a una chica en mis brazos a la que tengo que darle un poco de seguridad. Sé que lograremos el tema de la distancia y sus duros exámenes porque dudo que eso sea un impedimento para dos personas que se quieren, pero va a ser difícil, muy difícil.


  No estamos precisamente cerca y tampoco quiero ser egoísta. Si ella encuentra un trabajo y no es cerca del mío...


  —Deja de pensar en el futuro, Leo West.


  —¿Ahora puedes leerme la mente?


  —Eso creo, aunque más bien he aprendido a interpretar tus silencios. Deja que el destino haga lo que tenga que hacer. Si quiere que sigamos juntos, lo estaremos.


  —Nosotros podemos cambiar el destino en cualquier momento, dulce B.


  Ella se gira y se pone de rodillas frente a mí, sus manos en mis hombros y sus ojos mirando a los míos: — Nosotros somos parte del destino, Leo. Si tú eres mi destino, se encargará de juntarnos dentro de veinte años si lo dejamos ahora y si yo no quiero, por mucho que el destino se encargue de juntarnos, no estaremos juntos.


  —Lo he entendido.


  —Me alegro —sonríe satisfecha y vuelve a acomodarse, aunque esta vez, rodeo su cuerpo con mis brazos y beso su coronilla.


  —Estoy satisfecho con lo que tengo ahora y no lo cambiaría por nada del mundo. Bambi es... Irresistible, no puedo mantener mis manos lejos de ella por mucho tiempo y es que a ella parece pasarle lo mismo conmigo porque ha empezado a manosearme en el coche cuando he parado frente a su casa.


  —Debes subir si no quieres que cometa una locura a ojos de todo el mundo —digo contra sus labios.


  —Hace tiempo que no pasamos tiempo así juntos —murmura y muerde su labio inferior.


  —Sabes que tienes mi casa el tiempo que quieras, B, pero entiendo que quieras pasar tiempo con tu padre —acomodo su falda bien y me separo un poco de ella, haciendo que su mano baje de mi nuca hasta mi pecho.


  —Iré y me quedaré contigo la última semana antes de volver a la universidad.


  —Me parece una buena idea —dejo un pequeño beso en sus labios, pero ella vuelve a poner su mano en mi nuca y tira de mí hacia ella. No puedo evitar sonreír en su beso y me separo de ella. — Calenturienta B, te llamaré de ahora en adelante.


  Ella ríe cerca de mis labios y se separa de mi con una sonrisa de felicidad en su rostro. Se cuelga su bolso y abre la puerta. La veo salir y se agacha para mirarme y despedirse una última vez, como siempre hace.


  También estoy aguantando las ganas que tengo de tenerla encima de mí, pero no es el lugar adecuado ni el momento.


  —Estaré allí pronto —dice—. Ten cuidado y avísame cuando llegues.


  —Lo haré.


  —Te quiero.


  —Yo también.


  Antes de que cierre la puerta, hablo: —Ramé —Ella se agacha y frunce su ceño levemente.


  —¿Qué?


  —Ramé. Eres ramé.


  —¿Y qué significa?


  —Algo que es caótico y hermoso al mismo tiempo.


  Sus cejas se alzan con sorpresa y una preciosa sonrisa se dibuja en su rostro mientras sus ojos brillan.


  —¿Soy caótica?


  —Y hermosa.


  Pasa la lengua por sus labios y evita mi mirada, como si estuviera pensando en algo.


  —Nosotros somos caóticos y hermosos al mismo tiempo, nuestro amor lo es. No corra por la carretera, agente —me guiña un ojo.


  —No lo haré.


  Después de una última sonrisa, cierra la puerta y la observo caminar hacia el portal. Cuando está dentro, se despide con la mano y yo hago lo mismo. Sonrío una última vez y niego con la cabeza, poniendo nuestra playlist antes de meterme en carretera.


  


  
    Epílogo; Bambi

  


  Hace un calor de mil demonios, pero aquí estoy, en la granja. Ahora todo es muy diferente. Han pasado cuatro años, estoy trabajando en una gran empresa y me he mudado con Leo a Washington.


  El viejo me sonríe y le sonrío de vuelta. Nuestra relación cambió cuando aceptó que voy a ser parte de la familia y que nada va a cambiar eso. O quizás es porque se dio cuenta que estar amargado no sirve de nada.


  Estoy ayudando a la tía Betty en la cocina. Está haciendo un pastel para la abuela. No me quejo y obedezco cada vez que me dice que haga algo, ya que no soy muy buena en la cocina. Puedo manejarme, pero nadie me contrataría en su restaurante para darle de comer a sus clientes. Yo tampoco iría a comer a un lugar si supiera que yo soy el chef.


  —Haremos una cena especial esta noche —me dice Betty— Ve a ducharte, yo termino con esto.


  —De acuerdo.


  Hemos organizado una pequeña fiesta especial para el cumple de la abuela, que está relativamente cerca, pero no podíamos venir para ese día. Leo ha decidido que todos vayamos vestidos de blanco porque quería una fiesta temática y mi hermana lo ha apoyado. Me he comprado un vestido que podría ponerme perfectamente para una cena romántica en la playa y, por supuesto, mis botas.


  Leo, Diego y Jack se están encargando de organizarlo todo y nosotras nos hemos ocupado de la cena.


  Cuando llego a la cabaña, veo que Barbara tiene un bonito vestido beige puesto.


  —¡Lo tuyo es beige! —Abro mis brazos.


  —Así no iremos las dos iguales —me saca la lengua.


  —Se supone que tenemos que ir de blanco. Leo ha estado dándome el coñazo con eso durante semanas.


  —Tranquila, apenas se nota que es beige. ¿Crees que Leo sabrá diferenciar el blanco del beige?


  Pues ahora que lo dices, probablemente no.


  Saco el vestido de blanco de la maleta y lo dejo encima de la cama para después ir a la ducha. En mi camino al baño, Leo sale de la habitación con unos pantalones vaqueros sucios y una camiseta blanca igual de sucio.


  —¿Qué has estado haciendo? Se supone que solo teníais que montar las mesas y un poco de decoración.


  —Ese trabajo es muy duro —pone su mano en mi cintura y me acerca a él para dejar un beso en mis labios.


  —¿Ya has terminado?


  —Casi, ¿vas a ducharte?


  —Sí.


  —Podríamos ducharnos juntos —susurra.


  —No, Leo West, nada de perversiones aquí —susurro en su mismo tono de voz.


  Se queja, pero acaba soltándome y le tiro un beso antes de meterme en el baño. Me lavo el pelo, lo peino y dejo que se seque al aire para después ir a la cabaña y vestirme. Aunque no sé si es demasiado pronto. Al ver la cara de felicidad de la abuela en la silla de ruedas y bien vestida, sonrío también


  —Que guapa —me acerco a ella y se ríe un poco.


  —Gracias, Bambi.


  —¿Preparada para un cumpleaños un poco precipitado?


  —¿Qué cumpleaños?


  Abro mis ojos y dejo de sonreír porque la he liado. Se me ha escapado.


  —¿Qué cumpleaños? —Sonrío.


  Ella se ríe y muerdo mi labio inferior porque no puedo mantener mi boca cerrada. Nancy aparece por la puerta con un vestido bonito y sonrío. La niña ya no se lleva tan mal conmigo porque le tiré de la coleta hace dos años y le dije que nos teníamos que llevar bien para que cuando yo fuera millonaria, poder comprarle muchas cosas. Simplemente está celosa de no tener la atención de sus primos favoritos tanto como la tenía antes.


  —Que fea estás, Bambi —dice la niña. Le saco la lengua haciendo que ella suelte una risita.


  —No diré nada —la abuela me coge de la mano—. Me haré la sorprendida —me guiña un ojo.


  —Gracias —digo con una sonrisa de disculpa.


  Han montado varias mesas fueras. Los farolillos están también colocados para alumbrar en la noche. Todo el mundo está guapo, incluso mamá y Tom, que llegan irradiando alegría. La relación con mamá es mejor pero no le cuento nada de mi vida para que no se meta en ella, y creo, que es lo mejor.


  Voy a la puerta delantera cuando veo la hora y sonrío al ver el coche de Zev. Siempre que vengo a la granja nos vemos porque, aunque fue un pequeño rollo granjero de verano, me cae bien, muy bien y siento que las cosas entre nosotros sucedieran de ese modo y que tuviera que golpearse con Leo.


  —Qué guapa estás —se acerca a mí y me abraza.


  —Gracias —recibo su abrazo, gustosa y me separo de él— ¿Cómo has estado? El vernos una vez al año nos deja mucho que contar.


  —Bueno, no quiero molestarte por mensaje y que tu novio me incrimine en algún caso.


  Me río porque Leo no haría eso ¿o sí? No me quiero sentar en los escalones porque llevo el vestido blanco y me mantengo de pie.


  —Sabes que siempre puedes hablarme. ¿Cómo te va con Alexa?


  —Bien, un poco frustrante porque cuando estoy en su casa contesta el aparato de Amazon en vez de ella, pero bien —me río—. Nos va bien, poco a poco. No me gusta ir corriendo —se encoge de hombros.


  —Eso está bien.


  Es una indirecta, pero no me importa porque sé al ritmo que tiene que ir mi relación a pesar de que todo el mundo no lo vea adecuado.


  —¿Tenéis celebración aquí?


  —El cumpleaños de la abuela. Siempre nos juntamos. ¿Quieres una cerveza?


  —No, no puedo quedarme mucho tiempo de todos modos. Ya sabes que todo va bien y me alegro que todo te vaya bien y que hayas conseguido acabar la carrera.


  —Gracias —pongo mi mano en su brazo porque no sé si merezco su amistad a pesar de todo.


  —Gracias a ti por un rodeo especial ese año.


  —¿Especial? Vamos, eres todo un seximbol, dudo que fuese especial, sobre todo porque tienes una gran labia para conquistar a las chicas.


  Esta vez le toca reírse a él y miramos a la entrada donde el coche de Justin aparece. ¿Los chicos también vienen a cenar?


  —Gran cumpleaños.


  —Ya está mayor —le digo—. Aunque a lo mejor mi madre nos da la noticia de que está embarazada —hago una mueca porque se me acaba de venir esa idea a la cabeza y no me imagino ahora con un hermano pequeño.


  —¿Tú crees? Tendrás que decírmelo cuando te enteres.


  —¡Hola Bambi! —Ronan se acerca a mí y nos damos un pequeño abrazo— Hola Zev, ¿cómo estás?


  —Bien, estás enorme —va a poner su mano sobre su pelo, pero el niño de aparta.


  —Se ha llevado media hora peinándose, no es buena idea que hagas eso —dice Kenzie, que viene al lado de Justin.


  Estos dos están más felices que una rana en un charco y me alegro por ellos. Me alegro que Kenzie y su hermano hayan podido salir del maltrato en el que vivían por parte de su tío y ahora estén bien.


  Justin se ve un hombre afortunado con esa pequeña familia que ha creado y siempre me he fijado en como la mira, como si fuera ella la que sostiene su mundo.


  —Entraremos ya —Kenzie me enseña sus manos y frunzo el ceño.


  —¿Has traído comida? Hay muchísima dentro.


  —Siempre es bueno colaborar.


  —Voy a ver si puedo ayudar en algo —dice Justin— Vamos, Ronan.


  —Creo que tu novio necesita ayuda con su ropa, nos está mirando desde la ventana del piso de arriba —Me giro y al mirar a la ventana lo veo escondiéndose. Sonrió y miro a Zev— Eso de trabajar sobre el terreno no será lo suyo, imagino.


  —Creo que es más de investigar en la oficina —me río.


  —Ya veo —murmura—. Tengo que irme —mira su reloj.


  —¿Seguro que no quieres quedarte? Hay comida de sobra.


  —No, he quedado con Alexa —me abraza de nuevo y besa mi coronilla—. No te olvides de mi.


  —No lo haré.


  Lo veo irse y me giro para echar un vistazo de nuevo a la ventana con una sonrisa ladeada en mi rostro. Entro en casa y subo al piso de arriba, derecha hasta su habitación. La puerta está encajada y la empujo un poco para ver a Leo poniéndose una camisa blanca.


  —¿Necesitas ayuda, señor cotilla?


  Él se gira y sonríe, inocente. Sinceramente pensé que la distancia rompería nuestra relación, que no podríamos soportarlo y que cada uno tiraría por su lado, pero aquí estamos otro año más. Videollamadas, mensajes, escapadas de fin de semana y llamadas de madrugadas hasta quedarnos dormidos.


  —Estoy deseando que vayamos a vivir juntos —dice.


  —A lo mejor no soy una buena compañera de piso —entro en la habitación y cierro la puerta.


  —Estoy segura de que lo serás —sustituyo sus dedos por los míos para ponerle los botones y cuando termino, pongo mis manos en su pecho y lo miro— Estás muy guapa.


  —Gracias, no sabía que el cumpleaños de la abuela iba a ser tan especial este año.


  —Yo tampoco —sus manos se ponen en mi cintura—, es más, había preparado este conjunto para nuestras vacaciones.


  Arrugo mi nariz mientras sonrío un poco y él deja un pequeño beso en ella.


  Sinceramente, echo de menos el primer verano en la granja porque a pesar de que los animales no son mi punto fuerte, me lo pasé bien, muy bien.


  —Arrumacos en privado, por favor, hay gente que no tiene aquí a su otra mitad —Diego entra en la habitación con una toalla alrededor de su cintura.


  El cuerpo escultural del gemelo está aún mojado y pasa una toalla por su pelo para secarlo.


  —¿Tu otra mitad? —Le pregunto— ¿Hablas de esa chica?


  —Tenemos que ponernos al día, Bambi, pero mi hermano solo te quiere para él.


  Miro al gemelo que tengo al lado y este, rueda los ojos—. No sé si llevarte a Bambi de bares hasta acabar en el hospital es buena idea.


  —Leo West, estirado agente del FBI —su hermano nos da la espalda para abrir el armario y la toalla cae, dándonos una vista de su redondo culo blanco.


  —¡Diego! —Leo le regaña y me tapa los ojos haciéndome reír.


  —Está en el cuarto de los chicos, ¡tengo que vestirme!


  Leo pone una mano en mi cintura y me guía hacia la puerta aún con su mano en mis ojos y pellizca mi trasero cuando estoy fuera de la habitación.


  —Nos vemos ahora, sensual B —me guiña un ojo y cierra la puerta.


  Bajo a la cocina por si puedo ayudar en algo y Roddy ya está allí.


  —Vas hecho un pincel —me acerco a él y lo abrazo.


  —Tú también, Bambi.


  —¿Por qué estáis todos aquí?


  —El cumpleaños de la abuela, ¿no? No siempre se cumple un año más —me guiña un ojo— Betty quería que fuese especial y ha intentado reunirnos a todos, lo ha conseguido.


  Sé que los chicos han pasado aquí mucho tiempo y que son parte de la familia, pero en los años que llevo viniendo al cumple de la abuela... Bueno sí, han venido, aunque no todos.


  Charlie aparece y me tira del pelo, siempre me tira del pelo. Lo miro mal y después le saco la lengua. La cena es atípica, hay un ambiente raro, aunque alegre y me cuesta integrarme a pesar de que Leo está a mi lado constantemente tocándome la pierna por debajo de la mesa.


  Después de la cena, no puedo ayudar a recoger todo porque Leo coge mi mano y me arrastra lejos de allí. El trigal se encuentra frente a nosotros y lo miro. No voy a cruzar por ahí en vestido y de noche. Pero él, no tarda en tenerme sobre su espalda y cruza conmigo.


  —¿Quieres un momento sucio en la cabaña, Leo West? —Pregunto con una sonrisilla en mi rostro.


  —Solo quiero estar contigo un rato a solas.


  —Vamos a estar a solas a partir de mañana, no estamos ayudando a recoger.


  —Ya hemos hecho bastante —murmura y me deja en el suelo cuando la casa del árbol está a unos metros.


  Cojo su mano y empezamos a caminar. No tengo miedo porque no está oscuro. Leo se ha encargado de poner farolillos alrededor del árbol y dentro de la cabaña también está iluminado, lo tiene todo preparado y eso hace que me sienta especial, muy especial. Adoro estos detalles que tiene conmigo. Subo primero a la casa árbol y espero, de rodillas en la manta que él también lo haga. Si no recuerdo mal, nuestro primer momento caliente fue aquí. Todo está decorado con pequeñas flores, cojines y hay hasta champán, ¿en qué momento ha traído el champán?


  —¿Todo esto lo has puesto tú así?


  —He tenido ayuda.


  —Me lo imaginaba. ¿Vamos a dormir aquí?


  —¿Te importaría?


  —Claro que no.


  Él carraspea y pongo mi culo en uno de los cojines, esperando que hable porque sé que tiene que decirme algo. No sé si es malo y por eso ha preparado esto tan bonito o, al contrario. Él me sirve una copa de champán y la acepto, pero, él no se sirve ninguna.


  Frunzo el ceño levemente y decido llevar la copa a mis labios porque estoy poniéndome muy nerviosa. ¿Va a dejarme y en vez de irse como la otra vez va a decírmelo?


  —Quiero que te cases conmigo —Escupo el champán. ¡¿Qué?!— Mierda, B, has manchado mi camisa.


  —¿Me estás pidiendo matrimonio?


  —¿Es malo? —Frunce el ceño.


  Abro la boca y la cierro porque no sé qué decir. ¿Es malo? Bueno, llevamos cuatro años juntos, somos jóvenes, pueden pasar muchas cosas. Ni siquiera tengo trabajo, yo...


  Empiezo a agobiarme y Leo pone sus manos en mis mejillas porque sabe que mi cabeza está funcionando a toda velocidad y voy a petar.


  —Eh, eh. Tranquila —se ríe—. No tienes por qué decir sí ahora. Yo estoy totalmente seguro que quiero pasar mi vida contigo.


  —Ni siquiera hemos vivido juntos, ¿y si la convivencia no funciona?


  —No nos ha separado la distancia, ¿crees que la convivencia lo hará? Además, B, siempre puedes quitarte el anillo. No quiero que te sientas amarrada a mí por una joya. Cuando dejes de quererme, siempre puedes irte, lo entenderé.


  Me doy cuenta que tiene razón, que una joya o firmar un papel no me ata a él porque puedo irme cuando yo quiera, pero no quiero irme, al menos por ahora. ¿A Leo le hace feliz que seamos prometidos? Seámoslo entonces.


  —Sí —sonrío.


  —¿Sí? Pero... ¿Estás segura? No quiero que te sientas obligada a nada.


  —Estoy segura. Hagámoslo.


  Sus labios besan los míos con emoción y no tarda en tener una caja entre sus manos. La abre y veo un precioso anillo con un pequeño diamante en el centro. Dejo que me lo ponga mientras una sonrisa se forma en mi rostro.


  —Ahora, casémonos —dice.


  —¿Qué?


  —Nos están esperando.


  Leo sale de la cabaña y lo sigo. Todos están abajo y Leo me anima a bajar. Cuando pongo un pie en el suelo, Kenzie me da un ramo de flores y Nancy empieza a tararear la canción nupcial mientras tira flores por todo el campo, se supone que mi camino hacia el altar inexistente, que es donde Leo me espera.


  La abuela me sonríe tan bonito que, dentro de mi shock, le devuelvo la sonrisa. Alguien me coge de la mano y veo a papá, en ese momento, mi corazón salta de alegría al verlo y él, casi tiene que arrastrarme para seguir a Nancy que ya ha llegado a donde está Leo, sigue tirando flores de un lado para otro mientras canta.


  —Toda tuya, no me decepciones —le dice mi padre a Leo cuando me deja a su lado.


  —No lo haré —sonríe, en ese momento, miro a Diego.


  —¿Tú vas a casarnos? —Le pregunto ya que, se encuentra en medio de los dos.


  —Sí, me saqué el título para poder hacerlo, ahora, cállate y deja que haga mi trabajo.


  Jack está a mi lado, como el padrino, y mi hermana está al lado de Leo, como la madrina. Leo sostiene una de mis manos y yo aún sigo intentando asimilar qué está pasando.


  —Pero... ¿Esto es verdad? —Interrumpo a Diego haciendo a todos reír.


  —Bambi —gruñe Diego—, te echaré de la boda como vuelvas a interrumpirme.


  —¿De mi propia boda? —Me mira mal— Perdón.


  Diego dice cosas bonitas, que me hacen mirar a Leo con una sonrisa ladeada en mis labios. Aunque sinceramente, estoy intentando no ponerme a reír de forma histérica porque esto es lo más surrealista que he vivido nunca.


  —¡Lola! No te comas las flores —riñe Nancy.


  La cabra Lola también está presente y muerdo mi labio inferior, negando con la cabeza.


  —Y por el poder que el Estado de Texas me ha otorgado, yo os declaro, marido y mujer. Puedes besar a la novia.


  Tengo una sonrisa tan grande y confusa en mi rostro que cuando Leo va a besarme, ni siquiera puedo cerrar mis labios.


  —¡Besa al novio como es debido! —Jack me empuja y termino besando a Leo.


  —Esto ha sido una locura —murmuro en los labios de Leo.


  —¿Y qué no lo es aquí?


  ¿Cómo termina esta boda? Bueno, tengo una bonita foto de recuerdo de todos juntos, incluida la cabra que se queda atrapada en la verja —aún no ha aprendido a que no debe meterse ahí—. También aparece una gallina y Nancy sale casi saltando sobre ella, queriendo cogerla. ¿Lo mejor? Que el abuelo también aparece y, sale sonriendo.


  Ahora, le doy las gracias a mamá por mandarme aquel verano a una granja con cuarenta grados a la sombra, fue el mejor verano de mi vida y el verano que me ha dado un futuro y una familia impresionante. 


  Sí, todo es caótico y hermoso al mismo tiempo.


  


  
    SAGA WEST #2

  


  INEFABLE


  Diego West decidió hacer su maleta e irse a California.


  Un lugar donde el sol brilla todo el año y las estrellas te ciegan.


  Puedes leer el borrador de la historia en wattpad.


  https://www.wattpad.com/desirealba


  https://www.instagram.com/redmoonlightx
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